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Êsta breve introducel6n lâ hacemod para marcar c1ertas 
pAutaa, périodes y tesultadoS mds importantes en el deside- 
tdtum aocio-politieo de Puerto Rieo ton motivo dé escrlbir 
nuestrà tesis doctoral, Puerto Rico: Èvolucidn Politics y
Üesarrollo ficondmico, 1898-1972, que tendremos que defender 
ante el tribunal Examinador de la Universidad de Madrid.
Esto no es impedimento para SoSlAySr ciertas vicisitu- 
dea eufrldas para poder lograr nuestro objetivo interrum- 
pido y retrasado por unoS ados, debido a un hecho fortuite 
que estuvo a punto de âcabar con nuestrès propôsitos. Se 
concreta en un acto repudiable, acte criminal dirigido a 
aAtar las ideas y el pensamiento libre, mediante una bomba 
de alto poder que un sector reaccionario puso en las ofi- 
einaS profeSoraleS de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Puerto Rico* LS destrucciôn fue total 
y 8é irrogaron daflos irréparables. La explosion hizo 
desapatecer estudios, invéStigScioneS y trabajos de muchos 
aftos de sâcrificlo y esfuerzo analitico. Entre los perju- 
dicadoi, cudntase la pdtdida de siete capitules del autor 
Sobre la tesis aludida. El trSuma fue terrible y después 
de largoS meseS de recuperacidn sicoldgicS, reiniciamos de 
nuevo, pârtiendo de la nada, otra vez el desarrollo de 
esta tesis doctoral para lo cual tuvimos que hacer un gran 
esfuerzo, puesto que el hecho criminal citado ni podia me- 
tiOScabar nuestras ideas ni menos abatir nuestro espiritu.
La teSia ha quedado por fin concluida, dispuestos a defen­
der la oportunamente.
tt^ nos de consigner que la misma se compone de cuatro 
partes, subdivididas en distintos tdpicos y subtdplcoa que 
cronoldgicamente analizan nuestra temdtica general politico- 
econdmica.
La primera parte se compone de un "Transfondo Eistdrico- 
politico" prevSleclente en Puerto Rico bajo la soberania 
espaflola. Lâ idea de este âmplio trasfondo fue la de doter 
al estudio de una visidn comparative en el proceso de trans- 
mutacidn histérico-politica que se produce en Puerto Rico 
después de la Guerre Hispano-Americana de 1898.
El trauma sociocultural de Puerto Rico fue tremendo, 
los problèmes del cSmbio de una metrépoli a otra fue brutal. 
De tan gran magnitud fueron los hechos socio-politicos,
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juridicos e hlstdrlcos, que Puerto Rico vivid a partir de 
entonces los peores cuarenta aftos de su historié. Ese 
olvido del nuevo imperio, fue largo y penoso. La miseria 
y el hambre se codearon por tanto tierapo que hubo genera- 
clones de puertorriqueflos gravemente afectados por la ane­
mia que les produjo una grave enfermedad: La plaga blanca
de la tuberculosis. Esta enfermedad vino a constituir la 
que mayor numéro de muertes réclamera de la poblacidn puer- 
torriquefia.
Esto trajo desde su principio, un gran desengaflo puer- 
torriquefto sobre las "glorias norteamericanas". El pueblo 
se resistiô a la penetraciôn del nuevo administrador, hasta 
el punto que hasta 1945 la mayoria de la sociedad puertorri- 
quefla anhelaba la independent ia de su patrie. Si ello no 
fue tan perseverante posteriormente, dêbese a un h(xnbre, 
lider carismâtico por cierto, que con sus afiagazas politicas 
fue reconvirtiendo a la mayoria de los independistas en 
"populares", miembros del Partldo Popular que el creara en 
1938.
Es verdad que tel Ifder de nombre Luis Mudoz Marin, 
dentro de su sinuosidad politics y ambagiosa logrd muehas 
cosas de los "nuevos amos" que momenténeamente favorecieron 
a su pueblo, pero posiblemente esos favores que ayudaron a 
erradicar el hambre inmisericorde de los puertorriqueftos, 
fueron el "preclo que tuvo que pagar" por renunciar a la 
independentia, tergiversando su politics a medldados del 
"40", en un viraje de 180 grados. La independent ia que 
clamaba el pueblo fervoroso que le llev6 al poder con sus 
votos, fue escamoteada hâbilmente, posponiendo y seflalando 
que el status no estaba en issue, mlentras iba Introduciendo 
paulatinamente entre sus llderes de segunda fila la idea del 
estado de "dcwainio". Pronto el pueblo, regido por su lider 
llegô a votarie ciegamente, convertido ahora en masa— y la 
masa no razona— siguiô a su caudillo en la nueva soluciôn 
intermedia de status, que a la postre se deraostraria que 
ni slquiera eso suponia la creaciôn del Estado Libre Asocia- 
do. Asi quedaron truncas las genuinas aspiraciones de un 
pueblo, sometido a la genuflexidn y el "mantengo" oficial 
6 la caridad institucionalizada del Estado. El Estado mendi- 
cante, la sociedad mâs pobre en el seno de la administraciôn 
colonial de U.S.A.. Esta fue la consecuencia de la falta de 
verticalidad de un lider sin agallas politicas y de persona- 
lidad ambidextra, que no supo aflorar lo que el pueblo le
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teelânaba. Ëllo demuestrà que la linea de pensamiento poli­
tico que Arrurobé su lider, trastocd la conciencia patrlôtlca 
è Indèpendentista por una conciencia médiatizada, quedando 
a toitad del camino con au férmula politics de 1952 que amputé 
fl la (>atria de su libertad y de su aoberania. Ë1 mal causado 
fue terrible, sus condlcionantes t^ eores al crear una ambi- 
guedad en la personalidad del pueblo que no sabe cuéles son 
éua verdaderas lealtades. Eë un pueblo A la dériva, pero 
que loA gobiertios coloniales tratan de dirigir al puer to 
ècotiémico de los Ëstados Unidos. El Sancho-panclsmo ani- 
qulla Su eultura, sus valores y su propia lengua, porque 
usa la medida de las cosas a travéS del estdmago, enterrando 
el espiritu y el aima puertorriquefla,
Crèemos firmemente y asi lo demostràmos en el estudio, 
que la evolucién y el desarrollo politico constitucional 
han irAcAsado. May un estancâmiento a perpetuidad, sin po- 
sibilidad de erecimiento politico del ElA, desmintiendo 
eSe estado de dominlo. El Statua de dominio en la Comunidad 
BriténicA signiiicA en efecto, la transforméeién de una colo­
nie en "estado soberano", significA el logro de la indepen- 
dencia, salvo que la independencia esté sometidà a limitacio- 
nes voluntaries impuestas al ejercicio de la soberania por 
un dominio particular. Los dominios dirigen sus propias re- 
lâclones diplomdtlcés, forman Sus propiAs fuerzas defensives 
y tienen libertad para comprometerse mediante acuerdos cort 
hAciones extrAnjeras. Pero ya no se trata de esto, ni si- 
quiéra el gobiemo de Puerto Rico, puede legislar para regu­
lar SU inmigrAcién, sus leyes laborsles o acaso las necesa- 
riAS para protéger su ambiente. El dolor de Puerto Rico es 
que politicAmente la criatura del ELÀ advino nati-muerto y 
s61o cabe esperar su entierro definitivo. No hay tal 
"Pactum", puesto que en él todos los derechos y poderes se 
los réserva exclusivamente el gobiemo colonial norteameri- 
CAno. Puerto Rico se hallA iraposibilitado de pactar a sus 
instAncias,--1iene que limosnear ciertas medidas en defense 
de SUS intereses-pero adn asi, lo solicitado no se le ha 
concedldo a través de los affos; Asi pues queda la lala impe- 
dida de resolver slquiera sus graves contradicciones inter­
nas en una solucién de indole puertorriquefla.
Asi ocurre también en el campo de lo econémico donde 
las Soluciones estân en la "metrépoli", sin que el preten- 
dido "programs de desarrollo" haya podido resolver el grave 
problems puertorriquefio.
Incapacitado el goblerno insular de poder ejercer cual- 
quier accl6n favorable a los intereses del pueblo, viene a 
ser un entretiempo politico de distraccidn socio-polftica 
en el juego electoral, que sirve a los intereses metropoli- 
tanos.
Puerto Rico es un mercado cautivo de los Estados Unidos, 
con una dependencia econdmica tal que mâs del 50 por ciento 
de la Renta Nacional del pals proviens de los programas fé­
dérales de cupones de allmentos, transferenclas y dâdlvas 
oficiales que lo tienen enajenado econômicamente, social y 
pollticamente.
Pese al pretendido desarrollo que en su programa indus­
trial logré grandes avances durante vein te aflos consécuti­
ves, podemos demostrar con cifras y datos estadlsticos, 
que hoy en dla existe mâs desempleo que en 1940, época en 
que se inicia el "desarrollo econâraico" de Puerto Rico.
En definitive con la irrefutabilidad de los datos y 
hechos aportados, creemos sinceramente que en Puerto Rico 
no hubo ni un verdadero desarrollo politico a la manera 
del "dominio", que proclama su mâximo lider Muhoz Marin, 
ni un "desarrollo econémico" que contribuyera a la reduc- 
cién del desempleo masivo— hoy tiene un 16 por ciento-- 
oficialmente, ni a una juste distribucién de la riqueza, 
ni a la desaparicién de la pobreza extrema, donde un 60 
por ciento de su poblacién cubre sus necesidades del "man­
tengo federal". En definitive esto es el fracaso de la 
modalidad politics actual y del supuesto "desarrollo econé- 
mico". Solamente lo que tantes veces fuera sefialado por 
los Independentistas genuinos, ha traido une esperanza para 
la soluciôn del status, cuando las Naciones Unidas en una 
declarâcién histérica, proclaman que Puerto Rico es una 
"colonie" de los Estados Unidos.
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FE DE ERRATAS (Cont.)
pAg. Dice 1 Debe decirt
394 Si en 1948 Ni en 1948
396 de la secciôn a la secciôn
404 postualdos postulados
415 conveneiôn constitucional convenciôn constituyente
415 estatuto titulado estatuto titulado
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463 puertorriquefla, que puertorriquefla, ya que
469 cullminô culminô
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494 Los peoones Los peones
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512 de la ayuda de la aguda
513 las 500 acres los 500 acres
518 cuy Exposleiôn cuya Exposiciôn
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529 ha comunicado han danzado
547 la critica la erôtica
555 pAg. 555 bis pAg. 555 (duplicada)
556 pAg.~556 bis pAg. 556 (duplicada)
584 parafermalia parafernalia
Note * HemoB recogldo las erratas de mayor slgnificacidn, pero 
clertamente pueden haber algunas otras, acentos, etc.

t. TRASFOHOO ttlSTGftXCO jURIOICO-CONSPlTUCIOMAL BSPAROL
El derecho en Bspafia tiene fuentes antiquisimas habiendo 
encontrado durante muchos siglos su exprèsiôn y autoridad en 
los textes legates. Los juristes espaflcleS de todos los tien- 
pos fueron hombres hâbiles en las tëcnicas del derecho escrito 
Se hallaban altamenté capacitados en el conociniento y desa- 
rroilo de sus môtodo s À travôs de la historié se le presents
ai derecho espaflol el grave problems, de la un idad e unifor- 
midad que agudizaron los Arabeé con la invasiôn de la Pénin­
sule Al concluir con la dominée iôn de los godos e inpcnèr la 
ÉuyA por ocho siglos en gran parte del pais, cuando los pro- 
blefnAs de faite de un idad é uni form idad se hicieron criticos, 
busedse la solueiôn en las "recopilaciones y ordenanlentos" 
y pesé A ello, A principios del XIX, todavia persistlan taies 
AnomAlias. En tàles c ircuns tanc ia s se hicieron sentir las in- 
fluéncias de lA Révolueiôn prancesa, euyas ideas encontraron 
en Espafia un terreno abonado. Espafla sentisse preparada para 
volver la espalda a las experiencias de gobiemo monArquico ab­
solute, con un fuerte resorte del poder politico en manos de 
la noblesa y un clero fue rte y ambicioso.^ La Constituciôn
Hianuel Rodriguez Ramos. Breve Historié de los Côdigos 
Puertorriqueflos. Revista jurldica de la üPR, Vol.XLX, 1949-50. 
Rio Piedras, 1950. Pdg. 235.
^Ibid.
^Felipe Sfnchez RomAn. Estudio# de Derecho Civil,
Vol. I. Edit. Rivadeneyra, Madrid, 1099. PAgs. 116-117.
2Espaflola de 1312 reacclonando contra taies fuerzas, reconoclô,
que los principios de la soberania residla en la naciôn y que
Espafla no era patrimonio de ninguna fiimilia o persona en par- 
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ticular. Esta fue la primera gran de finie iôn entre las dos 
Espaflas, que pugnarlan contrarreîtarse mûtua y doloresamente 
a lo largo del siglo XIX y que traerla en el XX, la mayor con- 
mociôn de violencia en la historia de Espafla con la guerra 
civil de 1936.
Los Côdigos franceses poseidos de una excelente lôgica y 
método, principios politicos de la Révolueiôn Francesa, in- 
fluenciaron a la primera constituciôn espaflola ofreciéndole 
solueiôn al eterno problema de la unidad e uniformidad alu­
dida. Nôtese que la Constituciôn de 1812 ten la la disposi- 
ciôn siguiente: "un solo Côdigo Civil régirA en todos los
dominios de la Monarqula Espaflola", ^  mientras que las de 
1869 y 1876, mâs condicionadas por las fuerzas en pugna de
ambas tendencias, seflalaban que unos mismos côdigos regirlan 
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en toda la naciôn. Esto marginaba a las deroAs posesiones y 
provincias espaflolas de Ultramar.
4
Ibid., pAg. 431.
^Ibld., pAg. 527 
6
Ibid.
3Lé Constituei&i de 1345 representaba una regreslôn an- 
tidemocrâtica, ya que en su articule 30 sancionaba el mismo 
principio de "leyes especlaies" que traia la constituciôn de 
1837 mueho menoS democrâticà que la de 1312. le Constitu­
ciôn de 1869 rectified ese concepto casi to ta Imente al sefia- 
lar que las "Cottes reformerian el sistema actual de las pro­
vincias de Ultramar para hacer extensivos a las mismas, con
las modificacionea que se creyësen necesérias, los derechos
8
consignados en la constituciôn." como aludimos enteriormente
ciertas limitacicmes en la Constituciôn de 1869 y 1876, en el
9
tltulo Xtit, art. 89 de esta ültima sefialaba que las provin­
cias de Ultramar serian gobe m a  da s por "Leyes Especiales", 
âunque el Gobierno Metropolitano, quedaba autorizado para 
aplicar a las mismas, con las debidas modi fieu clones (y dando 
cuénta a las certes) las leyes promulgadas o que se promu 1- 
gasen para la Peninsula.
El mayor progreso juridico de Puerto Rico, se logra con 
le "gloriosa" révolue iôn espaflola que destronô a Isabel ii en 
septiembre de 1868 Al aflo siguiente-1869, se creô una comi- 
siôn encargada de dise ut ir y proponer al Minister io de Ultramar
Augusto Mslaret. "Desarrollo del Derecho Escrito en 
Puerto Rico (1508-1902) " Revista Jturldica de la UPR, Vol. 5 
(1935-1936). Rio Piedras. P. R., 1936 pAg. 62.
^Ibid.
^Msnue
Rico. Bdic. Culture RispAniça Madrid, 1953. pAg. 19.
a l praga Iribarne. Las Ccmstltuciones de Puerto
4(desde 1863 se habla suprimido la Direcciôn de Ultramar creada 
en 1851 por el nuevo Mlnisterio del mismo nombre) las bases 
para una reforma polit ica administrativa, que realizara la 
abolie iôn de la esclavitud, de la que fuercm verdaderos pala- 
dines y esforzados defensores, los hijos mAs esclarecidos del 
Puerto Rico de su época. De esta forma asumiase la responsa- 
bilidad de que era llegado el momento de cumplir con el "deber 
de justicia y el solemne compromise de honor que la Révolueiôn
10
de septiembre contrajo con los espafioles de allende los mares". 
Compromise que si bien, no existen aparentemente lazos con el 
movimiento re vo lue iona r io puertorriquefio, nos atrevemos a sos- 
pechar que los hubo por la razôn de que en Madrid vivieron por 
esa época puertorr iqueflos notables como Don Julio L. de Vizca- 
rrondo que ténia amigos peninsula res, de la que previa reuniôn 
en su casa de Madrid el 7 de diciembre de 1864 saldrla luego 
la "Sociedad Abolicionista Espaflola" el 2 de abril de 1865.
Este y los demés, como Ruiz Belvis, Quiflones y Acosta como 
miembros de la "Junta In format iva" vivieron y conocieron a 
aquellos libérales espafioles que eran abolicionista s y que a 
la par conspiraban contra la monarquia. Es muy notorio, que 
tanto el Grito de Yara, como el de lares coincidieron ccxi la 
Révolue iôn Espaflola de 1868. Posiblemente no habia entre si, 
un plan révolue iona rio coord inado, pero no nos cabe duda de
10
Malaret, op. cit., pAg. 63.
5que por lo menos, los revoluclonarios cubanos y puertorrlque- 
ftoë tenîan conocimlento de que en la metrôpoli se aguardaba 
la Révolue iôn par# esa fecha, cosa por deroAs muy de la época 
que Bièsé en las sociedades secretes espaflolas, donde los unos 
y btroè tentan àmigos de verdad y que influenciô para crear 
sus homônimas puertorriqueflaô y cubanas. El Grito de Lares se 
dio casi el mismo dla de la Gloriosa y del de yara, después de 
la Batalla de Alcolea ën que triunfa la Révolue iôn en Espafla.
Los diputados puertorr iqueflos vuelven à ocupar sus escaflos 
en las cortes Espaflolas, lo que siempre constitula una garan­
tie dè que las leyes especiales, serian "especiales" y no dis­
crimina tor iâ s, al tièmpo que en Puerto Rico se concede el de­
recho ai Voto en las mismas condJciones que en la peninsula, 
igual que en 1010, 1820 y 1834. îa Diputaciôn provincial 
inAugura sus sèsiones én 1871; se poneh en vigor las leyes 
relatives â la libertad têliqiosa, la inamovilidad judicial y 
la contabilidad administrativa; es época de grandes reformas 
qué repercuten en Puerto Rico, como la extensiôn del Deereto- 
Ley de 6 de diciembre de 1868, Sobrè unificaciÔn de fueros y 
SUpresiôn dé loS Tribunalés y JUzgados especiales que pone en
prActicà la idea de unidad y évité las complicaciones consi- 
guientes a la multitud dé juridicciones especiales; se dé­
créta la abolie iôn de la ésclavitud y se suspende el uso de la
11
Ibid.
6Real célula de 23 de mayo de 132 5, por la cual se concedlan a 
las autoridades super lores de la Isla, facultades extraord ina­
ria s u omnimodas, exentas de responsabilidad alguna frente al 
pueblo, aplicando la RepÛblica a cabalidad, en esta provincia 
espaflola "el tltulo primero de la Constituciôn de 1869".
Estas y otra s reformas segûn el testimonio de un notable 
puertorr iqueflo. Don Rafael Maria de Labra, fueron super lores 
a aquéllas otra s que en un tiempo similar se plantearon la ma­
yor parte de los gobiernos metropolitanos extranjeros con sus
12
respectives colonies.
Mediante el art. 22 de la Real célula de 30 de enero de 
1855, correspond la el conoc imiento de los juicios de faites a 
los Alcaldes Ma yores con carActcr de Letrados que tenlan taies 
funcionarios, y con la interveneiôn que en dichos juicios co­
rrespondis a los promotores fiscales, se consideraba la admi­
nistrée iôn de justicia suficientemente garantizada, siu que 
fue ran necesario las apelaciones ante la audiencia contra las 
providencias de los referidos alcaldes ma yores, ya que frente
a éstos, solo procedlan los recursos de nulidad y responsabi- 
13
lidad. De ahî, que la Real Orden de 28 de enero de 1868, 
dando conocimiento de los expresados juicios a los Jueces de 
Paz, implantô el recur so de ape lac iôn, haciendo extensivas a
12
Ibid., pAg. 64. 
^^Malaret, op. cit.
7Puerto Rico las reglas 12 y 22 de la ley provisional re for- 
raada para la aplicaciôn del côdigo Penal en la Metrôpoli.
Como consecuencia de ello, el Decreto de 1870 establecia el 
aludido recurso de ape lac iôn ante los alcaldes ma yores por 
los "juicios de fiiltas" que los jueces de Paz faliasen. Es- 
tando leg it imamente express en la Constituciôn de 1869 la re- 
presentaciôn puertorriquefla a cortes Espaflolas el gcX)iemo de 
Sanz -1368-70, y entonces gobernador de Puerto Rico, Gabriel 
Baldrich, 1870-71, reflejaron las tendencias con struct iva s del 
gobierno provisional, en la que éste dispone de los trAmites 
necesarios para la celebraciôn de clecciones en la isla.
Estas se celebraron, una el 6 de enero de 1871 para cons­
tituir con veinticuatro miembros la Diputaciôn Provincial, y
otra el 20 de junio del mismo aflo para e leg ir a los quince
14
diputados a Cortes que ahora correspondlan a Puerto Rico.
Los libérales hablan logrado los veinticuatro puestos da la 
Diputaciôn provincial, pensando alborozados que era el momento 
llegado para concerter un pacto con los réformistes de cuba. 
Vizcarrondo se opuso tenazmente por que consideraba tal acciôn 
inconsecuente, decla : "Yo que no quiero la colonie con Espafla,
sino la provincia espaflola, no querrla ver a Puerto Rico colo-
14
Lidio cruz Monclova. prôlogo de la Historia de 
Puerto Rico I. III. (Siglo XIX) primera parte-1885-98. Edit. 
Universitaria, Rio Piedras, P. R,, 1970. pAg. XXII.
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nia de Cuba", sugiriendo un pacto con el partido Progre-
sista de la Peninsula. Estos proyectos no se realizaron, pero
asi se originaba la tendencia na c iona 1 izadora que surgir la
16
mAs tarde con pleno Axito. Habiendo obtenido tambiën, el 
partido Liberal Reformista catorce de los quince puestos de 
Diputados a Cortes por Puerto Rico, los c on se rvadore s ftibri- 
caron el "Motin de las pedradas" para poner en mala situaciôn 
a Don Gabriel Baldrich ante el poder metropolitano consiguiendo 
esta vez (ya que hubo otro intento) su toreido propôsito de 
relevar del mando insular a su gobernador paldrich que fue re- 
movido de su cargo por taies consecuencia s.
Entre otras cosas de caracter politico local, el période 
de 1860-1875, fue un perlodo muy movido para aquellos singu­
lars s pro-hombres de Puerto Rico, que lievaban muy adentro la 
levadura nacional, polîtica y cultural que se habia venido 
gestando a lo largo del siglo y que ténia perfiles de robcldia 
a duras penas contenida, cuando no erupcionaba en conatos ré­
volue ionar ios. Gracias a su pre s iôn y a la coincidencia libe­
ral republicana en Espafla, se autorizô la libertad de organi-
zaciôn y asociaciôn, al tiempo que se fortalecia la libertad
17
de imprenta y prosperaba re lat iva mente la economla insular.
^^carmen Ramos de Santiago. El Gobiemo de Puerto 
Rico. Editorial universitaria, Rio piedras, P. R., 1970. 
PAg. 26.
961 3 de noviembre de 1370 presentôse a las Cortes la 
candidature de Don Amadeo de saboya, Duque de Aosta, hijo del 
Rey Victor îianuel» para el trono de Espana, siendo elegido per 
191 votos. Habiendo sido ni Marqués de les castillejos, uno 
de los que mis trabajaron para su instaurée16n, sin embargo, 
Prim no logrô ver coronado a Amadeo rey, al ser victime de un 
atentado el 27 de diciembre, del mismo afio, mientras que Ama­
deo entraba en Madrid el 2 de enero de 1071 jurande la Cons- 
tituciôn de 1869 tan prometedora para Puerto Rico. Las fac- 
ciones carlistes en armas presagiaban la guerre civil, las 
disenaiones pollticas y el éscaso interôs del pueblo por el
nuevo Soberano, hic 1er on que éste bien intencionado, pero de-
18
silusicmado, abdicara la corona *»n febrero de 1873.
Très gobemaciones comprenden el période del Rey Amadeo I.
La de GÔmez Pulido (1871-72)* la de Simôn de là Torro (1872) y
là dé Joaquin Buribe (1872-interino). Gômez Pulido, a porar
de sus antecedents s libérales, colocose al lado de los conser-
vadores> dedicdndose a perse gu it a los reformists s que en de-
fehsa propia no viéron mis posibilidàd qué pactar con el par-
tido Liberal de Espana èn un pacto dé càrécter parlamentario,
por lo que puede decirse que el liberalismo insular daba su
19
primer peso hacia la nacionalizaciôn de su pensamiento.
^®Martln de la càmera. Hiàboria de Espanà y de la 
América Bspanola. Ed. Maucci, Barcelona,s-À, pdgs, 408-409.
l9
Cruz Monclevà, bp. cit., pdg* XXill.
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A, Atisbos y Peculiaridades del Movimiento de 
Independencla
No puede hablarse, respecte a Puerto Rico de definidos 
movimiento s independizadores de la metrôpoli. La leal tad a 
Espana fue mSs firme en esta is la que en el resto de las An- 
tillas, si bien no dejô de haber conspira clones, alzamientos 
y partidarios de la independenc la, que alcanzô su cenit con 
el episodic de Lares.
A partir de la guèrra con Francia, con motive de la in- 
vasiôn napoleônica de la Peninsula, puede decirse que se ci- 
mentan las bases del movimiento émane ipador de las colon la s 
espanolas. Con tal motivo y en plena guerra de la independen- 
cia Espanola, una Real Orden de 1809, llamaba a la Junta Su­
preme Gubernativa de la Naciôn, a un représentante de Puerto
20
Rico.
En este période, el pueblo espafiol proclama la famosa 
y liberal Constitueiôn de cédiz (1812), que marca y define 
las antagônicas corrientes del pensamiento politico de las 
dos Espenas, que tienen sus raices en el siqlo XVIII. Es 
pues a raiz de las Cortes de Càdiz, que se déclara a Puerto 
Rico provincia intégrante de la Mcmarquia Espafiola, concedién- 
dole el derecho a representacién nacional. Desde este mcnnento 
la évolueiôn émaneipadora adquiere gran preponderancia en
^^Lidio Cruz Monclova. Historié de Puerto Rico, 
Prôlogo, Tomo III, x>P. cit., pég. XV.
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Afnérica, mientra s que en Puerto Rico surgen los priraeros bal- 
buceoa, sino de independencla, si de su personalldad histôrica, 
de su personalidad de pueblo.
Los paises hispenos de Ultramar ante la desaparieiôn tem­
poral de la âutoridad del Imperio, secuestrada por la astuela 
maquiavdlica de Napoleôn en Bayona, dio fundamento legal para 
que los cabildos instituidos en las colon las se agruparan ori- 
glnalmente en defénsa de la Corona. Bsto, que en un principio 
pudo tener su sàntido de unidad frente al enemigo invasor fran- 
cés, constltuiria la pledra miliar de su poder émaneipador.
Habiendo gozado temporaImente los cabildos del poder poli­
tico y militer, teniendo la virtualidad de tanto poder en sus 
manoS, el goce de la autoridad plena convirtiô en el primer 
cuartode centurie a los libérales y autonomistas en independen- 
tistaS a travds de la Âmérica Hispana, dejando exclusive mente 
al éèctor incondicional frente al pueblo, hecho que se r-^pite 
en dièrto modo en Puerto Rico en el dltimo tercio del siglo.
Con este sentlmiento popular las pretend Ida s defenses del im­
per io sa resquebrajan, pudiendo mds las tentaciones de la 11- 
bertad, que las lealtades a la corona.
Àprovechando la coyuntura histôrica que sufre la Maciôn- 
Pattià, lejos de las influéncias de la metrôpoli se afianzan 
los pueblos en el poder politico-territorial tomando nuevos 
giros révolueItmarios en pro del separatismo independentista,
12
Ideas que habian ido germinando tlmidamente a espaldas del 
Imperio promovidas por ciertos grupos criollos burgueses, 
que nada tenian que perder y en cambio, mucho que ganar.
As! se da un fuerte estallldo emancipador en el conti­
nente americano, con una clara conciencia sobre la indepen- 
dencia y la patria, frente a la metrôpoli. Mientras ocurrla 
todo esto en la gran mayoria de las colonias, a mayor o menor 
escala, este movimiento al fin, acabarla con el dominio es­
pafiol; el caso de Cuba, Puerto Rico y Pilipinas fue muy dis- 
tinto, ya que la conciencia y el sentimiento independentista 
no tenia el arraigo aûn, en la incipiente personalidad nacio­
nal de estos pueblos.
En Puerto Rico esta evoluciôn no solo fue lenta a lo largo 
del siglo XIX, sino que apenas tuvo ribetes definitorios en un 
pequefio grupo de prôceres puer tor riqueflos, unas veces enmas- 
carados independentistas y otros, apenas pudieron enmarcarse 
como autonomistas por aquello de haberse acostumbrado a la 
mediatizaciôn ambigua burguesa de su personalidad sin defini- 
ciones y actitudes verticales, sinônimo de una falta de con­
ciencia histôrica^ concomitante con el poder metropolitano, y 
a su vez faltos de un fuerte antecedents revolucionario.
En ese aspecto, el balance entre independentistas y auto­
nomistas, prevalecerâ rotundamente a favor de los tiltimos en 
Puerto Rico, puesto que la mayoria de esa modesta burguesla 
estaba en su corazon demasiado cerca de Espafla.
13
Con Don Raroén Power se inlcia un marcado sentlmiento 
de queter ser puertorriqueflo, aspecto que contrlbuyô con su 
influencia al resurgimiento social del pels, al lograr de la 
metrôpoli, el nombramiento del Intendante Ramirez para dar 
nuevo impulse a la economla de la is la, debilitada extraordi- 
nariamente desde 1® supresiôn en 1810, de los iggresos del 
Virreinato dé México (concedidos por la Corona desde 1586, 
llamado el "Situado Mejicano”).
En esta época, Ramôn Pcwer con el cft>lspo Acizmendi, son 
los doS rods caracterizados portaestandartes de los reclamos en 
bénéficié de los in tare ses de Puerto Rico. Desde las cor te s 
de cidiz, de las que fungla como Vice présidente Power obtenla 
la ànhelada separaciôn de la Autoridad politico-militar en dos 
ramas, la IntendenciS y la Diputaciôn Provincial, ahora ins­
titue iones independientes. Al amparo de taies medidas se in-
cubaron las dos tendencies dé orientée iôn politics, que \/en-
21
drian à delinear la conducts politics del siglo XIX creando
las doS corrientes reformistas-liberales y sus oponentes con-
servsdores-reacc ionsr ios les les s la c orono, algo similar al
paralelismo peninsular de ISs dos Espaflas. Estos dos sec tore s
del pensamiento politico se enftentaron uno s a lo largo del
siglo, en pro de uns descentra1izaciôn administrative y de una
mayor autonomla politics, los otros de cars a uns mayor inté­
grée iôn con la Msdre Patrie.
14
Oerrotada Francia en los campos espafloles, prodûjose el 
retorno del "Deseado". Fernando VII con su vuelta aplicô re­
press lias, destierros y condenas a muerte en un absolutismo 
brutal en la peninsula. Aboliô la Constitue iôn de 1812 y la 
severidad més que norma fue régla durante los seis aflos de 
1814-1820 en Espafla. En Puerto Rico las "facultades omnimodas" 
permit1eron una verdadera persecuciôn y arbitrariedad del ab­
solutisme. Esto se repetira a través del siglo por la multi- 
variedad de los pronunciamientos militares de la metrôpoli 
que repercuten y sacuden en sus ciclos politicos similares a 
los de Espafla, extremadamente a Puerto Rico.
El trienio liberal de 1820-1823, apenas da reposo a los
libérales, cuando vueIve a la carga el absolutisme con reno-
vados brios de persecuciôn y castigo. En la peninsula un
edicto de proscripci&i general del Secretario calomarde, con-
dena a muerte a todos los diputados libérales y a los prirci-
22
pales c(xistitucionalistas de 1812, creadores de las Cortes 
de câdiz.
Desde 1823 al 1833, el régimen ddspota y tirano se endu- 
rece, conociéndose este période como la llamada "década ominosa" 
durante la cual, el general De la Terre, rigiô con roano se va­
ria ima en Puerto Rico, desapareciendo las garanties constitu-
22
P. Aguado. Historia de Espafla. I.ii. Edit. 
E spa sa calpe. Madrid, 1939. Pdg. 270.
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elohàlés. Erà uné vuelta âl pasado, donde el teroor de perder
al resto del imper lo, haclai que tuvlera a la Isla en una cons-
tanté alerta militer. La Real orden de 1825 fue el flagelo
constante, en la que se otorgaban al Capitan General plenos
poderés militares, concedidos solamente al ejército, en el
cual, segdn sus ordenanzas, éstos tenian atributes de Coman-
23
dantes Militares de plaza sitlada.
Eue en esta década, en 1823 précisa men te, cuando un
puertorriqueflo y un cubano Eélix varela, presentan a las cortes
* 24
un proyecto para la propagaciôn del ideal autonomista, en-
contrénfosè a qui por primera vez la semilla del idea rio auto­
nomiste en Puerto Rico.
Con la muerte de Bolivar en 1830 se aflojaron las ten- 
Siones que habia impuesto el mando militar. El temor a la in- 
vasiôn habia pasado. Con este motivo, se invoca por el Go-
bierno una politic® més popular que ténia la roéxima de "pueblo
25
qué se divierte no conspira", al permitir y desarrollar jue- 
gos y diversiones recreatives que colmaban de festivos jolgo- 
rios las celles, desviando à las gentes de otro tipo de pensa­
miento politico-social, que culminé con la sigla de las très 
BBB, "baile, bote lia y baraja".
23
Augusto Malaret. "Oesarrollo del Derecho Escrito 
en Puerto Rico (1503-1902)". Revista Juridica de la UPR, 
Vol. V (1935-1936), Rio Piedras, P. R., 1936. Pég. 60.
^ Arturo Morales car r iôn. Articule "Wia preve rio- 
grafia de Puerto Rico (1493-1898). Revista ELA (Editada con 
motivo vigésimo aniversario ELA). San Juan, P. R., 1972,
^^Cruz Monclova, op. cit.
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pa jo el mando del General de la Torre, hubo cierto pro- 
greso econômico e instituciona1, pero adverso desde el punto 
de vista politico y civil. Sin entargo, la época que va desde 
la Re gene ia de Maria Cristina pasando por la Regencia de Es- 
partero y la Dictadura de Narvàez, hasta la administraciôn 
nuevamente de Espartero, fue una época triste prevaleciendo un 
endurecimiento del régimen de indias. Baste decir, que las 
Cortes del Reino negaron en 1037 a los diputados puertorrique- 
nos el derecho a tomar sus escaHos en el Ccmgreso, al a fir mar 
éstas lo siguiente:
"No siendo posible, express ban, aplicar la Cons- 
tituciôn que se adapte a la peninsula e islas adya- 
centes a las prov inc las ultramarinas de América y 
Asia, seréln éstas regidas y administradas por leyes 
especiales anélogas."
La Década moderada de 1844-1854, se inicia con Narvéez 
y termina con el conde de San Juan, sucediéndose trece prési­
dentes de los Ministerios Moderados, "ministerios relémpagos"
que ccntribuyô en la peninsula a la tarea de reorganizaciôn
27
politics y administrativa. La reacciôn politica y la co- 
rrupciôn produjeron revueltas y prcmunciamientos en la metrô­
poli, la Paz Romana como politics, fue la norma en el régimen 
de la peninsula, mientra s en Puerto Rico, salvo algtSn periodo 
de relative calma, prédominé el mayor absolutismo gubernamenta1.
26
Ibid., Prôlogo I.II, pég. XVIII.
27
Aguado, op. cit., pégs. 322-323.
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Narvéez gobernô aItemativamente en très ocaslones, haciendo 
sentir su mano dura, lo que puede suponerse, cuél séria el 
trato dado a los puertorriqueffos bajo la dictadura del 
"espadôn" de Loja", Ahora, lo que no se entiende bien es la 
politics severs de un liberal como Prim (1847-1848), conspi- 
rador y révolueionario en la peninsula, mientras que en 
Puerto Rico fungiô como un conservador reaccionario, promu1- 
gando el côdigo Negro en 1848, en el que se sometian a la 
acciôn de los Tribuns le s Militares las fSltas y de litos corne- 
tidos por la gente de color, libres o esclaves, autorizéndose 
al amo para ejecutar por si miSmo, al esclavo que se rebelase. 
Como ocurriria otras tanta s veces, la metrôpoli actuô répida- 
mente 1icenciéndolo tan pronto supo de sus arbitrariedades.
A prim se le h icieron nueve cargos entre ellos el fusilamiento 
de Avila, s in el debido proceso de ley, la proclamaciôn del 
Bando Negro, desacato a las Reales ordenes, a la Audiencia a 
la Jurisdicciôn Ordinaria, a la Hacienda, etc. pero merece 
destacar un hecho insôlito, que no cita ninguna fuente biblio- 
gréfica de las consultadas de Puerto Rico, y es que prim, du­
rante su mandate en 1848, destituyô y enviô al exilio fuera de
Puerto Rico a un peninsular, alto oficial, secretario de Go-
♦
biemo, llSmado Arturo Soria, por sus ideas abolie ion ista s.
*No citamoa la fuente directe del caso, porque la des- 
conocemos ahora, debido a que en 1969, leiamos en un periôdico 
de Madrid tal aserto. Recortamos la pégina, pero se nos ex- 
traviô més tarde. S in embargo, quedô en nuestra mente bien 
grabado el hecho.
19
dândose asi la paradoja, de ser qulzés el primer desterrado 
politico de la isla prec Isa men te espafiol, ya que en 1049 fue 
desterrado Alejandro Tapia, siendo posiblemente el segundo 
que lo hiciera en esas condiciones, mientra s no se demuestre 
Io contrario.
A estos hecho s incalificables, sumôse a quel otro, no 
menos triste del de " las libre ta s de trabajo, las cuales de- 
bian llevarse encima por los traba jadores con la f irma del 
hacendado para el cual laboraban so pena de que se les apli- 
cara severas sanciones o incluso la pena por vagancia; ésto 
colmô el va so sicolôgico del pueblo.
Con tanta arbitrariedad, iba creciendo la animosidad en 
contra de la administraciôn y los primeros atisbos de verdade­
ra identidad cultural y politics, asi como la for ja de la per­
sonalidad puertorriquefia, cristalizô a través de un sentimiento 
abolieionista-separatists, que a partir de la década del 1860, 
adquiere plenitud de rebeliôn abierta. Asi en esta coyuntura 
politics, un grupo relevante de insignies puertorriquefios, 
mostraban su desagrado continuamente. Estos hombres iban desde 
el radicalismo de Ramôn Emeterio Betances - Betanzos en el 
original - y segundo Ruiz Belvis, como cabezas se fiera s, segui- 
dos de otros de la ta lia de Eugenio Maria de Hostos, padial, 
Vizcarrondo, Baldorioty de Castro, Quifiones, Acosta, Goico, 
celis Aguilera, planco, etc., todos ellos iban desde el sepa-
19
ratismo méà extremo al conservador més templado. pero todos 
ellos conscientes de la justicia reivindicativa para Puerto 
Rico, tant© de derechos civiles y libertades como de princi- 
pios politicos y econômicos*
Al llegar al Ministerio de Ultramar, cénovas del Castillo 
convocÔ el 25 de noviembré de 1865, la Junta In format iva, ^  ^ 
âlegando que desde que se créa r on las "lèyes especiales" para 
el gobiemo de Ultramar, ho ha lié document© alguno que le orien- 
tase cuél era e 1 sent ir de las prov incia s afectadas, a cuyos 
efectoS querla escuchar a los représentantes de tantos y res- 
petablés intereses. si cénovas no ten la informa© iôn sobre el 
particular, séria més bien por negligencia de las autoridades 
éspeflolas de la isla, que por falta de réclama© iones insula- 
res, ya que entre otros, el informe sometido por Don pedro 
Tomé s de côrdoba era més que sufic iente para obtener in forma- 
ciôn de primera mano. Mientras las reformas prometidas no 
llegaban, se acrecentaba la impaciencia entre los disconfor­
mes con el régimen politico que conspiraban en silèneio.
S in embargo, la noticia de la convocatoria de la "junta 
tnformativa" produjo graii jfibilo en Puerto Rico, pues se es- 
peraba por fin la atenciôn a tanta s sûplicas y peticiones 
hechas con stantemente.
28
Loida Figueroa. Breve Historia de Puerto Rico I.II. 
Edit. Edil, Rio Piedras, P, R., 1970. pég. 163.
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La Junta Informativa se componia de 44 comlslonados, de 
los cuales sels eran puertorrIquenos, previa elecciôn al efëcto, 
mas otros sels puertorriqueMos designados por el Ministerio de 
Ultramar. Doce pues, eran los comisionados de Puerto Rico, en 
dicha Junta; los demés pertenecian al resto de las representa- 
ciones ultramarinas.
Esta Junta se reunla en Madrid el 30 de octubre de 1866 
para informer a las autoridades metropolitanas de los problè­
mes de la Isla. Se ha comentado que la corona acelerô el pro­
ceso de la abolieiôn por haberse aboiido en 1865 la esclavitud
29
en los Estados Unidos, pero antes de ello, un preclaro puer-
torriquefto. Don Julio Vizcarrondo reuniô - el 7 de diciembre
de 1364, en su casa a un grupo de peninsulares y cubanos,
quienes funderon el 2 de abril de 1865 - antes de la abolieiôn
30
nor teamer icana - la Sociedad abolie ion ista Espafiola. No obs­
tante, fueron los gloriosos paladines puertorr iquefios los que 
bata llaron y lograr on el triunfo del abolie ion ismo en las co­
lonies espafiola s, pese a que los intereses cubanos eran contra­
ries y reticentes a permitir la libertad de los esclavos, as­






Prevaleciô él crlterlo de gran ejemplaridad puertorr1- 
quena, y bien dispuestos a conseguir la libertad de los es- 
c la vos "con o s in indemnizaciôn", va lent la a toda prueba, con 
verbo inflamado, firmeza y tenacidad en sus manifestaciones, 
que colmaron sabiamente de humanidad y grandeza esta belia 
pégina de la Historia de Espafla y de Puerto Rico, hasta darle 
finaImente el triunfo en su empeflo, cuando mis tarde se de- 
claraba la abolie iôn contra la esc lavitud.
Dentro de los "60", se organizeron los primeros partidos 
politicos de Puerto Rico bajo el G(*emador Don Laureano sanz; 
el part ido "incondicional" a Espafla, tuvo por jefo al Marqués 
de la fisperanza. Don José Ramôn Pernindez, después con el Go­
bie m o  del General D m  Gabriel Baldrich, se organizô el par- 
tido "reformists", que prèsidiô don Pedro jerônimo Goyco, de­
fend iendo las libertades èspaflolas aplicadas a la isla, por lo 
que Sumentô la escasà libertad de prensa y de asociaciôn poll- 
tica que existla*
1. Los Movimiento# Séparatistes
Los movimientos armados por la independencia fueron 
esporidicos, escasos y de poca sign1ficaciôn, excepto el de 
Lares que tuvo mayor resonancia, pero de resultados negatives 
en términos reales.
Ni el levantamiento de Don Pedro de Loizaga a fSvor de la 
Constitue iôn, y el de los sargentos Salinss y Santillana de
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caracter séparatiste en 1338, ni el de un cabo y varies sol- 
dados de la guamiciôn el 7 de junio de 1067, siendo Capitan 
General Don José Ma. Marches!, ccmsiguieron objetivo alguno.
Si bien es verdad, que este Ultimo tuvo mayores compl icac io­
nes pollticas por los destierros de un grupo de abolieionis- 
tas y séparatistes declarados, con ôrdenes de viajar a la 
peninsula. Estos fueron, Ramôn Emeterio Betances, segundo 
Ruiz Belvis, José Julién Acosta, Pedro Gerônimo Goyco y otros 
simpatizantes de idénticas ideas. La rebeldla se habia ini-
ciado en 1864, pero se hizo més in ten sa después de estas 
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deportaciones.
Belvis y Eetances, desoyendo las ôrdenes del capitén 
General, se dirigieron a Nueva York, donde se puao en contacte 
con los cubanos de la Junta en aquella ciudad, siendo el pri- 
mero comisionado en ir a perd y Chile, muriendo en Valparaiso. 
El mismo Eetances habia quedado en Nueva York, quedando e x ­
clus iva mente en la direcciôn del movimiento, con miras a orga- 
nizar la révolue iôn. Las mot ivac iones eran los sintomas de 
aquel mal de fondo que se arrastraba de tentas frustréeiones 
puertorriquefia s por las ansiadas reformas que no llegaban, 
las anheladas libertades, similares a las que gozaba el pueblo 
espafiol peninsular, que no eran muchas por cierto, la aboli- 
ciôn de la esclavitud, la située iôn precaria de la ecmomia
^^Diccionario Historia de Espana - Révolueiôn de 
septierobre de 1868 —  Tomo lii. Ed. Revista Occidents. Madrid, 
1969. Pég. 371.
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ëUm&mentë gravada pot la métrôpoli dospi^s de la supresiôn 
del "Situado" an 1810, todo êllo pues habia generado un 
cierto sentimiento ihsular séparatiste de la peninsula.
El aIzamiento se preparaba para 1067, pero los terre- 
motoS forzaron el aplazamiento, cosa que sirviô de pretexto 
para incrementar la prepâraciôn, ya que en varias fiestas y 
reunimes sociales convocadas con el fin a parente de allegar 
fondoS para los damnificados, se hacia la propaganda separa­
tists por tnsdiô de sociedades secretes idénticas a las èspaflolas 
de su tiempo en la Peninsula que nos dice mucho de un posible 
acercamiento.
El General Marchesi, fue relevado del mando a principios 
de i860 por el gobierno metropolitano, debido al destierro ab-
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surdo que impuso a Lelvis, Acosta, Retances, Goyco, etc., 
siendo sustituido por Dort Julién JUan pavia, que més c one ilia- 
dor daba lugar a que se telacionaran entre si los comprometi- 
doS, Sutorizando el juego y las fiestas ptlblicas. Se prepa­
raba el levantamiento para Septiembre u octubre, acaso de
acuerdo con los cubanos y unos y otros con los promotores de
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la Révolueiôn Espafiola de 1068, aspécto que no parece ser pura 
co inc idenc ia. por aquel entonces, los movimientos politicos 
peninsula res se mueven a través de las sociedades sécrétas es- 
paflolas, que eran centro de conspiraciôn politics, similar-
^^Ibid., pdg. 369. 
^^ Ibid.
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mente ocurre en Puerto Rico como aludimos, en cuyo seno se
propaga la revolueiôn. No se descartan por su afinidad, las
coneXiones de las sociedades sécrétas (libérales, francmasô-
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nicas de la Espafla peninsular), con las de Puerto Rico, 
pues unas y otras consf»iraban en secreto frente al absolu­
tisme y la persecuciôn. La misma "sociedad abolieionista es- 
paflola", compuesta por peninsulares y cubanos en r©drid, donde 
tenian acceso ciertos puertorriqueflos, pudo ser el punto de 
contacte entre uno y otro movimiento, ya que se da la simul­
tané idad de ambos el 17 de septiembre de 1368, estallô en 
Cédiz, "La Revolueiôn Gloriosa", y el 23 del mismo mes el 
"Grito de Lares" de Puerto Rico, si bien, estaba proyectado 
este Ultimo para el dla 29 originaImente, pero se anticipô 
por haberse descubierto el plan. éNo séria posible que los 
puertorr iqueflos la planearan doce dlas después en espera de 
tener noticia s de su homôloga peninsular?
El dla 22 de septiembre comenzô la agitaciôn produc ida 
por los conjurados de Mayaguez, reunidos en el cafetal de 
Matla8 Bruckman, enarbolando una bandera roja con la inscrip- 
ciôn: "îMuerte o Libertad"** ; viva Puerto Rico Libre.' aflo
1868. Hasta los lemas son idénticos a los de la peninsula.
"^*Ibid., pég. 471.
*0bs6rvese la similaridad dé ]as consignas revolucio­
nar las de la época en Espana. Pudo ser pura coincidencia, pero
se dan varies signes de identidad, que nos atrevemos a pensar 
que habia algUn contacto o re lac iôn de los revo lue iona rio s in­
sula res con los de ta peninsula.
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dëndose el dla 23 el llamado Grito de Lares, segUn reférimos 
enteriormente. Este esta 11ido revolueionario, promuIgando la 
RepUblica de Puerto Rico ho tuvo ni grandes bata lias, ni ma­
yores tra scendenc ia s, libréndose de una mayor tragedia a la 
isla, el que triunfara én la peninsula la "Gloriosa" que por 
su caracter y condic iôn ideolôgica similar frente al absolu­
tisme hizo que les detenidos fueran amnistiados to ta Imente.
La Revolueiôn de Lares tenla en su programs la aboliciôn 
de la esclavitud, lo que motivô al nuevo gobiemo revo lue iona- 
rio de la Metrôpoli, que el 15 de octubre de ese mismo aflo, 
mediante decreto, declarase "libres a los hijos de esclaves 
nacidoS después del 17 de septiembre de 1063, fecha de la re­
vo lue iôn peninsular llamada la Gloriosa, Asi como también, a 
los mayores de 60 aflos, a los que hubieran servido bajo la
bandera espaflola, a todos los no inscrites en el censo de
1069, y finaImente contra la servidumbre parcialmente en 
1870 y totaImente por ley de 22 de marzo de 1373, bajo la Re-
pUblica Espaflola, mediante la emisiôn en Deuda pQblica de 35
millones de pesetas para la redenciôn de los esclaves.
Algunos historiadores argumentan que el origen revolucio­
nar io de Lares, no fue una rebeliôn contra la Madré patria, 
sino un motln suscitado contra el aumento del sub s id lo, que
Juan Ant& Corregtjer : La Lucha por la Independen-
cia de Puerto Rico. Ed. Coop. Arte s Gré f ica s Romualdo Real. 
Guaynabo, P. R., 1974. Pégs. 22-23.
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para el ejercicio de 1867-63, duplicô el intendente in ter ino
Don Juan Manuel Ortiz contra el parecer del ccmsejo, que sos-
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ten la la con ven ienc ia de suprimirlo. El grito de "abajo
el subs id io", y la "guerra de las libre ta s" y los datos refe- 
rentes a la contribueiôn en las mismas, asi parecen eviden-
c ia r lo ciertos historiadores, y lo proclama también otro re-
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con oc ido historiador puertorr iqueflo. Sin embargo, pese a
que la Revoluciôn La refia no fue ni tumultuosa, ni ma s iva, al 
fue la misma de caracter separatists e independentista. Por 
consiguiente, no compartimos la tesis de Motln. Motln si se 
quiere porque el grupo no era de grandes masas y termlnô pron- 
tamente, pero evidentemente era révolueionario.
Es verdad también que el aumento del cien por cien del 
sub s id io contribuyô a exaltar el énimo de muchcs puertorr ique­
fios, pero no es menos verdad que esta gota llenaba hasta re- 
bosar el vaso sicolôgico del pueblo, abrumado por tantos trau­
mas socio-politicos y econômicos, que resentla la incipiente 
burguesla puertorriquefia separatists, si bien era minorita- 
ria, ten la un alto concepto de la d ign idad humana.
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Juan Gualberto Gftnez y A. 9endrés Burin. Eosquejo 
de la Historia de Puerto Rico (1493-1391). Ed. San Juan.
San Juan, P. R., 1972. pég. 93.
^^Rafael Soltero peralta. "Sdbditos y ciudadanos". 
Revista Juridica upR. vol. Il No. 4. Rio Piedras, p. R. 
(diciembre 1932). pég, 205.
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fc* La proclamaciôn dé là Repûblica Espaflola 1873
Después que hubo abdicado Amadeo de saboya el 10 de fe­
brero de 1873, aquella misma noche se reunieron el senado y el 
Congre so en Asamblea Nacional y en la madrugada del 11 del 
mes citado, se votÔ como forma de gobierno la repûblica. La 
primera Repûblica espaflolé duré èsca sa mente once me ses, del 
11 de febrero de 1073 al 3 de enero de 1874. En tap corto 
espacio de tiempo se sucedieron como présidentes cuatro de 
las més destacadas personalidades del republicanismo espaflol:
Don E Stanislao Figue za s , Don Francisco Pi y Ilargall que tra- 
taba de implanter la Repûblica federal paclficamente, mediante 
la intervene iôn de unas cortes constituyentes; Don Nicolés 
Salmerôn que dimitiô antes que permitir la ejecuciôn de al- 
gunas pena s de muerte, y Don Emilio casteiar, el gran tribuno 
que representaba dentro del republican ismo las ideas modéra- 
das.
El Ciobemador primo de Rivera culminô el ensayo liberal
39
planeado desde 1869 por Becerra y Moret. El 17 de abril de 
1873 se hizo extensible a Puerto Rico la nueva Ley Electoral 
aprobada por la Repûblica el 11 ^  marzo del mismo aflo. Esta 
Ley Electoral prove la un sufragio universal masculine casi com­
plète, habiendo rebajado la edad de los votantes a veintiûn aflos.
^^Malaret, op. cit., pdg. 64.
39Loida Figueroa, op. cit., pég. 228.
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El part ido Conservador se retrajo de la pugna electoral, ma- 
nifestando que ante el peligro que corria la integridad na­
cional, se abstenlan de participer en la contienda, sin em­
bargo, la razôn de mds peso consistla en que si habia impar-
40
cia lidad, las elecc iones las ganarian los libérales.
Los libérales ganaron a los disgustados conservadores que 
se abstuvieron, como aludimos anteriormente, a comparecer ante 
las urnas en très elecciones. La de Diputados a Cortes, la 
de Diputados para la Diputaciôn Provincial de Puerto Rico y 
la Elecc iôn Municipal. Los libérales con esta situaciôn fa­
vorables se desligaron del part ido Democrat ico Liberal penin­
sular y se fusionaron con el partido Republicano Federal de
Pi y Margall, resultando de ello un partido insular denomi-
41
nado el partido Federal Reformista.
Por ley de 3 de marzo de 1373 las Cortes Constituyentes 
de la Repûblica decretaron que el gobierno procédéria inme­
dia ta men te a organ izar el noter iado en las prov incia s de VI- 
42
tramar.
Con arreglo a la Ley de 28 de mayo de 1862, lamentaba 
entonces el Ministre de Ultramar "no poder traer a las Anti- 
11a 8 la ûltima palabra de la c ienc ia notarial: plan tear como
^^Cruz Monclova, op. cit., vôase Prôlogo.
pedro Aguayo Eleye. compendio de Historia de Es­
pafla. I. II. Espaça Calpe, (Madrid, 1932. pég. 350.
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en suelo virgen y llmplo de toda tradiciôn un siatema completo",
reorganizéndose en octubre dè 1873 el Notariado, con el empeflo
de llevar a cabo todas las reformas reclamadas por el derecho
modemo, por las misma s aspiraciones del pueblo y por la per-
petuaciôn fecunda de los progresos comerciales y politicos 
44
con los cientificos. Con esto, las seculares précticas de 
las antigua s Leyes de Indies desaparecieron, dando paso a las 
reformas de 1862 y 1873.
Durante primera Repdblica de 1873, la agitaciôn contra 
la esclavitud llegaba a su cénit, de forma tal que los parti- 
dos insulares no pudieron quedar marginados del problema, 
alineàndose los conservadores, con una actitud de verdadera 
in tran s igenc ia esclavista, mientra s que los libérales mili­
ta ban dec id idamente en el antiesclavismo. Logrando estos 
dltimos por medio del Gobernador Juan Martinez Flowers, que 
âplicara la Lay de Abolieiôn de la Esclavitud, emancipardo
a 30,000 hombres de color dentro del mayor orden y sin que
45
hübiera que lamenter derramamientos de sangre.
La Ley de Libertad de Imprenta se publicô el 30 de abril 
en la Isla, si bien fue aprobada ante r iormen te por las Cortes
"*^ lbld.
"*^ Ibid.
^^Cruz Monclova, op. cit., vôase prôlogo a su Historia 
de Puerto Rico, XIX, pég. XXIV.
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Espaflolas. El impedimento més serio era que dos horas antes 
de la sa 1 ida de cada ediciôn, ten la que entregar cada periô­
dico un ejemplar, pero esto era algo que sucedla también en 
la peninsula.
La libertad de asociaciôn se publicaba el 13 de mayo, en 
la que el gobiemo asumla el derecho de disolver toda asocia­
ciôn que amenazara la seguridad y la tranquilidad del pals.
La Ley Municipal de 1070 se promuIgô el 15 de julio, 
convocéndose a elecciones municipales de los Ayuntamientos, 
aspecto éste que no se realizaba desde el aflo de 1835.
El Tltulo I de la Constitue iôn espaflola de 1869 que 
constitute la carte de derechos del ciudadano espaflol, fue 
promulgada el 4 de septiembre del periodo republicano. La 
extensiôn de este Tltulo era de suma importancia, ya que con
ta 1 medida se a parta ban todos los prejuicios que la Amôrica-
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Hispana habia sufrido desde 1012, pues que la constitue iôn
de 1369 no e stab lec la la diferencia entre espaflol y ciudadano,
como la Constitue iôn caditana de 1812, ni restr ingla a los
diputados de Ultramar para que tornaran sus escaflos como lo
sefla laban las Constitue iones de 1837 y de 1845.
En el mes de octubre de 1873, fueron suprimidas nuevamente
las facultades omnimodas concedidas a los gobernadores de las
47
Antillas Espaflolas desde el 28 de marzo de 1325.
^^Ibid., pég. 229. 
^^Ibid.
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Pue pues, el periodo tepublicano peninsular al que le 
cupo la gloria de plasmér en tea lidades los derechos y liber­
tades que los otros espafloles de Ultramar habian ven ido re- 
clamàndo insistentemente e lo largo de todo el siglo XÎX, y 
que durante la Monarqula y el absolutisme, jamas fueron con- 
firmàdos plenamente, aunque alguna que otra vez, se les exten- 
dlan taies gracias, més nunca como taies derechos a aquëlla, 
que habia sido la "més leal y noble de toda s las colon ia s es­
paflolas". Estas mie les de loS libérales insu lares durarlan 
poco, porque el ideal republicano de la metrôpoli sin fuerza, 
conciencia ni organ izac iôn, prontamente séria absorbido por 
la otra Espafla del absolut ismo y de la intriga. Ahora bien, 
es verdad que a partir de estas féchas la Espafla peninsular 
vlvlrlâ més de medio siglo de gobiemo parlamentario, como 
nunca jamés en su historia, excepciôn de c1ertas interrupcio­
nes, cosa que ho séria igual en Puerto Rico, donde volverlan 
nuevamente tiempos de intolerancia, dictadura e incomprensiôn 
por parte de sus gobemantes o capitanes générales.
Este breve lapso de tiempo de dicha y de parabienes 
vinose abajo cuando la reacciôn peninsular con Pavla a la ca- 
beza, el 3 de enero de 1874 daba un golpe de estado, disol- 
V iendo las Cortes constituyentes y suspend iendo las garantis s 
constitue iona les, creéndose un gcbierno provisional, primer o 
con palança y después con el Duque de la Torre, que prépara- 
ron el camino de la restauraciôn borbônica.
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Cierran este hermoso y dramético capitule de la histo­
ria, no solo de Espafla, sino de Puerto Rico, la pérdida de 
tantos logros y aquellas famosas palabras del tribuno Caste­
iar en su diseurso pronuneiado en Granada, analizando el triste 
destino de la Repûblica y que recoge la tragedia por la pugna 
del poder politico entre las dos Espaflas y que tanto afecta- 
rla a las tierras de Ultramar. Argumentaba casteiar :
"...los tumultes diaries, toques de alarma générales, 
indisciplina militar, republicanos queridos por el 
pueblo asesinados por las calles, pob lac iones pacî- 
ficas excitadas a la rebeliôn y presas de fiebre sub­
versive , una dictadura demagôgica en Cédiz, sangrten­
tas riva lidades de hombres y de fa mi lia s en Mélaga, 
que provocaban la hulda de casi la mitad de sus habi­
tantes y la guerra entre la otra mitad; desarme de 
la guamiciôn de Granada tra s las més cruentas bata- - 
lias, bandas que sallan de unas ciudades para ir a 
combatir o morir en otras, sin saber en cierto por 
quién o porqué,... " las costas asoladas, los navios 
robados como si los piratas hubiesen vueIto a parecer 
en el fiediterréneo, ni seguridad doquiera ; los parques 
destrozéndose bajo las humaredas y nuestra escuadra, 
hundiéndose en el mar; la ruina del pals y el sinies- 
tro fulgor de tanta demencia en medio de ésta lôbroga 
noche, la més triste de nuestra historia contemporé- 
nea, brotando de las minas, como nocturnas aves de 
rapifla, los fatldicos ejôrcitos carlistas, évidos de 
las més grandes calamidades, dispuestos a consumar 
nuestra esclavitud y nuestra deshonra, y a repartir 
entre el absolutisme y la teocracia los miembros des- 
garrados de la infortunada Espafla,"^®
Con estas elocuentes palabras, ciôrrase aquel periodo
que tuvo su origen en la Gloriosa y que comprenderla hasta
el incidente del barco norteamericano Virginius.
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Soldevila, op. cit., V. VIII, pég. 0.
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1. Incidente del Virginius 1874
El Virginius era un barco filibustero e stadoun iden se
que llevaba petrechos de guerra a Cuba en armas. Este barco
fue àpresado por él buque de guerra espaflol Tornado, que le
49
condujo a Santiago de cuba.
Ë1 gobiemo de Washington reclamô enërgicamente por 
medio de su embajador sickles, pero no a tiempo de impedir el 
fusilamiento de 53 miembros y tripulantes del barco capturado, 
segûn determinaciôn del Comandante General de Santiago de 
Cuba, Brigadier Burriél, que actuô sin conocimiento previo 
del Gcbierno de Madrid. El gobierno e s tadoun iden se alegô 
que el apresàmiento se habia hecho en aguas in ternac iona le s 
y que tansgredlan no solo ios principios de Derecho Interna- 
clonal, sino que ademéé Vioiaba el Tratado de 1795, suscrito 
entré anbos paises. El intercambio de notas, enérgicas por 
cierto, dificultÔ la euestiôn. (casteiar ejerciô sabiaricnte
su incumbencia y acabô por reparar con indemnizaciones a los 
Ingleses y socorros a los familières de los nor teamer icanos 
fusilados.
No obstante ser ya los Estados unidos més poderoso eco- 
nÔRiicamente que Espana, no ten la todavla ni al ejército, ni
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Melchor Fernéndes Almagro. Historié polltica de 
Espafla c on temworénea 1363-1885. Alianza Editorial V. I. 
Madrid, 1968.
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la marina apropiada, ni siquiera la concordia nacional, 
pues este accidente hubierales facilitado mue ho mejor su in­
tervene i6n en Cuba.
Cuando Espafia finalmente contest6 en nota de 3 de fe- 
brero de 1076, manifestaba que los componentes de la expedi- 
ci6n filibustera eran negros y mulatos cubanos, chinos, deser- 
tores y aventureroa.
S in embargo, se hace destacar que para aquellas fechaa...
"el comercio entre Cuba y USA, asi como el comercio en gene-
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ral se incrementô notablemente desde la Insurrecciôn", fa- 
voreciendo los in te re ses de USA y esc es lo que siempre ha 
movido las actuaciones norteamericanas.
Entre los cuatro puntos que reclamaban los Estados Uhidos 
para la Isla, se enfatlz6, "las observaciones reclprocas de 
los tratados", "paz, orden y buen gobierno"» "graduai émanei- 
paci6n de los esclaves", "la mejora de facilidades comerciales 
y libertad en el comercio y los négocies para USA",^^ A los 
Estados Uhidos le interesaba, no solamente el comercio con 
Cuba, sine tambiën ,penetrarla polit ica mente, si bien no era 
aAn el momento apropiado.
"Annual Reports of American Historial Association", 
55 Congress, 2da. session - 1998. PAg. 274.
“ ibid.
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C. Là Restauraclôn y la Constituclôn de 1876
El General Pavla como otros générales en la Historia 
de Bspafla, atrlbuyAndose el sentir unânlme del pueblo espafiol 
y su carisma mesiânico, enterraba a la primera repûblica es- 
paMolà en la madrugada del 3 de enero de 1874, con estas fra­
ses contenldas en su Deereto» disolvla las Constituyentes *
"Là pûblica opiniôn, sirviéndose del brazo providencial del
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ejêrcito ha disuelto las dltimas Cortes Constituyentes". El 
fatidico braso que siempre le negô a Espafia la libertad y su 
acceso al europelsmo politico* habla dlctado sentencia.
Pavia no tenla al parecer, interés personal por gobernar, 
eonvocando a los politicos para que forroasen un gobierno nacio­
nal, exceptuando a la representac16n "federal", deberlan estar 
todos los partidos representados* Sin embargo, con la desig- 
nacidn del General Serrano al frente de los constitucionales y 
de los radicales y a Victor Ealaguer como Ministro de Ultramar. 
t*arecla todo esto, que una dictadura republ icana de derechas 
iba a gobernar en Espafta. Y aunque el pueblo se alborotÔ en 
motines y choques que d1eron como resultado varios centenares 
de muertos y heridos* este gobierno conservador, no solo fue 
dominando la situaciôn, sino que los federaies serlan objeto 




y sugpenslones, los republicanos desorganizados* no se pudie- 
ron poner de acuerdo ni siquiera para lanzar un Manifiesto.
Asi qued6 eliminada toda posibilidad de reaccidn republicana. 
mienfcras que por otra parte, el reconocimiento por las poten- 
cias internacionales favorecia a la nueva situaciôn. fijando 
las bases para la restauraclôn y con ello. nuevamente la pos- 
tergaciôn de los derechos ultramarinos. cayendo de nuevo el 
manto de la noche para la vida politica, liberal y democrâtica 
que Puerto Rico habla empezado a vivir* quedando atrâs la la­
bor positiva de aquel talentoso grupo de patricios puertorri- 
queflos capitaneados por Rafael Maria de Labra* que en hâbil
jugada suya adscribiôse al Partido Radical peninsular que le
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dio extraordinaria influencla en las Cortes de 1872-73, lo- 
grando en tan breve espacio de tiempo los très objet!vos que 
se proponlan. 1. La Reforma del Régimen Municipal; 2, la 
extensiôn de la Constituciôn de 1869/ y 3. la Reforma y Aboli- 
ciôn de la Esclavitud. acuerdo farooso de 22 de marzo de 1873. 
el ûnico perpetuado en una lâpida conmemorativa en el Congreso 
de Diputados (Cortes Espaflolas).
En el lapso de tiempo que va desde la "Pavlada" hasta la 
Restauraclôn, la organizaciôn municipal establecida en 1872 
a ralz de las influencias de la "gloriosa de 1868". fue modi- 
ficada restrictivamente. Oespués del golpe de Estado del 3 de
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enero de 1974. los capltànes générales, en uso de las facul-
tades générales de que se hallaban investldos. hablan disuelto
la Diputaciôn Provincial y los ayuntamientos de todos los pue- 
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Bios de la Isla. alegéndose màa tarde que habla quedado de- 
mostrâdo la ineficacia de las medidas legislativas que no ar- 
monizèban con las necesidades y condiciones del pals para los 
cuales se provela. porque tal esplritu descentralizador estaba 
en pugna con los hâbitos y costumbres de aquellos pueblos. 
Aquellas libertades y f undone s podlan constituir un verdadero 
peligro para el Estado. Con el fin de evitar tal peligro. se 
dictaron los Decretos de 5 y 7 de febrero de 1874. por medio de 
los cuales el Gobierno de la Isla quedaba autorizado para dl- 
SolVer la Diputaciôn y los Ayuntamientos como referimos ante- 
riormente, nombrando directamente a las personas que constitui- 
tlân dichas corporaciones.
Esto efectivamente tnarca un retroceso. manteniéndoso 
viva la necesidad de una esencial y conveniente reforma. El 
Gobierno en 1875 concediô facultades al gobernador general para 
hacer cuanto exigiere el orden pûblico y la integridad de la 
Patria. Este perlodo de tiempo. aciago y triste para Puerto 
Rico, fue legitimado dentro de la Restauraclôn cuando las 
Cortes reanudadas sus sesiones (noviembre 187o). aprobaron un
^^Malaret. o p . cit., pàg. 65. 
^^Ibid.. pég. 66.
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"bill" de indenmidad para la gestiôn gubernamental que va del
5t>
3 de enero de 1874 a enero de 1876.
1. Politica de la Restauraclôn 
Casi toda la aristocracia espafiola recibiô mal al Rey 
de la Casa de Saboya, que aspiraba a restaurar la dinastia 
borbônica. Pero ésto no podla lograrse sin la abdicaciôn de 
la reina destronada a favor de su hijo Alfonso XII, Principe 
de Asturias. Por fin Isabel 11 renunciô a sus derechos el 25 
de junio ôa 1870, dando paso al nuevo rey.
En enero de 1876 se llevaron a cabo las elecciones por 
sufragio universal, triunfando los canovistas y sagastinos 
(las dos tendencias que gobernarian hasta finales de siglo), 
de los republicanos, por amigos de Cânovas, solo salieron di­
putados Castelar y Anglada.
La reforma politica y administrativa de mâs trascenden- 
cia, aprobada e implantada en el reinado de Alfonso XII, es la 
Constituciôn de 1876, llamada de "los Notables", porque fue es- 
tudiada por una comisiôn de nueve ex-senadores y ex-diputados,
despuôs de haber elegido a cAmaras c<xno jefe del nuevo partido 
liberal-conservadorPrésentada a las Cortes el 15 de febrero
Martin de la CAmara y Angel Almifiân. Historia de 
Espafia y de la Amêrica Espafiola. Editorial Maucci, Barcelona, 
S. A./s.f. Pâg. 414.
^^Pedro Aguado Bleye. Historia de Espafla. Ed. Es- 
pasa Calpe, I.ll. Madrid, 1932. Pâg. 362.
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de 1876, fue aprobada y promulgada tras borrascosos y largos 
debates, el 30 de junio.
El Art. il sobre la confesionalidad religiosa fue el 
mâs debatido. Este reconocla que la religiôn catôlica es la 
del Estado, pero afirma qUe nadie serâ molestado en el terri- 
torio espafiol pot sus creencias, habiendo tolerancia de cul­
tes.
La potestad legislative reside en las Cortes con el
Rey (Art. 18). Las Cortes se componlan de dos Cuerpos colegia-
dores, iguales ert facultades - el Senado y el Congreso de los
Diputados. El Senado se compone de senadores por derecho
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propio, vitalicios (nombrados por la corona), y elegidos
Eran senadores por derecho propio, los hijos del 
tey y del sucesor que hubieran llegado a la mayorfa de edad, 
los grandes de Espafia, los Capitanes Générales del Ejêrcito y 
el Almirante de la Armada, el Patriarca de las Indias y los 
Arzobispos, los Présidentes del Consejo de Estado, Tribunal 
Supremo, Tribunal de Cuentas, el Consejo Supremo de Guerra y 
de la Armada después de dos afios de ejercicio en el cargo 
(art. 21). Por nombrainiento real (Art. 22) podlan ser senado­
res solamente los espafioles que pertenecieran o hubieran per­
te necido a una de las eiguientes clases: Présidentes del Se­
nado o del Congreso; Diputado perteneciente a très Congresos 
diferentes, o que hubiesen sido diputados durante ocho legis­
latures, ministres, obispos, grandes de Espafia, Tenientes 
générales y Vicealmirantes con dos afios en el cargo, embajado-
res plenipotenciarios, consejeros de estado, ...........   ...
  ............... . fiscales del consejo, del tribunal Supremo
y del de Cuentas y otros dignetarios del ejêrcito y de la 
armada, y de las reales academies, catedrêticos, etc., y los 
que poseyeran veinte mil pesetas o pagaren 4,000 por contri­
bue i6n directe siempre que, ademês fueran tltulos del reino 
o hubieran sido diputados a Cortes, provinciales, alcaldes de 
capitales mayores de 20,000 habitantes. En las ûltimas ocu- 
paciones podlan entrer algunos puertorriquefios, pero bien 
1imitadamente.
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por las corporaciones y mayores contribuyentes. El nûmero de 
senadores electivos serâ de 180, igual a la suma de las otras 
dos clases, "por derecho propio" y por "nombramiento real”.
El Congreso se compondrâ de los Diputados que nombran las 
Juntas Electorales en la forma que determine la ley nombrân- 
dose un diputado por cada 50,000 habitantes. En relaciôn a 
los nombres, quedaban para las minorlas ?? puestos de los cua­
les Ô de ellos serian elegidos por las provineias de Cuba, 
Puerto Rico, la Universidad de la Habana, el Arbobispado de
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Santiago de Cuba y las Sociedades Econômicas de las Antillas,
durante el perlodo de 1881-1898, que es cuando se hicieron
extensivas a la Isla, pese a la promulgaciôn de la Ley de lü de
diciembre de 187o cuyo articule cuarto dispuso que se aplicaran
a Puerto Rico las reformas de las leyes orgânicas provinciales
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y municipales sancionadas para la Peninsula. Como siempre, 
las buenas intenciones y la aplicaciôn de las leyes a Ultramar 
llegaron, pero tardlamente, contribuyendo con ello a crear una 
mayor conciencia puertorriquefla sobre la autonorola y en muchos 
casos independent1sta.
La citada Constituciôn de 1876 establecla tambiôn que 
las Cortes se reunieran todos los afios, y si el rey disolviese 
una o las dos Câmaras, deberâ convocarlas y reunirlas dentro de
59
Aguado, op. cit.. pâgs. 3o2-o3. 
"^Malaret, o p . cit., pâg. 6b.
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très meses. Las leyes sobre contribuéiones y crédito pûblico 
se presenterian primero àl congreso. Los senadores y diputa­
dos fon inviolables por sus opiniones y voto en el ejercicio 
de Su cargo. Oeclaraba sagrada e inviolable la persona del 
bey# y responsables a los ministros (art. 48 y 49). Reconoce 
también loi derechos individuâlest Inviolabilidad del domici- 
lio y dé la correspondencia, libertad de profesiôn y domicilio, 
de creencias religiosas, libertad de pensamiento, de asociaciôn, 
réuniôn y peticiôn (arts. 4 ai 13), si bien con ciertas 1imita- 
ciones, admitiendo ademés, la posibilidad de suspender temporal- 
mente y por medio dé ünà ley, estas garantlas en circunstancias, 
extraordinarias, circunstancias que menudearon en Puerto Rico 
càprichosamente, cuando los gobernadores inspirados en el Tl- 
tulo Xîl, "Del Gobierno de las provincias de Ultramar", in-
serto en là constituciôn. Art. 89, declaraba el principle de
ül
qui taies provincias serian gobernadas por leyes especiales, 
si bien à continuaciôn seftalaba que "el gobierno quedaba auto­
rizado para apiicar a las miamas, con las modificaciones que 
juzgue conveniente, y dando cuenta a las Cortes, las leyes
promulgadas o que se promulgues para la Peninsula, previéndose
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una similitud eventual en lo poaible. Por ûltimo, se mante- 
nia en la misma, la rectificaciôn hecha en 1868 del error co-
61
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metido en 1837, ratlficando la presencla de los représentan­
tes de la Isla en las Cortes del Reino, suponiendo cierta 
garantla de que las "leyes especiales" serlan realmente 
"especiales" y no discriminatorias,aunque de manera caute- 
losa seflalâbase que Cuba y Puerto Rico serlan representadas 
en las Cortes del Reino en la forma que determine una ley 
especial, que podrin ser diverses para cada una de las Pro­
vincias . La guerre de los "diez aflos" que tuvo en jaque al 
gobierno metropolitano, contribuyô enormemente a que la Cons­
tituciôn de 1876 no se extendiera antes a las provincias ul­
tramarines, aspecto citado que no se logra hasta 1881, y que 
si bien creaba ambiguedades e interpretaciones convencionales 
en su aplicaciôn, es cuando realmente Puerto Rico goza de 
cierta libertad politica y de imprenta, pese a que algunos go­
bernadores las menospreciaron, pero siendo con valentla impug- 
nados por los prôceres puertorriquefios que hicieron prévale- 
cer sus derechos ante la metrôpoli, y si bien atendidos y no 
siempre escuchados fueron mâs de una vez, forzaron el relevo 
de gobernadores absolutos e intolérantes.
Esto marca una etapa de disposicionea que fueron dândole 
forma a un sistema aceptable de derecho pûblico. La Ley de 
Imprenta de 1879 fue adaptada a Puerto Rico, R. O. de 27 de 
agoato de 1880, mientras que a Cuba se otorgaba el 7 de abril
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de 1881; en 1886 esté Ley serla reformada para ambas provin­
cias .
En 1879 se extendiô a Puerto Rico el côdigo Penal Bs- 
paflol de 1848, modificado en 1870 para hacerlo compatible con 
la Constituciôn de la "Gloriosa Révolueiôn de 1869". Desapa- 
recian los delitoe contra la religiôn, naciendo en su lugar 
lod relatives al libre ejercicio de los cultos; se regulaba el 
ejercicio de los derechos individuales y se reducla el Titulo 
Primero del Libro Tercero, a tratar exclusivamente de las fai­
tes de ing>renta que hasta entonces fueron objeto de "leyes es­
peciales". También se mandô observer en Puerto Rico en 1879, 
la ley adjetiva para la aplicaciôn de las disposiciones del 
Côdigo Penal, que establecla el recurso de apelaciôn y decla- 
rabà que seguirlan aplicAndose con el carActer de supletorias 
y como doctrine respetable, las leyes procesales vigentes en 
la Peninsula. El recurso de casaciôn en los juicios crimina- 
les estaba destinado a "mantener la pureza de la ley y a uni- 
formér la jurisprudencia de los tribunales de las Islas entre 
si y con los de la Peninsula. Este sometiô todos los procesos 
a la jurisdicciôn del Primer Tribunal de la Maciôn como una 
rueda que el mecaniamo general concurre a engranar mejor la 
Metrôpoli con las Islas de Cuba y Puerto Rico,
En 1880 se ordenô la aplicaciôn de la Ley Provisional del 
Régi8tro Civil de la Peninsula de 1870.^ El Registre Civil en
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Espafla con su carActer laico data de esta fecha. Por R. D. 
de Iro de noviembre de 1881, haclase extensive a Puerto Rico 
la ley espaflola de 15 de junio de 1880, en relaciôn al dere­
cho de reuniôn paclfica, aspecto recogido en el Art. 13 de la 
Constituciôn de 187v. Por R. D. de 7 de abril de 1881, se 
promulgô la Constituciôn del Reino y por Real Orden del ô de 
roayo del mismo aflo, se suprimirla la autorizaciôn necesaria 
para procesar a los empleados pûblicoa ultramarinos por los 
Gobernadores Générales, ley establecida en el anterior R. D. 
de 9 de junio de 1878.
Tanto en la Metrôpoli como en la colonie, rigieron los 
mismos Côdigos hasta 1848, siguiôndose los juicios criminales 
por las reglas seflaladas en nuestras antiguas leyes, especial-
mente ajustadas sustancialmente a la Real Cédula de 30 de
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enero de 1855.
D. El Movimiento Réformiste en la culminaciôn del 
Derecho Politico Puertorriqueflo 1868-1897
El ûltimo del tercio del Siglo XIX es un perlodo fecundo
de relative libertad, de conflicto y de contraste, de reclames
y exigencies de sus derechos entre el procerato puertorriqueflo
y la Metrôpoli. SurgirAn reformas (muchas veces inconclusas
o no aplicadas), leyes y décrétés que enriquecerAn el acervo




Inqùietud y àctlvldad febrll e intelectual, sollcltando, pi- 
diendo y demandando derechos y principios aplicables a Puerto 
Rico por el grupo aboiic ionista-autonomi st a, mâs o menos sepa­
ratists, pero ferviente defensor de sus libertades civico-po- 
liticas que correspondian a la mâs noble de las provincias ul­
tramarines. Un Real Decreto de 7 de abril de 1881 ordenaba a
los Gobernadores Générales de Cuba y Puerto Rico que promulga-
oô
sen en las Gacetas oficiales de las "provincias de su mando", 
la Constituciôn de la Monarqula de 30 de junio de 187o, sin 
perjuicio (Art. 2) de lo dispuesto en las leyes de 13 de fe­
brero de 1880 (lo referente a la abolieiôn de la esclavitud en 
Cuba con relaciôn a las restricciones a los "nuevos patrocina- 
dos”, transitoriedad de los antiguos esclavos, contrario a 
Puerto Rico, que sobre el particular iba mucho mâs adelantado) 
y de las demâs especiales, a tenor del Art. 89 de la propia 
Constituciôn.
Las Leyes de Indies ordenaban conservar esta uniformidad 
en la legislaciôn y la jurisprudencia hasta donde lo permitieran 
las condiciones especiales de las colonies, los que tuvieron 
una aplicaciôn constante a ambos lados del Atlântico, tanto del
Puero Juzgo, el Fuero Real, las Partidas y la Nueva y Movlsima
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Recopilaciôn de las Leyes de Indies.




La Ley hlpotecaria fue adoptada el Iro de mayo de 1880 
en las Antillas inaugurândose, decla el Decreto, en estos te­
rritories la regeneraciôn del derecho sobre la propiedad in- 
raueble y por consecuencia del crédito territorial. Esta ley 
tenia su origen en la Ley Hlpotecaria vigente en Espafla en 
1861, considerada importante novedad en las instituciones ju- 
rldicas peninsulares, teniendo ésta su ralz en 1838, que habla 
dispuesto la creaciôn de registres en cada partido judicial y 
finalmente en el aflo de 1893, se promulgaba de nuevo la Ley
Hlpotecaria de acuerdo con lo informado por la Comisiôn Codi-
69
ficadora de las Provincias de Ultramar. La versiôn modifi- 
cadora de la Ley de Enjuiciamiento Civil en la Peninsula en 
1881, aplicose a Puerto Rico integramente, teniendo como basa 
la Ley de Enjuiciamiento Civil de 1885 que habla venido ri- 
giendo en Espafla en los juicios civiles (salvo en las de menor 
cuantla de 25 a 100 pesos) las leyes de los antiguos Côdigos, 
principalmente las de las Partidas, que durante cinco siglos 
constituyeron la base fundamental del Derecho Espaflol con las 
reformas parciales en el Titulo 5 de la Constituciôn de 1812, 
en el Reglamento Provisional la de la administraciôn de justi- 
cia de 1835 y en otras disposiciones. La ley de 1855 simpli­
fied el procedimiento antiguo. Aunque en 1865 regia plena- 
mente en Puerto Rico, basada casi con seguridad en las disposi­
ciones del Titulo XXIII del libro II, de la vieja Recopilaciôn 
de Indias.
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Por Real Decreto de 188b, se extend16 a Puerto Rico el 
Côdigo de Comercio de Espafla aprobado el 22 de agosto del aflo 
anterior en la Peninsula, con pocas variantes fue aplicado a 
las Antillas por su situaciôn especial geogréfica, y debido a 
que no habla en ellas otros agentes para los cambios que los 
"corredores" de Comercio. Este Côdigo promulgado en 1829 en 
Espafla era extendido por primera vez a Puerto Rico en 1832, 
eegûn Real Cédula para fijar las regulaciones mercantiles,
8iendo reformado en 1878 y aplicada la misma a la Isla por 
R.D. Era el mejor considerado de su clase que se conocla en 
Europe en aquel t i e m p o , y  ademés como la obra més importante 
de Fernando VII, borrando la intolerancia mercantil y derogando 
el Côdigo de Indias basado en el monopolio comercial y en la 
absolute exclusiôn del extranjero.
El R. D. de 31 de diciembre de 1886 creô el Consejo de 
Ultramar, en sustituciôn del Consejo de las Filipinas y de las 
posesiones africanas, quedando dividido en cuatro secciones: 
Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Africa. La secciôn de Puerto 
Rico debla constar de seis vocales, très por la administraciôn
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metropolitana y très vocales por la administraciôn de la Isla.
En 1886 se hizo extensive la ley provisional del Matrimo- 
nio Civil de 1870 y el Reglamento y el Decreto Real de 1875 que
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la modificaban, en los cuales, el Gobierno manténia la obliga- 
ciôn de inscribir en el Registre Civil todos los matrimonies 
canônicos, sin exigencia como hasta entonces, para que éstos
tuvieran que contraer otro matrimonio civil ante el Juez Muni-
, , 72cipal.
En el mismo aflo de 1886, se extendiô a Puerto Rico la 
Ley de Aguas promulgada en la Metrôpoli en 1879 que derogaba 
la de 1876, vigente en la Isla y en Espafla, hasta la promulga- 
ciôn respectiva en cada une de los palses citados, dando un 
paso en la asimilaciôn d al servicio de las obras pûblicas 
entre Puerto Rico y Espafla.
En 1888 creôse la Comisiôn de Reformas Administratives 
de Ultramar, segûn R. D. de 4 de enero de 1888, disuelta, des­
pues de presenter varios proyectos el 22 de septiembre del aflo 
aludido. El Real Decreto de 13 de junio de 1688 tuvo gran iro- 
portancia, pues disponia la publicaciôn y observaciôn de la 
ley para el ejercicio del derecho de asociaciôn, cuya apertura 
normalizaba la funciôn de los partidos politicos de la Isla,  ^
permitiendo con ello la polarizaciôn politica en busca de las 
pretensiones autonomistas.
El Ministerio de Ultramar se reorganizô mediante R. D. 
de 23 de septiembre de 1888, regulando el procedimiento admi­
nistrative en dicho departaiMnto y otra R. D. de 5 de octubre
^^Ibid.. pég. 71.
^^Praga Iribarne, o p . cit.. pég. 22
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dal mismo aflo, sobre la publicidad de las resoluciones de Ul­
tramar, que hacla imperative la publicaciôn de las suspensio-
nes de resoluciones del Gobierno Central, segûn el Art. 9, de
74
lo que pudieran acordar los Gobernadores Générales,
El R. D. de 23 de noviembre de 1880, fue muy importante 
para Puerto Rico, al publicar la Ley sobre el ejercicio de la 
jurisdicciôn contenciosa-administrativa (de 13 de septiembre 
del mismo aflo) con solas ligeras modificaciones * disposiciôn 
que hubo de ser completada por otra R. D. de 17 de agosto de 
1889 para resolver ciertas dificultades de compaginaciôn con 
el R. D. de 4 de julio de 18ol. Creéndose en Puerto Rico un 
Tribunal Real de lo Contencioso, presidido por el Présidente 
de la Audlencia Territorial e integrado por dos magistrados de 
la misma audiencia y dos miembros del Consejo de Administraciôn 
de la Isla.
Este fluir interrumpido de leyes y reformas al comunicar 
el Ministro de Ultramar sefior Becerra, unas instrucciones a 
los Gobernadores Générales de Cuba y Puerto Rico la politica 
del gobierno en Circular de 18 de enero de 1889 les hablaba de 
"las transformaciones sociales y politicas operadas en ambos 
palses durante los ûltimos aflos", manifestaba que ésto hacla 
necesarias algunas reformas complementarias", ordenéndoles al
^\bid.
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méxlmo respeto a las actlvldades de la prensa y de los parti­
dos politicos
Por R. D. de 31 de julio de 1889, extendiôse el Côdigo 
Civil a Puerto Rico, posiblemente la obra espaflola més impor­
tante en términos de legislaciôn aplicada Integramente a 
Puerto Rico y Cuba. Testimonian este aserto, la supervivencia 
de lo esencial, pese a la negatividad y a las pretendidas re­
formas norteamericanas de los primeros aflos de dominio, aspecto 
éste que hizo que volvieran a readmitir més tarde, muchos de 
los artlculos suprimidos o reformados, por cuanto fueron con­
sider ados insustituibles.
Mediante R. D. de 27 de diciembre de 1892, obra de Maura, 
institulase una reforma electoral que modificaba el sistema 
electoral para Diputados a Cortes por Cuba y Puerto Rico, re- 
duciéndose el censo de 25 pesos a 10 en Puerto Rico.
Un segundo R. D. emitido en la fecha del anterior, fijaba 
la divisiôn territorial a Cuba y Puerto Rico para la elecciôn 
de Diputados a Cortes; Puerto Rico que entonces ténia 798,565 
habitantes, le correspondian 16 diputados, distribuidos en este 
ordent très por San Juan, très por Mayaguez y Très por Ponce; 
ademés uno por cada Distrito de Quebradillas, Quayama, Humacao, 
Caguas, Coamo y Utuado.^^
^‘^ Ibid., op. cit., pég. 23
^^Ibid.. pég. 24.
51
Y finalmente un tercer Real Decreto del 27 de diciembre
de 1892, para la aplicabilidad de los dos anteriores, disponia
las medidas y regulaba concretamente, tanto para Cuba como para
Puerto Rico, la forma en que deblan efectuarse las elecciones,
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de acuerdo al sistema electoral reformado.
En un Real Decreto de lO de febrero de 1893, estableclase 
unas reglas para que los gobernadores générales de Puerto Rico 
nombraran a los alcaldes, con las aclaraciones pertinentes en 
torno a la aplicaciôn de la Ley Municipal en vigencia desde el 
l8 de junio de 1878 con las reformas de 24 de mayo del mismo 
aflo. Esta medida tendla à limiter ciertos abusos de nombrar 
a los alcaldes fuera de las ternas elaboradas por los munici- 
pios, exigiendo que para poder nombrar a quien no fuera con- 
cejal, debla el Gobernador consulter previamente al Ministro
de Ultramar con exprèsiôn de las razones que motivaran su de-
, _  79
cisiôn.
Maura, como Ministro de Ultramar, propugnaba una politica
de mayor autonomla de la Administraciôn Local, siendo su mayor
impulso aquél que dio a su proyecto de 5 de junio de 1893, de-
nominado "Ley sobre reforma del gobierno y administraciôn civil
80
en las Islas de Cuba y Puerto Rico, admitiendo en su exposi-
^^Malaret, op. cit., pég. 64.
80
Fraga iribarne, pp. cit.. pég. 25.
52
cl6n de que es "vlcloso el régimen administrative de nuestras 
Antillas". Considerando que en la administraciôn de Puerto 
Rico era menor que en la de Cuba. Evidenternente era asi, 
donde la riqueza de Cuba, por una parte, y su mayor compleji- 
dad administrativa por otra, permitla mâs, la corrupciÔn, la 
venalidad y el enriquecimiento incluse, de los altos cargos 
administratives y politicos, motives de numerosas quejas y 
crlticas por parte del criollismo hacendado y patricio de las 
antillas espaflolas.
Por este tiempo se presentaba una oportunidad favorable 
para una reforma apropiada, ya que la guerra con Cuba habla ter- 
minado, la aboiiciôn compléta de la esclavitud "normalizô la 
vida social", hallândose la economla en un progreso relative, 
era pues, la administrée iôn pûblica la mâs anacrônica estruc- 
tura del régimen colonial. Sin embargo, la coyuntura politica 
no presentâbase favorable, impidiéndose tal reforma debido a la 
pugna de los partidos de la restauraclôn, el Conservador cuyo 
jefe era Cânovas y el Liberal capitaneado por Sagasta, eran con­
tradictories en su politica de Ultramar, favoreciendo los 
"canovistas"el asimilismo y los "sagastinos" el autonomisme, 
marcando un movimiento pendular especialIsimo en lo relacionado 
con las reformas ultramarinas. Esta politica de los partidos 




impotente ante el retraso de algo tan noble como justiciero.
No obstante, el proyecto de Maura de 1393 no pas6 a ser ley, 
pero fue recogido més tarde en el proyecto Arbézuza de 1895, 
convertido en la llamada Ley de Bases de 15 de Mar:o de 1895 
"para el régimen del gobierno y la administraciôn civil de 
las Islas de Cuba y Puerto Rico,^^ que constituia la cimenta- 
ciôti fundamental del nuevo régimen, que el Gobierno se proponia 
ihstalar, reforméndose las Leyes Municipal y Provincial, orga- 
nizando el Consejo de Administraciôn, determinando sus atribu- 
eiones y también las del Capitan General; organizéndose la ad­
ministraciôn civil y econômica; regulando la alta inspecciôn 
y el tecurso de queja y reformando la ley para la elecciôn de 
concejales y de diputados provinciales.
Por estas leyes los ayuntzunientos nombrarlan sus alcaldes, 
mientras el gobernador no estiroase oportuno nombrar otro miem- 
bro de la Corporaciôn, quedando facùltados los gobernadores 
para suspender los acuerdos de las Corporaciones Municipales, 
pasando la suspensiôn a conocimiento de los tribunales o la 
Diputaciôn, segûn los casos.^^ La Diputaciôn revisaba los 
acuerdos de los ayuntamientos referente a sus presupuestos y 
tomaba acuerdos en torno al régimen de obras pÛblicas, agricul­
ture, industrie y comercio, inmigraciôn y salud, etc.
Por Real Decreto de 31 de diciembre de 189j se extendia 
a Puerto Rico una ley dividiendo a la Isla en dos régionss
Malaret, op. cit., pég. 72.
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(San Juan y Ponce) Regiôn Norte y Reglôn Sur, designando en
cada una un delegado del gobernador general en funciones equi-
84
valantes a las de los gobernadores civiles, llegando a ser
gobernadores régionales, por la Regiôn Norte, Don Cayetano
Coll y Toste y por la Regiôn Sur, Don José Méndez de Arcaya,
ambos ilustres puertorriquefios. Mientras tanto, la Diputaciôn
Provincial y la Comisiôn Provincial eran corporaciones de ca-
récter exclusive para toda la Isla.
Por Real Decreto de 25 de noviembre de 1897 se dispuso
que los espafioles residentes en las antillas gozarian de las
mismas prerrogativas que los demés espafioles residentes en la
Peninsula, de los derechos consignados en el Titulo I de la
Constituciôn de la Monarqula. Con esta finalidad, tanto el
Art. 89 de la Constituciôn, las leyes complementarias de sus
preceptos y en especial, la ley de Enjuiciamiento General, la
de Orden Pûblico, la de Expropiaciôn Forzosa, la de Instrucciôn
Pûblica, las de Imprenta, Reuniôn y Asociaciôn y las de Justi-
85
cia Militar, se declaraban vigentes en Puerto Rico.
La Ley Electoral espafiola de 26 de junio de 1890 adaptose 
a Puerto Rico, concediéndose el derecho electoral a todos los 
espafioles-puertorriquefios, mayores de veinticinco afios y que 
disfrutasen del pleno goce de sus derechos civiles. Esta cul­
minaciôn del derecho pûblico puertorriqueflo alcanza su mayorla
84Fraga Iribarne, op. cit., pég. 28. 
®'^Malaret, op»^  cit., pég. 74.
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de edad, paso a paso entre él forcejeo patricio y la Madré 
Patria, derecho y concesiones arrancédas a Espafia a duras 
penas, tras un largo batallar a lo largo del siglo XIX, pero 
que cobra verdadera proyecciôn y maghitud de gesta politica a 
partir de la gesta herôica de Lares, que marca el période més 
fructifère y fecundo de los prohombres puertorr iquefios que en 
esta etapa de transiciôn politica, de cambios y reformas, pré­
parer ian el "Camino de la Carta Autonômica", bienvenida y ma- 
logrâda a los pocos meses de su promulgaciôn por aquel forzado 
pacte histÔrico de la Quetra Hispano-americana.
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1, El Partido Libera 1-Reformiata y la Asamblea de 
1883
Bajo el mandate del Gobernador General Gabriel Baldrich 
(1870-71) hubo ciertae proyecciones reformiatas y constructi- 
vas del Gdüierno Provisional de la Peninsula.
Fue Baldrich un gobernante verdaderamente humano y demo­
crat ico, restaurando no solo la sociedad econômica que habia 
suprimido Sanz, sino que, bajo su tolerancia y comprensiôn de-
sapareciô la "censura previa" y nacieron los primeros parti- 
84
dos politicos.
El fermento politico que afloraba en la isla y que esti- 
mulô la Révolue iôn de Lares y la guerra insurreccional cubana, 
gestaron en la mente de los abolieionistas como Acosta, Qui- 
fiones y Ruiz Belvis, la fbrmaciôn de un partido reformiata 
Este se denominô Liberal-Reformista y siguiÔ hasta la gran 
conmociôn politica de la segunda administraciôn del General 
Sanz (a ralz de la Paviada) en enero de 1874.
Desde entonces hasta la celebraciôn de la asamblea de 
1883, puede decirse que las fuerzas libérales del pals, ha- 
llAbanse desorganizadas. Habida cuenta que la formaciôn de 
las dos tendencias clAsicas, de la politica part id ista, no
®^Cruz Monolova, op. cit., "Prôlogo", pAg. XXI.
^^paul G. Miller. Historia de Puerto Rico. Rand, 
McNally Co., Chicago-New York, 1939. Pâg. 304.
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tuvo êtis orlgenes hasta la divisiôn entre liberates y conser- 
vadores con motive de las elecciones de 1669 para désignar di­
putados représentantes por Puerto Rico ante las Cortes Espaflo­
las* Esto AOS daré la idea de que anteriormente, excepciôn 
hecha de algûn grupûsculo de Indole separatista esporâdico, 
sôio habia existido una tendeAcia asimilista, aunque dividida 
entre libérales reforraistas y abolieionistas, y los conserva- 
dores incondicionales. Debido, pues, a la escasa experiencia 
eA la politica partidista del nuevo Partido Libera1-Refozmista 
y a la desarboladura por Sahz, de las instituciones, liberta­
des y derechos adquiridos por la aplicaciôn de la Constituciôn 
de 1869, particulermente bajo Baldrich, las circunstancias 
eraA tanto mâs graves, cuanto que la reacciôn sucedia a un pe­
rlodo de disfrute de todas las libertades. El incremento de 
la guerra civil Carlista y la separatista de Cuba, hizo que 
cayese en Puerto Rico un estado de abatimiento general entre 
los hombres del Partido Reformists, que puestos fuera de la ley 
por los monopolisa dores de la Colonia, déterminé ronse por el 
retraimiento y al fin por la disoluciôn del p a r t i d o . C o n  
ello nos daremos una idea de como el flamante partido "Libera1- 
Reformista" pasô por una dura etapa desde 1074 hasta su reor- 
ganizaciôn en 1833, perlodo abandonsdo a la pasiôn de los exci­
ta dos conservadores, que dueflos absolutos del campo politico 
se eAtronizaroA en sus feudos.
^^Gômez y A. Sendrâs, op. cit., pâg. 143.
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Con la CcMistituciôn de 1876 se restableclô el principio 
de las leyes esenciales para Ultramar, sefialândose que "Cuba 
y Puerto Rico serân representadas en las Cortes del Reino én 
la forma que determine una ley especial que podrâ ser diverse 
para cada una de las dos provincias", como ya citamos oportu- 
namente. De esta situaciôn expuesta con el incond ic iona1i smo 
dominando y el réformisme en a parente retirada, surgir ian en 
Puerto Rico dos nuevos elementos. Por una parte los conserva­
dores mâs discrètes y juiciosos ahora,para quianes las ver- 
guenzas de la oligarqula y de la dictadura militar pedlan un 
régimen mâs abierto y expansive, y por la otra, la juventud 
liberal, inspirada en las teorlas mode m a  s del gobierno de- 
mocrâtico, desvinculada y ajena de los compromises de los an­
tiguos reform ista 8 y deseosa de consagrarse en la vida pûblica
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a la causa del porvenir de Puerto Rico.
Sin embargo, la situaciôn resultaba adversa para los 
libérales que perdieron las venta ja s adquiridas bajo la Repû­
blica, sustituyendo el Titulo I de la Constituciôn de 1869 
por el Decreto de 1378 sobre el Gobierno Superior de las Anti­
llas ; al sufragio universal, el censo de 25 pesos y a las des­
central Isadoras leyes provincial y municipal de 1372, las otras
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LÉ Reétatiraciôn tvé para Puerto Rico un verdadero retro- 
ceao, pese a algunas excelencias de la const it ucl6n de las 
Notables de 1876, puesto que la Ley Municipal ten la una ins­
pira ciôn preventiva y recelosa, dejando prÉcticamente a los 
ayuntÉroientos s in facultad para actuar por si mismos, ya que 
para todo es necesario la intervenei6n de la Comisiôn Provin­
cial o la del Gobemador General, bien directamente, bien a 
travâs del Alcalde, que mds que una autoridad représentât iva 
de los pueblos, era un funcionario gubemativo, encargado de 
vigilar e inspeccionar al Munie ipio por delegaciôn del gober-
nâdor, àlgo seme jante a la funcidn de los alcaldes en la larga
89
ncche del régimen ftrSnquista. A toda una serie de impedi- 
mentos légales que pose là el gobemador, habia que anadir la 
Êacultad que tenlan los alcaldes para suspender cualquier 
Écuerdo que los ayuntamientos tomen en asuntos de su competen- 
ciâ, dando cuenta al gobemador général, por otra parte, 
tanto loÉ acuerdos de la biputacidn provincial como la aproba- 
ciAn de los presupuestoS municipales, necesitan del visto 
bueno, bien sea impllcito, o explicite del gobemador. Esto 
con ciertos absurdes y arbitreriedades, fue la obra del par- 
tido Conservador y de los prime ros gobie m e s  de la Restaura- 
ci6n.
No (Estante a tanta adversidad politics, los elementos 
dispersos del liberalimno puertorriqueno comenzaron a dar
°^lbid.. pëg. 143
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sefiales de vida con mot ivo de las elecciones de 1879, de ter­
mina ndo un entendimiento entre los libérales y los conserva-
90
dores de buena fe, fundamentaImente de tipo econômico.
Hubo ciertamente una corrlente de transacciôn entre los con­
serva dore s y libérales, los primeros pretendiendo sustenter 
su influencia a travée de los alcaldes nombrados por el Go- 
bernador General, y protéger los privilégies de los jesuitas,
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convertidos a ultranza en eficaces auxiliares del asimilismo. 
Quedaba pues, el incondicionalismo triunfAnte con la protecciôn 
del gobierno, sobre el cual ejerctan los jesuitas decidida in­
fluencia (e spec la Imente durante el ma ndo del General Despujols, 
1870). Dentro del incondicionalismo, los conservadores mode- 
rados, retraidos y desorientados por el fracaso del Ministe- 
rio de Martinez campos.
(lientras los libérales inspirados en la mejor voluntad 
iban sin rumbo fijo, dispersos y solicitados por diverses ten­
dencies, cuya representaciôn més activa la ejercian "la cré- 
nica de Ponce", autonomiste, y el "Agente" de San Juan, que 
aunque democratico era defensor de la asimilacién.
Tel estado de cosas, llevariales a un reexamen de su 
conducts, a fin de adopter alguna fôrmula nueva de doctrine 
politics, ya que las condiciones préexistantes habian variado
90Loida Figueroa, op. cit., T. II, pég. 254.
91G6mez y A. sendrés, op. cit., pëg. 153.
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desdé 1866, mÉxlino cuando los nuevos va lores de la juventud 
deseosa de participer en la vida pdblica, pujaban por la re­
constitue iôn del maItrecho partido. A ello contribuyô en 
buena medida, el diseur so regio en la aperture de las Cortes 
Bspaflolas de 1881, él Real Oecreto de 7 de abrll que mandô 
promulgar en Puerto Rico la constitue iôn del Estado, asl como
el diseur so pronunciado por el Ministre de Ultramar, seflor
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î/b6n y Castillo (29 de octubre de 1881), reafirroando los 
propôsitos asimilistas del gobierno, anunciando la prôxima 
promulgaciôn en las Antilles, de la Ley de 15 de jvmio de 
1880, sobre el ejercicio del Derecho de reuniôn paclfica, que 
se habia prometido en las Cortes de 1880, a iniciativa del be­
ta llador, seflor Labre, haciéndose extensive a Puerto Rico por 
R. D. de iro de noviembre de 1881.
Estas nue va s alentaron a la réorganisée iôn reformists,
creyendo ver los libérales, al subir al poder en la peninsula,
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el Partido Liberal Dindstico Fusionista, fundado por sa­
ga sta en 1880, que là situaciôn ameritaba una reorganizaciôn 
polit ica de las huestes réformistes y libérales de Puerto Rico.
Los libérales fueron convocados por los sefiores Acosta,
Ce lis y Remdndez a una reuniôn en San Juan, en la que a corda-
^^Ibid., pdg. 157.
^^Figueroa, op. cit., pég. 259.
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ban felicitar al Gdaierno do la Peninsula, a la par qua se
constItulan en Comité central interino del partido Liberal
Réformiste, dirigiéndose a todos bus adeptos en noviembre de
1881. De estas gestions s, despué s de muchas dLficultades
nacerla la asamblea pûblica, celebrada en la capital de la
Isla los dies 11, 12 y 13 de noviembre de 1883, resultando
reorganizado el partido con una base declarative cuyo lema
era la "asimilaciôn". presidida por don José ce lis Aguilera,
he a qui la parte declarativa que fue aprobada.
"lo. El partido Liberal Reformista de Puerto Rico
déclara que su procedimiento politico es el de la 
asimilacién, a fin de alcanzar para los moradores 
de esta provincia la plenitud de la ciudadania es- 
pafiola, que es hoy su fundamental objeto.
2o. El partido Liberal-Reformista de Puerto Rico 
déclara tanbién que considéra como parte intégrants 
de la ciudadania espanola la identidad de derechos
y de deberes politicos entre espa fioles pen insula rea
y puertorr iqueflos, s in discrepancia ni modificaciôn
aIguna.
3o. Déclara asi mismo el partido Liberal-Reformista 
de Puerto Rico, que es iguaImente parte intégrants de 
aquella ciudadania la identidad en el orden juridico 
y judicial.
4o. y, por ûltimo déclara que juzga indispensable 
para la prosperidad y buen gobierno de esta comarca 
una descentral izac iôn tan amplia como la tienen y 
la tengan en lo suce s ivo las provincia s peninsulares, 
y desde luego en armonia con la vida peculiar de 
nuestras localidades y, por lo tanto, de la isla 
considerada en su conjunto."
^^Gômez y A. Sendras, op. cit., pégs. 158-159.
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dab iendo side designado para la presidencia del partido
i unâ persona tan éxpertâ y prestigiosa como el senor cells,
4sta a ralz de tal declaracidn proclamaba: "Con arreglo al
plan que Se acaba de adoptar, nuestra doctrina quiere decir
que cuando saiga una ley o un decreto en la caceta de Madrid,
ha de tener tanta ftierza en Puerto Rico como en cualquier otra 
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provincia espanola."
É, Ë1 partido Autcncmiista puertorriqueno y el pacto 
con Sagasta
Sih endaargo, pese al dec id ido propôsito de la asimilaciôn,
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no habia ni el entusiasmo ni la homogeneidad que presidian 
los actos ànterlores. Deblase en buena parte, a la lentitud 
y meticulosidad que el Gobierno peninsular con sus recelos y 
desconfianzas, practicaba la politica de asimilaciôn, incapaz 
de interpretar él verdadero aIcance que los libérales puerto­
rr iqueHos le daban, y cuyo propôsito era entregarse como ge­
nu inos êspanoles. Por otro lado arreciaba el ejemplo del auto­
nomisme cubano cuyo vuelo era cada vez mayor, unido ésto a la 
politica torpe de los générales Laportilla y valie Inclén, de- 
saniroaron ai asimilismo liberal puertorriqueno, para ir ges- 
tdndose una nue va mentalidad, cada vez més autonômica, al verse
^Miller, op. cit., pég, 305.
^^Gôraez y A. Sendras, op. cit., pég, 164.
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frustra da s las i lus lone s y esperanzas pue sta s por los insula- 
res en el gobierno liberal metropolitano.
Mientras con mot ivo de las elecciones de 1884, viéronse 
como en ninguna otra, que en Puerto Rico existian dos grupos 
de conservadores reaccionarios; uno con la aspiraciôn de dar 
una influencia insular a sus candidatos, intentando oponerse 
a les cuneros, y el otro, por el partido incondiciona1 espa- 
flol, dispuesto a entregar al cunerismo todos los distritos 
électorales a fin de gozar del apoyo oficial para sus empre- 
sas.
Estas coacciones électorales dieron el triunfo al cune­
rismo incondic iona 1, conjuntamente con las divisiones habidas 
entre el Comité Central Reformista y el de ponce, por raz6n 
de candidatos, quebrantaron en gran manera al partido Liberal 
que ya venla desde su réorganisaciôn con dos tendencias disi- 
dentes, dando paso a la desilusiôn y contrariedad, por lo que 
el propio Ce lis Aguilera renunciô la presidencia y la jefatura
del partido en septiembre de 1884, terminando con él asi, la
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misiôn politica del antiguo credo asimilista,
A partir de ahora, surgen los clamores a utoncxnista s cada 
vez més pu jante 8. Don Julién Blanco, Director del "Clamor del 
pals", periôdico del partido Reformista, argumenta desde sus 




partido como una gran asociaciôn da todos los libérales que
batallan por la "reforma", dentro de la mejor inteligencia.
En 1885 el seflor Guzmén Benitez funda un periodico titulado
la "Autonomie colonial", El seflor Daldorioty de Castro trata
magistraImente la tesis doctrinal en "La crônica" de Ponce ;
apSrecen en San Gernén y en Ponce dos nuevos periôdicos auto-
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nomistasi "El Deber" y "El Oerecho Popular".
El "BUscapiè", dirigido por Fernéndez Juncos, hécese eco 
de la nueva tendencia que va tomando mayor conciencia en el 
pais, surgiendo la Revista de Puerto Rico de don Francisco 
Cepeda% Brau sucede al seflor Blanco en la direcciôn del 
"Clamor del pais", y este periôdico inicia una viva campana 
autohomista, que agudiza la segunda crisis del Liberal Refor­
mista, sosteniendo ademds la posture autonômica, los periôdi­
cos "civil izac iôn" y el "Liberal de Mayaguez" * La Juventud 
Liberal de ponce y El criterio de Hunecao.
La semilla del autonomismo empezaba a fructificar copiosa-
mente, imponiôndose poco à poco, adopténdose como fôrroula
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aquella del partido Liberal de Cuba. No obstante, hubo
discrepancies; los libérales del Norte estaban de acuerdo
con la autonomie q[ue entendia Lsbra y los autonomistes cuba-
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nos, o sea, mantenerse dentro de la ôrbita hispénica. Los
^^Ibld.. pégs. 166 y 167 
100Ibid.
101
Loida Figueroa, o p . cit.. T. Il, pégs. 267-68.
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libérales del Sur segulan el pensamiento de raldorioty de 
Castro, que sustentaba una autonomla no solo administrativa, 
s ino también politica.
Mientras el partido Incondiciona 1 Espaflol votaba su credo 
politico el 14 de enero de 1886, afirmando que la existencia 
de dicho partido era "velar por la integridad del territorio 
nacional y contribuir al adelantamiento moral y material de la 
provincia" que "acataba a todos los gobiernos legaImente cons- 
tituidos", 8 in renunciar al derecho de que ja y repre sen ta ciôn, 
y finalmente, que "no defiende como suyos los idéales politi­
cos de ninguno de los partidos peninsulares", que se disputan
la gobe m a c  iôn del Estado al amparo de la Constitue iôn y de 
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las leyes. La vaguedad de esta declaraciôn pretend la ocul-
tar el verdadero objet ivo del partido y evitar al mismo tiempo 
las antipatlas de los libérales metropolitanos. Con esa va­
guedad formuler la de acatamiento y desin tarés por el gobierno 
y de los part idos peninsulares, lo que se consagra es la arbi­
trer iedad de los dirigentes del inccmdic iona lismo local, que 
se reservan en todo ceso, el derecho y la competencia de lo 
que fôvorece o perjudica a la integridad nacional.
La divisiôn del partido Liberal-Reformista, derivô en une 
tendencia en torno a celis de Aguilera, Corchado, Becerra y 
Acosta, agrupéndose la mayorla aIrededor de Romén Baldorioty
^^^Gôraez y Sendras, op. cit., pégs. 148-49.
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de Càetfo, formulando lai bases del llamado Plan Autonomista 
de Ponce, qué culminô en la Asandalea de 1887, celebrada en 
aquella poblaciôn. El Plàn fue elaborado el 14 de noviembre 
de 1886, el cual pretend la là reorganize ciôn del partido Li­
beral. Pue publicsdo por primera vez en el periôdico "La 
Juventud Liberal", cuyo editor era Don Mario Braschi, indi- 
càndose que el proyecto presentado debia considérer se tknica- 
mente como materia de estudio, preconizando la conveniencia 
de mSntener el mismo nombre de Liberal-Reformista, no obstante 
declaraban que en ce so de que la mayorla lo deseare, que acep- 
târian otra denominaciôn més apropiada.
La parte doctrinaria del plan seflalaba:
"los derechos individusles, la libertad de cultos, 
la libertad de pensamiento, la libertad de exprès iôn, 
la libertad de reuniôn, la libertad personal, el de­
recho de peticiôn, la inviolabilidad del domicilio, el 
sufragio universal, la independencia de los poderes 
leg isla t ivo, ejecutivo y judicial, la separaciôn de los 
gobiernos civil y militer, la identidad en materia civil 
y criminel con Espafia, ei matrimonio civil para los 
efectos civiles, la libertad de bancos, y la libertad 
de ooroercio interior y exterior.
Como forma de gobierno para la peninsula, el plan se de- 
claraba en fSvor de la Repûblica. s in end^argo, sefialan que 
acàtarlan y prestarian obediéncia a las instituciones que la 
soberenia nacional creyerS conveniente en cualquier momento
Reece B, Bothwell y Lidio Cruz Monclova. Los do- 
cumentos... &Ouë dicen? Edic. Universidad de Puerto Rico. 
San Juan, 1960. pégs. 3 y 4.
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de la historia. Como forma de gobierno para Puerto Rico, de- 
mandaban la autonomie provincial y municipal, con la mayor 
suma de poder politico y administrative, pero siempre dentro 
de la un idad nacional. Al tiempo que convenian entrar en coa- 
liciôn temporal o permanente con los partidos nacionales de 
la peninsula. Esto séria la plateforme que redundaria en la 
Asamblea de ponce.
1. La Asamblea Autonomista de ponce - 1887 
La decadencia del partido Liberal-Reformista venla acen- 
tuéndose, al tiempo que los sentimientos autonomistes de los 
libérales del partido, iban cobra ndo cada vez mayor entusiasmo, 
a la par que muchos personajes de renombre se van proclamando 
dec id idamente autonomistes por conviceiôn.
un grupo descollante de entre ellos, asumiô la inicia­
tiva de reorganizer el partido en la ciudad del Sur. En este 
grupo figuraba, entre otros, don Roroén Baldorioty de Castro, 
don Antonio Molina Vergara, don Martin Corchado Juarbe, don 
Guillermo Oppenheimer, don pedro salazar, don Lâzaro Martinez,
Don I^fael pujals, don Ramôn Marin Soli, don Enrique cabrera
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y don José Ramôn Abad.
A tal fin convocose la asandt>lea en el Teatro La perla 
de Ponce, durante los dies 7, 8 y 9 de marzo de 1887. prési­
dia la misma don Romin Baldorioty de Castro; Vice présidante.
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don Luis Gautier, don Martin Corchado, don Marcla1 Morales y 
don Lézaro Martinez; y como gacretario, don José R. Abad.
El dia 7 sé proced lô # la elecciôn de la mesa de fin it iva, 
s iendo elegido presidents don Roméii Baldorioty de Castro y 
Vicepresidente, don Salvador carbone 11 ; vocales, don Fran­
cisco Mejia, don Francisco cepeda, don Juliin E. Blanco y 
como Secretarios, don José Guzmén Benitez, don Rosendo Ma-
tienzo Cintrôn; don Juan Bernéndez Lôpez y don José Gômez 
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Brioso.
El resultado de là Asanblea fue muy alentador para el 
fututo del pais, ya que éri là miSmà se declaraba como suprema 
finâlidad o aspiraciôn de la colectividad, la identidad poli­
tica y juridica de Puerto Rico con la peninsula, y la autono­
mie en lo relacionado à là administraciôn local. El programs 
adoptado finalmente, diferia de la fôrmula autonomista con- 
tenida en las bases del plan de Ponce, que era més radical 
que él aprobado de fin it iva men te por la Asamblea de 1897.
Si bien, la propia asamblea, en su sesiôn del 8 de marzo, 
a la una de la tarde, aprobô una enmienda sobre bases de 
unito con los autonomistes cübanos, aunque con personalidad 
propia e independiente, alegando que la esencia o principios 
fundamentales de ambos partidos son los mismos.
^^^Ibid., pég. 10.
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En esto podemos visuallzar que el Plan aludido, tenla 
mayor influencia del partido Autonomista cubano que represen- 
taba la forma politica autonomista de d<m Rafael Maria de La- 
bra que sequia los lineamientos del sentir autonomista cubano. 
Esta e spec le de regresiôn politica, es la consecuencia propia 
de las deliberaciones de un pueblo como el de Puerto Rico 
(hermano de la Antilla Mayor), pero cuyos sentimientos y rea­
lidades lo hacian diferente al radicalismo cubano. Los puer­
torr iqueflos sentlanse més espafloles y més leales a la Madré 
patrie que ningfln otro pueblo hermano del Hemisferio Ameri­
cano. De ahi, que aunque las bases del Plan de ponce traia 
la carga patriots del seflor Labra, proclamado lider del par­
tido en la peninsula, en la que habia demostrado ser un es- 
forzado paladin de las causas puertorriqueflas, influenciado 
a su vez por los autonomistes cubanos y particularmente con 
las recomendaciones que hizo a los libérales réformistes de 
la Isla, por medio del cubano Gabriel Millet de regreso a la 
Habana, via Puerto Rico, donde reuniôse con varies libérales
destacados, dio pié para que el Comité Liberal Autoncxnista
* 106 
Local élabora se el llamado "Plan de ponce", de acuerdo
con los puntos esenciales y doctrinarios de las afirmaciones
♦pretendia éste la fôrmula de la autonomie, tanto en 
lo politico como en lo econômico y administrative.
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Gômez y A. sendras, op. cit., pégs. 130-82.
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emitIda8 por la Junta Magna del partido Autonomista cubano
107
de Iro de abril de 1802. Ello refleja la decidida in­
fluencia cubana en el autonomismo puertorriqueflo como base 
de partida, si bien, aunque herroanas en sus revindicaciones 
pa trias, ambas diferlan ahora también, como habian disent ido 
enter iormente con la abolie iôn de la esclavitud en la que 
Puerto Rico fue més liberal, magnénimo y resuelto abolieio- 
nista. Ahora, Puerto Rico era menos exigents en el orden 
politico, ya que en el Art. 2 de su programs pretende la 
identidad politica y juridica con sus hermanos peninsulares.
De la Asamblea de ponce, surgiô el siguiente programs
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y Declaraciones del partido Autonomista de Puerto Ricot:
"Titulo I - principios del partido - capitulo ûnico 
Art. 1 : El partido cuya constitueiôn émana de la
Asamblea reunida en Ponce los dia s 7, 8 y 9 de marzo 
de 1887, sa denominarét partido Autonomista porto- 
rriqueflo
Art. 2: Dicho partido trataré de obtener la identi­
dad politics y juridica con nuestros hermanos penin­
sulares ; y el principio fundamental de su politica 
seré alcanzar la mayor descentralizaciôn posible 
dentro de la unidad nacional.
Art. 3: La fôrmula clara y concrets de este prin­
ciple es el régimen autonômico, que tiene por bases 
la repre sentac iôn directs de los intereses locales 
a cargo de la Diputaciôn provincial, y la respon- 
sabilidad, también directs, de los que tengan a su 
cargo el ejercicio de las funciones péblicas, en lo 
que tocs a la administraciôn pursmente interior o 
local.
^°^Ibid.
^®®Pothwell, op. cit.,pégs. 29-30-31.
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Art. 4; Como consecuencia de esta doctrina, el 
partido pediré que en esta Antilla queden resueltas 
definitivamente, por la Autoridad compétente, los 
asuntos administrâtivos locales, y que se adminis­
tre el pals con el concurso de sus habitantes, con- 
cediendo a la Diputaciôn la fScultad de acordar en 
todo lo que toque y se relacione con los asuntos 
puramente locales, y sin interveneiôn alguna en lo 
que tenga carécter nacional; asi como la de votar 
y formar los presupuestos de ingresos y gastos lo­
cales por su natureleza, objeto y fin, y sin perjui- 
cio de las atribuciones de las Cor te s en materia, 
de presupuesto nacional.
Art. 5: El Partido no rechaza la un idad politica,
antes bien proclama la identidad politica y juri­
dica, segûn la cual, en Puerto Rico, lo mismo que 
en la Peninsula regirân la propia Constitue iôn, la 
Ley electoral, la de reuniones, la propia repre sen­
tac iôn en Cortes, la propia ley de asociaciôn, la 
de imprenta, la de procedimientos civiles y crimi- 
nales, la orgénica de tribunales, la de matrimonio 
civil, la de orden pôblico, la misma ley provincial 
y municipal; es decir, que en punto a derechos civi­
les y politicos el partido P I K  QUE SE iGUAIf a las 
Antillas con la Peninsula.
Art. 6: Y en virtud de la descentralizaciôn admi­
nistrativa que el Partido pide, las cuestiones lo­
cales, que, por régla general, se deben reserver a 
las Antillas, son las siguientesi instrucciôn pô- 
blica, obras püblicas, sanidad, beneficeneia, agri­
culture, bancos, formée iôn y polie ia de las pobla- 
ciones, inmigraciôn, puertos, agues, correos, pre­
supuesto local, impuestos y aranceles y tratados de 
comercio; ëstos subordinados siempre a la a probaciôn 
del Gobierno Supreme; de manera que, al hacer esa 
reserve, la Netrôpoli continda en el goce supremo de 
la soberania, y en la préctica del imperio, enten- 
diendo exclusivaraente en todo lo relativo al ejército, 
marina y tribunales de justicia, repre sentac iôn diplo- 
mética y administraciôn general del pals, seflalando 
a éste el cupo que le corresponde en el presupuesto 
general del Estado, llevando la direcciôn de la poli­
tica general, ve lando por la fiel observa ne ia de las 
leyes, resolviendo todos los conflictos de corpora- 
clones y entidades, nombrando y separando, con arreglo
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à las leyes générales de la Naciôn, a sus repré­
sentantes en las diverses esferas de los poderes 
pdblicos, y en la ^eultad de suspender y anular 
los acuerdos de la Diputaciôn insular, cuando 
lleven el vicio de incompetencia, o sean contra­
ries a los intereses nacionales.
Art. 7; Dado el carécter local de la uniôn 6 
partido Autcmomista, se deja a cada uno de sus 
afiliados compléta libertad para ingresar en los 
partidos politicos de la Metrôpoli que acepten o 
defienden la autonomie de las Antillas; de susten­
ter sus ideas particule res respecte de la forma de 
gobierno
2. El Pacto del partido Autonomista con sagasta 
ta apoteosis politica del partido Autonomista Puertorri- 
queflo, tuvo por desgracia el advenimiento del nuevo Geberna- 
dor General, Romualdo Palacios, que Ssumla plenamente el 
poder absolute en la isla. Este General que a su llegada no 
parecia demostrar més que una buena y sana actitud hacia los 
Insulàres, parece que prentamente excitado por aquellos in- 
cohdicionàles de turno, hicieronle cambiar sus disposiciones 
frente al autonomismo, parque era la fachada de la indepen­
de ne ia politica. Que absurdes résultaban taies consejos en 
Puerto Rico, dcmde a difsrencia de Cuba, a spec to que ya ad­
vert imos, aqui no habia un verdadero y nutrido pensamiento 
separatists. Ho obstante, pues, a fuer de presenter conse- 
jas de reuniones sécrétas y conspiraciones révolueionarias, 
palacios asunia el papel de verdugo del partido Autonomista
^^^Bothwell, op. oit , pégs. 29-30-31.
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Puertorriqueno que sufriô en la carne de sua partidarios, el
terrible "componteado", mezcla ruln de tortura y martirio.
Las persecuciones, arrestos, humillaciones y encarcelamientos
arbitrer ios, empezaron a con fund ir y a diezmar al autonomismo
puertorriqueflo que parecia que tenla que pasar su prueba de
fuego para sobrevivir a tanta ignominie.
Sin embargo, muchas veces por encima de las tropelias de
los gobernadores absolutos, prevalecla, como hemos advertido,
la justicia, al destituir el Poder Metropolitano al goberne-
dor de la provincia ultramarine maltratada. Asl el seflor
Saga sta instaba ce tegôr icamente al Gobemador General me-
diante telegrams, de que résignera inmed ia tamente el ma ndo
111
y fuera a Madrid a dar cuenta de sus actos al gabinete.
Interinsmente, el General Contreras sustituyô a palacios, que 
embarcô el 11 de noviembre para la peninsula, renaciendo la 
calma en los conturbados esplritus de los puertorriqueflos que 
fueron indultados el 7 de marzo de 1890, gracias a que el go- 
biemo de scan sa ba en personas responsables y civilistas.
6Qué no hubiera podido ocurrir, si en esa coyuntura hubiera 
estado el gcbierno metropolitano en manos de hcxnbres absolutos 
y apasionados? S in embargo, aquella horrible far sa por reiuri- 
mir y acabar con el Partido Autonomista, encontrô finalmente 
su salida con la destitue iôn fulminante de este desdichado
^^^Oômez y A. Sendras, op. cit., pégs. 207-208.
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general, qué cierra unà de las péginas més negras de la his­
torié de Puerto Rico, que pudo costar muchas légrimas al pais 
y un dia de duelo y de verguenza a Espena. Gracias también a 
qué él seflor Labra en Madrid, velaba por la defénsa del dere­
cho y de la justicia en Puerto Rico, ten iendo el pais en aque­
lla épocé una deuda irapagablé con Labra por su dedicaciôn a la 
causa insular.
Restaurado pues dé su postraciôn politics el partido 
Autonomista por cuénto queda expuesto, él Partido empieza 
nuévamente con un resurgit politico y nuevos personajes en su 
liderazgo cuando dlmiten los cdhponentes del Directorio, cons- 
tituyéndose otro é principios de 1889, con Don Martin R. 
Corchado, Don José J. vargas. Don Olimpio Otero y Don Fran­
cisco cepeda.
Dnos dos aflos después, empezaria a destacar grandemente
entre ellos Don Luis Mufloz Rivera, el cual, el 11 de febrero
de 1891, iniciaba una campafla desde su periôdico "La Democra-
clé" acerca de la celebraciôn de un concierto o pacto entre
el partido Autonomista Puertorriqueflo y el partido Liberal




Lidio Cruz Monclova y Antonio J. Colorado. Noti- 
cia y Pulso del Moviraiento politico Puertorr iqueflo - 1808- 
1898-1952. Ed. imiôn México, 1955. pégs. 60-61.
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La idea de Mufloz Rivera consistla en que un partido
democratico de la peninsula aceptase el programs del partido
Autonomista Puertorr iqueflo. De esta forma pretendia; primero,
convertir al partido Autonomista puertorriqueflo en partido de
gobierno con capacidad para coneeguir el poder, vencer a los
incondicionales-conservadores y termlnar con las persecuciones
y derrotas del partido; y en segundo lugar, dar cumplida rea-
lizac iôn, desde arriba, ya en el poder, a las justes aspira-
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clones del partido en bénéficie de la isla.
S in embargo, la idea de nacionalizar el autonomismo,
aparté de la oportunidad del momento, distaba raucho de ser
una idea nueva, ya que los antecedentes eran varios en la
114
historia del liberalismo insular. Desde el proyecto 
Quiflones-varela en 1823, pasando por la década de 1860 en 
que hubo varias recomendaciones para ese fin por llderes des­
tacados, seguiria la pugna a lo largo de todo el siglo que 
cierra con broche de oro el esclarecido Mufloz Rivera al con- 
segulr la carta Autonômica.
Es bien verdad, que Mufloz Rivera tuvo una beta lia muy 
controversial en el seno del partido Autonomista,pero su éxito 
debiose a su clarividencia politica en términos pragméticos, 
ya que él, s iendo y sintiéndose republicano, y més que eso.
^^^Bothwell y cruz Monclova, op. cit., pég. 35.
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Cruz Monclova y Colorado, op. cit., pégs. 60-62.
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puelrtorriqueflo4 ^ le repugnabà un pacto con cualquier par­
tido monérquico, pero vela él, que Solamente aliéndose con 
un partido dinâstico, habia posibilidad de obtener el triunfo 
politico y las consabidas réformas, ya qué los part idos re- 
püblicànos én cuyés directivas abundan los talentos de pri­
mer orden, se hallan divididos, subdivididos y Araccionados...
"Ho se éntienden. Y no entendiéndose resultan incapaces de
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restaurer la Repdblicé que sueflan."
El partido Autonomista habia ten ido sérias d iscrepanc ia s 
én totno al refer ido pacto, yé que mientras un grupo minori- 
târio pero con muchos brlos, mantenla su negative en cuanto 
al mismo con un partido mondrquico, el grupo mayoritario se- 
guidor de la doctrine de Mufloz Rivera, se maniféstaba a favor 
dé sus ideas por creer que tenlan la posibilidad de convertisse 
en rea lidad. Asl pues, a tal fin la Delegaciôn del partido 
Autonomista reuniose él 28 de julio de 1396 en caguas, con la 
idea de llevar a cabo la conveniencia pactista con un partido 
de gobierno, capaz de admit ir como suyo y cumplir s in demora 
con el programa del partido puertorr iqueflo. El seflor Matienzo 
recordô que debla cumplir se un acuerdo de la Asamblea de Ma­
yaguez, referente al nombramiento de una comisiôn que via jase
llSnj^ Oemocracia", 18 de julio de 1896. Los Docu­
mentes. . _OE:_cl^., pég. 87.
^^^"La Cor re spondenc ia " de Puerto Rico, 12 de febrero 
de 1897, en Los Documentos... op. cit., pég. 103.
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a Madrid para establecer las bases del pacto que deberla rea-
lizarse. Redactéronse unas instruccinnes a fin que la gestiôn
de los comisionados se llevara a cabo sin detrimento de la
doctrina, estableciendo que el credo autonomista sea el ûnico
fundamento del pacto, bien sea republicanos o racmérquicos,
dispue stos a realizar nuestros idea les, prefer lb lemente a la
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que més pronto pueda realizarlos. para ello se nombrô a 
Don José Gômez Brioso por el Directorio; a Don Rosendo Ma­
tienzo clntrôn por la Delegaciôn; y a los senores Degetau 
Gonzélez y Mufloz Rivera por la Prensa, disponiendo que "sal- 
gan de Puerto Rico en la primera quincena de septiembre".
La Comisiôn desplazada a Madrid, llegô a un acuerdo con 
el partido Liberal Dinéstico de saga sta, el cual, segûn las
declaraciones del seflor Mufloz Rivera a su arribada de nuevo a
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Puerto Rico, aquél les habia manifestado;
"El partido Liberal, esencia Imente democrético no 
rehusa extender a Puerto Rico la vida nacional entera, 
con todos los derechos y todas las libertades de que 
el pueblo peninsular disfruta. La fidelidad de a quel 
pals merece, por otra parte, esa justicia..."
El seflor saga sta, esgriroiendo una hoja de cartulina en la
cual la Comisi&i habia hecho imprimir la materia doctrinal
del programa, o sea, el credo politico que votô la Asanblea
^^^"La Democracia”, 28 de julio. Los Documentos...,
OP. cit., pég. 90.
118I bid.
^^^"La Correspondencia" de Puerto Rico, 20 de febrero 
de 1897. Los Documentos..., op. cit., pégs. lOO-lOl.
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de Ponce, manifesté rotundamente: "Esto lo hard el partido
Liberal... Seflores, yo se lo aseguro a ustedes: El partido
Liberal hard rods qua ësto".^^^
Con ésto quedaba clara mante establecido el pacto, de 
forma que a partir de ahora habria que esperar a ver si 
cuando el Partido Liberal peninsular regressse al poder cum­
plir id o no este pacto de honor entre personas verdaderamente 
intégras y responsables frente al destino de la Naciôn.
En telegrams cursado desde Madrid el 12 de enero de 1897 
y firmado por el sr. J. Gômez Brioso, dirigido al periôdico 
"La bemocrScia", se ratifies el pacto celebrado entre el par­
tido Autonomists local y el Liberal Oindstico de saga sta, en 
él cual éste se habia compromet ido llevar a cabo todas las 
reformas solicitadSs, de cuyo "que, cesando toda distinciôn 
entre espafloles, los habitantes de Puerto Rico gocen de los 
mismos derechos que los peninsulares..."
Sln embargo, hubo una disidencia en el seno de la Comi­
siôn, cuando el seflor Segetsu no estuvo de acuerdo con la 
"declaraciôn" conjunta de sus compafleros, al a firmer que los 
mismos debian limitar sus gestiones, no a "pectar" sino a 
"informer S sus mandaterios de la actitud y solucicmes que 
les ofrecen los partidos peninsulares, recabando para sus
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representados," la declsiôn final despuôs de conocidaa 
las condiciones y posibilidades ofredidas por cada uno de 
ellos. El propue sto pacto fue some t ido a la Asamblea del 
partido Autonomista celebrada en el Teatro Municipal de 
San Juan a mediados de febrero de 1897, El pacto füe apro­
bado frente a una fuerte oposiciôn de una minorla en la
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Asamblea, por una vota ciôn de 79 a fSvor y 17 en contra.
Mufloz Rivera y sus huestes habian sellado victoriosamente 
una etapa diflcil de la politica puertorriquefla.
3. El Liderazgo Politico de Mufloz Rivera
se ha dicho que Luis Mufloz Rivera es la figura cimera
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del pensamiento politico puertorriqueflo durante el cuarto 
de centurie que va desde 1890 hasta su muerte en 1916. Evi­
dente men te es asi. Es el hombre que ocupa todo el espacio 
politico de su tiempo. Pue un hombre tenez y constante, ba­
ts llador pragmético, un hombre de brega. pero antes que nada, 
Mufloz Rivera es un autodidacte. Fracasado en sus aspiracio- 
nes de poder estudiar Derecho en Europe, no se amilane por 
ésto y troca su aspiraciôn por un afén entusiasta de supers- 
ciôn intelectual. Hace de la Lite ratura y de la Historia su
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"El pais", 13 de febrero de 1897. Los Documentos.. 
op. cit., pégs. 110-118.
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Reece B, Bothwell. Trasfondo Constitueiona1 de 
Puerto Rico. Ed. universitaria, 1971. Pég. 12.
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Mariana Robles Cardona. Büequeda y plasraaciOn de 
Nuestra persona lidad. “Ed. club de la prensa, San Juan, P. R., 
1958. pég. 89.
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predllecciôn y conoce tempranamente las letras de dos grandes 
clvlllzacionest Espana y Francia.
Su carrera politica es meteôrica desde que en 1887 se 
inicia en la politica. En él se despierta un sent imiento 
patrio que lo habia de identificar con su pueblo puertorri- 
queflo. convirtiéndose en defensor decidido del programs del 
partido Autonomista que preside Baldorioty de Castro. Con­
vert ido en periodista escribe en diferentes rotativos durante 
tres aflos. En 1890 funda su periôdico "la Oemocracia", desde 
cUyas columnss enjuiciaré constantemente por un cuarto de 
siglo la problenética social de su pueblo.
En 1896 forma perte de la histôrica comisiôn autonomista 
que pactaré con el presidents del partido Liberal Espaflol, Don 
préxedes Mateo 9gasta. Fue hombre de gran a stuc ia politica 
al tratar con ei partido peninsular que ténia més posibilida­
des de ganar y de llegar al poder. sua habilidades politicas 
hicieron posible el logro de la carta Autonômica de 1897.
El dia 9 de febrero de 1897 el General Macias inaugura el
primer Gabinete Autonômico. El dia 11 del mismo mes, Mufloz
Rivera jura su cargo de sscretario de justicia y de GcbernScién 
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en el nuevo Régimen. El 22 de abril se déclara la guerre 
entre Estados unidos y Bspafla, que termina con la victoria de 




naciôn espanola en Puerto Rico. La obra politica de tantes 
aflos de Mufloz Rivera queda destruida sôbitaroente. Mucho tuvo 
que haber sufrido entonces el leôn de Barranquitas, al ver el 
colapso brutal de su obra politica
Truncada la autonomie en la que habia cifrado tentas 
esperanzas, ante tamaflo desengaflo, tiene que volver a la lu- 
cha de nuevo, empesar otra vez, en busca de lo que se ha per- 
dido. Con fârrea voluntad, funda un nuevo partido, el Par­
tido Federal, después otro, el partido la Uhiôn de Puerto 
Rico (1904), que llega a triunfar en 1910 y es elegido como 
Comisionado Residents en Washington, donde permaneceré hasta 
1916. Aprende el inglés a los 51 aflos, idiome con el que 
logra ante el Congreso la revocaciôn de la Ley Foraker y 
promue ve la iroplantaciôn de una nueva Ley orgénica al pare- 
cer nés digne y més juste, s in embargo, la nueva Ley que 
él propugna, no logra ver la aprobada, pero eso si, puede de­
cir se que la Ley Jones se debiô fundamenta Imente a las gestio­
nes de Mufloz Rivera, que pretendia éliminer la dénigrants Ley 
Foraker para lograr un régimen autonômico, tan digno como 13 
Carta Autonômica, pero desgraciadamente no fue asi, la Ley 
Jones vino a ser otra bofetada en el rostro del pueblo de 
Puerto Rico; ya los nuevos amos no habia ban el idiome de 
Puerto Rico ni sentian, ni se manifestaban en el seno de la 
misma civilizaciôn.
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Luis Mufloz Rivera encama, como pocos, la trad ic iôn evo-
lutiva, posibilistâ, con energla y firmeza, pero sin caer en
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la rebeldla del séparatisme. De ahi lo que se ha dado en 
llamar sus médias tintas, sus panaceas, que si bien alivian 
no curan, pero lo importante es mejorar la supervivencia.
Mufloz Rivera représenta el nflcleo de la cia se burguesa 
criolla que tuvo conciencia reivindicativa, pero no de cia se 
révolue iona r ia, al sentir se muy ligada al sentimiento espaflol 
tanto como a su espiritu Por eso es que en la rea lidad in­
controvertible de la historia puertorriquefla, viene a cons- 
tituirse la lucha autonomista por la asimilaciôn provincial 
y la descentra lizac iôn administrativa. Poder alcanzar la 
mayor descentralizaciôn administrativa posible dentro de la 
uniôn nacional, es el objetivo méximo de Mufloz Rivera. Den­
tro de la corriente autonomiste navega como ninguno: de corte 
libéral es un hombre realista, que con sagacidad politica as- 
cenderé a la cumbre del poder politico, triunfando sobre la
disidencia ortodoxa de José Celso Barbosa y sobre el asimi-
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lismo incond ic iona1 de los pro-espafloles, quedando a mitad 
de camino entre ambos.
Pue un hébil politico, un lider tenez y ait ivo que supo 
arrancar a Espafla, aprovechéndose de las circunstancia s his-
Julian Devis Echandla. Puerto Rico. Ed. Barran- 
quita Colombia, diciembre, 1949 Pég. 85.
^^^Ibid., "Arturo Morales Carriôn". Pég. 273.
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t6ricas, la llamada carta Autonfimica, qua si an verdad fue 
recibida triunfentemente, no pudo ser disfrutada plenamente 
debido a que las hues tes de guerra de USV invadieron la Is la 
en 1898 con motivo de la Guerra Hispano-Americana.
A Mufloz Rivera se le acusa principalmente de haber trai-
do la ciudadania americana y da haberse opuesto a la indepen-
dencia. Ocasl6n tuvo para luchar por la independencia al ser
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Puerto Rico ocupado en 1898, asl como enfrentarse con los 
partidarios de la Uni6n en contra de la retrocesidn histdrica 
de los estadounidenses. No hizo lo uno ni lo otro, poslble- 
mente por su realismo. Mufloz Rivera, ni era un fandtico pa- 
triota ni un revolucionario, mds que un rebelde, fue sobre 
todo, un inconformista, fue un pragmdtico luchador, un nego- 
ciador de realidades factibles, segûn sus concepciones 
Si se quiere oportunista en algunas ocasiones, autonomista 
prdctico en otras, patriota ferviente a su manera, posibi- 
lista, aunque ambiguo en su ideario politico, mecidndose 
a su aire por los objetivos inmediatos y posibles, adaptados 
a las realidades pollticas de la Metrdpoli de turno, d a l  
hecho de conseguir alguna majora para su pueblo, incluso a 
costa de diluir su identidad pa tria si ello era necesario y 
reperçutla fuera del modo que fuese, en bien de Puerto Rico.
Salvador Arana soto Luis Mufioz Rivera Sa via y
sanqre de Puerto Rico - Mufioe Rivera - Josd de Diego (La 




Àsi lo veraos cuahdo fert Càtta â de Diego, que dl mismo, 
Mufioz Rivera, le escribe, pididndole su opiniÔn en torno a 
la mue rte del Bill Olmstead, dice :
"Yo afirmo que es necesario ir al Estado aunque 
se sacrifiquen los millones de las aduanas y las 
tentas internas. Por otro lado vendrdn, ya estdn 
Viniendo y Puerto ftico, duefio de si propio, estable- 
cerd un rdgimen que le permitâ un presupuesto de 
$2,500,000, un amplio desarrollo de la instruccidn 
y las obras pdblicas"...
.. y creo que, conviniendo a los demdcratas un 
Estado que les refuerce en dos Senadores y seis Re­
présentantes, nos ayudarlan, o nos pedirdn que les 
ayudemos. Puerto Rico Estado, es Puerto Rico digno 
y libre. La libertad y la dignidad valen mds que un 
poeo o un lAucho dinero."
Âqut llega à la bûsquéda prdctica de una majora material 
inmediata sobre el espiritu de loA idéales petrios. va no le 
importa ser Estado de la Unidn Americana a costa de la inde­
pendencia. Y no le importa tàmpoco con tal de conseguir el 
gobierno àutondmico propio, sea ya con los americanos a 
Costa de sacrificar sus sentimientos de filial amor hacia la 
tierra madré, cuando manifiesta %
"Dadnos la estadidad y bien venida sea vuestra 
gloriosa ciudadania para nosotros y para nuestros 
hijos. Si nos negdis la estadidad, nosotros decli- 
namos vuestra ciudadania "
S. Congress senate. States of Puerto Rico. 
Vol- 2- 89 Th. Congr. 2de sesiôn San Juan, P. R., 1965 
Pég. 141.
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Arana soto, op. cit., pdg 70
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Tal es la actltud de Mufioz Rivera, que con tal de 
conseguir el gobierno autonômlco, no le Importa hacerlo 
bajo Espafia, bien con la car ta Autonômlca, o bien como Es­
tado con los Estados unldos. POdrla declrse de él, que 
quiere el blenestar para Puerto Rico, pero que su idea 
patrla deja mucho que de sear, cayendo en ciertas fijàciones 
posibilistas, que arrastraria hasta caer el pueblo de Puerto
Rico en esos mismos defectos, a una faita de vert ica lidad
132
en el concepto ideal de patria-naci6n, a una concepciôn 
dlflcll de la libertad, quizds sancho-panclsta.
Indudablemente desde el dngulo de la independencla, 
ésto puede verse como una traiciôn, y asl lo calificô Albizu 
Campos como la negacidn patrla de Mufioz Rivera. Esto le mal- 
qulstaria la voluntad Independentista que lo juzga desde su 
ideal, que no es, ni puede caer en asimilaciones, ni en peti> 
ciones limosneras cuando de la patrie se trate, por aquello 
de que el derecho inalienable de los pueblos a ser libres, 
ni se plde, ni se négocia, se exige como un derecho irrenun- 
ciable que nada ni nadie puede menoscabar.
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R. Herndndez-usera , Luis Mufloz Rivera - Poli­
tico y Gobemante. Ed. Puerto Rico, Madrid, 1925. Pdg. 25.
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È. Êl Parto Mlstérico de la carta Autondmica de 1897
La car ta Autonômlcâ représenta la culminacidn de la de- 
cidlda gestidn reformédora y del esfuerzo tan notable reali- 
zado en el dltimo tercio del Siglo XIX por los egregios pr6- 
ceres puertorriqueflos que lograron con su singular martilleo 
politico a aquellos reclarooè tan dignamente defendidos ante 
las autoridades de la Isla como de la Metrdpoli, de forma 
que hicidronles convenesr de la madurez politica de Puerto 
Rico, si bien, dsto llegaba tardlamente, pero al fin de 
cuentas, las justas reivindicaciones de los pueblos hermanos 
de las Antilles se lograban a finales del siglo. La batalla 
por los derechoS y reconocimientos a que eran merecedores 
los puertorriqueflos, hablan cristalizado en una carte Auto- 
nômica, fruto del compromiso adquirido entre el autonomisme 
local y el partido Libera 1-Reformistà de prdxedes Mateo Sa­
ga sté . S in embargo, debemos lamenter el retraso de la medida,
pues si se hübiese atendido cumplidamente este asunto, cuando
133
IbS reclames fervorosos de Mufloz Rivera iniciàronse en 1891, 
al tiempo de esta lier la Guerre Hispanoamericana, hubiese 
habido un gobierno boricua funcionando Integramente como fruto 
de las demandas histôricas de aquel puflado de hombres, que 
cumplidamente hubieran desempeflado acertadamente y con sublime 
dignidad la encomienda del gobierno. Esto, no obstante, no
^^^Praga iribarne, op. cit., pflg. 29
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hubiera sldo impedimento alguno, para qpie los propôsitos del 
nuevo imperio, que surgla con toda la fërula de dominio en 
el caribe, se hubieran disipado.
El proceso histôrico y evolutive del pensamiento auto­
nomista puertorriqueflo, adquiere su plenitud a partir de la
134
formaci6n y desarrollo del partido Liberal de 1883, que 
defendla en la fôrmula constituciona1 del mismo, la descen­
tra lizaciôn administrativa que aIcanzô su cënit en la Asam- 
blea de Ponce de 10 de marzo de 1887, en la cual se constitula 
el partido Autonomista. No obstante, es bueno notar, que el 
Iro de marzo de 1383 el Comité General del partido Liberal 
Reformista acuerda recomendar la suscripcidn y apoyo al pe- 
riôdico "La Tribuna", que publicaba en Madrid Don Rafael Ma.
de Labra, aunque sin solidarizarse con la doctrina autono- 
134
mista. sin embargo, muchos de los que en el aflo 1883 ra- 
tificaron el programs del partido Liberal con la fôrmula de 
descentralizaciôn administrative, eran ya francamente parti­
darios de la autonomie, que tan pdblicamente de fend la en 
Madrid el seflor Labra.
Ahora bien, tanto el desarrollo de la mentelidad autono­
mista como de su madurez, tiene por lo menos pûblicamente
134
Luis Mufioz Morales. "Notas y Referenda s para la 
Historia de los Partidos Politicos de Puerto Rico". Rsvista 
Juridica UPR. Vol VI, No. 1. Rio piedras, Puerto Rico. 
Septiembre-Octubre, 1936. pégs. 62-63.
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aceptaclôn (afin cuando todavla haya muchos tiblos), debido 
a las sentencias favorables habidas précisa mente con motivo 
de la denuncia en Cuba, del periôdico "El Triunfo" de 22 de 
marzo de 1881, el cual fue absuelto por el Tribunal de im- 
ptenta que failô declaràndo legal la doctrina autonomista.
En Puerto Rico én agosto de 1882 fué dictada sentencia abso­
lut or ia declarando la doctrina autonomista compatible con 
la Constituciôn del Estado. Debiose ésto a que los libé­
rales de yauco, mediante un folleto proclamaban la autonomie 
insular. Y en la misma peninsula, el Tribunal supremo en 
Sentencia de 24 de diciembre de 1882, absolviô a una persona 
que hàbia sido condenada en Puerto Rico por haber dado vivas 
a la autonomla. Con ëstos antecedentes de legalidad y re- 
conocimiento de que la autonomla era compatible con el Estado 
Politico, fue que se impondria el principio autonôraico como 
punto medular de los libérales hasta ccmvertir die ho partido 
en el Partido Autonomista en la Asamblea de Ponce, cuyo pro- 
grama fue enmendado en la Asamblea de Mayaguez el 18 de mayo 
de 1891, siendo ratificado en el manifiesto de diciembre del 
mismo afio, y luego con las pretendidas inteligencias con los 
partidos peninsulars s, iniciados con el via je de Luis Mufioz 
Rivera a Madrid, en el afio de 1895 y concretadas en la Asam­
blea de caguas de julio de 1896, que désigné a la comisiôn.
^^^Ibid., pég. 64.
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que desde el mes de agosto de 1896 a febrero de 1897, desem- 
pefiô su trabajo en Madrid, obteniendo un pacto con el Prési­
dente del partido Liberal Espafiol, seflor Sagasta como quedô 
expuesto.
A su regreso el 11 de febrero de 1897, la Comisi&i asis- 
tla a una asamblea convocada al efacto por el Partido Autono­
mista en el Teatro Municipal de San Juan, en la cual se dio 
lecture al acuerdo, por lo que, después de largo debate fue 
aprobador a 111 prodigose una escisiôn, formdndose el Partido 
"Autonomista Puro" u Ortodoxo, cuyo lider fue el Dr. José 
Celso Barbosa por una parte» por la otra, se organizô el 
partido llaroado "Liberal Autonomista" del que fue electo pre- 
sidente Luis Mufloz Rivera.
El Partido Liberal del seflor Sagasta asumiô el poder el 
dia 4 de octubre de 1897, siendo Présidente del Consejo de Mi­
nistres su llder, el cual, el 25 dé noviembré del citado aflo, 
el miano Sagasta sometla a la firme de la Reina Regente, Dofla 
Maria cristina, en nombre de su hijo, el Rsy Don Alfonso XII, 
el Real Decreto conteniendo la Constituciôn Autonômica de las 
Isla8 de Cuba y Puerto Rico, en cuyo preémbulo suscrito por 
el Presidents del C<mgreso, dice entre otras s
"Cuando se trata de confier la direcci&i de sus 
négociés a pueblos que ban llegado a la edad viril.
pégs. 384-385.
^^^Mufloz Morales. "Bstudio ccwnparativo"... op. cit.,
9l
o no éebe habl4rseles de autonomla, o es preclso 
dérsela compléta, c<m la convicclôn de que se les 
coloca en el camino del bien, sin limitéeiones o 
trabas, hijas de la desconfianza y del recelo.
O se £la la defense de la nacionalidad a la repre- 
siôn y a la fberza, o se éntrega el consorcio de 
los aféctos y de las tradiciones con los intereses, 
fortificado a medida que se desarrolla, por las ven­
ta jas de un sistema de gobierno que ensefle y eviden- 
cie a las colonies que bajo ningdn otro les séria 
dado àlcanzar mayor grado de bienestar, de seguridad
y de importancia.137
Es bien notorio que en la exposiciôn que precede a la 
Carte Autonômica, se evidencia el deseo de conserver las islas 
unidas al trono politico espaflol. Nadie lo niega, y mucho me­
nos el propio gobierno espaflol, que con la misma, no préten­
dis dat ninguna independencia politica. sin embargo, cuando 
llegd là concesiôn de la carte Autonômica, ya en Cuba no ha- 
bia àentimiento j^vorable para ella, no obstante en Puerto 
Rico, si exist la tal condiciôn, quizds a que no exist iera 
ni la conclancia, ni là tradiciôn révolueionaria de cuba.
(los periôdicos amaricanos habian conseguido la retira de de 
Weyler de cuba el 9 de octubre de 1897). La misma carte cla- 
ramente especifica las condiciones que se otorgan desde el 
punto de vista autcxiômico, remitiôndonos al Tltulo I, epl- 
grafe de "gcbiemo y administréeiôn de la isla de Puerto 
Rico", vemos como se déclara que el gobierno de la isla se
Ultramar. Revista Juridica. "Constituciôn Auto­
nômica de las islas de Cuba y Puerto Rico". lmp. de Felipe 
Prieto y Crovio. Madrid, 1897. Pàgs. 24-39, y Eliseo Gl- 
barta. New Constitution Establishing Self Government in the 
Islands of Cuba and Puerto Rico. Office of Cuba. New York, 
1898. Pdgs. 5-19.
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compondrla de un parlamento Insular, dlvidido en dos cdmaras,
y de un Gobernador General, représentante de la Metrôpoli,
138
que ejercerd en nombre de ésta, la autoridad supreme. Al
mismo tiempo, el Tltulo II en otra declaraciôn general, dice
que la facultad de legislar sobre los asuntos coloniales, se
confiera a las cdmaras Insulares con el Gobernador General,
en la cual la representaciôn insular estaria constitulda con
dos cuerpos iguales en facultades » la cdmara de Representan-
139tes y el consejo de Administrée iôn.
Siendo asl la ccxicepciôn de la carta, tan nltida como
Clara en sus declaraciones, no entendemos como ciertos auto-
res como Morow y Stevens, argumentan hasta qud punto la Car ta
Autonômica fue una medida polit ica, y "si la misma fue pro-
140
mulgada de buena o de mala fé". Oe mala fe pueden califi- 
carse las dudas de estos seflores, tratando de justificar que 
el nuevo gobierno metropolitano, desde el tiempo transcurrido 
1898 hasta hoy, ni siquiera ha podido o querido igualar, ahe- 
rrojados los puertorriqueflos en la camisa de fuerza del nuevo 
imperio. No existen dudas para nosotros de que las disposi- 
ciones de la carta Autonômica, no eran imcoropatibles con la
^^^Carta Autonômica, Tltulo I.
^^^Ibid.*. Tltulo II.
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Manuel Rodriguez Ramos. "Historia de los côdigos 
Puertorriqueflos". Revista Juridica de UPR, Vol. XIX - 
1949-50. Rio Piedras, Puerto Rico, 1950. pég. 251
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buena fe del gobierno espaflol al concéder la. Es bien ver­
dad, que los aeon tec imientos de Cuba y las pretensicmes 
norteamericanas acéleraron el proceso y desarrollo de la 
carta Autonômica, pero no es menos verdad, que dsta fue 
otorgada sin réservas, o desconfianzas, ya que el gobierno 
peninsular percatado del hecho de que la " fruta habla madu- 
rado", tard lamente accediô de buena fe a ello (adn >pese a 
los grupos conservadorés), fispafla sôlo podia concéder al 
puertorr iqueflo, aquéllo de que disfrutaba el otro hermano 
peninsular, dentro de las limitaciones de la propia Consti­
tuciôn de 1876 que régla para la peninsula. Esto signifies 
que la libertad politica de la isla se encontraba en el seno 
del sistema constitucional espaflol. La isla estaba privada
de sa independencia y por consigniente, no constitula entidad
141
alguna se parada de là Metrôpoli. Y siendo la peninsula 
un Estado, una organizaciôn politics soberana, la libertad 
de los puertorriqueflos sometidos a la soberanla espaflola, ten- 
drlan que hallarlà con junta mente con la que disfrutaban los 
peninsulares como entidades politico-humanas de aquelia sobe­
ranla. Là carta Autonômica de 1897 no express tdcitamente 
esa condiciôn. El Real Decreto (del mismo dis). La ccxisti-
141
Rafaël Soltero Peralta. "Sôbditos y Ciudadanos". 
Revista jorldica de la UPR. Vol. Il, No. 4 y 5. Rio Piedras, 
Puerto Rico. Diciembre, 1932, enero 1933. Pég. 234.
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tueIôn de 1897 no niega a los puertorriqueflos su condiciôn 
de ciudadanos espafloles, mda bien, lo reconoce y garantiza 
en el Tltulo I, epigrafe, "de los Espafloles y sus derechos”. 
Dice asl:
"Son Espafloles:
Primer o: les personas nacidas en territorio espaflol.
Sagundo: Los hijos de padre o madré espafloles, aunque 
hayan nacido fuera de Espafla.
Tercero: Los extranjeros que hayan adquirido carta
de natureleza.
Cuarto : Los que sin ella, han ganado vecindad en
cualquier pueblo de la monarqula.
Aqul encontremos claramente definido el concepto de 
naciona lidad espaflola. La carta Autonômica fue une rea liza­
ciôn inefàble de las aspiraciones libérales de los puerto­
rriqueflos autcmomistas que, deseando continuer su vida poli­
tics bajo la soberanla de Espafla y bajo su sistema constitu­
cional, deseaban una autonomla razonablamente emplie en el 
gobierno de sus asuntos locales. Con ella, Puerto Rico sôlo 
ganô concesiones administrativas y econôroicas, pero no liber- 
tades pollticas. Obtuvo la autonomla coopérât iva de ré-
gimen societario. No obstante, merece destacar que füe un 
gran paso, la posiciôn constitucional dentro del sistema
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espaflol conseguida mediénte una ley complementaria, promu1-
gada el mismo dla, con un decreto real que extend 16 a los
puertorriqueflos el su frag io universal, en las mismas condi-
c ione s en que lo disfrutabari los espafloles pen in su lares.
Esta nueva dimension politics, simultanés a la carta Autonô-
inica, fue la que refrendô el contra to social del honbre
puertorriqueflo del siglo XIX con el honbre liberal espaflol 
143
del mismo siglo, que condujo al tipo de libertad politico
administrative que anbicionaba el horobre espaflol de Puerto
Rico de finales del XIX. Libertad politics dentro de la
unidad nacional.
pajo el mismo Tltulo I, y a continuacidn respecto de los
espafloles, se consignan tins serie de garanties que disfruta-
rlan los cualificados espafloles: a. Ningdn espaflol puede
ser preso Sino en virtud de mandamiento de a r res to y en las
condiciones que se seflalâft» b. se garantiza la inviolabi-
lidad del d<xnicilio» c. la expropiaciôn forzosa no puede
hacerse sin mediar la indemnizaciôn correspondiente y exis-
tiendo juste causa de utilidad pdblica » d. se garantiza la
libertad de culto; e. de palabra, de reuniôn y de asocia-
ciôn, y de peticiôn al gobierno» f. aptitud de todo espaflol
para ocupar empleos y cargos pdblicos» g. garantis centra 
las leyes ex-pos-facto.
Devis Echandla, op. cit. (prôlogo de Emilio 
S. Be laval), pâg. il.
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Este decreto demuestra que los puertorriqueflos (y tamblôn i
cubanos) no fueron nacionales de Espafla hasta ese dia en que
se les ejctendieran los derechos correspond lentes a los nacio-
144
na les de la Metrôpoli. Un a spec to suraanente sustancial
para Puerto Rico fue acfuâl, que en el orden mercantil se le
reconociC al poder intervenir en la negociaciôn de tratados
que afectaran las re lac ione s corne relaie s de la Isla, pudiendo
disponer de las recaudaciones de sus propios aranceles, al
tiempo que se les autorizaba a fijar los derechos de importa-
ciôn y exportaciôn en la Isla. Estableciôndose las bases
para ordenar las relaciones mercantiles entre Puerto Rico y 
145
Espafla.
En este andlisis podemos observer dos aspectos fundaments- 
les del asunto : el derecho a participer en la negociaciôn de
tratados comerciales, en que pudieran a fee ter se los intereses 
de Puerto Rico. Esto no alterarla el principio soberano del 
Estado, ya que suponia darle a la isla una participaciôn pro- 
porcional a nivel del gobierno peninsular, particularmente en 
cuanto a la regulaciôn del comercio con palses extranjeros, 
atributo especial de la soberanla que por este solo hecho, 
constitula un atributo o privilégie compart ido, pero no de fi­
nit iva mente cedido.^^^
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Soltero Peralta, op. cit , pdg. 235. 
^^^Ley Autonômica de 1897, Arts. 37-40. 
^^^Soltero Peralta, op. cit., pdg 237
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Por otra parte, tenemos el reconocimlento de la potestad 
de Puerto Rico para fijar los derechos de importéeiôn y expor­
tée iôn . En este aspecto, no cabe la menor duda de que la so- 
berania del Estado fue cedida por la Metrôpoli a la provincia. 
Ya que la fijaciôn de los gravdmenes impositivos sobre la en- 
trada y salida de articules en una provincia, constituye una 
forma de regular el comercio, y al poseer la isla esta eminente
facultad, no particlpabA "proporcionalmente de la soberanla na-
. 147
cicnal, ginô que la disArutaba plena y totalmente en este 
sentido, obteniendo unà posiciôn de privilégie con respecto de 
las demds prov inc las espanolas que no tenlan en este asunto de­
recho alguno. Esto les dio a las Antilles una posiciôn espe­
cial de provincia8 parcialmente soberanas, tanto en el orden 
internaciona1 comb constitueiona1.
La Constituciôn Autonômica de 1897, hace extensible a los 
puertorriqueflos su condiciôn de ciudadanos espafloles, recono- 
ciôndolo y garantigôndolo en varies de sus preceptos, como 
podemos ver en sus arts. 33, 43 y 63 No obstante en cuanto 
a la ciudadania, no puede decirse que se consagra a plenitud 
en la carta Autonômica, si bien en ella, se recaba una buena 
porciôn de la soberanla politica, pero que ello no es bastante 
para determinar la condiciôn de ciudadanos. Habida cuenta que 
la ciudadania no es precisamente el disfrute de una porciôn de
“ Vid.
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la soberanla, no a médias, sino de la part ic ipac iôn ciudadana
del ejercicio de la soberanla, de la total soberanla del Es- 
148
tado.
2Quiénes podlan decirse ciudadanos en Puerto Rico en 
1892? Habida cuenta que deblan pagarse veinticinco pesos por 
contribueiones al Estado para poder ejercitar el derecho de 
ciudadano, no cabe la menor duda de que el ndmero de ellos 
era muy escaso en Puerto Rico. En estas condiciones la caté­
gorie de ciudadanos con anterioridad al Decreto 27 de diciem­
bre de 1892, sôlo les estaba reservado a la ciase burôcrata 
y al nücleo pequeRo-burgués del pats, a quienes favorecla su
condiciôn de ricos para el disfrute de los derechos fundamen- 
149
taies del Estado. A partir del Real Decreto aludido ante- 
riormente, se redujo a dies pesos la contribuciÔn exigida au- 
mentando considerablamente el nômero de ciudadanos, pero toda­
vla no podla decirse que exist la ciudadania en Puerto Rico» 
cuando mucho podla aceptarse que habla "ciudadanos"en Puerto 
Rico. Todavla se necesitaba una nue va reforma para que la 
Isia ingresara en masa al sistema politico de la Metrôpoli.
Esa reforma llegô simultdneamente con la carta Autonômica de 
1897, mediante un R.D. del mismo dia 25 de noviembre, por el
148
Ibid . pég. 238. 
^^^Ibid., pég. 240. 
^5°Ibid.
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cual se adaptaba a Puerto Rico la ley vlgente del Su frag lo 
universal para la RenInsula de 1890, reconociendo con ello 
la capacldad de los insuiares y la mayor idad de la isla. De 
esta forma se establecia de finit iva man te la igualdad de dere- 
chos entre los ciudadanos de la Metrôpoli y los del territo­
rio insular, no solo por la extensiôn del süfragio universal,
sino tambiôn por la extensiôn de las garanties contenidas en
151
là Constituciôn de 1876. Los decretos complements r ios de 
là carta Autonômica de 1897, reconocieron a los puertorrique- 
flos là igualdad de derechos individusles que a los peninsuia­
res, de forma que al adaptar a la isla la Ley Electoral de 
1890 que régla en Espafla, integrarcm a la prov incia puertorr i- 
quefla en un mismo sistema politico con los habitantes de la 
Peninsula. Puertorriqueflos y pen insuiares gozaban del dere­
cho fundamental de elegir a sus représentantes al Parlamento 
Nacional. Todos estaban garantizados por la misma constitu­
ciôn, al tiempo que les asistian los mismos derechos ante el 
Qobiemo Nacional. Los Arts. Iro y 3ro de la Ley Electoral 
de 1890, con la adaptec iôn apropiada para las Antilles, fuercm 
las que implanter cm de fin it iva mente la ciudadania espaflola, 
sin reserve alguna para la isla. Ahora podla afirmarse que 
los puertorriqueflos eran ciudadanos espafloles como los de 
cua Iquier prov inc la peninsular. Asl pues, la unidad politics
 m ------------------------ptg. 242.
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se lograba comprendiendo como parte de sus miembros a la fa- 
milia puertorriquefla.
De esta forma, el partido Liberal Espaflol hizo honor al 
compromiso contraido por su llder, seflor Sagasta, con los Co- 
misionados Autonomistas puertorriqueflos en enero de aquel aflo 
de 1897. Por virtud de la Constituciôn Autonômica, Puerto 
Rico convirtiôse en una prov incia privilegiada de la Naci&i 
Espaflola. El 9 de febrero de 1898 el Gobernador General, 
Maclas, poblicô en la Gaceta oficial el decreto poniendo en 
vigor la carta Autonômica y designando a los Secretaries de 
Despacho. En el mes de mayo del mismo aflo se efectuaron las 
elecc iones para Diputados a Cor te s y para Représentantes a la 
Cénera insular » se designô tambiôn al ccmsejo de Administra- 
ciôn. El 17 de julio el Gtbemador asistiô a la apertura del 
parlamento Insular, ante el cual hizo el juramento de rigor, 
leyendo su Men sa je a las cétnaras. Mientras tanto, la guerra 
entre Espafla y Estados Unidos habla sido declarada en el mes 
de abril del mismo aflo, por lo que el mismo dia 25 de julio, 
ocho dlas despuôs de la apertura del Parlamento msular, las 
tropas amaricanas desembarcaban por Guénica. El dia 18 de 
octubre la soberanla espaflola en Puerto Rico era cedida al 
nuevo imperio estadounidense con la entrega de la capital de 
la Isla a las tropes amaricanas, produciëndose el inexorable 
"Consumaturn Est", que ratificaba el llamado "Destino Manifiesto"
loi
Americano. Sin embargo, as notôrio que, pese a los reclamos 
de los avanzados de la libertad y de la democracia en pro de 
las Antillas, todavla despuds de très cuartos de centuria, no 
ban querido concéder siquiera la carta Autonômica de 1897, 
pese a que en Espafla las reformas libérales fueron siempre 
tlmidaS o llegaban demasiado tarde por la concepciôn retarda- 
tarla del poder, por la Mismâ sacralizaciôn del poder poli­
tico. No (bstanta, déspUÔs de taies concesiones por la Metrô­
poli, y adn en la posibilidad de que hubiera surgido un movi- 
miento independent ista tan valeroso y nutrido como el que 
existe bajo el dominio norteamericano, es més probable que 
posible, que con el advenimiento de la Ii Repôblica Espaflola 
(14 de abril de 1931), hubiera alcanzado Puerto Rico su plena 
independenc ia.
P. El Manifiest Destiny
si analizamos la Historia de los Estados Uhidos en 
lîneas générales, podemos concluir que toda la historia de 
los USA se asienta en la a le vos la de dos enminentes vertien- 
test la expans iôn territorial hemisfôrica y el dominio po­
litico del mundo. El nuevo imperio que sustenta la animosi- 
dad republicana a lo largo del XIX, es un repudio antitôtico 
de las formas pollticas que lo engendraron, e impone muy tem- 
pranamente una politica de voracidad absorbante de las tierras
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aledaflas (que por demés no tiene fin, ya que siempre cuando
se toma un territorio, hay otrocdindante al mismo), que de-
berén anexionarse para bénéficié, no solo de la naciôn que
emerge, sino de las ventajas que sus habitantes recibirlan
del "american way of life" basado en los principios sagrados
de la libertad y de la democracia. Las ideas expans ion ista s
y el interds de USA por el caribe, se remontan a la misma
152
fundaciôn de la Re pdblica, ya que el pape I prépondérants
del comercio de las Indies Occidentales en la economia de las
colonies amer icana s de ing later ra, fue extra ordinario. Asi lo
evidencia més tarde, la toma de panamé como clave de la ex-
153
pansiôn comercial del Paclfico.
Asl lo atestiguan una serie de hechos de personalidades
relevantes que forman el pensamiento de la nueva naci&i, como
John Adans, cuando en febrero de 1776 escribla a James Warren,
manifesténdole que "La voz unénime del Continente es que el
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canadé deberé ser nuestro". Era persistante la esperanza
de obtener no solamente a canadd y Nueva Escocia, sino tambidn 
la Florida por sus inmed iac ione s al Caribe. Sin embargo, en
Gordon K. Lewis. Puerto Rico. Libertad y Poder 
en el caribe. Editorial Edil, me. Rio piedras, Puerto 
Rico, 1970. Pég. 96.
^^^Albert K. Weinberg. Manifiest Destiny. Quadrangle 
paperbacks. Chicago, 1963. Pég. 19.
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los Altimos afios da la Révoluei&i se flj6 més la atenclôn 
hactâ el oeste del pals entre los Alleghanles y el Mississippi, 
eon miras al "gran derecho de la autopreservaciôn" y seguri­
dad de las trace colonies originales. Derecho que se basaba 
en là teorla propugnada por los juristes de la escuela del 
Derecho Nature 1 del XVIII, la cual expresaba que la conquista 
en una "causus bellis" juste, as un hecho correcto y vélido 
para entrer en guerra, aspecto éste recogido en la Enciclope- 
dia Francesà, basado en "la loi de la nature, qui fait que 
tout ténd a la conservation des espaces".
En aditamiento àl derecho naturel surgiré otro argumento 
emlnéntemente teolôgico, en el que, segdn James Lovell en 
carta à Horacio Gates en 1779, introduce el concepto de "Dios 
dentro del issue de la expansi&i americana". A partir de 
entonces, la Nueva Repdblica tendré a Dios con ellos, no im­
porta que el mismo concepto tenga las premises impérialistes 
de la anacrônica Europe.
Mientras tanto se concertaba en Francia el Tratado de 
1783, resultando con ello una répida extensiôn hasta el 
Mississippi, dejando las puertas abiertas para los reclamos 
del uso del rlo y el establecimiento de fronteras con Espafla 
que se hace ccm el Tratado de 1795. Este expans ion isriio con- 
tradice la admoniciôn de Montesquieu ccmtraria a la extensiôn
^^^Ibid., pég. 23.
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de los territorios do los gcbiernos republicanos^^^ y de la 
teorla de Rousseau del gobierno democrético directo, que ob­
jets la anexiôn territorial para salvaguardar el derecho na­
tural. parece ser que el espiritu doctrlnario de los maestros 
£il6so£os de la polltica, seré no solo rechazado, sino desmen- 
tido por el pragmatisme de los "frontiersmen", Niegan tanbién 
el decir de George Washington, "Nuestra principal régla de con­
ducts es extender las re lac iones comerciales y tener con las 
naciones extranjeras los menos posibles compromises politicos. 
y asl niegan tanibién a Madiscxi y sus principios.
Ese sent imiento expansionists alcanza ta mb iôn a Jefferson, 
cuando argumenta que el Océano es libre para todos los hombres, 
y los rlos para todos sus habitantes. Sin embargo, Ô1 mismo
contradice su teorla, cuando despuôs de haber (btenido con el 
Tratado de 1795 con Espafla, el paso de navegaciôn por el Missi­
ssippi y ya en poses iôn de su desembocadura, déclara que éste 
debe ser de uso exclusivo de los USA, hecho que luego llega a 
materializarse. Aquél reclame de libre navegaciôn por el rlo, 
es el inicio de un nuevo crecimiento expansionists hacia las 
ricas tier ras poseidas por Espafla. las Florida s serén ahora el
^^^Ibid., pég. 24.
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Andrew Carnegie. Los Estados Uhidos. Ed. lmp. 
Soler, Alvarez, mabana, Cuba, 1879.
^^^Amarican Muséum. "Address of the convention of 
Kentucky to the United States in Congress Assembled". V (1789) 
Pég. 332.
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objet ivo inmed la to de USA, Un informe del Comité del Ccxigreso
sefiala que debe adquirirse o conquistarse, tanto New Orleans, 
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como la Florida, trocando Aquel argumento basado en la con­
cepciôn de un "derecho de uso inoeente", por aquel otro, de 
un "absolute derecho de posesi&i".
Los argianentos se irén sucediendo adaptados a la conve- 
niencia més inmediata, como el de la "seguridad", cuyo derecho 
natural indica que por virtud de la posesiôn norteamericana de
este derecho, Espafla no podla poseer el derecho para disponer
160
de SUS territorios sin consulter a U9V, como lo demuestra 
la âfirmaciôn del Senador Morris cuando dice : "No nation
has A right to give to another a dangerous neighbor without
, ^ 161 
her consent".
Mientras Un escritor en el New York Evening Post, se-
flala acerca del expansionismo, qv» "el derecho pertenece a
USA para regular el destino de Norte-Amer ica. El pals es
nuestro» nuestro es el derecho a sus rlos y de todas las fuen-
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tes de futurs opulencia".
^^^Weinberg, op. cit., pég. 30
“ '’ibid.
161
Annals of Congress, 7th. Cong., 2d. sses. Col.
189. USA.
^®^New York Evening Post, January 28, 1803.
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Todos estos nuevos fllôsofos que renlegan el principle 
anti-expansionists del gobierno republicano, explican valien- 
temente porqud el "derecho por naturaleza justifies el ejer­
cicio de la fuerza sobre la integridad de la futurs naciôn, 
creando asl, las ideas fundaments les de la filosofla del ex­
polio del destino manifiesto norteamericano".
Sumergido el carisma liberal republicano, la idea de ga-
nar las tierras del oeste con la premiss de la seguridad, ba-
sada en el aludido derecho natural, iré tomando consistencia 
en su expan s iôn imperia lista, que acabaré destruyendo su 
propio principio de la libertad e igualdad por el pretend ido 
logro de las frcmteras naturales y més allé todavla, de aquel 
espiritu que los con forma ra, de autoimponerse la misiôn pro- 
videncial en def ensa de todos los pueblos.
Este expansionismo agresivo va cobrando impulso a partir
de 1803, mediante el Tratado con Francis por la cesiôn de la
Luislana, en cuyos articules 1 y 3 - (Treaty with France 1803) 
las estipulaciones en 8 US. Stats. 200-202), asl lo confirman.
En torno a este territorio, mister Monroe, segôn carta
del a de noviembre de 1803, enviaba un os documentes en los
cuales dec la tener "prove incontestably" de que la frontera
163
de la Luisiana es "The Rio Bravo to the west. El gran ob-
^^^Allan O. Kownstar. Manifiest Destiny and Expan­
sionism in the 1840s. Ed. D. C. Health and co. Boston, 
1967. Pég. 27,
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jeto de la compra de LuisianA fue asegurar los beneficios 
comerciales e industriales por el paso del rlo hacia los 
mercados mundtaies, por lo que fue origineImente por el 
"agua" y no la tierra, lo que Jefferson quiso asegurar, as­
pectos que quedan desmenttdos como arguimos anteriormente 
por la a mb ic iôn expansionists . Asl lo ratifies la dec lara- 
ciôn de un periôdico neoyorquino, cuando proclama : "Wa have
A right to the possession. The interest of the human race 
demand from us her exertion of this right".
El Tratado de Amistad, asiento y limites entre los U. S. 
y BspAfla en 1819, con firms le el tltulo a u. S. para expand ir se 
por el pais c w o e  ido como el Este y oeste de la Florida. 
(Contiens las estipulaciones en 8 US. Stat. pp. 254-256) reco- 
gidas en los Arts. 2 y 6. Despuds de varies aflos de delibera- 
clones entre arabos Estados, aquel Congreso completô la trans- 
ferencta de la Florida a USA. El paso para la penetraciôn en 
el CAribe se habla dado por aquello de que la Luisiana era ne- 
cesaria para la preservaciôn de las trece colonias originales. 
Ahora para mantener la seguridad de la Florida se necesitaba 
de la clave del Mar caribe. El temor ahora, cwsistla que
los territorios hemisfdricos arrancados a Espafla, fuesen a
166
caer en las garras mas agresivas de inglaterra o Francia,
^^^56th. Congress. 1st. Sess. Senate Document,2* 234. 
165h||q^ York Evening Post". January 27, 1803.
^®®Gordon K. Lewis, op. cit , pdg. 97.
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o acaso u 1 ter ior men te de Alemanla. Este temor adgulrlô su 
definieiôn teôrica en la Doctrina de Monroe de 1823. En el 
mensaje al Congreso del aflo refer ido, el seflor Monroe créa 
la doctrina de su nombre basada en dos supuestas amenazas 
europeas (tomando como punto de partida, la segunda premisa 
de Madison) para la seguridad de U. S. A. la primera con­
siste de la penetraciôn rusa en el Noroeste del paclfico y 
la segunda, la posibilidad de que la Santa Alianza europea 
pudiese ayudar a recuperar las colon ias americana s a los que 
fueron imperios europeos.^^^ Por otra parte, acaba par ser 
una politica de dominio econômico en la cual U. S. se abroge 
la funeiôn de juez y parte en la gestiôn y control de la éco­
nomie del Nuevo Mundo, y por consiguiente, ésto traerla la 
supeditaciôn politics y la intervenciôn unilateral en los 
asuntos de estos palses. Con ello de lugar al neo-colwia- 
lismo absurdo cuando se siente un "defensor de la libertad 
y de la autodeterminaciôn de los pueblos", coaccionando con 
medidas o repre salies ecwômicas, cuando no, interv in iendo
militarmente para hacer respetar su concepto de orden para 
168el progreso.
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Harold c. Syrett. American Historical Documents. 
Ed. Bam e s  and Ncble. New York, 8va. Ediciôn, 1870. pégs. 
179-180.
168
Norman Poerst and v/, w. piersw, Jr. American 
Ideals. Ed. Houghton Muffin Co., Cambridge, Mass., 1917. 
pég. 60.
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13 d^cada poster lof # la cesl6n per Eapafia a U. S. A. 
de la Florida, tanto Ids Antlllas como, partlcularmente Cuba, 
fue motlvo de gran Interda internac Iona 1. Dos llneas de ex- 
panslôn generaban en el seno de U. S. A. una fuerza de poder 
y domlnlo extraordlnarlo en el carlbe. For una parte el con- 
sorclo de los grandes negoclos "Big Business" de wall street 
(Este del pais, o costa oriental de USA), con miras bac la el 
Carlbe, mlrando a Cuba como Indispensable para la segurldad 
del flanco Este amerlcano. Mlentras que los Estados del Sur- 
oesté, en minoria en el Senàdo, asplraban a Cuba por aquello 
de que slendo tambldn dsta esclavIsta, podrlan crear tres 
nuevos estados, los cuales afiadlrian sels senadores mds, que 
equlllbrarian los poderes en este cuerpo norteamerIcano.
Despuds de 1817 (Tratado de la Florida), surg16 gran 
in tarda por USA en comprar la isla de Cuba. Polk autorlzd 
en 1848 a mister Saunders a que page se hasta clen mlllcsies 
de ddlares al goblerno de Madrid. "Espefla negose slempre 
con aitanerla, segdn la expresldn del mlsmo". Mlentras, se- 
guta la expansldn al anexarse la Repdbllca de Texas, sin réu­
nir slquiera los votos necesarlos, que tal y como establece 
la ConstItucldn, debleron haber votado el 66 por clento de los 
cludadanos de Texas, cosa que no se alcanzd, vlolando asl la 
Constitue 16%, pero el "Oestlno era tan Manlflesto" que avasa- 
llarcm la normative de su propla ley.
110
El 16 de agosto de 1854 stirgiô un nuevo plan entre los 
embajadores estadounidenses de Madrid, Paris y Londres. Este 
plan süscrito por los titulares aludidos. Soûle, Masson y 
Buchanan, se llamô el Manlfiesto de Ostende, el cual pre­
tend la entre otras, la compra de Cuba por 120 mlllones de 
dOlares, y si Espafla vol via a rechazar tal oferta, obte- 
nerla por la fuerza si fuera necesario. Esto respondla al
movim lento de expans 16n para el man ten Imlento de la esclavl- 
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tud. Es bueno senalar que los tres embajadores eran orl- 
undos del Sur, y estaban llgados a la autocracla esclavlsta, 
un08 buscando con miras al equlllbrlo del poder en el senado 
como anterlormente expuslmos, los otros, por la voracldad 
Imper la lista, que ir la a chocar flnalmente con la dlgnldad 
espaflola.
1. causas que aceleraron la guerra 
Es bien verdad que el Oestlno Manlfiesto de USA, fue la 
culmlnacldn pragmdtlca de un amblcloso grupo de hombres sln 
escrûpulos, dispuestos a consegulr las llamadas fronteras na­
ture les, y de otro grupo autocrdtlco esclavlsta, que coadyuvô 
con sus pretensions s no menos bastardas para adqulrlr nuevos 
territories que fueran capaces de darles al Sur las fuerzas
^^^Ibld., p. 244.
^^^José Enamorado cuesta. El Imperlallsmo Yanky.
Ed. Puerto Rico Libre, san JUan, 1966. pëg. 39.
^^^"AnniNil Report of the American Historical Assoc.". 
Vol. 81. House Document No. 577. 55th. Congress. 2a. Session
1898. Ï. S. A.
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polltlcas congresIonale8, el citado poder politico a la hora 
de medirse con sus rivales en el Senado. Sin embargo, no es 
de menos Importancia el papel jugado para la expansldn del 
tSltlmo terclo del slglo XIX, gué bubo una tercera razdn de 
grad peso à influencla en la declsidn final de cara a una 
guerra con Espafiar El problems econdmlco, o la grave crisis 
agricole e Industrial.
Debldo a la raclona llzacldn de los mdtodos de cultlvo,
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y a la apllcacldn clentlflca en el agro, entre 1870 y 1890,
hübo Un crecImlento asombroso en la produceIdn agricole, creando
unà superproduceIdn de tal magnltud que trajo una calda fuerte
dé los preclos en los éfios 1879-1884. 13 abundancla era tal,
qué desde el 1866-1875 hasta el 1896-1901, se dupllcaron y
adn trlpllcaron las producelones de mais, trlgo, avena, algo-
d6i, etc., dupllcdndose el ndmero de agrlcultores de 2,660,000 
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a 5,377,000. Igual ocurrld con la extensldn cultlvada. En
el mlsmo perlodo de 30 anos, los preclos se redujeron a la
174
mltad o un 50 por clento. Esto cred una aguda crisis por 
exceed de produce idn y faits de roercados, la bdsqueda de otros 
nuevos mercados era Inmlnente e Impresclndlble para levantar 
la économie. El supuesto monta je del Destino Manlfiesto en-
^^^Rlchard B. Morris. Encyclopedia of American History. 




contrd una mayor razdn para acelerar la pres idn sobre Espafia, 
vlctima de t u m o  en la expansidn del nuevo imperio.
En 1866, el Indice de preclos de los productos agrarlos 
fue de 140, y en 1900, Igual a 71, o sea, la reduceIdn de un 
100 por c lento estlmado en 1910-1914 = 100, aflo base, ^  ^ Asl 
mlsmo, la produce Idn Industrial crec Id raucho mds a prisa que la 
agricole, y ello scarred la crisis de 1896, grave y dolorosa, 
por lo que estas mlsmas preslones Internas hlzoles mirer con 
ambleIdn no solo la posesIdn de mercados extranjeros, slno 
tambldn el domlnlo territorial de clertas dreas para la péné­
trée Idn comercla1 posterior, cuyo ceso lo tenemos en el carlbe, 
slno tambIdn, llegar al mercado potencla1 de la mlsma china, 
que slempre USA qulso dominer desde el slglo pasado con el ar­
gumente de la "polltlca de Puerta Abler ta", pugnando con las 
demds potencies Impérialistes, pero necesltaba primero dominer 
las Plllplnas, formidable base para pénétrar aquel mercado.y 
el futuro de china, trauma siqulco e Impotencla polltlca que 
jamds pudo alcanzar, pese a su préméditée Idn.
Los Estados Unldos necesltaban expandIr sus mercados, 
a placer las revueltas agrarias del tSltlmo eue r to de slglo 
motlvados por las crisis de produce Idn agricole. En dlcho 
periodo el ntSmero de fIncas agrarias del pals aumentd de
^^ I^bid.
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2,660,000 â 5,377,000* y el ndmero de superficie cultlvada
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alcanzo de 493 mlllones de acres a 839 mlllones.
La crisis del agro norteamerIcano preslonaba graveraente
a los politicos de forma que la expansidn agricole en mlllo-
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nés de acres tuvo un crec imlento Importante.
Afio Maiz Triqo Avena Algoddn
1870 4o 11 9
1900 91 47 30 24
La super produce Idn alcanzd nlveles extraordlnarlos, mlentras 
que los preclos sufrleron graves deterloros, como a continua- 
cldn exponemos:














El agobio econdmico era apremiante debido a que se habla 
"mds que dupllcado" la produceidn agricole, mlentras que el 
Indice de Preclos cala negatlvamente en mds del 100 por clento, 
como demuestran los datos respectIvos. La ruina de la agricul­
ture que alcanza el punto mds agudo de la crisis en 1896, im­
pulsé mds adn a la guerra expan sIonIsta de los Estados unldos 
por una perte a lentada ccxi sana por Hearst y su prensa amarl- 
11a, mlentras que por otra, una guerra de cara al exterior 
consolider la la unldad naclonal, tan mal tree ha desde la guerra 
civil norteamerIcana.
La agriculture del Sur y Geste prIncIpaImente estaba arrul-
nada, en bancarrota, por lo que era necesario una sallda, pues
la superproducc 16% trajo tlempos dlflclles para la poblacldn
rural (mayor Itar la en el pals en a que lia época), cuyas conse-
cuenclas eran catastrdflcas. Mue ho s agrlcultores hablan ob-
tenldo fuerte s sûmes de los financier os del Este (v/all Street)
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para desarrollar sus haciendas. De acuerdo con el censo 
de 1890, las deudas hlpotecarlas por las tier ras agrlcolas 
que eran de 343 mlllones de ddlares, hablan ascendldo a 586 
mlllones en un plazo de dlez aflos. Mlles de agrlcultores 
fueron daspojados de sus tierras por IncumplImlento de pago.
Era una agrlcultura enajenada en manos de i<)ail Street. (Es
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Arthur Me1er. New viewpoints In American History. 
Ed. MacMillan Co. New York, 1928. Pdg. 254.
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intéresante observar qué este mlsmo fenômeno sé darla mds 
tarde, despuds de la In va sldn norteamer Icana en Puerto Rico).
La ocasldn era nds que propicla para foraentar el encono 
naclonal frente a las arbltrarledades de los espanoles en 
Cuba y Puerto Rico. El cànto llbertarlo para estos pueblos, 
venla precedldo del supuesto gran "human Ismo" norteamer Icano. 
Esto a su vez, crearla una pantalla frente a los graves pro­
blèmes Intemos, al tlempo qué la unldad naclonal, tan roal-
ttèche desde la Guerra civil (1861-65) se repondrla con une 
180
guerta éxtema. Dé esta forma el ejërclto y los oflclales 
del Eut (postergados hasta entonces del Ejërclto Naclonal 
por su condlcldn de derrotados), partlclpariàn plenamente 
integfëndose de nuevo en 61 ejërclto de la nacldn.
Allë para 1880, se logra la llamada "reccmstruccldn na­
clonal", consolldëndose en esta dëcada la posesldn de los 
nuevos terrltorloè Intemos. En 1883 desembarcan en Hawal e 
Imponen un protectorado de acuerdo al "American of Life" ; 
estaban ya camlno de Plllplnas.
Puede declrse que la revIgorIzacldn amerIcana empleza en 
1883 cuando fue autorlzada la construccldn del "vdilte Squadron", 
cuatro barcos de guerra acorazados. pero el fuerte desarrollo 
de su Marina se realize a partir de 1389. para 1894 el Depar-
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Woodrod Wilson. History of American People, vol.
II. imrper and Brothers Publishers. New York, 1901. Pëg. 
256.
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tamento de la Marina gasté 32 mlllones de dôlares reforzando
su escuadra t estaban a punto, ahora necesltaban fabrlcar una
"pequefia y fructifère guerra".
Los Impulses del naclente Imperlo se Iban slntlendo y
el poder maritlmo como doctrine Infa 11ble del Almlrante
Mahan, Interpretado por Theodore Roosevelt y Henry cabot
Logde, tuvleron sus efectos en el Destino Manlfiesto. Ya
para 1898, USA posela una buena flota, capaz de derrotar a
la victims eleglda: EspaAa. Esto era necesario para cumpllr
sus tareas de expansidn en los dos frentes marltlmos del pa-
clflco y del carlbe.
Puede declrse pues, que en 1890 halldbase afianzado el
pals polltlcamente, donde el tema del carlbe estaba muy vivo
por la proxlmldad de sus costas, su comerc lo y la Guerra de
los Dlez Anos. Esa séria la nueva plateforme polltlca del
Partldo RepublIcano de 1892, aludlendo al ManIflest Destiny
como el nuevo "movImlento" hacla el logro de un fuerte poder 
132
maritlmo.
En 1890, Mahan habla aflrmado que la Indlspensabllldad 
de la forte le za que representaba Hawal en el paclflco, era 
necesarla para la expansidn comerclal, sltuado en las rutas
^^\merlcan History Dictionary, Vol. II. Charles 
Scribner's Sons. New York, 1940. pdg. 127.
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Weinberg, op. cit., pdg. 260.
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comerc ia le 8 que cruzan el Paclflco, seflalando que séria como 
el Gibraltar del Ocëapo para la defense U.S.A.
El mlsmo Presidents Cleveland (poseldo de c 1er ta more 11-
dad Intemaclona 1 ) tendria que claudlcar ante el Destino »*nl-
flesto, segdn el New York Sun, cuando escribe en 1894 lo sl-
gulentes "La polltlca de anexlôn es la polltlca del destino,
183
y el destino slempre llega".
El perlodo de 1887-1897 es un perlodo de plats formas po­
lit Icas equlvocas, una étapa de politicos profeslonales, cuya 
maqulnarla politics, sucla y bastarda, se adapta a una demanda 
general de los "business msn*', caracterlzada por un perlodo 
sln va lores morales, de S mb le lones desaforadas, que no solo 
alcSnzan i los financier os, ccxnerclantes. Industriales y ba ti­
quer os, eino que la mlsmS prensa "amer111a" alentaba inven- 
tando conceptos o Alslflcando hechos, a los podrldos politi­
cos y a los Intereses egolstas de Wall Street, logrando con 
renovados brios, la puesta a punto de la oplnldn pdbllca que 
proclamaba enardeclda la Imposlcldn de las Ideas de justlcla 
y llbêrtad para Cuba, haclendo va1er mds que nunca, la premlsa 
marxlsta, de que "las Ideas que prevalecen son las Ideas de la 
cia se dominante". El principle reconocldo de la Inevltablll- 
dad por el Senado de ü. S., en 1898, admitIdo Incluso por los 





retencl6n de las plllplnas. La teorla de la Inevltablll-
dad cae bajo un tlpo comdn deslgnado como "determlnlsmo ob-
jetlvo", segdn la concepclén del resultado de los factores
ajenos al hombre, de las clrcunstancias résultantes que
manIflesta Victor Hugo en su Interpretaclôn de la Revolucldn
Francesa. y mds allé de ésto, el "Jlngolsmo" superpatr16tIco
agreslvo y chauvlnlsta, que sentencla dramëtIcamente horror1-
zado el Présidante de Harvard university, Charles William
Eliot, cuando dice: "than this doctrine of Jingoism, this
chlp-OT-the shoulder attitude of ruffian and bully", y anade
que anibos, Roosevelt y Logde, fueron "degenerated sons of 
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Harvard", los hljos degenerados de Harvard. Asl hemos 
pod Ido db server como la alqulmla del tlempo transmuta el de- 
recho natural desde una doctrlna de nadcsiallsmo democrdtlco, 
a una doctrine de puro Impérialisme, Idea del "Manifest Des­
tiny" , ganando el control sc^re la doctrlna del derecho na­
tural, donde 6ste camblô en efecto la Imparcla 1 Idad del de­
recho natural a un cddlgo tSnlco favorable a los derechos de 
la nacldn norteamerleans, segdn sus egolstas pretenslones.
Dentro del fin exclusive del derecho natural, no fue un 




Vfllllam Saflre. The New Language of Politics. 
Random House. New York, 1968. pëg. 215.
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recho especial exhorbitante y potenc ia Imente agree ivo. Por 
allë 1850, poco despuds de haber sldo anexada Texas, un ex­
pansionists medio irônico deducla que la premlsa de los nor­
teamer Icanos fuera la de los elegldos del mundo, "recayendo
un derecho natural sobre su raza para poseer a su voluntad
186
las tlerrSs aiedaflSs y e spec la Imente Cuba.
Los amerIcanos ban sldo muy expansionistss, tanto por 
su pragmatlsmo como por su tradIcIdn. Después de obtener 
su independencla de Inglaterra, bien pronto actuaron en buses 
de nuevos terrltorlos y nuevas fronteras. Con buena razdn 
Espsna a fad la conducts y la agreslvldad de los Estados Unl­
dos, pero la "nueva re pdbllca " Impertérrlta slguld reclamando
terrltorlos en relacldn con sus fronteras, el comerc lo y los 
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Indlos.
El destino del nuevo Imperlo se hlzo e feet Ivo cuando la 
moral Idad colectlva naclonal de la llbertad démocraties y de 
la polltlca del aIslamlento de sus hombres, trocose en la 
sdrdlda ambleIdn de tomar o poseer cuantos territories fueran 
fSctlbles para préserva r la supuesta "segurldad naclonal" que 
slempre estaba amenazada por aquello. de tener aIguna frontera 
terrestre o veclndad maritime con otros palses.
^®®welnberg, op. cit., pëg. 41.
^^^Elllot R. Bsrkan. Diplomatie History - united 
State. Monarch Press, Inc., New York, 1966. Pëgs. 14 y 55.
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2. La Guerra Hispano-Americana - 1898 
Si bien Espana hablales otorgado a cuba y a Puerto Rico 
la llamada carta Autonômica, tanto por la presiôn interna del 
liderazgo puer tor riqueflo como por la coaccidn extema de USA, 
que ansiaba vorazmente intervenir, la euestidn es que la ma- 
quinaria béllca puesta en marcha ya no se podla detener.
Los frutos de la Doctrlna Monroe, el Destino Manlfiesto, 
el Interés esclavlsta del Manlfiesto de ostende, el poderlo 
béllco propegado por Mahan y Wood ctxno base esenclal para el 
nuevo Imperlo, la c^sesldn récalcitrante por el poder del 
grupo de Teddy Roosevelt y cabot Logde, dispuestos a lograr 
sus objetIvos a sangre y füego si fuera necesario. Atlzados 
por la faïaz prensa amarllla de Hearst y Pulitzer en defense 
de los egolsmos bastardos de banqueros, comerclentes y aventu- 
reros de fortune, parece que hablan cumplldo su destino. La
misIdn contra Espafla estaba a punto de caramelo. Se habla ge-
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nerado un sent Imlento de guerra popular en USA. La armada 
y los voluntarlos se hallaban prestos a Intervenir amparëndose 
en los " de r echos humanos" que Infrlnglan los espafloles en 
Cuba, pero que ellos mlsmos negaban en su proplo pals a los 
cludadanos de raza negra - por ccnslgulente, los campeones de 
la democracla, se abrogaban el derecho de InterveneIdn para
^^^Gordon K, Lewis. Puerto Rico: Llbertad y Poder
en el carlbe. op. cit.
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acabar con tanto "desafuero". El pueblo habla asimilado al 
fin, el principio marxiata Incueationable de que..."las ideas 
que preva lecen son las ideas de la clase dominante". Y la 
clase dominante dlsponla del poder politico que da la flloso- 
fla de la fuerza del White Squadron de Mahan y del "Big Stick", 
reconoclda ya a todos los nlveles sociales. Llegado el mo- 
mento, Bspana,débll e Indefensa, no podrla reslstlr el vlgo- 
roso empuje de los "soldados de la llbertad".
El aflo de 1898 es el aflo de la consumacl6i Imperlallsta 
de USA. Consolldados los terrltorlos y anexlones continenta­
les, Hawal es ocupado este mlsmo aflo; despuds de clnco aflos 
de Imposlcldn polltlca, llega la plena anexldn. Ya Hawal 
donlnado a medio camlno de oriente, faitaba entonces por do­
miner la ruta del comerc lo asldtlco, las Plllplnas espaflola s. 
Bn U A  preva lec la ya un a mb lente de tenslén y de guerra; la 
opinlôn estaba sugestlonada y ganada por el "cuarto poder" 
cono un producto de los "businessmen", todos dlsponldndose 
pata el momento deseado, el reparto del gran botln.
Ahora Hanna, que fue el slmbolo de los Trusts y de la 
plutocracla amerIcana, el hombre que no encontraba la menor 
dlferencla en user los mdtodos rods Infâmes para obtener la 
conqulsta de un mercado o la compra de los votos, llegarla a 
triunftir en sus propôsltos, usando la tdctlca del "poder de- 
trds del trono". Sln embargo, no aparecla en la vida pdbllca
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del pals como uno de los verdaderos dueflos da tanto poder.
Cred un presidents a su antojo y contaba indiscutiblemente
189
con Mahan, el padre del nuevo poder maritlmo.
La Intervene 16n en Cuba tlene como orlgen of I d a  1 la 
guerra declarada con motlvo del accidente del Maine en 1898, 
accidente de maqulavdllca InterpretacIdn por parte de USV.
La premlsa bdllca se basa en que los estadounidenses ocupan 
para esa fScha una poslcldn particular en el Hemlsferlo Occi­
dental, donde la sallda o bûsqueda de la guerra fue para hacer
190
a los USA un poder mundlal. Estados unldos no estaba dis­
pue sta a dejar que un veclno mës poderoso (ing la terra) que 
Espafla, lo reemplazara. Sus Importantes Intereses y prop le- 
dades, el gran desahogo econdmlco que suponlan los mercados
antlllanos en el trëflco comerclal, la poslble conqulsta para
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la esclavltud como ya referlmos, y el domlnlo del carlbe, 
eran conslderados de Importancia vital.
Hubo présidantes como Taylor, Plllmore y Grant, que slem­
pre se opusleron a que desde Estados Unldos se InvadLera cuba ; 
pero estos breves parëntesls de présidantes no bellclstas, Iban 
slendo cont r aa ta cad os por las doctrlna s del Imper lallsmo cada 
vez mës creclente. La prensa sensaclonalista hlzo el resto.
189
Carlos Idlgoras Puantes. Los Libertadores USA. 
Ed. Amazonas. Madrid, 1966. Pëg. 545.
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Wilson, op. cit., pëg. 328.
^^^Ibld., pëg.' 329.
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mister Pulitzer y mister Hearst dominaron al pdblico a su an­
tojo, contando historias excitantes, muehas veces reforroadas 
cuando no infundadas y fa laces sobre Cuba, pero ello les per-
mitia ir ampliando sus tlradas y embolsando jugosos benefi- 
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cios. una minor ia qué no deseaba la guerra,entre ellos,
ciertos présidentes de a Iguna s universidades y personas de
c 1er to relieve naclonal, clamaban "que Invadir terrltorlos de
una nacldn amlga es en alto grado criminal",., pone en pell-
gro la paz y compromets el honor naclonal. Todavla Grant ame-
nazd, "que los vloladores de la neutral Idad no podrén enccxi-
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trar clemsncla de parte del ejecutlvo". La "Malla cubana" 
desde Monroe hasta MscKlnley, se habla Ido tejlendo. Ya es­
taban dispue stos. tO venta de cuba, o la fulminante Inter- 
venclôn armada de los USA! Tresclentos mlllones de dôlares 
llegaron a ofrecer los yankles y tan fuerte suma no fue capaz 
de decldlr a los espafloles a evltar una guerra que sablan 
perd Ida de anteneno. El enibajador de USA en Madrid, dec la a 
su goblerno, "Espafla podré ser dëbll, pero no va a abandonar 
Cuba, y nunca venderla ni cederla la isla a nuestro pals.
Hunca podrën los EE. UU. adqulrlr la Isla con el consentImlento 
de Espafla. si queremos la Isla, tendremos que apoderarnos de 
ella mediants su conqulsta. saben que la guerra seré desas-
Idlgoras, pég. 551. 
193.Ibld., pégs. 548-49.
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trosa para ellos, pero el orgullo y la dignldad de los es-
194
pafloles es tal, qua la aceptardn sin vacilaciôn.
Ni las nuevas amenazas de MacKinley por boca de su em-
bajador en Madrid Mr. Woodford, de que el goblerno espaflol,
sea cual fuera lo que convenga hacer, "debe hacerlo antes de
la estacldn de las lluvlas... Inmedlatamente, per que nlngdn
norteamerIcano puede decIr hasta quë punto podrdn ser contenl-
das la "conclenclA y la humanIdad" del pueblo de los Estados 
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unldos.
El goblerno MacKinley vot6 un fuerte presupuesto mllltar 
pensando qua Madrid al fin cederla ante la evldencia del peso 
bëllco. Los espafloles no cedleron. Esto con fund 16 a su em- 
bajador en Madrid, qulen grandemente conturbado, preguntô al 
goblerno espaflol, iporqué un hombre prëctlco de negoclos, se- 
reno de julclo y clara Intellgencla, preflere la derrota en 
la guerra a la cesl6n de la isla en venta josas condlclones... 
Ya no tendrta que evltar la sangre y el dlnero que gasta en 
Cuba, slno que repondrla su quebrantado tesoro?
dPorqud Espafla slgue tan terca en su posture? Si Madrid 
no hublera tenIdo el gesto de desenmascarar la polltlca agre- 
slva de USA, todo hublera quedado slmpleraente en una transac- 




Espafla, jamës qulso cederlas nl venderlas. Era pues, euestidn
de honor, si hublera accedldo, hoy Cuba no séria un pais li­
no
bre y Puerto Rico/tendria las esperanzas de serlo. cosa que
hublera logrado este flltlmo bajo Espafla, sln la Intervene 16n
yanky de 1898, puesto que hublera caldo como fruta madura
por la Inercia Irreversible del tlempo. Sln embargo, estas
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Islàs no estaban en venta. si los norteamerIcanos deseaban 
taies terrltorlos, tendrlan que arrebatérselos por la vlolen- 
cla de la guerra. Los norteamerIcanos no deseaban mostrarse 
bellclstas ante el mundo, y aunque ya dlspuestos a la guerra, 
querlan llegar como salvadores y no como depredadores bëllcos. 
Esto forzd a los U A  a cambiar de tëctlca ante el mundo al ser 
acusados por Espafla de abyecta faisedad, de Intentar encubrlr 
el hlstdrlco y anhelado deseo de poseslôn de Estados unldos 
sobre las Islas, que arrancaba desde Jefferson. Descublertas 
sus cartas, USA tuvo que declarer frente a los canclllerlas 
europeas que "deseaba la Independencla para cuba", y esta dé­
clarée 16n intemac lona 1 obllgada, arrancada por Espafla, salvd 
despûés a cuba de ser absorbIda terrltortaImente. Aunque su- 
frl6 todavla las consecuenc la s abominables de la Enmlenda Platt 
harto conoclda por su descarada Intervenelôn unilateral en la 




Mlentras tanto, por la via dlplométlca, el sscretarlo 
de Estado, On ley de USA, a través de la eihbajada espaflola en 
Washington, envia una nota ofreclendo sus bueno s oflclos... 
(4-4-1897) :
"Lo que los Estados unldos desea hacer, si les 
permits indlcar el camlno, es coopérer con Espafla 
para la Inmedlata paclflcacl6n de la isla, bajo una 
base, que dejando a Espafla sus derechos de soberania, 
conslga... para la Isla, todos aquellos derechos y 
poderes de goblerno proplo local que puedan razona- 
blemente pedlr..."197
Contesta el Mlnlstro de Estado del Gcblerno Espaflol al
seflor plenlpotenclarlo en Washington (5-2-1897) %
"...aunque haya ten Ido que aplazar la apllcacldn del 
ampllo rdglroen administrative (debido a la guerra), 
nunca ha abandonado Espafla el propdslto de Implanter 
reformas votadas por las Cortes Espeflolas".
Espafla declaraba que esperaba paclflcar al pais para la 
apllcacldn de las reformas en Cuba y Puerto Rico, conte sta- 
cldn que aparentemente calmd a los USA, segdn el Mlnlstro 
Plenlpotenclarlo de Espafla, Dupuy de Lome, en carta de 13 de 
febrero de 1897, dlrlglda al Goblerno de Madrid.
El 26 de junlo de 1997, los USA reanudan su host11Idad 
contra Espafla, aunque ésta vez le slrvlera de mampara su pre­
tend Ida human Idad ante los desmanes del General l/eyler por 
sus téctlcas de "reconcentracidn de gantes", que dlcho sea de





paso, eran in fra huma nas. Pero lo importante era tener una 
base y Weyler se la habla o free ido en bande ja de plata, a 
MacKinley. Sus reclamac lones no eran tanto por su sent Imlento 
humanltar Ista, slno pen: el problems de sus Inversions s y de 
su mermado comerc lo. Esta vez weyler fue separado de cuba 
por el Goblemo Espaflol, que anduvo desde los prlroeros dlas 
del slglo XIX cedlendo terrltorlos, dando expllcaclones y re- 
trayëndose dlplomëtlcaroente ftente a la agreslvldad de USA, 
que cada vez ejercla mës fuertemente su presiôn.
Nuevamente el enbajador de USA en Madrid ofrace, el 23 
de septlenibre de 1897, sus bueno s oflclos a nombre de su Pre­
sidents para terminer con la guerra Interna de cuba, ya que 
continda slendo muy per judicial a sus Intereses. El 23 de 
octubre, un mes después, habléndose afectado un caniblo en el 
Goblemo de Madrid, el Mlnlstro de Estado contesta a la nota 
del enibajador amerlcano, seflalando que el Goblemo que preside 
ahora. Don Préxedes Msteo sagasta, procurard consegulr la pa- 
clflcaclôn de Cuba de forma humanItarla, asl como una gestlôn 
polltlca que aseguraré a las Antlllas su autonomie.
El dla 26 de novlembre, Espafla envia un telegrama a
Washington, en el cual a f Irma que los decretos referentes a
la conceslôn de la autonomia serlan flrmados por su Majestad
201
al dla slgulente, envléndoles un extracto del mlsmo.
^°°Ibld., pég. 329. 
^^Sbid., pégs. 330-339.
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El 26 de diciembre de 1897, MacKinley envia un menaaje 
al Congreso sobre la cuestiôn cubana. En él, parece observar 
que la autonomia propuesta por sagasta ponga fin a las hosti- 
lidades en la vecina isla, pero frente a esta exposiclôn pfl- 
blica, los preparatives sidaterréneos iban marchande acelerada- 
mente, desmintiendo las buenas intenciones aparentes.
Dupuy de Lome en funciones de enbajador de Espafla, en 
car ta del 16 de enero de 1898, diriglda al Ministre de Estado 
del Goblerno de Madrid, le Informaba que habla tenIdo una con- 
farencla con el jefe de servlclo del Herald (persona Importante 
y bien Informada) aludia en ella, que segdn dlchos Informes, 
la autonomia habla fracasado en Cuba y que temian graves de- 
sôrdenes en la Habana y en toda la isla y que si se repetlan, 
tenian decIdIdo desembarcar tropas de los buques de guerra 
para protéger al Consulado norteamerIcano. A la pregunta ex­
plora tor la del seflor del Herald, de £qué harla Espafla en caso 
de deserobarco de tropas en Cuba"? afirme Dupuy que le contesté 
que se abrlria fue go contra ellos^^^A tal fin, el 25 de enero 
de 1898, el Mlnlstro de USA en Madrid comunlcaba o fie la Imente 
al Goblerno Espaflol la declslôn de Estados unldos de envier a 
la Habana al acorazado Maine con el fin de reanudar las visitas 
navales a cuba. Esto era una amenaza ya clara y évidente; La 
presencla fis Ica. Espafla replied a ese gesto enviando al puerto
^°^Ibid., pég. 339.
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de New York al buque Vizcaya, que fondeô el 18 de febrero y
203
el 25 saliô para la Habana, se intercairbiaron otras notas,
pero hubo en el interin una carta del embajador, seflor Dupuy
de Lome, Esta car ta se la dirigla al seflor canalejas, pero
le fue sustraIda. En ella se expresaba descortesmente del
Présidente MacKinley. La mlsma fue publlcada por un perlôdlco
el "Journal de New York", el 9 de febrero de 1998, en la cual
se decla que MacKinley era un polltlcastro débll y popula- 
204
chero que presentaba dos frentes. LS verdad es que todo 
ello fue manejado Irrespetuosamente por la plutocracla domi­
nante. Con la sustracclôn de la carta, no solo se vlolaron 
unos prlnclplos de derecho Internaclona1, slno que se incurrlé 
con el cuerpo del dellto hacer la llegar a un perlôdlco en me- 
nospreclo de su con fIdencla1Idad dlplomâtlca en un suclo juego. 
Este confllcto afladlô més Incentlvos a los grupos bellclstas. 
pero lo que culmlnô el va so slcolôglco para Ir a la guerra en 
USA, fue, que estando el Maine anclado en la bah la de la Ha­
bana, prodûjose una tremenda exploslôn el 15 de febrero de 
1398, la cual destruyô la nave, que se hundlô répldamente.
En el barco mur1eron 266 soldados de su dotaclôn. Espafla se 
déclaré Inocente de tal acto, ya que era absurdo pensar que
^^^Angel Rlvero, La Guerra Hispano-Amer Icana en 
Puerto Rico. Suc. Rlvadeneyra. Madrid, 1922. pég. 211.
^®^Woodrod wllscm. Epochs of American History. 
Division and Reunl6i: 1829-1909. Longmans Green and Co.,
London, 1910. Pég. 330.
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un pels que no querla entrar en la guerra, la hiciese factl- 
ble autoacuséndose con un acto de tal natureleza. Asl, Mac­
Kinley ya podla declarer la guerra después de que el hundi- 
miento del Maine habla le arrojado el sufic lente ardor popular 
contra Espafla, azuzado por la dlabôllca "prensa amarllla de 
Hearst".
Una cosa quedé bien clara, que la exploslén fue Interna
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y Espafla era ajena a aquella trempa explosive. sln embargo,
tenlendo gentes de tan poco s escrdpulos como el coronel Hanna,
gran flnanclero de la campafla de MacKinley, el senador Platt,
politico corrompldo que cobraba fuertes sumés de dlnero por
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defender los Intereses de los rlcos en el Ccvigreso,
Theodore Roosevelt, fsmoso por la politics del "Big Stick", 
y tantos otros plutOcratas y aventureros bellclstas, de que no 
sa descarta, que gente tan Inescrupulosa llevara a cabo una 
consplraclén de tel Indole. El Sscretarlo de Estado de los 
USA anticipé al Goblemo Espaflol que la exploslén del Maine 
fue produc Ida por une causa exterior y que el presidents ve­
nla obllgado a Informer al congreso,^^^ Esto decldlé la ba-
Msrece destacar la gran coIncIdencla de que toda 
la oflclalldad estaba festejando con sus camaradas del vapor. 
City of Washington, y que el capltén, énlco of le la 1 a bordo, 
fuera supervlvlente exclusive, al tener a mano una cuerda para 
salvarse. Bothwell y cruz Monclova, op. cit., pég. 411.
Idlgoras, op. cit., pég. 543.
^®^Bothwell y Monclova, op. cit., pég. 362.
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balanza a favor do la guerra, o major dicho, permit Ir la la 
aceleracién de la mlsma y la anexlén definitive de Hawal, 
la conqulsta de Plllplnas y Guam, y la Invaslén de Puerto 
Rico y Cuba; justlflcaclén vital en la polltlca USA, cot» la 
fabrIcaclén de una evIdencla que slempre supleron encontrer 
como en los casos hlstôrlcos del canal de panamé. Colombia, 
Argentina, Haiti, Santo Donlngo, etc., desembarcos en Corea 
y Bglpto, razzias ccxitra las Malvinas y las nac lone s del 
Istmo, México, Prasll, Perd, Chile, e t c , y  modemamente 
el caso de pearl Harbour, que a pesar de saber Roosevelt, 
media hora antes que Iba a produclrse el bombardeo, delibera- 
damente permitié el mlsmo para tener slempre esa evIdencla 
legltlmadora de su derecho a Intervenelén, y convencer al 
pueblo de la necesldad de la guerra, como en el caso de Viêt- 
Nam reclente, al forzar en el Golfo de Tonkin a los Vlet-naml- 
tas para que los repellesen y asl tener tamblén la prueba fl- 
slca, aunque fabrlcada para legltlmar tamblén la acclôn bé­
llca en el genocldlo de aquel pueblo. Asl lo declararla més 
tarde el proplo Secretarlo de Defensa, MacNamara, ante el 
Congreso. En el caso de Espafla, ésta recurrlô ante las po­
tenc la s extranjeras para que arbitra sen las dlferenclas e 
InvestIgasen la causa de la explosl6%, si fue "Interna o ex­
terna". No se autorlzé a nlnguna comlsiôn extranjera tal
208
indlgoras, op. cit., pég, 547.
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investIgaclôn. Eso hublera deinostrado la Inocencla de Espafla, 
y no podla retrocederse en la consplracldn después de tantos 
aflos de préparée16n para perder la gran oportunIdad que les 
brlndaba el hundImlento del Maine. Adn entendlendo el hecho, 
sln consplraclén aIguna por parte de USA, y aceptando la dé­
clarée lôn de un veterano de la guerra Hispano-AmerIcana,
Joseph Favret, éste seflalô a 75 aflos fecha de la exploslôn,
que la voladura se deblô a varlos marlnos que fuma ban bajo la
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cublerta principal. El 11 de abrll de 1898, el Mlnlstro de 
Espafla en Washington Informa a Madrid que MacKinley patroclna 
la Intervene lôn armada c<xno ûnlco medlo de poner fin a la in- 
surrecclôn cubana (era une forma de intervenelôn directs).
El 13 de abrll el embajador de Espafla informa que el co­
mité de Negoclos Extranjeros USA, ha presentado una résoluelôn 
conjunta en la cual déclara al pueblo de Cuba Independlente y 
exige el retlro de las tropas espaflolas. Las aguas de la co- 
rrlente bellclsta van en aumento. La Cémara de Représentantes 
aprobô una résoluelôn autorlzando al presidents de USA, "para 
Intervenir en la guerra de Cuba, para asegurar la paz y la 
Independencla de ese p a l s . E l  senado adopté una resolu- 
clôn en tonos mucho més fuerte s, y el congre so las armonlzô 
y aprobô seguldamente. Si bien en Cuba los acontecImlentos
^^^Bl Mundo, 11 de septlembre de 1973, San Juan,
Puerto Rico.
^^®Bothwe11 y.Monclova, op. cit., pég. 362.
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andaban rauy desbalanceados para Espafla por lo tardlo de su
autonomia, al contrario en Puerto Rico se alardea de un gran
sentlmiento patriético espaflol, frente a los accntecimientos
y se 8lente gran repuisa e Indlgnldad por los hechos que se
produces en OSA. Las clrcunstancias eran dlferentes, puesto
que para Puerto Rico, la demorada carta Autonémlca se reclblô
con alegrla y consIderada a tlempo.
Mlentras, el 12 y el 13 de abrll la flebre de guerra
existante es muy alta, ya que el Ccsigreso a prueba una resolu-
clén autorlzando la Intervenelôn armada del presidents en Cuba,
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Puerto Rico y Plllplnas respectlvamente.
El 17 de abrll, el Presidents habla decIdIdo vetar cual-
quler resoluclôn conjunta del Congreso reconoclendo al Goblerno 
Insurgents de Cuba, pero tres dlas més tarde, flrmô una réso­
lue lôn del Congreso aceptando el reconoc Imlento del Goblemo 
Insurgents, aspecto que 72 horas antes estaba firmaments de- 
cldldo a no firmer, por aquello de no reconocer el derecho 
cùbano y su Inde pendenc la, pero la pr orne sa Intemac lona 1 
hecha pudo més al tlempo que envlaba un ultlroétum a Espafla.
La maqulnarla béllca en marcha lo arrollô hasta que la decla- 




El 25 de abrll el Congre so declaraba "que exista un es-
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tado de guerra y ha exlstido desde el 21 de abril de 1899
con efectos rétroactives para justificar ciortcs actes, como el
del 22 de abril, donde el impaclente cafionero Nashville habla
bombardeado y capturado al vapor Espafiol ruenaventura, 11e-
vando su presa a cayo Hue se. Este acte de pirater la anterior
a la declaracidn de guerra, fue causa para que el Congre so re-
trotrayese la fecha de la ruptura de hostilidades al 21 de
abril entre les USA y la monarquia de Bspafla, legitimando 
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dicho acte. El 23 de abril el Gbbierno de prdxedes Mateo 
.gagasta, présenta a su Majestad la Reina Maria cristina de 
Espafla, un Real Oecreto sobre las incidencias y recomenda- 
ciones para entrar en guerra con Estados Unidos, que la 
Reina firma el mistno dla, quedando abler ta s las hostilidades 
entre los dos paises.^^^ inmediatamente después ccwnenzaron 
las operaciones militares y la flota de USA cmtra las fuer- 
zas armadas espefiolas.
Puerto Rico fue invadido el 25 de julio de 1393 por el 
Puerto de Ponce (pahla de Gudnica). Bien pronto llegaron a 
dominar una tercera parte de la isla de Puerto Rico. Después, 
el Tratado de paris séria motive para su cesiôn contra la de-
^^^Rivero. Guerra Hispano-Americana, op. cit., pég. 217. 
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Bothwell. Los documentes.. o p . cit., pég. 427.
^^^Dispoaiciones de Espafla y de los Estados midos 
Refterente a la Guerra. Publicados de R. c. por el Ministerio 
de Estado. Tipolitografia de Raoul Peant. Madrid, 1398.
Pégs. 9-13.
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cidIda voluntad de Bspafla, como queda demostrado vigorosa- 
mente en las minutas protocolarias del citado Tratado de paz.
3. El Tratado de Paz de paris 
El 10 de diciembre de 1393, Estados Unidos y Espafla fir- 
maron el Tratado de paris de 1898, déndose asi por terminada 
oficialmente, la Guerra Hispano-Americana. Las ratificacio- 
nes del Tratado fueron finalmente canjeadas en Washington 
el 11 de abril de 1899, fecha de su proclamacidn.  ^ En vir- 
tud del Tratado, Espafla renunciaba a todos los derechos de 
soberania y propiedad sobre Cuba y le cedia a USA (bajo pre- 
si6n de las circunstancias) la Isla de Puerto Rico y las da­
més bajo su soberania en las Indias Occidentales y la isla 
de Guam en el Archipiélago de las Marianas y Ladrones y el 
Archipiélago conocido por Isla s Pilipinas.
Después de cuatro siglos de vinculaci6n a la Corona de
Espafla, Puerto Rico adquiria un nuevo amo en nombre de "la
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libertad, la justicia y la humanidad". Los frutos fueron
cuantiosos y USA gan6 lo que se llamd "una pequefla, pero es- 
217
pléndida guerra", que incluyô territorios que no estaban
^^^Manuel Rodriguez Ramos, op. cit., pégs. 253-54. 
216
Ibid.
^Claude Julien. El Impérialisme Americano. Ed. 
Grijalbo S. A. Barcelona-México, D. P. Pég. 52.
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en litigio, ni siquiera en la mente de la cancillerla estado- 
unidense al iniciarse la guerra.
Las relaciones politicss de Puerto Rico con Espafla, si 
bien termineron con el Tratado de Paris, quedaron subslaten­
tes otros lazos mtfs prof undo s como las culture les y juridicas 
que la Metrdpoli habia hecho extensivas a sus colonies. Ade- 
més de la carta Autonômica de 1897, tenlan vigencia en Puerto 
Rico en 1898, las cinco leyes bésicas que encontramos en los 
paises que imper a el Derecho Civil. Estas leyes erant
1. El Côdigo Civil Espeflol de 1888, hecho extensive
a la Isla por Real Decreto del 31 de julio de 1889.
2. El cddigo de Cornercio de 1885, hecho extensivo 
por Real Oecreto del 28 de enero de 1886.
3. El cddigo Penal de 1870, revisado en 1876, hecho 
extensivo por Real Decreto del 23 de marzo de 1879.
4. La Ley de Enjuiciamiento Civil de 1855, sustancial- 
mente enmendada en 1861, hecha extensive el 25 de 
septierobre de 1885.
5. La Ley de En juiciamiento Criminal de 1872, exten-
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siva a Puerto Rico el 19 de octubre de 1888.
Ademés de las mencionadas leyes, se encontraba vigente 
también la Ley Hipotecaria, hecha extensive a la isla el Iro 
de mayo de 1880, y otras rauchas que oportunamente expusimos.
^^^Ibid., pég. 254.
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Grande fue el asombro estadounldense de la organizacidn 
social y jurldica de los puer torr iqueflos, pensando encontre r 
a un pueblo primitivo, résulta que a propôsito de la capitula- 
ci6n de las fuerzas espaflolas en Cuba y a la proclamacidn del 
General Miles, entonces Comandante de Puerto Rico, el General 
John R. Brook al tomar posesién oficial de la isla el 18 de 
octubre de 1898, dictd a instancies del Presidents MacKinley, 
la Orden General No. 1, que man tiens en vigor, con algunas 
salvedades, las leyes de Puerto Rico relatives a los derechos 
privados de las perscxias, a la propiedad y al castigo de los 
delitos.
Cuando el Tratado de Paris fue sometido a la ratifies- 
ci6n del Senado, algunos senadores anti-imperia lista s ini- 
ciarcm una vigor osa batalla temiendo que los princ ipios defen-
didos por ellos de no anexionarse Cuba y recogidos en la Re-
219 220
solucidn Teller en 1898, fuesen olvidados.
La fuerte résolue16n de Bspafla de no entregar Cuba por 
dinero o renunciando a ella como era la pretensidn americana, 
hizo que los U9V tuvieran que enfrenter ante el mundo el es- 
carnlo de su agresiva voracidad imperia lista y no la de a pa­
rses r con el ropaje medtador que es lo que prétendis. Esto
219
La Résolue 16n Teller seflalaba bésicamente que Cuba 
no séria anexionada y declarada independlente.
220
Claude julien, op. cit., pég. 88.
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les desconcertô y para calmar a la opinidn Internacional, 
tuvo que reconocer (mediante la Enmlenda Teller) pdbllca- 
mente su propôsito de no anexionarse a Cuba. Estas circuns­
tancias salvaron la independencia de los cubanos, si bien, 
y con todo ésto, tuvieron que soportar la imposiclôn o des- 
membramiento de su territorio al tener que ceder (cuatro 
bases al principio) que quedaron reducIdas a la de Guanténamo 
y la ingerencia unilateral de la Enmlenda Platt, que convertie 
a Cuba en un protectorado, como ya aludiraos anteriormente.
Puerto Rico sa 116 peor librado, si bien Espafla nunca 
quiso cederlo, hubo que hacerlo frente a la ocupaciôn militer, 
y adn cuando Espafla se res1stla tenazmente a ceder su sobera­
nia como lo demuestran las pre-conversaciones protocolaries 
aludidas del Tratado de paz de Parla, nede pudo hacer frente 
a la intransigencia de los negociadores norteamer icanos que 
habla ban con la fuerza que da el poder militer del invasor.
De esta forma le fue cedida a USA, la soberania de la 
Isla, que pas6 a depender de los nuevos campe ones de la li­
bertad, mientras algunos puertorriqueflos velan truncadas sus 
esperanzas de ser algtJn dia libres, ya que la carta Autonô- 
mica presuponla, o preparaba el peso final para la indepen­
dencia. Los otros, la mayorla del pueblo, cautivados por el 
embeleco de las libertades de la Repdblica Norteamericana, 
saborearon con fruici(k* las prôximas mie les de la independen-
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dene ia. Solo unas voces autcrizadas pudieron captar la tra- 
gedia polltica que se cernla sobre Puerto Rico ante los nue­
vos soberanos. Los insignes patriotes, Eugenio Ma. de Hostos 
y Ramôn Ernetario Betances, calaron profundamente ante el in- 
mediato prctolema. Dec la Hostos:
"...nunca hemos pedido otro régimen, gobierno o 
administracidn, que no sea el de nosotros mismos.
En USA no bay autoridad, ni fuerza, ni poder, ni 
voluntad, que sea capaz de imponer a un pueblo la 
verguenza de una anexidn llevada a cabo por la 
violencia de las armas."
Mientras que Betances, desde Paris seflalaba: "No quiero
colonie ni con Espafla ni con Estados unidos. Deseo y quiero
a roi patrie libre, porque s in libertad no bay vida digna ni 
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progreso positivo". Estos recelos y temores fueron con-
firmados poco después y Puerto Rico sufrirla lo que tan acer-
ta damante can tar a trcxiando, el verbo poético de Rubén Darlo
contra los que se sabian los "Elegidos de Dios".:
"Eres los Estados unidos; eres el futuro invasor 
de la América ingenua, que tiene sangre indigena, 
que atSn reza a je suer is to y adn habla espeflol.
se necesitarla, Roosevelt ser, por Dios mismos, 
el riflero terrible y el fuerte cazador para 
poder tenemos en vue stras férreas garras... 
Mas, si contéis con todo, os falta una cosa... 
iDios.*"
221
Carlos Mouchet y Miguel Susini (h) Derecho Hispé- 
nico y Common law en Puerto Rico. Es. As. Ed. Emilio Per rot, 
1953. Pégs. 25-26.
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El poeina de Darlo de gran calibre espiritual y moral 
no detendrla al janky en su firme "Destino Manifiesto" y laa
ansias de vida de ser un pueblo plena mante libre bajo su in­
dependencia, trocéronse para el puertorriqueflo impotente y 
frustrado, claudicado su anhelo histdrico, que no llegaba, 
ni con mucho, con los heraldos de la libertad. Aqul, a par­
tir de ahora, podia proclamer se invert ida mente sobre la po­
lltica de U3V, en Puerto Rico, como Voltaire en sus Carta s
Filosôficas de Inglaterra, "el principe, poderoso para hacer
222
el bien, tiene las man os desatadas para hacer el mal", a 
un pueblo sediento de su libertad. Y asl, se caerla después
en lo que pudo ser la contestaeidn de catalina de Rusia
cuando decla a los polacos que pedian su libertad. "Cuando 
sean capaces de gobernarse a si mismo, se les otorgaré la in­
dependencia" . Pero ni adn setenta y cinco aflos més tarde, 
los puertorr iqueflos vislumbrarlan las posibilidades de ser in- 
depend iente s. Rememorando a catalina los norteamer icanos, 
parecen meditar, o mejor dicho no lo hacen, por aquello de 
que los puertorriqueflos necesitan de la administréei6n norte- 
americanà de su ciencia y de su "genio politico".
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A, Malet j. Isaac. Los tiempos modemos. Libre- 
rla Hachette. S. A. P.s. As. 1959. pég. 267.
II. PUERTO RICO BAJO EL PODER NOHTEAMERICMIO
A. El Period© Mi11tar. 1898-1900
Tras un gobierno autonômico de eflmera existencia, ape- 
nas tuvo 6ste tiempo de trazar una polltica adecuada al nuevo 
ordenamiento autonomista insular. Con el cambio de soberania 
advino un perlodo da gobierno militar norteamericano transi- 
torio, que se inicia con la proclama del Jefe del Ejército 
invasor. General Miles, dada en Ponce el 28 de julio de 1898 
y que seflala en uno de sus pârrafos lo siguientes
"El principal propôsito de las fuerzas militares 
americanas serft abolir la autoridad armada de 
Espafla y dar al pueblo de esta hermosa Isla la 
mayor suma de libertades compatibles con esta ocu- 
paciôn militar".
Estas declaraciones de Miles y mâs tarde las de los comi- 
sionados americanos bêchas en su memorandum del 9 de diciem­
bre del mismo aflo al discutirse el Tratado de Paris, llegaron 
a ilusionar grandemente al puéblo puertorriqueflo al indicar 
que...
"Respecto a los naturales, su condiciôn y sus 
derechos civiles se reservan al congres©, quién 
harà las leyes para gobernar los territorios 
cedidos"... "Puede seguraroente confiarse, que 
el Congreso de una Naciôn que nunca di6 leyes 
para oprimir o mermar los derechos de los rési­
dantes en sus dcxninios y cuyas leyes aseguran 
la mayor libertad compatible con la conservaciôn
^Luis Mufloz ftorales. "La Ley Foraker" Revista Jurl­
dica UPR Vol. 3. 1933-34. Marzo-Abril. Rio Piedras 1934,
pégs. 396-397.
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del orden y la protecciôn de la propiedad, no saldré 
de su bien establecida préctica al ocuparse de los 
habitantes de estas Islas."^
Estas manifestaciones representan un propôsito bajo la 
nueva soberania al tomar posesiôn del territorio adquirido 
por la fuerza, propôsito que por ser portador de un ideal de 
libertad para los puertorriqueflos, prolongé la transitoriedad 
demasiado tiempo, y afin asi, gracias a la presiôn de los li- 
deres puertorriqueflos que clamaban por un gobierno civil los 
mismos militares, a falta de tener que improviser un gobierno 
para el que no estaban preparados, optaron por conservar la 
misma organisaciôn que encontraron bajo la Carta autonômica 
concedida por Espafla.
El general Henry por medio de la Orden General, Mo. 12 
de fecha 6 de febrero de 1899, disolviô el Gabinete Insular 
o Consejo de Secretaries que funcionaba como ôrgano de go­
bierno bajo la Carta Autonômica y creô cuatro Departamentos, 
llamados de Gobernaciôn, Justicia, Hacienda, e Interior.^
2lbid.
^"Boletln Histôrico de Puerto Rico." Vol. VI, o p . cit. 
pég. 105.
143
de mayo de 1899 por Orden General no. 71^ y como toda la 
normative del gobierno militar, las disposiciones se regu- 
lan mediante ôrdenes générales.
En el perlodo del Gobierno Militar en Puerto Rico, que 
durô 18 meses, cientos de ôrdenes de las més variadas naturale- 
za, fueron dictadas por si Oépartamènto Militar de Puerto 
Rico. Se numeraban en Series* de mahera qüe se dieron 375
de dichas "ôrdenes" nuroeradàs del 1 al 39 en 1898; del 1 al
232 en 1899, y del 1 al 104, en 1900; se les cualificô de 
"Ordenes Générales". No menos de 268 ôrdenes, tanibién nume- 
radas del 1 al 93, en 1898 y del 1 al 175 en 1900, fueron dic­
tadas con el nombre de Circulares sobre diferentes aspectos
socio-politiCOS. Otras muchas en nûmero que rebasa las 100, 
fueron dictadas con el nombre de Ordenes Judiciales.5 Très 
générales fueron loS que administraron el Gobierno Militar de 
la Isla en esa êpoca y los que dictaron esas ôrdenes fueron, 
el Mayor General, John R. Brooke, el Mayor General Guy V.
Henry, y el Brigadier General, George H. Davis. Ademés de 
respetarse la organizaciôn administrative-judicial en buena 
parte, puesto que no la podian sustituir por decreto, êstas 
ôrdenes, cUbrieron un gran campo. Casi todas las ramas de
^Santos P. Amadeo. "El Bébeas Corpus en Puerto Rico" 
Revista Jurldica U.P.R. Vol. XVII. 1946.
^Manuel Rodriguez Ramos. "Breve Historié de los 
Côdigos Puertorriqueflos", op. cit. pégs. 257-259.
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la Adininlstraclôn, la polltica, la civil, la financiera- 
econômica y la judicial, pero aiempre hubo malas interpre- 
taciones con miras a agilizar los procesos judiciales, el 
absolutisme militar imponla normas perjudiciales a una 
sociedad ansiosa de libertad y de justicia.
1. La Criais del Cambio de Soberania
"El estilo occidental de vida puertorriquefla 
de finales de siglo XIX, es un producto tlpico 
de la civilizaciôn agricole espafiola. Huestra 
mentalidad, fuera de alguna que otra influencia, 
que pudo afladir el colono europeo de otros 
paises, es una mentalidad espaflola."
El roomenténeo antagonisme del puer torr iqueflo con el 
mundo espaflol de la peninsula, es una crisis que proviens de 
otras causas, que en reaiidad nada tienen que ver con el 
problems de lealtad polltica a la metrôpoli. Ello sin de- 
triroento del geste herôico de Lares por un malogrado grupo 
independenti s ta con mâs gloria que masas.
A pesar de que cierta gente notable de Puerto Rico, im- 
presionada por la mûltiple emancipaciôn de las colonisa his- 
panas continentales o exilada por la brutalidad del component# 
de 1887, piensan en el séparatismo, la reaiidad histôrica es 
que la lucha contra la clase gobiernista espaflola, "es una 
lucha fundamental de asimilaciôn provincial y de descentrali- 
zaciôn administrative,més que de balbuceos separatistas.
^evis Echandla. Puerto Rico. Art. de Morales Carriôn. 
OP. cit. pégs. 10-11.
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La actltud asimlllsta: Igualdad polltica y jurldica de 
todos los espaftoles del mundo, empleza a ser desplazada desde 
princlpios de la décade del 80, y particularmente desde 1887, 
en busca de la mayor descentralizaclôn administrât!va poslble 
dentro de la unién naclonal. A ello se debe, que nunca a lo 
largo del XIX,- hubiera cuajado una burguesla revoluclonarla 
con verdadera conciencla de clase, capaz de trastocar el orden 
social y politico de Puerto Rico, dândose la mano en ese as- 
pecto con la burguesla ëspaflolà que nunca pudo producir la fun- 
ciôn revolucionaria capaz de desmontar al antiguo régimen.
La constelaciôn cultural del hombre puertorriqueflo del 
1897 es el resultado cultural de las concepciones hispanas 
en torno a la religiôn catôlica; de la vida en el sentido pa­
triarcal de la civilizacién agricole; del estado en sentido 
del negativismo absolutiste del llheralismo europeo;^ de las 
clases sociales en el contexte de la sociedad burguesa a revo­
lucionaria, de la économie dentro de la estructura del proto- 
capitalismo agrario y de la polltica, como una obligaciôn mo­
ral del patriciado. Sin embargo, es admirable en esta gene- 
raciôn de hombres, la virtuose tenacidad en que logran resol- 
ver paclficamente el problems de su libertad, tal y como el 
mismo se concebia al final del siglo, puesto que la burguesla 
puertorriquefta no tiene graves conflictos con el estamento
°Ibid, pég. 12
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Instltuclonal. No tiene conclencia del papel histôrico bur- 
guôs europeo.
La tardla concesiôn de la Carta Autonômica, y la esperan- 
za alentada por algunos lideres politicos (después de consuma- 
da la invasiôn americana constituye el profundo"trauma slqui- 
co" del pueblo y la dicotomia mental de las lealtades patries 
hacia la metrôpolis de turno, que se condensan en la ambigue- 
dad polltica de la personalidad puertorriquena atrapada frente 
a dos valores, uno de lealtad a la familia de naciones hispa­
nas, el otro, de carâcter sancho-pancista, de ”a barriga lie­
ns, corazôn contento" pro-americanista.
A continuaciôn veremos los primeros desengaflos y angus- 
tias con ol nuevo régimen de alarde tan prometedor, como ne- 
gado de un plan especlfico hacia la nueva colonie. El puer- 
torriqueno anda a la dériva tratando de adivinar la verdadera 
intencionalidad del nuevo administrador,prépondérante, domi- 
nador, pero incierto. Sin saber como empezar, que planes se- 
guir. El nuevo orden politico, produce un paôico culturel 
del cuél se recurre para salvarse al afianzamiento de la per- 
sonalidad hlstôrica,^ a la invocaciôn de su matriz cultural. 
Una plêyade de escritores encuentran la revalorizaciôn poéti- 
ca de la hispanidad avasallada, que tentaculiza su pensamiento
I^bld.
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en la ralz del descubrimlento, la colonlzaclôn, la raza, el 
Idloma, la rellglôn, el culto profundo de las humanldades 
frente a la clvlllzaclôn pragmâtlca norteanœrlcana, la sétlra 
contra el yanky, frente al nuevo despotismo absoluto; es al­
go como un refugio introspêctivo, desahogo literario para 
evitar el suicidio intelectual, là impotencia frente al so- 
metimiento, busca su cauce én el lenitivo espiritual de las 
formas expresivas y valorativas que pudieron salvarse de ca- 
ra al carro de guerra todopoderoso del invasor como a su mo­
ral y a su cultura.
Desde ese trasfondo de puer torr iquenidad, anclado en la 
familia de naciones hispanas, Puerto Rico adviene a un cam­
bio radical socio-politico histôrico y econômico, que préten­
de desvanecer là recia personalidadcultural del pueblo puer- 
torriqueno. Un cambio como el operado en Puerto Rico a conse- 
cuencia de la guerra Hispano-Americana, debia traer necesaria- 
mente - como ha trafdo- una gran perturbaciôn en los négociés 
püblicos^^, en la lengua y en la cultura, en los valores so­
ciales y én la personalidad del pueblo. La transformaciôn va 
a ser profünda por la aceleraciôn en que se imponen las medi- 
das de radical asimilaciôn para Puerto Rico. No hubo un pé­
riode transicional de adaptaciôn, que ayudase a la asimilaciôn 
paulatina de su vida social, moral y econôroica. La économie
10José G. del Valle% h Través de Diez Àfios (1997-1909). 
Tip, Peliu y Susanna. Barcelona. pags. 111-117.
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cayô estrepltoseunente en un circule cerrado. Impotente al per- 
der los mercados tradlclonales, y més adn, al Imponer la nueva 
metrôpoli condlclones tarifarias leoninas, comparando a Puer­
to Rico como a un pals extranjero a los efectos de sus expor­
tée iones agricoles. Se le aplicô la tarifé Dingley, cuyo im- 
puesto por entrada del azdcar en los Estados Unidos, era supe­
rior al valor del producto situado en el puerto de Nueva York. 
Asl se manifiesta Luis Ilufloz Rivera en una demsmda dirigida 
al presidents de USA, cuando dice:
"Espana consuroia 18,006,462 kilogramos de 
nuestros azdcares, imponiendo a cada 100 ki­
los un derecho fiscal de 36 pesetas 95 cénti- 
most Hoy debe pagarse por cada 100 kilos 
117 pesetas, 80 c&ntimos.* Dicha cantldad 
no solo absorbe, sinô que supers al precio 
total del producto"
Como se ve el iropuesto fiscal americano era més del 300% del
impuesto espanol.
Si el problems del azficar era tan agudo, no menos crltico
era el del café, que si bien ul principio de la guerra gozaba
l2
de un precio de veinticinco (25) pesos por las 100 libras.
^^Ex^slciôn al Présidente de los Estados Unidos del Es­
tado Econômico de Puerto Rico con motivo del cambio de nacio- 
nalidad. (Asamblea de agricultores reunida en San Juan el 
23 de abril de 1899 en demanda de ayuda). Bnviada al presi­




y se colocaba en parte del mismo modo que el azdcar en los 
mercados espaAoles, al fin de la guerra, al café bajé a tra­
ce (13) pesoâ el quintal o la# lOO libras, caida estrepitosa 
del 100%. La depreciaoiôn del precio del café supuso una 
pérdida de sels millones de pesos, y la anulacidn del tabaco 
otra pérdida de un millén ciento noventa y cuatro mil délares; 
el tabaco perdié el mercado de Espana y Cuba, sin ninguna pro­
babil idad de venta aceptable; ello suponfa, el quebrantamien- 
to econômico de la producciôn tabacslera. Este cultivo ofre­
els la ocupaciôn diaria S millares de obreros que gracias a 
él ganaban lo preciso para la subsistencia f a m i l i a r Los 
ancianos y mujeres durante medio aAo aseguraban el salario in 
dispensable que con el de los maridos ganaban para sobrevivir 
pero cerrado los mercados tradicionales de Espafta y Cuba y 
sin un nuevo mercado, el clamor popular tomaba visos de dra- 
mético, cuando en sus demandas los agricultores decfan: que... 
"la producciôn tabacalera pereceré desde luego, y con ella el
gran nûmero de personas que durante mucho tiempo se dedica- 
14
ron a fomentaria".
Para el café, el problema era también acuciante. Al 




arrancado Puerto Rico de su hegemonta polftica, Espana no po­
dia suplir, haciendo de samaritano, el papel que le incumbla 
al nuevo metropolitano. De ahi que a Puerto Rico le restaban 
los mercados limitados habituales da Francia, Alemania, Ita­
lia e Inglaterra, mientras que el norteamericano desconoce- 
dor del café puertorriquefto y de su nueva responsabilidad, no 
lo aceptaba. Estos cuatro paises consumian 12,500,000 Kilo­
gramos de café, pero el problema era la cuestidn del cabota- 
je. Bn la exposicién aludida, arguyen que...
"La soluciôn que os proponemos como definitive es 
el cabotaje, que resolveré de una vez nuestra si- 
tuaciôn econômica... El cabotaje es legitimo y es 
justo. Nosotros anhelamos que las mercanclas 
norte-americanas entren libres en los puertos de 
la Islaft pero anhelamos también que entren li­
bres nuestros frutos en la Uniôn. Nosotros quere- 
mos una reciprocidad de intereses"... la solida- 
ridad nacional debe existir entre ambos, y mientras 
perdure la diferencia, ni habrâ confianza ni tendré 
el pais base para los negooios en que ha de fundar 
su porvenir".
"Os suplicamos, pues, que por una proclama vuestra, 
o en la forma que juzguéis conveniente, extendéis 
a Puerto Rico las leyes aduaneras de la Repûbli- 
ca",
Mientras que los agricultores aguardaban que por lo me­
nos, se les otorgasen sérias medidas de indole urgente.
"Sin su apllcaciôn inmediata segulré creciendo el 
desequilibrio de nuestros ingresos con nuestros 
egresos, y en breve se acentuarâ la crisis, desa-
^^"Boletin Histôrico de Puerto Rico". Tomo V No.56 
(1910-19) Tip. Cantero, Fernaltdez y Co. San Juan, P.R. 1918. 
pags. 129-129.
151
parecerén las fortunas prlvadas, aumentaré la 
mlserla pdbllca y sa agotarén nuestras ener- 
glas para el trabajo, que careceré de récom­
pensa".^ '
Esta era la grave crisld que se cernfa sobre los très 
cultives bâsicos de Puerto Rico, cuyas cifras oficiales de 
exportéeiôn para el aRo de 1897, totalizaron la cantidad de 
$18,574,678.45 .




La diferencia entre los $17,828,427.68 importe de los 
très cultives bâsicos, y el total exportado de $18,574,678.45 
era de unos $746,220.77, cantidad del valor de todos los de- 
mâs frutos exportados.
a) La crisis se hace insostenible
Si no era poca la incertidumbre, mayor era 
la desesperaciÔn econémica de la Isla. Sometida a la condi- 
cién de la ley tarifaria Dingley, Puerto Rico vivia sobre as- 
cuas, puesto que se le daba un trato Infamante e injusto. La 
naciôn doninadora asumia los derechos politicos de soberania, 
ocupaba el territorio militarmente y saboreaba con fruiciôn
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maqulavéllca el fruto de la conqulsta, asurolendo la paternl- 
dad todopoderosa sobre la nueva colonla, mientras se inhibla 
en darle a Puerto Rico carta de naturaleza territorial conq>a- 
rable al resto de los territorios nacionales en materia tari- 
faria sobre Sus exportéeionés, dândole por el contrario un 
tratamiento idëntico e i'gual dcxno si de una nacidn extranjera 
se tratasëi
Eran tiempos muy duros para el pals, y si todo ello no 
fuera bastante» sümesele los Cuantiosos daüos ocurridos en 
al sector agricole de Puerto Rico con motivo del terrible ci- 
clôn de San Ciriaco, qué el 8 de Agosto de 1899, acabô con to­
da la riqueza agraria del pals al arrasarlo por los cuatro 
costados. Los efectos de aquél temporal llevaron la desola- 
ciôn y miséria a todas partes, pues, fueron muchas las pérdi- 
das humanas que alcanzaron el nOmero de 3,000,^^ y la riqueza 
material del pals recibiô un golpe de muerte.
Se solicité un préstamo de diez millones de dôlares a 
USA, câlculo estiroado de los daRos sufridos, a fin de reponer 
los graves danos en la agriculture. Este plan fue propuesto 
por Coll y Toste, con el fin de aliviar la situaciôn crltica 
del campo. A tal fin se pretendla concéder préstamos hasta
^^Bdward y Berbusse, S.J. The United States in Puerto 
Rico. 1898-1900. The University of North Carolina Press 
Chapel Hill-N.C. 1966. pig. 103.
18Eugenio Fernindez Mindez. op. cit. peg. 224.
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el 20% del valor real de la tlerra arable de cada agrlcultor 
El Intento no prospéré ante el gobierno de los Estados 
Unidos, que dormldo en los laureles de su victoria, no alcan- 
Saba a comprender sus nuevas atribuciones, ni menos, trazar 
un plan siquiera colonial para asumir las responsabilidades 
nacionales e internacionales que adquiere una potencia admi- 
nistradora. Ancho el traje en su nuevo papel politico de po­
tencia imperialists, USA, no supo, o no quiso asumir la mi- 
sién que le correspondla.
Sin embargo, no es menos cierto, que el gobierno y el 
pueblo USA, hicieron valiosos donativos en alimentos^^ que 
calroaron el hambre inmediata de miles de infelices, pero es­
to no pudo salvar la situacidn desesperada de millares y mi­
llares de colonos y pequeRos agricultores; las limosnas pa- 
liaron el hambre, eso si, pero los puertorriqueRos necesita- 
ban mucho mas que las didivas alimentarias norte-americanas.
Este duro quebranto, sumid al pals en un caos econômico, 
en una miseria sin précédantes en toda la historié de Puerto 
Rico. A todo esto, sucederla lo mis doloroso para el noble 
campesino puertorriqueRo, plantado en las estribaciones de 
la Cordillera central. Desamparado, sin posibilidad de crÔ-
l^Berbusse. op. cit. peg. 104' 
20lbid.
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dlto alguno, cayeron en la qulebra colectiva buscando su sall- 
da en la enajenacldn de sus tlerras vendldas a bajos preclos, 
cuando no eran ejecutadas sus hlpotecas por la falta del pa- 
go de sus intereses o da algfin plazo vencido. Era un peso 
abrumador, como si se preparase un holocausto final. Mas bien 
parecia, como si de una conspiracidn diabôlica y apocaliptica 
al mismo tiempo se tratase, los males segulan lloviendo co­
mo plagas sobre Puerto Rico: El canje de la moneda asestô el
golpe decisive a su économie.
El cambio de signe monetarlo evidentemente no era malo 
para Puerto Rico, habida cuenta que la nueva potencia colonial 
régla en el pals, logicamente debla introducir su moneda como 
medio de cambio para sus diferentes operaciones comerciales y 
bancarias.
Teniendo en cuenta, que en los primeros aRos del régimen 
militar habla grandes problemas de demanda financiers en los 
primeros dlas de la administracién americana, ante una situa- 
ciôn insostenible, un Banco espaRol, fue autorizado bajo las 
leyes bancarias de EspaRa a emitir billetes bancarios para 
evitar el colapso, dinero que el banco fue redimiendo a su 
debido tiempo. Al renovar eu peticiôn para seguir la emisién 
de taies billetes, ya no le fue renovado tal parmiso por cuan- 
to la Comisiôn Insular entendio que dicho banco espaRol, no
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estaba Investido de derecho proplo para ser reconocldo por el 
gobierno de USA,^^ y ello, representaba Indudablemente un po­
der pellgroso, puestos a desarralgar todo lo cspanol y sus 
Influenclas.
En los anos primeros de la ocupaciôn norte-americana en 
Puerto Rico, habla una duplicidad del signo monetarlo, el pe­
so provincial que en los dltimos anos de la soberania espanola 
se equiparaba a la moneda-signo americana, el dôlar propiamen- 
te dicho traldo por los invasores.
La presiôn sicolôgica del cambio oolltico, afectô gran­
demente la cuestiôn socio-econôralca por aquôlla angustia e in­
certidumbre que sentlan las gentes ante el temor de una dréa-
tica devaluaciôn de su cuRo monetarlo. En vista do que las
autoridades americanas, no fijaban una parldad monetaria entre 
el dôlar y el peso puertorriqueno, los admlnistradores del 
Banco de Puerto Rico, favoredan que la paridad de un peso 
puertorriqueRo fuera de 75 centavos del dôlar norteamericano.^^ 
Sin embargo, los banqueros comerclantes y agricultores de Pon­
ce y Hayaguez cuyas économies régionales siempre iban a la
zaga de la regional de San Juan, propunieron que el canje de
moneda fuera a 66,2/3 centavos de dÔlar por peso puertorri­
queRo. La misma presiôn sicolôgica de los invasores, hizo 
^^Berbusse. op. clT. pég. 135.
^^Ibid. pag. 136.
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que surgleran los complejoa de Inferlorldad de la burguesla 
insular que auto^devaluaba su propia moneda.
Los prestatarios agrlcolas que adeudaban sus prëstamos 
pendlentes de onerosas hipotecas, tanlan lo peor y tal era el 
miedo sicolôgico que crelan en una devaluaciôn del peso puer- 
torriqueflo, tanto como de un 50 por cien.
La Comisiôn Insular entrô a considérer Ôste problema y 
estableciô que el valor intrlnseco del peso fuera de 41 a 42 
centavos del dôlar. Sin embargo el v#lor convencional fue fi- 
jado 66,2/3 del d ô l a r . L a  CcMiiisiôn suglriô que el valor jus­
to séria un promedio entre el valor intrlnseco y el convencio­
nal. Por un mandado del Presidents de USA, de fecha 20 Enero 
de 1899 se fijô définitivamente el vâlor equivalents a la si- 
guiente paridad: Un peso puertorriqueRo igual a sesenta cen­
tavos de dôlar. Mientras, las operaciones mercantiles y co­
merciales se désarroilarlan bajo el doble patrôn monetario. 
Autométicamente, el valor féal del peso bajô en un 40$, sin 
cambio estructural alguno, solo con la mera presencia del In­
vasor .
El General Henry, determinÔ que l.os salaries oficiales 
que eran pagados formalmente en pesos puertorriqueRos, ten- 
drlan repercusiones econAnicas inmediatas. Segün la Ccmiisiôn
23ibid.
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Insular, esta meâlda IncrementÔ los preclos en un 40% como 
contrapartlda de la acclôn anterior, produciendo una gran con- 
fusiôn, de ahî, gué recomendarôn la recogida del peso puer­
torriqueno. Las pérdidas habidas por esta conversiôn moneta­
ria, vino a pagarlas el pueblo, el sufrldo consumidor que no 
pudo retraerse de ese impacto econômico.
Si sa tiene en cuenta los efectos del numerario efecti- 
vo, la recogida de la moneda mexicana decretada por el gobier­
no de Espana el 28 de Octubre de 1895, vemos que circulaban en 
el pals, menos de siete, millones de pesos provinciales o sea, 
(a 6,426,393 ascendieron los canjeados e n t o n c e s ) , ^4 résulta 
pues que con el nuevo canje, quedô reducido a cerca de cuatro 
millones el dinero efectivo de la Isla. Si a ello, se le 
anade la retirada del capital esoanol ante el adverse destino 
de su situaciôn bajo el nuevo gobierno norte-americano y el 
supuesto retire en el ano de 1899 de dos millones de dôlares 
aproximadamente c<xno consecuencia de las remesas enviadas en 
metâlico a USA, y recaudadas en Puerto Rico por las rentas 
de aduanas y Correos, y aquôllas otras del comercio insular 
para solventar sus débites observâmes como, una gran conster- 
naciôn embargaba por doquier el espiritu puertorriqueRo. A 
tal punto cundiô la alarma en el pals, que el Gobierno Insu­
lar se sintiô inducido a suspender el envio en efectivo d'à
24Eugenio Fernéndez Iténdez. op. cit. pag. 225.
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los Estados Unidos de los cltados derechos.
SI la liquidez se aproxlmaba a los cuatro millones de pe­
sos provinciales en los momentos del canje de la moneda y és- 
ta fué afectada por la devaluaciôn en un 40%, résulta que el 
dinero en efectivo de la Isla en esa coyuntura diflcil, que­
dô reducido a poco mâs de dos millones de dôlares cifra con 
que se contaba para todo tipo de transacciôn comercial o fi- 
nanciera.
Y si a toda esta situaciôn crltica, se le aAade el enca- 
recimiento del consume con una tasa inflacionaria equivalents 
a la pérdida del poder cambiario entre el peso y el dôlar, 
que fue de otro 40% podemos imaginer los resultados. Debiôse 
todo esto, a que los cornerciantes dësde el Instante en que se 
decretô la operaciôn del canje de signo monetario puertorri­
queno, para absorber las pérdidas de la devaluaciôn de su mo­
neda, » (40%), aumentaron los precios^® de los productos in­
ternes y externes en dicha proporciôn aproximadamente. Ana- 
lizando todo esto serenamente, podremos concluir, que si el 
peso de 1897 igual a 100, ahora después de la devaluaciôn del 
40% en el canje de la moneda, y de la inflaciôn consiguiente 




te, résulta quë, en el lapso de un ano, la pérdida del poder 
adqulsltlvo del peso provincial, fue de un 805, o sea, que el 
valor real del peso puertorriqueno, traducldo ya en ddlares, 
alcanzô la irrlsorla valoracl6n real de velnte centavos de 
la moneda eunerlcana en tan breve espaclo de tiempo. Este gol- 
pe fue economlcamente mortal para la Isla, pero lo peor de 
todo esto, es que el pueblo, dealvunbrado momentâneamente por 
la aureola de que venlan precedidos los norteamericanos, confu­
se y opt1mlsta, apenas protesté de tal sltuaclôn.
Los llderes politicos ante la arrolladora determlnaclôn 
norteamerlcana y el sentlmlento de castracl6n popular que 
sentlan la mayorla de elles, optaron por replegarse en am- 
blguedades oportunlstas.^^ Estes llderes no nudleron sobre 
ponerse facllmente al trauma del camblo politico, mlentras, 
que las masas andaban desorlentadas y confundldas, de aguel 
cândldo de slumbramiento Inlclal, pasaban al decalmlento mo­
ral, la angustla y el tltubeo, vlvlendo su confllcto Interne 
entre la paradfijlca reslgnacldn y la desesperanza, entre la 
jalberla pltlyankl o la patrioterla fulera.
"Hoy Puerto Rico solo es una muchedumbre", pudo aflrmar 
Ilatlenzo ClntrCn en 1903 y no andaba muy desencamlnddo este 
prôcer puertorrlqueno. La verdad es que nor enClma de los
27ibld. pSg. 263. 
28,Ibid.
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deseos y de las buenas Intenclones,... "La ocupacl6n nortea­
merlcana habla sldo el dlsolvente en la progreslva crlstali- 
zaclôn de nuestro p u e b l o " , lograda a través del slglo XIX. 
Todo habla acabado para empezar de nuevo, la lucha por la 
relvlAdlcaclôn de la cultura, la lengua y la patrla continua.
B. La Nueva AdmlnlstraclSn Colonial
Es Indudable que los puertorrlqueHos no hablan 11e- 
gado a tener una gran experlencla en el goblerno proplo, ya 
que ni slqulera pudleron lograr poner plenamente en vigor la 
autonomie lograda bajo la Carta Autondralca de 1897, es declr, 
no tenlan una gfan experlencla, ni podlan senalar nlngûn pé­
riode largo en el cu&l, ellos dlrlgleron sus proplos asuntos 
p o l i t i c o s . Ahora bién, discrepamos de Lyman J. Gould, y 
de cuantos afirmaron, corne ciertos llderes del Congreso USA, 
de que les faltaba madurez a los puertorriqueAos para gobernar* 
se. Aceptar eso, séria negar a priori la capacidad del pue­
blo de Puerto Rico para el auto-gobierno. Es una forma muy 
sutil para negar a un pueblo sus derechos soberanos, amparân- 
dose en que no tienen capacidad para gobernarse, cuando esté
29lbid.
3®Lyman J. Gould. La Ley Fora1er: Ralces de la Poll- 
tica Colonial de los USA. Ed. UPR. Universidad de P.R, 1969 
pâg. 26.
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mâs que demostrado por antrdpologos y clentlflcos sociales 
que no exlsten razas superlores como proclama el demenclal
Hitler en su Hein Kampf.
La verdad, que el pueblo puertorrlqueno era menos clvl- 
llzado que el pueblo de los Estados Unldos, en esa simple 
apreclacldn y dlmensldn materialists, sln embargo, los puer- 
torrlquenos poselan una mayor profundldad cultural y esplrl- 
tual que los anerlcanos aspecto bien expresado en Insularlsmo 
por Pedrelra. SI no, compârese a la media de los gobernantes 
de USA de fines de slglo con los llderes de su ëpoca de Puerto 
Rico y tendreraos unas claras déterminantes, polltlcas, Inte- 
lectuales, morales y esplrltuales favorables a los Islenos. 
C<xnpSrese slqulera a los llderes de la êpoca de USA y Puerto 
Rico, ejemplo a Hunoz Rivera con Hac. Klngley, a Betances con 
Ellhu Root, a De Diego con Teddy Roosevelt etc. y sâquense las 
oportunas concluslones.
A pesar de las justlflcaclones de Incapacldad alegadas 
por los norteamerlcanos la preslôn frente al goblerno mllltar 
fué extraordlnarla por parte del pueblo de Puerto Rico que no 
se reslgnaba vivir bajo el yugo del domlnlo castrense del In- 
vasor.
El problems fundamental de Puerto Rico era el problems 
econômlco. La Isla se hallaba como asedlada por las nuevas 
tarifas norteamerlcanas, hablda cuenta que los roercados tradl- 
clonales de Espafta y Cuba se desllgaron de sus compromises co- 
merclales, debldo a que Puerto Rico pasaba, por ser ya, un
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pals extranjero para ellos y no podlan segulr dândoseles las 
facllldades comerelaies de antaAo. Esto amenazaba llevar al 
pals a la InanlclAn, mlentras los norte-amerlcanos nuevos 
amos del terrltorlo, no haclan nada por salvar de su precarla 
sltuacldn a Puerto Rico.
El rolsmo Root, mâxlmo responsable de la nueva admlnls- 
traclôn colonial, no sln clerta preocupacl6n ante la grave 
crisis que pasaba la Isla y por aquëllo de que la Imogen de 
los llbertadores se Iba deterlorando terrlblemente, dljo:^"
"SI el pueblo de Puerto Rico es prôspero y 
tlene abundancla de las necesldades vitales, serâ 
facllmente gobernado con justlcla y facllmente 
educado con paclencla. SI se le déjà hambrlento y 
en desesperanzada pobreza se mostrarâ descontento, 
Intocable y rebelde".^^
Y no andaba desencamlnado, ouesto que las gentes de la 
Isla, pasado el primer aAo, y no llegar, ni las libertades 
mlnlmas, ni un planteamlento formai acerca de la independen- 
cla, ni sallda de sus productos bëalcos después de la euforla 
Inlclal, hablan caldo en un estado de Impotencla, consterna- 
cl6n y abatlrolento moral.
En los comlenzos del aAo 1900 se hlzo évidente que el 
estableclmlento de un goblerno civil no podla ser demorado; 
la sltuacldn era Insostenlble de tal forma, que una dllacldn
^^Ibld. pâg. 80. 
^^ Ibld.
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considerable del asunto, podrla convertirse en reaccidn ne­
gative, enajenadora de la buena voluntad del noble pueblo de 
Puerto R i c o , c o s a  que desilusionado éste, Irla incres­
cendo con el paso de los aAos.
34
Puerto Rico sufre aqul una verdadera mutacldn hlstdrlca, 
Sind tambldn social, econdrolca-polltlca, cultural y funda- 
mentalmente slcoldglca, hasta el punto que el puertorrlqueAo 
ante el deterloro de su personalldad politics, de su Identl- 
dad cultural y de la pérdida de su sentlmlento naclonal, se 
Irâ tomando amblguo frente a los nuevos valores del slstema 
Impuesto, valores donde prédomina el afén Insaclable de do- 
mlnar lo econ&nlco medlante una progreslva tecnlflcaclôn 
que arrolla su sentlmlento humaniste y esplrltual, para con- 
templar estupefacto a aquéllos hombres del Norte en su prag- 
métlca egolsta, frla y calculadora sobre la explotaclén sls- 
temétlca y corporative de la rlqueza de su suelo. A partir 
de ahora Puerto Rico no sabe a donde carolna, a donde apunta 
su future. Por de pronto habrla que adopter una forma de go­
blerno civil, que llegé en 1900 con la Ley Foraker, sln em­
bargo, bajo el présidente Taft (1901-1909) que sucedlé a Mac 
Klnley, medlante una Orden Ejecutlva, puso los Asuntos de 
Puerto Rico bajo la jurlsdlcclén del Departamento de Guerra,
33Rodrlguez Ramos, op. cit. p#g. 261.
^^Morales Carrlén. Puerto Rico, pég. 273.
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aspecto que se mantendrla hasta la Orden de 29 de Mayo de 
1934, basada en la ley del Congreso de 3 de Marso de 1933 
(47 Stat. 517) enmendada por la ley de 20 de Marzo de 1933 
(48 Stat. 16). Esta Orden de 1934 dlspuso que los asuntos 
de Puerto Rico quedaran bajo una Division de Territories y 
Poseslones Insulares en el Depto. del Interior.
Como se contempla, Puerto Rico estuvo sometldo y contre- 
lado dlrectamente hasta 1934 por el Departamento de Guerra de 
USA, a pesar del camouflaje del Goblerno Civil que se le con- 
cedl6 a partir de 1900.
1. El Primer Goblerno Civil Morteamerlcano
El 18 de Octubre de 1898 entra Puerto Rico en 
una era de organlzaclôn civil, esta ves bajo el padrlnazgo 
norteamerIcano, Inlclândolse un nuevo réglmen para la Isla.
Arrlada la bandera espaAola, fue sustltulda por la nor­
teamerlcana. El Tratado de Paris, flrmado deflnltlvamente el 
10 de Dlclembre de 1898, fue el Instrumento que formallzd la 
transferencla. En su artlculado se encuentran las ralces^^ 
del actual "status politico” de Puerto Rico.
Asl lo dispone el artlculo segundo del Tratado, en el
^^Radl Serrano GeyIs. "El Caso del Idlomal Revlsta 
.Tiirfd<e^ de la UPR. Vol. XVII. Bnero-Febrero 1948. p^g. J03
^^Rafael Soltero Peralta. "Sdbdltos y Cludadanos”. 
Revlsta Jurldlca de la OPR, pâg. 245-246. Rio Pledras, P.R. 
pAgs. 245-246.
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que "EspaAa cede a los Estados Unldos la Isla de Puerto Ri­
co y las demâs que estân ahora bajo su soberanla en las In­
dies Occidentales..."^^
SI el derecho tlene algün valor, es preclsamente bajo la 
forma de garantie que se concede a aquéllos que vlven bajo 
su Influencla. De ahl, que la norma jurldlca deja de serlo, 
cuando no se Impone como garantie en lo que alla ordena. El 
derecho, dice el gran estudloso Merkel, ofrece en todas sus 
partes y en un sentldo el valor de precepto; en sentldo dls- 
tlnto, el de garantie; su eflcacla en el prlmero es restric­
tive, en el segundo protectors; fundamental como un deber en 
el prlmero, y en el segundo como un poder. Es declr, obliga- 
clones en el anterior; facultades en el posterior.
Pero ocurre a veces que el derecho es destruldo por la 
fuerza; entonces la fuerza deja de servir al derecho para 
su garantie y se sobrepone a él, enajenéndole, Inutlllzéndo- 
lo.^^ Algo semejante fue lo que sucedlô en 1898 a Espana. 
Esta, habla -después de 400 anos- asentado su Derecho en 
Puerto Rico, y la Isla recibla la protecclôn de sus Instltu- 




instrumento que hacla factlble el -Derecho. Pero al Introdu- 
clrse una fuerza forânea mâs contundente, un dispositive mas 
poderoso, sobrevlno la sentencla radical de Mao, cuando di­
ce, que "el poder politico esté en la boca del fusil" y en­
tonces claro estâ en nuestro caso, el Derecho de EspaAa no 
pudo ser ya efectlvo en Puerto Rico al no tener la capacidad 
de fusllerla suflclentemente dlsuasorla contra la fuerza que 
se le Interpuso. Su fuerza menor, no pudo reslstlr todo el 
poder desencadenado por el mâs fuerte. Y aquélla garantie 
espaAola, que habla servldo de proteccldn a las Indies Occi­
dentales fue tajade de arrlba abajo, hocha aAlcos bajo el po­
der Irresistible de otra fuerza... sln derecho.
Y asl en el artlculo IX del Tratado de Paris aludldo, se 
proclama que "Los derechos civiles y la condlcldn polltlca 
de los habitantes naturales de los territories aqul cedldos 
a los Estados Unldos, se determlnarân por el Congreso". De 
forma que aquélla nacldn "que nunca did leyes para oprlmlr 
o mermar los derech os de los résidantes en los domlnlos, y 
cuyas leyes aseguran la mayor llbertad cwnpatlble con el or­
den”, segdn declaracldn de los Comlslonados negocladores
^^Ibld
^^Luls MuAoz Morales. "Bstudlo oomparatlvo de Derecho 
Constltuclonal Puertorrlquefio". Revlsta Jurldlca UPR. Vol. V . 
1935-36. Ed. UPR. Rio Pledras, P.R. 1936. pâg. 22.
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norte-amerlcanos) Iba a vlolar no solo la llbertad del pueblo 
de Puerto Rico, slnd la de sus proclamados preceptos ausentes 
de Indlgnldad y de opresldn alguna.
a) La Ley Foraker de 1900
En su mensaje al Senado y a la Câraara de Repré­
sentantes de 5 de Dlclembre de 1889 el Présidente Mac Klnley, 
hlzo su propuesta para organlzar el goblerno civil de Puerto 
Rico de la forma slgulente:^^
Deseamos que el goblerno mllltar que ahora se man- 
tlene en la Isla bajo el Departamento Ejecutlvo, sea 
reemplazado por una admlnlstracldn de carâcter ple­
namente civil. Con éste fin, recomlendo al Congreso 
que apruebe una Ley para la organlzaclôn temporal de 
un goblerno cuyo nombramlento sea provlsto por el Pré­
sidente, sujetos a la conflrraaclôn del Senado, de un 
Gobernador y los demâs funclonarlos que se requleran 
para la admlnlstracldn general de la Isla: - que en 
la mlsma forma se deslgnen por el Présidente y para 
fines legislatives de carâcter local, un Consejo Lé­
gislative compuesto por puertorrlquenos y por clu­
dadanos de Estados Unldos.
No considéré prudente encornendar el complete goblerno 
de la Isla a funclonarlos elegldcs por el pueblo, 
porque, dado sus hâbltos, preparacldn y experlen- 
cla no les permltan ejercer, tal grado de goblvno:
...confie que muy pronto adqulrlrân la experlencla, 
prudencla y domlnlo de si mlsmos, que justlflque 
darles mayor partlclpacldn en la elecclôn de sus fun­
clonarlos Insulares.42
^^State of the Union. The Messages of the Presidents. 
1970-1966. Vol. II 1861-1904. Chelsa House Publishers.
New York. 1967. pâgs. 1968.
^^Ibld.
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Aqul parece oirse, el eco paternal de los consejos - del 
General Davis. "...En vista del marcado analfabetlsmo... de 
su total incapacldad para ejercer el derecho de voto... del 
mal uso que haclan del poder politico... creo debe posponer- 
se hasta que haya una clara demostracldn de su capacidad para 
ejercerla.^^
El mlsmo Secretarlo Root, declaraba, que el pueblo de 
Puerto Rico, no tenia experlencla nl estaba preparado para un 
goblerno verdaderamente honrado, ya que de dârseles una constl- 
tuclôn fracasarlan si no tuvlesen el tutelaje de unS fuerte 
mano que les condujera. Los puertorrlqueAos podrlan pregun- 
tarse; ^Cuântos aAos son necesarlos "querldos padres politicos:, 
20,.40 a 80.
Precedidos con las Ideas de los hombres mas prépondéran­
tes, como quedan expresas, el Congreso de Estados Unldos decre- 
td y aprobd el 12 de abrll del 1900, la ley tltulada "Ley para 
proveer temporalmente de rentes y un gobletno civil a la Isla 
de Puerto Rico y para otros f i n e s " , c o n o c l d a  por el "Bill 
Foraker" que empezd a reglr el 1 de Mayo del referldo afto.
Comentamos los aspectos mas destacados dé esta ley. En 
primer lugar las clnco primeras secclones de las 40 que posee.
^^Annual Reports of the War Department for the Fiscal 
Year Ended June 30, 1899. Parte 6.
^^Bothwell, op. clt. pâg. 29.
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se refleren a la cuestldn econdmlca:
Sec. 2... "Estableclendo la Igualdad de derechos 
aduanales en Puerto Rico y USA, para las mercan- 
clas de procedencla extranjera;
Sec. 3... "Fijando temporalmente ciertos tipos 
de derechos de Aduanas por entrada de mercanclas 
de Puerto Rico en USA, y vlceversa.
Sec. 4... "Disponiendo que al organlzarse el Go­
blerno Civil en Puerto Rico, de acuerdo con esa 
ley todo lo recaudado por derechos y contrlbuclo- 
nes en Puerto Rico entrarâ en el Tesoro de los 
Estados Unldos". Y en la,
Sec. 5... "Dispone transiterlamente sobre los de­
rechos correspondlentes a mercanclas Importadas 
anterlormente”.45
Esta parte relatlva a cuestlones econômlcas, séria la 
que prontamente reslstlrlan los puertorrlquenos, ya que aparté 
de que a Puerto Rico se le priva de unos Ingresos permanentes 
Insulares, se le considéra a los efectos Imposltlvos aduane- 
ros, como a cualquler pals extranjero que exporte a USA, mlen­
tras se somete polltlcamente al pueblo de Puerto Rico bajo la 
soberanla amerlcana. Por tanto economlcamente se le ve como 
extranjero en un burdo disparate jurldlco-polltlco.
La seccldn 11, de la Ley Foraker, dlctô las reglas para 
recoger la moneda en Puerto Rico y canjearla por el dôlar ame- 
rlcano al 60% de su valor- Con esta medlda, que afectô gran- 
demente a la economla del pals, résulta que Puerto Rico, se
4^Munoz Morales, op. cit., pâg. 24.
1^0
levantô mucho mâs pobre ese dîa. Este punto ya sè eatudiô 
con anterlorldad y con mayor detenlmlento por la repcrcusldn 
econdmica que tuvo en la vida del pals.
La secclôn 16, détermina la forma en que han de hacerse 
las dlllgenclas judlclales; unas a nombre de los Estados Unl­
dos de Amêrlca, Su Senorla el Présidente de USA; y otra de 
las acclones pénales, a nombre de "El Pueblo de Puerto Rico", 
y dlspone, que todos los funclonarlos autorlzados por esta 
Ley presten juramento de sostener la ConstItuclôn de los Esta­
dos Unldos...^®
Aqul se dâ la paradoja, rayana en el absurdo, en qué los 
funclonarlos puertorrIquefios, que ejercleron algûn cargo duran­
te ese perlodo, tuvleron que proclamer su lealtad y ofrecer 
juramento solemne de defender la Constltuclôn de un pals al que 
no pertenecen, nl son slqulera reconocldos cludadanos. ^Estâ 
legltlmamente obllgado un cludadano puertorrlqueno a cumpllr 
con dlcho juramento? Evidentemente que nÔ, ya que ello es 
Inconstltuclonal puesto que el Derecho Constltuclonal no pue- 
de exlglr de un "no cludadano" de un pals, tener deberes cons- 
tltuclonales, y nlngün derecho de la mlsma naturaleza constl­
tuclonal.
La seccldn 31, déclara que "toda ley decretada por la
^®Unlted States, "Statues at Large. 77-86" (1900). Sec. 
16. Ibld., 81.
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Asamblea Legislatlva (de Puerto Rico), serâ comunlcada al 
Congreso de los Estados Unldos, que por la presente, se re- 
servan la facultad de anularla si lo tuvlere por convenlen­
te". Con esta reserva de suprema autorldad en el Congreso 
Federal, se d l s p u s o , que la Asamblea Legislative podrla 
ejercer "todos los poderes leglslatlvos locales concedldos 
por la presente". Estos dos poderes estân determinados por 
otras dos secclones de la ley. En realldad, sustanclalmente 
la autonomla Insular se reduce, a las facultades que tlene la 
asamblea para "enmendar, alterner, modlflcar, o revocar cual­
quler ley u ordenanza civil o criminal contlnuada en vigor por 
esta ley". Para leglslar sobre, "todos los asuntos de ca­
râcter legislative que no seen localmente Inapllcables, In- 
cluyendo la facultad de crear, consolldar y reorganlzar los 
munlclplos y acordar y derogar leyes y ordenanzas para la 
mlsma... y que no se opusleren a lo prescrlto en la ley".
La "leglslatura Insular" creada por el Bill Foraker es 
un mal remedo de la Carta Autonâmlca de 1897. No por ello, 
vayâmos a caer en aquéllo de que la autonomla de 1897, era 
semejante a la autonomla de 1900 llamada Ley Foraker. Nada 
mâs lejos de ésto, ya que la constltuclôn de las câmaras Insu-
4^Ley Foraker, Sec. 27. 
^®Ley Foraker, Sec. 15.
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lares no era la mlsma bajo una y otra ley orgânlca. En la 
espanola se creô un ôrgano bicameral compuesto casl total- 
mente por représentantes electos, medlante voluntad popular, 
y aunque sus dellberaclones estaban eujetas al veto del Mi- 
nlsterlo Naclonal, ëste estaba llmltado en sus facultades por 
la voluntad del Parlamento Naclonal Espanol, a cuya formaclôn 
concurrlan los dlputados de Puerto R i c o . D e  maneta que la 
leglslatura local, éta responsable en Ûltlroo térmlno al proplo 
pueblo que ellglô sus dlputados-representantes ante el Parla­
mento de la Naclôn espaAola.
Bajo la Ley Foraker, la leglslatura insular corrla el 
rlesgo de ser anulada por un Congreso Federal, al cuâl concu- 
rrla un comlslonado puertorrlqueAo n<xnbrado por doS ados, que 
no ténia, nl voto nl poder alguno, siendo mâs bien, una fi­
gura d e c o r a t i v a . A  tal punto, puede decirse que en la Sec.
3 (de la ley) se recoge como habrâ de ser elegldo el coraisio- 
nado y la forma de hacerlo, sin embargo, no dice una palabra 
sobre las facultades que podrâ ejercer en el seno del Congreso 
de Washington. A travês de toda la ley, se guarda un silen- 
cio absolute sobre el particular y la prâctlca confirma su 
mutismo.®^




2. La Cludadania Puertorrlquena
La autonomla Independienteraente de lo 
amplla que êsta pueda ser, no signifies preclsamente la 
exlstencla de la mlsma cludadania de la naclôn domlnadora.
La Ley Foraker en este particular, résulta dlgna de obser­
ver se por su concepclonalldad al respecte. En el caso 
concrete de Puerto Rico aparece la cludadania puertorrlque­
na, nô como la orlglnada legltlmamente bajo una Constltuclôn 
local, obvlamente producto de la capacidad soberana de un 
pueblo que ejerce su poder constltuyente. Mas bien al con­
trario, la cludadania que le otorga el Congreso amerIcano, 
proviens de un simple estatuto, no de su propla Constltuclôn. 
Como dice Soltero Peralta,52 que êsta cludadania séria seme- 
jante a la que un Parlamento o munlclplo promulgase una clu­
dadania por ley, anunclando a los habitantes de una provln- 
cla o terrltorlo que a partir de ahora, serân tenldos como 
cludadanos de tal terrltorlo, en este caso de Puerto Rico. 
iQuê ganarian los habitantes con un titulo tan flamante 
como el que les otorgô la nueva metrôpoll? iUn callflca- 
tlvo de cludadanos de la. ô 2a. clase? Nl de una nl de 
otra, 8Implements una cludadania por decreto, sln derechos 
como taies para constltulrse y organlzarse politlcamente, 
52ibld. op. citT, pâg. 249.
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dependlentes orgânlcos del Congreso, era pués, una simula-
ci6n polltica. Ya que êsta cludadania, es compatible mera-
mente con la que una potencia ejerce sobre un protectora-
do, pues ninguna otra cosa puede ser, sln la correspondiente
ceslôn de la soberanla. Y eso es lo que émana de la Sec. 7
de la Ley Foraker mènelonada,que dice:
"Todos los habitantes que continuen residiendo 
alli, los cuâles eran sûbditos espaAoles el dia 
11 de abril de 1889, y a la sazôn residlan en 
Puerto Rico, y sus hijos con posterlorldad naci- 
dos alli, serân tenidos por cludadanos de Puer­
to Rico y como taies con derecho a la protec- 
ciôn de los Estados Unldos....: y ellos en 
uniôn de los cludadanos de los Estados Unldos 
que residan en Puerto Rico, constituirân un 
cuerpo politico bajo el nombre de "El Pueblo 
de Puerto Rico".
Esta secclôn habla de sûbditos espaRoles y de ciudada- 
nos de Puerto Rico, dando la sensaciôn de que los puerto- 
rriquenos eran antes sûbditos espaRoles y la Ley Foraker 
les convirtiô en verdaderos c l u d a d a n o s . N a d a  mas con­
trario de la realidad, ya que ni fueron antes simples sûb­
ditos, ni se convirtieron entonces en meros cludadanos; 
preclsamente ocurriô todo lo contrario. Bajo el sistema 
politico espanol se logrd el reconocimiento de cludadanos 
espaRoles, mlentras que en la deflniciôn politics dada por 
la ley Foraker, se mantuvo a los puertorriqueRos como sûb- 
S^Ibid. pâg. 250.
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dltos amerlcanos, idêntlcamente Igual a la condlcldn qua 
prevalecld durante el rêglmen mllltar norteamericano. Es 
decir, que en las escasas reformas que implanté la ley 
para el nuevo goblerno civil, no intenté slqulera liberar 
a los puertorriqueRos de su simple condicién de sûbditos.
Esto nos demuestra claramente, que la cludadania de 
la Ley Foraker, es un engendro politico inconq>renslble- 
mente dictado por un cuerpo politico de la madurez del 
Congreso norteamerlcano. &Que pretendieron los USA, al 
imponer una cludadania de esta categoria? £Que intencién 
hubo en la formulacién conceptual del lêxico "Pueblo de 
Puerto Rico" para no otorgarles mas poderes o facultades 
que las que ordinariamente competen a una instltucién lo­
cal cualquiera? ^Estaba aqul inmerso, subyacente, el es- 
pectro politico del General Davis? &Por quê llamar cuer­
po politico a una carta estatutoria?®^
Si uno médita brevemente, vislumbra en seguida, que 
llamar "cuerpo politico" a aquélla ficcién de "Pueblo"..., 
résulta grotesco lo que no pasa de ser una junta adminis­
trative . 6Como se concibe la facultad del "Pueblo de 
Puerto Rico" de "demandar y ser demandados?". Como si 
se tratara de una sociedad mercantilista. Anallcese
S^Ley Foraker. Sec. 7.
55Ibid. Sec. 7.
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cualquler constitucién propla de un pals libre, o recûrra- 
se a la propla de los Estados Unldos, y no encontrarâ un 
solo vocablo que pueda indlcar una aserciôn de tal natura­
leza en el cuerpo politico creado por elle, ni facultad 
de tal indole; y sin embargo, nadie se ocupa de indagar 
sobre el derecho de tal pueblo a "demandar o ser demanda- 
do".
No obstante, ni existe ley municipal o estatutoria de 
cualquler asoclaciôn o sociedad privada, que no recoja es­
te derecho tan importante de taies entldades a demandar o 
ser demandadas.
Deflnltlvamente, sin habêrsele otorgado a Puerto Rico 
su soberanla, estaba demâs pretender Ümülar una cludadania- 
que ni los norteamerlcanos podian crear como ficcién, ni 
los puertorriqueRos disfrutar a posteriori, por ser una * 
viciosa interpretacién politica y carente de là legitimi- 
dad soberana del Estado independiente, cuya facultad para 
"constltulrse" es irrefutable.
Este es el ûnico que tlene poder soberano, que quiere 
declr en la doctrine de Kelsen, que el Estado es un orden 
normative supremo, o sea, que no tlene sobre si nlngûn or­
den s u p e r i o r , todo lo contrario a cuanto se contempla
Sâlbid.
®^Vicente Herrero. "La Teorla del Estado del Profe- 
sor Hans Kelsen". Revlsta Jurldlca de la UPR. Vol. XI, 1941. 
1942. Ed. UPR. .Rio Pledras, P.R. 1942. pllg. 180,
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en Puerto Rico, que va a ser el motlvo slanpre débatido 
y polêmico del Status, hasta nuestros dlas... debldo a que 
un pueblo, amputado de su "poder constltuyente" carece de 
constltuclonalidad soberana, puesto que si né se ejerce 
el prlmero llbremente, no puede darse la segunda en el 
caso de Puerto Rico que es una naclén Intervenlda mllltar- 
mente.
a. Los Problèmes de la Cludadania
Puertorrlquena.
En él artlculo IX, del Tratado de Paz
de Paris de 1898, se establecla lo slgulente:
"Los sûbditos espaRoles, naturales de la 
Peninsula, resldentes en el terrltorlo, 
cuya soberanla EspaRa renuncia o cede por 
el présenta tratado, podrlan permanecer 
en dlcho terrltorlo o marcharse de él; con- 
servando en uno u otro caso todos sus dere­
chos de propledad, con Incluslén del dere­
cho de vender o de dlsponer de tal prople­
dad o de sus productos; y ademâs tendrân 
el derecho de ejercer su industrie, co- 
mercio o profeslén sujetândose a este res­
pecte a las leyes que serân aplicables a 
los demâs extranjeros. En caso de que per- 
permanezcae el terrltorlo, podrân conserver 
su nacionalldad espaRola, haciendo, ante 
una oficina de registre, dentro de un aRo 
después del carobio de ratificaciones de es­
te tratado, una declaracién de su propéslto 
de conserver dicha nacionalldad; a falta de 
esta declaracién, se considerarâ que han 
renunciado a dicha nacionalldad y adoptado 
la del terrltorlo en la cuâl pueden residlr- 
Los derechos civiles y la condicién pollti­
ca de los habitantes naturales de los terri- 
torios aqul cedldos a los Estados Unldos se 
determlnarân por el Congreso”.
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Mlentras que la Ley Foraker de 1900 senalaba en su art.
70, - como algue:
"Que todos los habitantes que continuen resi­
diendo alli los cuales eran sûbditos espanoles 
el dla 11 de Abrll de 1899, y a la sazén resi­
dlan en Puerto Rico, y sus hijos con posteriori- 
dad nacldos alli, serân tenidos por cludadanos 
de Puerto Rico y como taies, con derecho a la 
proteccién de los Estados Unldos; excepto aqué­
llos que hubieran optado por conserver su fide- 
lidad a la Corona de EspaRa, el dla 11 de Abril 
de 1900, o antes, de acuerdo con lo prévisto en 
el tratado de Paz entre los Estados Unldos y Es­
paRa, celebrado el 11 de Abril de 1899; y ellos 
en uniôn de los cludadanos de los Estados Uni- 
dos que residan en Puerto Rico constituirân un 
cuerpo politico bajo el nombre de "El Pueblo de 
Puerto Rico", con los poderes gubernamentaies 
que se confieren mas adelante, y la facultad 
de demandar y ser demandados como tal".
Por el artlculo 50, de la Ley Jones de 
1917 se déclara cludadanos de los BE.UU., a los 
"cludadanos de Puerto Rico" (segûn se define en 
la Ley Foraker de 1900) y "a todos los nativos 
de Puerto Rico que estaban ausentes temporal­
mente de la Isla en 11 de abril de 1899 y ha- 
yan regresado después y estén residiendo per*^ 
manentemente en dicha isla y no sean cludadanos 
de nlngûn pals extranjero...."
De Igual forma, el mismo art., permite 
"que cualquler persona de las descritas ante- 
riormente, podrân conservar su presents status 
politico, haciendo una declaracién, bajo jura­
mento, de su resolucién a ese efecto ante el 
Tribunal de Distrito..." En dicha declaracién 
debe hacer présenta su intencién "de no ser 
cludadano de los Estados Unldos..."
^®Foraker Act, The Documents oh the Constitutional 
History of Puerto Rico. Ed. Office of Puerto Rico. Washington,
D.C. s.f.s.a.
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Sln embargo, ocurre que otra norma dispone en el artlcu­
lo 35, que los electores de la Asamblea Legislatlva de Puerto 
Rico, .."deberân ser cludadanos de los Estados Unldos". O sea, 
que sln la adopclén de la cludadania norteamerlcana, el clu­
dadano puertorrlquefio carecla de derecho de sufraglo.^^ Afect- 
tândole sobremanera sus derechos civiles y politicos, quedan- 
do repudlado, marglnado y dlscrlminado en su pals el cluda­
dano puertorrlqueno por haber querldo segulr siendo puerto­
rr IqueRo.
Posterlormente, medlante la Ley del 4 de Marzo de 1927 
todas-
"...las personas que ellgleron retener el status 
politico de cludadano de Puerto Rico, podrân 
dentro de un aRo después de la aprobacién de 
esta ley, hacerse cludadanos de los Estados 
Unldos..."®®
Es declr que en la ley, hay una coacclén Implicite que 
conduce a la aceptacién de la cludadania norteamerlcana si 
uno quiere ejercer sus derechos civiles y politicos.
U1terlormente, la Ley del 27 de Junio de 1934, establece
que:
"toda persona naclda en Puerto Rico en o des­
pués del 11 de Abrll de 1899 (bien sea antes
59carlos Mouchet- Miguel Suslnl (h). Derecho Hlspano 
y "Common Law" en Puerto Rico. Ed. Emlllo Perrot. Buenos 
Aires 1953. pâg. 32.
60Ibid.
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o después de la fecha en que entre en vigor 
êsta ley) y que no sean cludadanos, sûbdi­
tos, o naclonales de alguna potencia extran­
jera, se declaran por la présente cludadanos 
de los Estados Unldos....
Con esto vemos, que la admitIda en principle "cludadania 
puertorrlquena" segûn la Ley Foraker de 1900, y permltida 
por las posterlores leyes de 1917 (Ley Jones) y la de 1924, 
queda plenamente establecido que la Ley de 1934 Snula el 
status sul géneris de "cludadano de Puerto Rico", de mane- 
ra obligatoria para todos los puertorriqueRos acogidos al 
mismo.
A partir de ahora los cludadanos puertorriqueRos se 
convierten automaticamente en "cludadanos norteamerlcanos", 
aunque dicha cludadania no sea Similar a la que dlsfrutan 
los cludadanos norteamerlcanos continentales, qüè son parte 
de un Estado, gozan de sus derechos électorales para la for- 
maciôn del gobiemo federal y de las demâs prerrogatlvas 
para participer y ser elegldos a un cargo de la naclén. 
Quedando asl reducldos a una mezqulna cludadania norteame- 
ricana de segunda clase. Y aûn con la supuesta sanclén de 
la Constltuclén de 1952, en la que se créa el Estado Libre 
Asociado, y la doble cludadania "puertorriqueRa" y "nortea­
merlcana" queda el puertorrlquefio marginado de su naciona-
gy-— -
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lldad y no alcanza a tener slqulera la mera extensldn de los 
derechos cludadanos continentales.^^
La condicién fundamental de Puerto Rico en su status 
personal y territorial estaba claramente deflnido en la an­
terior soberanla espanola y en la Carta Autonémica por cuan­
to Puerto Rico, era una provincia espanola y sus habitan­
tes... "éramos y fuimos slempre, sûbditos espaRoles al 
igual que los nacidos y resldentes en la Peninsula".
Nuestras relaclones con la metrépoll en el anterior 
réglmen y espedâlmemte segûn la Carta Autonémica cltada, 
Sübsistlan, bajo el principle de igualdad de derechos y 
representaclén, ya que Puerto Rico tenla y dlsfrutaba de 
representacién por medlo de sus senadores y dlputados con 
voz y voto en el Parlamento espaRol,®^ mlentras que las 
Leyes Foraker y Jones, solo permiten un llamado Comlslo­
nado Resldente en Washington, una especle de agente dlplo- 
mâtlco, sln voto ni facultad alguna de intervenclén en el 
Congreso Federal, aunque se trate de cuestlones que afec-
®^Ibid.
®^MuRoz Morales, op. cit. pâg. 294. 
®^Ibid
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tan dlrectamente el interés de la isla de Puerto Rico®® y 
de sus gentes. De ahl, que su poder estribà en pedir àudlen- 
clas, soliciter ayudas, pedir limosnas, dâdivas, y como fa­
vor especial acercarse a los cabilderoS del Congreso para 
que medlante su influencla, no se voten medldas, proyectoS 
o leyes, que afecten los mejores intereses del pals.
C. Puerto Rico: Terrltorlo no încorporado
La (teorla sostenida por los constitucionalistas y por 
el Tribunal Supremo de los Estados Unldos, dictaminando que 
Puerto Rico, es un terrltorlo organizado, pero no incorpo- 
rado, proviene del Bill Foraker que no hlzo declaracién 
alguna sobre el "Status Territorial", y que puede ver­
se en los casos de Downes VS. Bidwell, failado el 27 de 
Mayo de 1901, cuando sefiala que:
La intencién del Congreso de que Puerto Rico 
no sea Incorporado a los Estados Unldos al 
menos por ahora, se demuestra por la Ley 
de 12 de abril de 1900, que provee tes^ral- 
mente a la Isla de rentes y de un gobiemo 
civil, (Foraker Act), Puerto Rico, aunque
®5josé Lépez Baralt. "Breve Historia de nuestro 
Status Constltuclonal". Revlsta Jurldlca de la UPR. Vol. 1, 
No. 3, pâg. 221.
®®Luls Mufios Morales. "El Bill Jones". Revlsta
Jridica de la UPR. Voll. V., 1935-136. Rio Pledras. Puer­
to Rico. 1936. pâg. 283.
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no es un pals extranjero en el sentldo Interna- 
clonal, ya que pertenece y estâ sometldo a la 
soberanla de Estados Unldos, segûn el Tratado 
de Paz de Paris de 1898, contlnûa siendo un 
Terrltorlo domêstlco porque no ha sldo Incor­
porado a los Estados Unldos, slné que le fue 
slmplemente adjudlcado como una poseslén.®^
Vêase, "Unincorporated Territories", (26 R.C.L.
675) pâg. 14.
Tampoco el Bill Jones hlzo declaracién alguna sobre la con­
dicién jurldlca de Puerto Rico, por lo que queda en las mlsmas 
condlclones que tenla en la Ley Foraker. La Constltuclén Fe­
deral, no recoge exprèsamente la facultad de los Estados Unl­
dos para adqulrlr territories. Esto es asl, por cuânto los 
padres de la constltuclén amerlcana no contemplaban en su 
época la expanslén que posterlormente sentlrlan como un "des­
tine manlflesto" sus proplos descendlentes. Ahora bien, el 
Goblerno Federal tlene la facultad Impllclta para adqulrlr 
territories como se expresa en su Constltucléns
"a) El poder de hacer la guerra. (art. I, Sec. 8 
Cl. 11).
b) El poder de hacer tratados (art. II. Sec. 2, 
pârr. 2).
c) El poder del Congreso de admltlr nuevos estados 
a la Unlén. (art. IV, Sec. 3)".®®
G^pownes VS. Bidwell, 182 U.S. 45 Law Ed. 1088. 
United Stated VS. Ellnszen. 206 U.S. 370. 51 Law Ed. 1098.
®®Fco. Ponsâ Feliû. "Status Constltuclonal de los 
Territories de Estados Unldos". Revlsta Jurldlca UPR. Vol. 
VIII. 1938-1939. Rio Piedras. Puerto. 1939. pâg. 275.
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A tenor de los préceptes anterlores él Tribunal Supremo 
de los Estados Unidos, ha fallado reconoclendo su facultad 
para la adquislcidn de territories como en les cased de: Am. 
Ins. Co., VS. Canter 1 Pet. 511* Fleming VS. Page How 603* 
Stewart VS. Kahn 11 Wall. 493*®® y otros.
De elle se concluye que son très las formas de adquirir 
territories per el gobierne federal:
1) Mediante una ley congresional que déclara la 
anexidn.
2) Mediante una resolucidn conjunta congresional 
en forma semejante.
3) Mediante un tratâdo dé cesidn. (Per cotaptà U 
ocupacidn militar).
Queda un principle establecido por el cuâl, là Sola ocu- 
pacidn militar de un territorio por las Fuersas Armadas de 
les Estados Unidos, no dâ la facultad jurldica para tal 
anexidn. (Recientemente tenemoS el caso de la isla japone- 
sa de Okinawa, retrocedida al Japdn despuds de haber sido 
ocupada por las fuerzas norteamericanas durante 25 ados 
desde la II Guerra Mundial) y por el precedents estableci­
do del (Cross, VS. Harrison 16 How. 164) por el cual sigue 




Ya adqulrldo un territorio por Estados Unidos en algu- 
na de las formas indlcadas, êste puede pasar a ocupar al- 
guna de las siguientes categories:
a) Estado de la Unidn.
b) Territorio Incorporado.
c) Territorio No Incorporado
Como Estado de la Unidn, requlere la exlstencia de un 
gobierno civil local, organizado, y el mlsmo deberd ser un 
gobierno republicano en su forma polltica de acuerdo con la 
Constitucidn Federal.
En cuanto a los territories Incorporados y no Incorpo- 
rados,estos pueden ser organizados d no organizados. El 
territorio orgauiizado, es aqudl que tiene constituido un 
gobierno interno, local, en el cudl tienen particlpacldn 
directa sus habitantes, y que generalmente comprende las 
ramas legislativa/.ejecutiva y judicial, el otro, es el 
caso necesarlamente contrario.
De acuerdo con la doctrine de los cases Insulares el
territorio Incorporado, es aqudl, que es parte de Estados 
Unidos en el estricto sentido c o n s t i t u c i o n a l . E l  Terri­
torio No Incorporado no es parte de Estados Unidos, sind
*^^Ibld. Pdg. 276. 
^^Ibid.
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que pertenece â Estados Unidos, y estâ bajo Su jurlsdlccldn. 
En el caso, Downes VS. Bldwell 182 U.S. 244 (1901),^^ que es 
uno de los mâs Importantes caSos Insularës, el Tribunal 
Supremo de USA, establecid esa dlferencia en relacidn con 
Fuerto Rico.
Sin embargo, aqul surge la contradiccidn de la doctrine 
generalmente aceptada, de que todo territorio debidamente 
anexado a Estados Unidos, aunque no sea incorporado» es 
parte de Estados Unidos desde el punto de Vista internacio- 
nal, o sea que, para todos los efectos internacionales es 
"territorio doméstico". Asl lo seAalan, los casos Fleming 
vs. Rage. 9 How. 603* De Lima VS. Bidwell, 182 US. 1* The 
Diamond Rings, 183 VS. 1?6*^^ ÿ otros.
El que haya sido considerado Puerto Rico como "terri­
torio doméstico", segün dictamen del caso Downes VS. Bidwell, 
(1901), va a tener suma trascendencia, ya que "laS mercan- 
clas o articules que se "exportan a USA., desde Puerto Ri­
co, estarân exentos de impuestos tarifarios, segûn cita-
IR08 • « •
"or coming into United States from Puerto Rico 
shall ccase, and from and after such date all 
such merchandise and articles shall be entered
^^Downes V. Bidwell. Documents on the Constiutional 
History... op. cit., pég. 8.
^^Ponsâ Pelid. op. cit. pég. 278.
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al the several ports of entry free of 
duty".74
Como déclara tamblên, la cléusula constltuclonal (art.
I, sec. 9( dlclendo, quê "no tax or duty shall be laid on 
articles exported from any state".
Desde un principle, queda puês establecido, que la bon- 
dad atrlbulda al gobierno norteamericano por la devolucl6n 
de los "derechos recaudados por la importaclôn de ron desde 
Puerto Rico", es un ml to, puesto que como dice el citado 
art. I, sec. 9, de la Constitucidn Federal y segûn se des- 
prende de la Doctrina Jurldica surgida de los casos ya ci- 
tados, Fleming VS. Page, 9 How, 603; De Lima VS. Bidwell,
128 US. 1) etc., si se devuelven estos derechos tarifarios 
al Tesoro de Puerto Rico, no es por la magnSnlma generosl- 
dad del gobierno norteamericano, si no, porque no puede ês­
te, retener el cobro de unos derechos pagados en el co- 
merclo Interestatal, ya que Puerto Rico como quedd demos- 
trado es territorio naclonal a efectos comerclales. Error 
que cometieron al redactar el intrîngulis de la Ley Fo= 
raker, cuando legos y poco experimentados, nl tenlan pla­
nes para Puerto Rico, nl experlencla de gobierno colonial, 
nl experlencla polltica alguna internaclonal. Asl vemos.
^^Documents on the Constitutional History of Puerto 
Rico. Ed. Office of Puerto Rico. Washington D.C. S.F., S.A.
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como el prejulclo racial norteamericano, salvd hasta el pre­
sente a Puerto Rico, al discriminar a éste pueblo por su 
histdrica civilizacidn de raigambre hispana, y no hacer a 
los efectos pertinentes, declaracidn express con miras a 
su "incorporacidn", haciendo factible puês, que hoy no sea 
un caso cerrado para la obtencidn de su independencia,sien­
do vtctimas de sus propias contradicciones cuando actual- 
mente dadas las circunstancias histdricas acaecidas pro- 
pugnan una politics de asimilacidn que culmina con la'de­
claracidn del Présidante Ford" pidiendo la estadidad fede- 
rada para Puerto Rico. De forma que al haber dejado el 
caso de Puerto Rico sin compromise expreso de anexidn por 
parte del Congreso,^® quedd abierta la puerta de la espe- 
ranzA, siendo factible que algûn dta el pueblo independen- 
tista logre que la Isla seS libre y soberana créando la 
Repûblica de Puerto Rico.
7^êase los casos: People pf Puerto Rico VS. Car­
los Tapia, y People of Puerto Rico VS. José Muratti (245 
U.S. 639; 62 L. (258 U.S. 300; 66 L. ed. 628).
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D, El Inglés como Transcultura Linguistica.
Uno de los primeros problèmes que se le plantea al imperio, 
es el problema del idioma. El idioma es un problems fundamental 
comûn, tanto para los conquistadores como para los colonizado- 
res. El dominio del mâs primitivo de los medios de comunica- 
cidn que tiene el hombre, es el lenguaje. Sin comunicaciôn.
Se hace harto dificil dominar el espacio, la tierra y al Nom­
bre. Por eso, el recurso de este medio es vital para el en- 
tendimiento entre el conquistador y el conquistado, entre la 
metrdpoli y la colonie, entre el amo y el esclavo.
En Puerto Rico, no pudo faltar ese problema de comunica- 
ci6n entre la nueva potencia administradora y los nativos del 
lugar, gentes con una culture mas prosapia, mas antigua que 
la del invasor norteamericano, el cuâl imponla nuevas reglas 
y nuevas leyes a la recién conquistada colonia.
Inmediatamente después de hacerse cargo de la administra- 
ci6n Insular, implantaron un programs educativo que perseguia 
eliminar a todo trance al espanol, e implanter aceleradamente 
el inglés. A tal fin, el Secretario de Guerra de los Estados 
Unidos, envié un Comité formado por très norteamericanos a los 
efectos de estudiar la situacién general de la Isla, y hacer 
recomendac i one s al efecto. Esta Comisién después de recomen- 
dar la abrogacién de todas las leyes espanolas vigentes en
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Puerto Rico, pedla la sustltuclén de éataa por las leyes y
la Cohstltuclén de los Estados UnldoS, dicléhdot
"Ëstableced unâ escuela amerlcana en cada monta- 
fta o valle de la Isla, colocal en datas buenas 
maestras amerlcanas ....y verdis como là bruma 
de la ignorancla desaparece".7®
El mayor de los absurdos, lo ratlfican datas palabras es-
crités en uno de los pSrrafos del Informe de Mayo de 1899,
cuando seAalan:
"que si la realidad es que nueve de cada dlei 
personas de Puerto Rico, no saben leer, ni es- 
cribir espafiol. £Para gud perder el tiempo en- 
seffindoles ese idioma? fNo séria mds prdctico 
enseRarles de una vez a leer y escribir en In- 
glds y olvidarnos del espaftol?"«77
Este informe carente de sensibilidad humana alguna, era 
tan puéril y absurdo, que el raismo Congreso decepcionado lo re- 
chazd. Fero no obstante, Siguid con una polltica educative 
radical para el logro del trasplante del inglds como véhicule 
oficial de expresldn. Se dispuso, que en las escuelas, desa- 
parecieran de las parades los mapas de Espana y Puerto Rico, 
o cualquier otro, süstituyéndolos por los mapas de la Nueva 
Netrdpoli. Se resaltaron las actividades histéricas america- 
nas por medio de reproducciones de figuras y gestas de los Es- 
77ibid.
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tados Unidos. Se introdujeron tambiên libros elenentales del 
inglés con patrlôtlcas canclones de la nueva- madre-patria.
A todos los maestros empleados, se les exlgirla que aprendie- 
sen el inglés, siendo preferidos los que ya lo supieren.
Se recomendaba en la nueva polltica educativa, que los es- 
tudiantes puertorriquenos fueran a obtener su educacién a los 
Estados Unidos. Como regia general, estableclan no interferir 
con los gobiernos municipales respecte a la educacién, pero se 
harlan los cambios necesarios conforme a la idea y el pensamien- 
to nortezunericano.
El nuevo poder metropolitano estaba muy consciente de que 
habla que americanizar toda la vida puertorriquena y para ello 
era fundamental empezar por el idioma, que es el pan cotidiano 
del esplritu, la levadura expresiva de los sentires y de las 
manifestaciones socio-culturales.
Como dice, una insigne educadora puertorriquena, que des­
de 1898, fecha en que los norteamericanos invaden la isla, ha 
venido desarrolléndose un problema de graves proporciones en 
el seno de la escuela puertorriquena,^^ el cuél consiste en la 
negaciôn misma de una filosofla educativa, que nunca ha exis-
^®José Olivares. Our Islands and Their People. Vol.I. 
N.D. Thompson Publishing Co. New-York. 1899. pég. 80.
^^Carmen G6mez Tejera y David Cruz Ldpez. "La Escue­
la Puertorriquefia" , Ed. Troutman Press. Sharon, Conn. 1970. 
pég. 164.
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tldo con los nortea-merlcanos. Cada "Comlslonado 6e InStruc- 
cl6n Pûbllca", créa sus propias normas, sus propias teglas 
para eroslonar al idioma vernacular, al espanol, vehlculo de 
comunicaciôn hablada y escrita, que posee el pueblo puertorfi- 
queHo més de un siglo antes que se estableciera la primera 
colonia inglesa en Norteamérica, la naciôn invasora, que for- 
zô la Guerra Hispanoamericana en un acto de alevosla y menos- 
precio al derecho internacional.
Desde 1900 la primera polltica sobre educaciôn la traza
el Dr. Martin G. Brumbaugh, ComiSionado de Instrucciôn de
Puerto Rico, cuya polltica, -segûn su expresiûn- estaba en-
caminada a la conservaciôn del espaûol y a la adquisiciÔn del
i n g l é s . E s  decir, que el espaûol usarlase c(xno lengua
de instrucciôn primaria en las escuelas élementales del pals,
y el inglés, séria el vehlculo de la ensenanza en las secun-
darias. La falta de maestros y de gentes que pudleran ense-
ûar el inglés hizo impracticable la colonizaclôn inmediata
del espanol, el idioma de los puertorriqueûos. Séria inte-
resante sospesar esto, respecte al informe del Negociado
de Bienestar Infantil de Estados Unidos al Departamento de
Trabajo del mismo pals, cuando en relaciôn al tema, dice:
"Algunas veces se han hecho crlticas al plan de 
escuelas en Puerto Rico, porque segûn ese plan
®®Ibid.
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de escuelas en Puerto Rico........ .
. : se slgue conservando en la Isla el 
idioma espanol pero debe advertirse, que con 
los escasos recursos de que se ha dispuesto 
para Instrucciôn Püblica, ha sido necesario 
impartir conocimientos a los ninos en su len­
gua nativa".81
Es la crltica de un Departamento Oficial de Estados Uni­
dos a otro, por no dedicar mas fondos federales al plan con
miras a acelerar el proceso de la "transculturaciôn" en 
Puerto Rico.
El sucesor de Brumbaugh, fue el Dr. Scimuel Me Cune Lind­
say, el cuél debla acentuar necesariamente, que los puerto­
rriquenos hicieran sus estudios en el idioma inglés. A tal 
fin, elaborô un informe en 1903 que declaraba lo siguiente:
"La intenciôn del Departamento, es organizar 
las escuelas tan pronto como pueda adiestrar- 
se a maestros y alumnos suficientemente en el
uso del idioma inglés, para convertirlo en el
idioma oficial de la escuela".
Al Dr. Lindsay, le sucediô el Comisionado Roland P. Fal-
kner, que puso en vigor los planes de su antecesor referen-
te al idioma inglés en 1904. A partir d ahora, ya no es el
colonialismo social, politico y econômico que sufre el pals,
—   — --------------
E. Fernândez Vanga. El Idioma de Puerto. Ed. Cahtero 
Fernéndez and Co. Inc. San Juan, P.R. 1931. pég. 91.
®2ibid.
194
tamblén el colonialisme cultural se Impone brutalmente. La 
lengua del vencedor debe ser aprendlda cuanto antes. A fines 
del curso 1905-1906, Falkner informé que 74 escuelas urbanas 
estaban usando el inglés como vehlculo de enseéanza.^^ Esta 
polltica se fue intensificando hasta el afto 1913. Ya en 
1909, el Comisionado Dexter, ordené, que se ensenarS a leer 
en inglés en el primer grado de las escuelas puertorriquehas, 
posponiendo la lectura en espaftol hasta el segundo o tercer 
grado, o sea, que la lengua materna, de las canclones de cu- 
na, del susurro amoroso se relegaba.
En un Informe del Dr. Pedro A. Cebollero, para el afto 
1911-1912, indice que..." se habla reallzado practlcamente 
la sustituciôn del espaftol como Idioma instrumental de la 
ensefianza".®^ El pesàdo carro transcultural, que en este 
caso era el inglés como mecanismo de penetraciôn y dtxninio, 
aparentemente habla triunfado, imponiéndose oficialmente al 
idioma espaftol. Y todo ello, pese a las grandes demandas 
ejercidas por ciertas e influyentes sociedades y centros 
culturales del pals, asl como, por algunos departamentos ad- 
ministrativos del gobierno, ante la angustiosa amenaza de 
que desapareciera también el nombre hispano de la Isla.
®^Ibid. pég. 165. 
®^Ibid.
195
Pero todos los esfuerzos resultaron Inûtlles,®^ por lo que 
la lengua tralda por la nueva nacl6n conquistadora fue rema- 
chada, Impuesta, como vasallaje y sumlslôn al pueblo de 
Puerto Rico. Para ello las recién estrenadas autoridades, 
presentaron su alegato oficial en defense del nuevo idioma, 
recurriendo al simple artificio polltiquero, de que Puerto 
Rico es territorio americano, y més afin, alegéndose la sim- 
pleza (muy propia de la ingenuidad americana) de que el pro- 
nunciamiento de Puerto Rico en espanol, se afectaba grande­
ment e por el esfuerzo de quiénes no estaban familiarizados 
con la lengua e s p a n o l a . E l l o  presupone o una concepcién 
cavernaria de la culture, o que los nuevos gobernantes, pre- 
ferlan implanter lo americanizante, sin tener que caer en 
"the least tain", folklore o colorido de lo espanol. Asl 
pues, la voluntad y la malevolencia de la Honorable 
Geographical Society y la de los fieles Impresores del Go­
bierno de Washington, conjuntamente con la opinién de la 
fuerza invasora,®^ se adhirieron al pleno sentido del inglés 
para deletrear el nombre de la belle posesién insular. Puer­
to Rico perdiô su nombre sonoro e hispânico, de ahora en




adelante se llamarla Porto Rico, Como se puede apreciar 
los argumentos para el cambio de nombre, son tan pueriles 
e insustanciales, que posiblemente no tengan parangôn his- 
tôrica alguna en la Geografta Universal.
y eso fue, lo que se propusieron llevar a cabo, pese a 
las promesas de libertad y a las majores intenciones ofreci- 
das ingenuamente en los primeros manifiestos de euforia 
triunfal.
Habida cuenta, de que el poder politico como forma de 
gobierno, puede ser establecido por la fuerza de las armas, 
-pero no mantenido sin la cooperacidn de las almas-, apre- 
sûrase el invasor a la bûsqueda del entendimiento canaliza- 
dor entre el poder politico y el pueblo, pero ciertamente 
para ello necesita del lenguaje, como quedô èxpuesto, pa­
ra lo cual, d los dcxninadores aprenden el idioma de los do- 
minados, o logran imponerles el suyo. Pero como lo primero 
resultarla enajenante para el brillo del conquistador, se 
recurrirâ a lo segundo. Este es, el caso: "que loS puer­
torriquenos aprendan inglés". Sin «nbargo para ello, se 
aUxiliarân en dos funciones principales inmediatas:®®
89Juan Knappet. "La Funcién del Lenguaje en una Si­
tuacién Polltica". Revista Ciencias Sociales. Vol. XV.
No. 3. Sept. 1971. UPR. Rio Piedras, P.R. pég. 400.
®®Ibid.
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a) Recurrlr a los desclasados, natives enajenados 
de la verguenza histdrica, que les servirén
de intermediarios.
b) Preparar un rebano de serviles, enemigos de su 
Patria- para que les ayuden a divulgar el idioma 
dotninador.
Este proceso se confirmé en Puerto Rico en los primeros 
cinco anos de dominio, pero antes que la transmutaciôn se ve- 
rificara, y a medida que, el pueblo se desenganaba de las pro- 
mesas estadounidenses, surgié el movimiento patrio por su 
identidad cultural, que condujo a la lucha por la recupera- 
ciôn de la lengua "mater", la lengua del hogar, en la que tu- 
vieron sus primeros balbuceos todos los ninos puertorriquenos. 
y a êsto se dio en llamar la "batalla por el idiomfl.
1. La batalla del idioma
Realizada la mutaciôn oficial del idioma espanol por el 
idioma inglés en las escuelas de Puerto Rico, se argumentaba 
que su utilizacién era para defender, que el uso del inglés 
como medio de ensenanza facilitarla el aprendizaje y la comu- 
nicacién entre los alumnos.
Los padres y los maestros estaban en complete desacuer- 
do con este procedimiento. Cediendo a la presién de la opi­
nién pûblica el Comisionado Bainter, décrété que la ensenan­
za del estudio de la Naturaleza, de la Higiene y de la Sa-
198
lud, se hlclese en espanol en primer grado. Ademés dispuso 
que en éste grado se ensenara a leer en espanol. (Curso 
1913-14).®°
Sin embargo, el movimiento de protesta habfase acëutuado 
en proporciones considerables. La Asoclacién de Maestros, 
fundada en Ponce en 1911, habla tomado la Inlciativa con gran 
ardor. El Magisterio se habla percatado claramente de la ine- 
ficencia del sistema. Los intelectuales del pals dlscutlan 
publicamente la cuestién, y a la protesta, unisse el fervor 
emocional dispuestos a defender la lengua entraftablé, sinénl- 
mo de "patria", identlficacién de lo més querido.
Un patriots, José de Diego, y un desvertebralizêdo, Juan 
B» Huyke, miembros de la Cémara de Représentantes, sostuvle- 
ron un debate que se prolongé por varias noches. Dlcé Muftiz 
Souffront en su obra "El Problema del Idioma en Puerto Rico", 
que ..."fué un acontecimiento en que âmbos contendienteS hi- 
cieron gala de su cultura y de SU intèrés en el aspecto educa­
tivo del problema". De Diego, era decidido pârtidario de la 
ensenanza del espaftol en todos loS niveles o grados, mientras
que Buyke proponla un término medio para la escuela elemental,
91
algo Semejante al plan del Dr. Miller, establecido en 1916.
^Ogémez Tejera, op. cit. 165. 
®^Ibid.
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El debate que provocé la medida del Comisionado Dexter, 
se considéra una de las jornadas parlamentarias de mayor sig- 
nificaciôn histôrica en Puerto Rico,®^ como dice Gêigel Po­
lanco. Asl José de Diego, asumié la defensa del proyecto de 
ensenanza del espanol y Juan B. Huyke de la mayorla parlamen- 
taria y Manuel F. Rossy de la facciôn republicana-estadista, 
fueron sus opositores. De Diego, sostuvo la sabidurla del 
proyecto y réfuté desde el punto de vista cultural, social, 
educativo, econômico y patriético los argumentos de sus oposi­
tores
*' El debate se habla iniciado en la Cémara de Delegados, 
donde iba a dilucidarse la vital cuestién que habrla de deter­
miner el futuro de la educacién y de la cultura de los puerto­
rriquenos en todas sus generaciones, présentes y futures; 
asl como otras consignas de su vida pûblica.
Ere tan nutrida la aglomeracién del pûblico en las gale­
ries y en los pasillos del salén de audiencias de la Cémara 
de Delegados, que se hacia materialmente imposible comenzar 
el debate, al que se le habla dado publicidad extraordinaria. 
La opinién pûblica estaba dividida entre los intégrantes de 
los bandos politicos que holgaban las despensas del poder.
92Revista "Asomante". Mo. 4. San Juan. 1966, 
®3lbid.
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asl como entre las dlstlntas èsferas soclalés y profeslona- 
lés, que manifestaron Un crlterlo inayorltArlo à favot de la 
ènsèAanza del espanol en las escuelas pAbllcâs.
La causa era merecedora dé respaldo tan favorecldo.
Segûn leemos de una resena del perlédlco La Oemocraéla de 
la époda, a eso de las ocho de la noche se "acordô trasladar 
la agltada seslén al Teatro Municipal". De Diego fue trasla- 
dado en hombros de amigos y simpatirantes. ¥a lo consumla 
la enfermedad que habla de silenciarlo para siempre. En el 
Teatro apenas si habla espacio para algûn retrasado. Los 
énimos estaban encendidos de un entusiasmo expectants. Los 
nervios iban a estallàr en tnucha gente. Dé Diego se mànte- 
nla seréno, ecuânime. Reposaba la frente dé ver en cuando en 
sus manos alargadas y finas. Vivla reconcentrâdo en la inti- 
midad profunda y serena de su yo interior. Al11 Se remansaba 
su esplritu. Holgaba con las gracias que le sablan afecto a 
la patria, en sus més mlnimas constancies.
Y acabando los perlodos opositores. De Diego, haciendo 
honor a su nombre de Caballero dé la Rara, improvisé él més 
extraordinario de sus discursos, devolviéndole a la patria su 
palabra viva, que era la suya, la de su tierra, la del mundo 
que hablaba su idioma.
Fue clamoroso su triunfo. Definitivamente era ûnico en
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la orquestaclôn de la palabra prenada Je verdad; henchlda de 
amor, cargada de emociôn y de majestuosldad.
Exalté la patria en la lengua. La lengua en la razén del 
ser. Las palabras suyas se han quedado en los anales de la 
patria.
"...Hablar es pensar, sentir y existe una consustanciali- 
dad tan intima e indisoluble entre la palabra y la idea, que 
hablar de modo distinto implica sentir y pensar y querer de 
modo diferente...
"No hay que olvidar el idioma inglés, pero nunca sobreponer-
le a nuestra lengua; es un crimen toda polltica cuya finali-
dad destruya lo que Dios, en su grandeza omnipotente, nos ha 
otorgado...
"...Conozcamos el inglés, yo no niego su importancia; pe­
ro que se realice la ensenanza en castellano, porque es anti-
pedagégico verificar la ensenanza de las ciencias en un idio­
ma que no sea el nativo. Yo desaflo a cualquiera que me de- 
muestre lo contrario.
"...No debe morir, no puede morir, no morirS en Puerto Ri­
co mientras haya muralias de corazones para guardarlo, labios 
de mujer para bendecirlo y pechos varoniles para levantarlo 
a la cûspide de la grandeza y amor en que debe fulgurar como 
un nimbo que alumbre las remotas penumbras del pasado y que sea
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como raye de sol en los matutlnos albores del porvénlr.
Sieté abrazds le dedlcé La Démocracia, Slete abrazos que 
le rendian culto a su persona, a su intellgencla, a su grande­
za de puertorrIqueno. Hélos aqui:
(1) "En nombre de la gran cuna de Cervantes, Inmortal en 
su Idioma; (2) en nombre de patriotes americanoS que lucha- 
ron por la libertad de su patria y protestan desde sus tumbas 
contra el despojo de los pueblos sometidos; (3) en nombre 
de las madrés puertorriqueAas que ensenan a Sus hijoS a bende- 
cir en espaftol a la Madré Borinquen; (4) en nombre del amado 
solar puertorriquefto; (5) en nombre de la juventud criolla;
(6) en nombre del maestro, noble y abnegado maestro dé nues- 
tros hijos; y (7) en nombre de los muertos glorioSoS que en 
espaftol defendlan y amaron a su patria puertorriquefta, que en 
espaftol tuvieron apéstrofes sonantes de deliciosos himnos para 
la tiranla y para là libertad. Con esos siete abrazos reci- 
ba el compatriote el aima de su pâtria”.
Y la lengua quedé integra en sus cultos y en sus consig­
nas. Mo hay atajos para vencerla. Boy como ayer, estamos 
dispuestos a defenderla. Hoy mâs que ayer, porque prolifé­
ras en contubemio de razones ajenas a nuestros simbolos, los 
misroos follones que ayer atentaron contra las substancias 
vernâculas del idicxna, en sus horcones de recia e indestruc-
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tlble manifestaclôn patrlôtlca".
El proyecto que defendia de Diego, era el que habla pre­
sent ado ante la Cémara el 11 de Enero de 1915, "regulando el 
uso de la lengua castellana e inglesa en Puerto Rico".
Esa fue la primera batalla, que si bien no logrô darle 
al idioma espanol la prioridad correspondiente como el pueblo 
deseaba, se consiguiô al menos, que los detentadores del po­
der, extranos de la tierra y de su lengua, ante tan fuerte 
reacciôn popular, aflojaran en sus pretensiones, consiguiên- 
dose que desde el primero al cuarto grado, el vehlculo de en­
senanza fuera el idioma espanol, en el quinto grado ambos 
idiomas se usarlan proporcionalmente iguales y desde el 
sexto grado en adelante, el inglés séria el medio de instruc­
ciôn y el espanol como a s i g n a t u r a . E s t a  etapa se iniciô 
con el Dr. Miller en 1916, sustituyéndole Juan B. Huyke en 
1922, que mantuvo el mismo plan de Miller. Al cabo de ocho 
anos, Huyke, fué sustituldo por el Dr. José Padln en 1930, 
restaurando el nombre espanol de "Puerto Rico", en sustitu­
ciôn de "Porto Rico", nombre cambiado por la nueva metrôpoli.
El Dr. Padln habla condenado, en un estudio realizado
®^Ernesto Juan Fonfrlas. "José De Diego Defiende su 




por él en 1916, y titulado "The Problem of Teaching English 
to the People of Porto Rico", la debilidad fundamental dâ la 
polltica educativa de Palkner.®®
El Dr. Padln, exgiidiô una bircular en los comienzos 
del afto escolar de 1934-35 en la cuâl Se ordenaba, el uso del 
espaftol como vehlculo de instrucciôn pûblica, durante loô 
primeros ocho grados de que se componla entonces la escuela 
elemental. A Padln que se retira en 1937, le sucede el Dr. 
Gallardo, el cuâl a instancia del Présidente Roosevelt, ini- 
cia un plan para que loS puertorriqueftos tuvieran un completo 
dominio del inglés, de modo que Se convirtierân en un pueblo 
b i l i n g u e . E s t e  ensayo volviô a enardecer al pueblo, pro- 
testando los maestros y el pûblico en général, descartân.- 
dose dicho plan por las circunstancias de reafirmaciôn nacio- 
nal del pueblo, como recogé en un pârrafo el programs del Par- 
tido Nacionalista elaborado por su ilder Albizu campos, cuan­
do dice;
"abolirâ por todos los medios a sU âlcance el 
sistema obligatorio de enseftanza en là lengua 
del invasor, que desorienta y anbrutece a 




®8pedro Albizu Campos. "Vida y Penaamiento". Ed. 
EducaciÔn Polltica". Tomo I. No. 1. San Juan, S.F. s.a. 
pâg. 31.
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El 28 de Enero de 1948 el Tribunal Supremo de Puerto 
Rico, emitiô su fallo en el caso Parrllla VS. Martin, Comi­
s i o n a d o ,  89 conocido generalmente como el "Caso del Idioma".
Se decidiô por ëste Tribunal compuesto por cinco magistra- 
dos, en relaciôn de très a uno y con la abstenciôn de uno
de sus miembros, que el proyecto de ley No. 51 del Senado
de Puerto Rico, aprobado por la Legislatura Insular por en- 
cima del veto del Gobernador, y que dicho sea de paso, nun­
ca llegô a convertirse en ley, por cuSnto fue desaprobado 
con su silencio ejecutivo por el Présidente de los Estados
Unidos de acuerdo con el plazo senalado por la Ley Jones.
Independientemente de que el "Caso" no se convirtiera 
en Ley, cabe destacar, que la denominada "Batalla del Idio­
ma", la ganara el pueblo de Puerto Rico. Como asl se de- 
muestra, cuando el Gobernador Luis Munoz Marin, désigna 
en 1949 Comisionado de Instrucciôn Pûblica, a Mariano Vi- 
llaronga, que sin dudarlo un instante, décréta la ensenan­
za en espanol tanto en las escuelas elementales como en las 
secundarias^®^ de Puerto Rico. El gobierno de Estados Uni­
dos, ante dicho acto de evalentonamiento popular, optô por
9968 D.P.R. 90 (1948).
lOORaûl Serrano Geyls. "El Caso del Idioma". Revis­
ta Jurldica de la UPR. Vol. XVII No. 3. Enero-Febrero 1948. 
Pâg. 301.
^°^GÔmez Tejera. op. cit. pâg. 168.
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sacudlrse el problème haciendo como el avestruz, enterrando 
SU cabeza en la arena para olvidarse aparentemente de todo.
Si el gobierno de Estados Unidos lo conSentla por ley, le- 
gitimaba la acclôn de rebeldia de la Législature y Senado 
de Puerto Rico, era mas politico optar por la callada y 
el silencio. Aûn cuando no se pronunciara en ningûn sen­
tido, siempre tendrla el recurso si lo creyese necesario 
de anular tal acciôn de los puertorriqueRos frente al go­
bierno Federal. Horalmente y en la prâctica, se ha recüpe- 
rado el idioma espanol en Fuerto Rico, por medio de una 6r- 
den administrative del Departamento de Instrucciôn Insular, 
pero, pese a ello, existe el grave peligro de la desapari- 
ciôn nuevamente de la lengua espafiola, si un dlà se levan- 
tara amoscado un Présidente de los Estados Unidos, y orde- 
nara dicha arbitreriedad, o si Puerto Rico Sè füeta a la 
estadidad, como nos lo recuerda el Senador, Henry M. Jackson, 
recientemente cuando opina en relaciôn al informe de la Co- 
misiôn de S t a t u s , d l c l e n d o  que:
"Nuestra estructura de estados federados re­
quière un idioma comûn. No tenemos que ir le- 
jos para ver lo que ha sucédldo en algunos 
palses, que no han seguido esta prâctlca...
En un momento en que estmaos tratando de 
eliminar 'ghettos* de todas clases, cierta­
mente no debemos establecer dentro de nuestro
102"jgjj| Liter aria de Puerto Rico". Octubre-Noviem- 
bre de 1969. San Juan. P.R. pâg. 17.
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sistema de estados federados, un 'ghetto*'lin­
guistic© como pretende Puerto Rico. Con- 
diciôn previa a la estadidad tiene que ser el 
reconocimiento y aceptaciôn del inglés como 
el idioma oficial".
Este aspecto por su realidad no puede pasar desaperci- 
bido para los puertorriquenos, que no quieren perder su 
identidad cultural ni linguistics como hispano-parlantes. 
Para evitar lo que este supondrâ recurrimos a Fernândez 
Vargas, cuando dice, citando al profesor Laurie, que cuan­
do se ha tratado de hacer a un nino bilingue, solo se ha 
logrado convertirlo en medio-bilingue, trocândolo en un 
tartamudo del pensamiento, en un gago del esplritu. De 
forma que una buena parte de aquellas generaciones que se 
educaron en los primeros cuarenta anos del rêgimen de impo- 
siciôn linguistics sufren en su aima viva un grave deterio- 
ro de su lengua materna. De manera que un nino que vive 
en dos idiomas no llega a ser nunca un hombre doble, se 
queda siempre en medio h o m b r e . P u e r t o  Rico ha sufrido 
dolorosamente dicha amputacién en el interior del proceso 
de americanizaciôn a ultranza, a "fortiori".
Esto ha traldo un constante deterioro de la lengua 
madré en el uso del habla diaria, que viene a ser un refle- 
jo del orden ami en to lingulstico mental, incluso entre las
^°®Subrayado nuestro. 
^°^Fernândez Vargas. op. cit.
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personas mas prominentes en "al gobierno y en los ttegoclos" 
de Puerto Rico, que como senala el académlco Ti6, al aludir 
a "voces o glros" oidos a ciertas personalidades pollticas 
y de relieve mercantil o comercial, parece que un fallmatlas 
lingulstico envuelve muchas expresiones.
Veamos algunas frases que seftala el académlco citado. 
Ejemplos:
â) No si si me hago claro. b) Vamos â llamar la se- 
si6n terminada. c) Hay que escribir algo que tenga un buen 
response, d) Dile que lo llamo p'atrés. (en el Sentido de 
llamarlo después). e) Veremos a ver cuânto nos "netâ". 
f) No tengo la mente hecha. g) Srta. perrnitame que le "in- 
troduzca" al profesor. (en el Sentido de presentarla) h) Hay 
que "soportar" al director, (en el sentido de apoyarlo).
Dice Ti6 y nosotros respaldamos tales aflrmaciones, que 
éstos ejemplos pueden multiplicarse por centenares, pero mas 
allé de todo êsto... "es fama que los médicos y loS ingenie- 
ros son los roayores asesinos del habla en Puerto Rico.
Es una amenaza que gravita entre toda la poblaciôn, puesto 
que son "miedos reales" y estén ahl, latentes y aroertazantes.
Dlganlo si n6, "dondequiera que las otras lenguas de
lOSgaivador Tiô. "Puerto Rico Frontera de Nuestra 
Lengua". Revista ELA. 1975-76. pég. 50.
^°®Ib±d.
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Amérlca, como el Inglës, e.l francês, o el holandés, entraron 
en contacte con otras razas, no tardô en desvlrtuarse la 
lengua autôctona, en crearse un patois, un creole o un pa- 
plamlento". Aflrmando que muchos hombres universitarlos 
se expresan en pûblico con lengua (espanola) de octavo grado. 
Ese es el peligro que hay que atajar, pero dependerS como di­
ce Gili Gaya en aquello de que "el porvenir de las lenguas 
estâ en gran parte sujeto a la voluntad de los hombres cultos" 
y ademâs podemos anadir nosotros que en Puerto Rico, al mante- 
nimiento fundamental de su personalidad cultural en aras plau­
sibles de su propia soberanîa polîtica, déterminante para la 
purificaciôn de la lengua, la purificaciôn del aima nacional.
Ahora bien, cuando el sentimiento nacional ha sido des- 
pojado de todos los refugios, el lenguaje se convierte en 
fortaleza espiritual trente al "dominador', desde la que un 
dia quizSs no muy lejano, cuando los tiempos averguencen a 
los avasalladores de la raz6n, saldrâ a reconquistar su pues- 
to.^^® El hombre que rechaza o abandons este réfugie final 
y punto de partida de sus sentimientos nacionales, ademâs de 
ser un descastado lingulstico es un hombre sin honor, es co­
mo un cadaver para la comunidad social en que recibiô sus
•^Q'^Ibid.
^®®Pedro Salinas- Aprecio y Defensa del Lenguaje. 
Junta Editera de la ÜPR. Rio Piedras, P.R. 1944. pâg.23.
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primeras caricias y susurros mafcernos, la primera experiencla 
del lenguaje humano de SU rasa.
Este sentir, esa lucha por mantener el idloma, adquiere 
carâcter dramâtlco, cuando el Juèz-Presldente del Tribunal 
Supremo de Puerto Rico* Negrèn Pernândez medlante Una "Reso- 
lucl6n" suscrlta por ?os deroâs JueceS del Alto Tribunal, re- 
suelve que"... hay que aceptar-reflrléndose a las postula- 
clones en Inglês de los abogados puertorrlquenos que compare- 
cen ante los tribunales de Puerto Rico- que la realldad es 
que la socledad puertorrlquena es una socledad hlspânlca, 
donde el espanol es el Idloma natural de comuhlcaclôn del 
pueblo, y que por lo tanto, ese es el Idloma de loS "tribu­
nales", y que por excepclôn, puede que se utlllce el Inqlês. 
Remachando asl, a niv-el Insular la celebracldn de los pro- 
cesos judlclales en espanol, legltlmando el sentir general 
del pueblo en su afirmaclôn llnguîstica.
Esta batalla, ha sido larga y penosa, fue un trlunfo 
moral de la cultura y de la Identldad patrla-puertorrlquena, 
donde â la luz de la raz6n hlstôrica, la "escuela pûbllca" 
y las "unlversidades estatales" ensehan desde 1948 en su
10%.S. Congress Senate. Status of Puerto Rico. 
Hearings Senate Document No. 108. Vol. 2. 89th. Gong.
2nd. Session. San Juan, P.R. 1965. pâg. 157.
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vernâculo espanol, gracias a la tenacldad Irréductible de un 
pueblo que jamâs se resignô a perder ese ente propio, vital, 
de la comunicaciôn hablada y escrita de sus progenitores, gran- 
deza y espirltualidad de la raza hlspânlca.
E. Antecedentes del Bill Jones
Despuês de no pocas demandas por parte dql partido de la 
ünlôn, (que vlno a sustltulr en 1904 al Partido Federal), y 
del pueblo de Puerto Rico en contra de la absurda Ley Foraker, 
y de no menos demoras y angustias puertorriquenas ante la 
frustraciôn de verse mâs aiejados de tener un gobierno repre­
sentative, siquiera en principio; quê se aproximara a la Car­
ta Autonômica de 1897 concedida por Espana. La crltica cons­
tante al gobierno metropolitano fundamentalmente de los sec- 
tores independentistas y progresistas del pals, mas que con­
vene idos de que los promotores de la "libertad y de la demo- 
cracia" para Puerto Rico, habian enganado al pueblo con fala- 
ces promesas. Conscientes pués los puertorriquenos por tan 
dura adversidad, como en una mlrada introspectiva, buscan el 
nuevo renacer de su personalidad y de su cultura trente al 
usurpador de sus derechos soberanos, agitôse el esplritu co- 
lectivo trente al absurdo y a la incomprensiôn. Lo que en 
principio fueron las protestas de los grupos de mayor concien-
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claclôn, adqultlô carâcter de ablerta hoetllldad y franca re­
bel iôn del pueblo trente al despotlsmo nortéamerlcano, hàeta 
tal punto llegô la exarcèrbaclôn, que la tttlsma leglelatura 
(compuesta por 6 mlembros amerlcanoi y cihco puertorrlquenos) 
negôse a leglslar y aprobar la Ley del Presupuesto de 1909.
De esta forma, demostraban la desaprobaclôn y rechazo de la 
polltlca oflclal. Al quedar parallsada la Importante funclôn 
de los Presupuestos, la cosa transcenderla al continente y 
por lo menos el Présidente y el Congreso tendrlan que conocer 
las causas del rechazo de su politics. Se ha dlcho, que qul- 
zâs ésto, fue una estrateglà de extrema demanda, preslonando 
al parecer para obtener el reconoclnlento de la Independencla, 
a fin de reclblr en contrapartlda clertas concesiortes modera- 
das.^^^ No creemos tal aseveraclôn, por cuanto loi puerto­
rrlquenos enganados bien pot la aparlencla Ingenua de loi 
presumlbles campeones de la libertad bien por âquôlla aureola 
democrâctlca que les precedla, dejafonse llevar al principle 
por un exceso de optlmlsmo y en vlsta de que no llegàban las 
prometldas llbertades, sollvlantâronse los éspirltus Insula- 
rei de cara a la politics de los nuevos metropolitanos en un




Affairs. House of Representatives. United States Government 
Printing ffice. Washington ; 1959. pâg. 5.
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gesto desaflante de rebeldla incontenlda.
Como consecuencia de todo esto, el Congreso percatôse 
por primera vez de que habia un nombre, Puerto Rico, y un pue­
blo de raîz hlspana en el mapa colonial amerlcano que osaba 
desaflar a Washington. A tal fin, para contrarrestar el gra­
ve problema por la falta de la aprobaclôn presupuestarla, el 
Congreso aprobô la llamada Ley Olmstead (Olmstead Act) la cuSl 
dlsponla que cuando en un ano determinado, no se aprobase el 
presupuesto por la Leglslatura Insular, entonces reglria un 
presupuesto Igual al del ano anterior, salvando asl el Impasse 
puertorrlqueno, que era una llamada de advertencla para el 
futuro.
El mismo Représentante Olmstead empezô a revlsar la Ley 
Foraker con miras a reformarla para satisfacer a Puerto Rico, 
pero aunque el "bill" fue aprobado por el Congreso en 1909, 
el Senado lo retirô indefinidamente.
En 1912 el Représentante Jones introdujo en el Congreso 
una legislaciôn similar con algunas reformas que tenlan el be- 
neplâcito del Présidente, y pese a ello nuevamente pas6 por el 
Congreso, pero muriô en el Senado, conservador y récalcitran­
te en otorgar nuevas refonaas politicas para Puerto Rico, en- 
valentonando con êstos rechazos al pueblo que socavaba por 
doquier la pretendida moralidad norteamericana.
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Nuevos Intentos sè sucedleron eti 1913, y en 1914, pero pe­
se a la primera cuestlôn el Secretarlo de Guerra Henry Stlmson, 
vlsltô la Isla dos veces y tecomendô la cludadanlâ norteamerl- 
cana, pero no la "estadldad" para la Isla, sln ver la aparen­
te contradlcclôn y la real Inconslstencla de garantlzar la 
cludadanla norteamerIcana, mlentras, recomendaba la pretenslôn 
puertorrlquefta de tener un autogoblerno local; y la otra, él 
mlsmo Jones con el Senador Shaproth, habian reelaborado una 
nueva ley orgânlca con el apoyo del Presidents Wilson, pero 
la I Guerra Mundlal Interflrlô con el proceso de la mismà que- 
dando nuevamente relegada.^^^
Cuando el "Bill" fue de nuevo presentado en I9l6, ambas 
câmaras, bajo la persistante preslôn independéntlsta en la 
ISIa y el llderazgo en el Congreso de Jones, Towner y el Coml- 
sIonado Residents Munoz Rivera, el Congreso estabâ esperanza- 
do, que al concéder la cludadania norte-amerlcana, se remit1- 
rian las Incllnaclones séparatistes de la Isla,^^^ pues el 
Incremento Indépendantiste no solo Iba en auroento progreslvo, 
slnô que personas hasta entonces conslderadas moderadaS, ante 
la actltud reacclonarla del Congreso a concéder clertos dere­
chos fondamentales para el pueblo de Puerto Rico, arrlmô no
^^ I^bld.
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solo SU hombro, sln6 su voz y su energîa a las protestas 
Inde pendentIs tas que empezaron a ser générales, Inquletud 
que mortlflcaba a Washington.
Oestacô slempre en sus demandas y planteamlentos Luis 
Muhoz Rivera, quiên llevaba la encomienda del pueblo de Puer­
to Rico de no aceptar la ciudadanla norte-americana, pero alII 
en el Congreso le dijeron que era su deber aceptarla, obli- 
gando asl a todos los puertorriquenos mediante esa acciôn 
incallficable de imponerle a todo un pueblo, una medida tan 
u n i l a t é r a l . E s t o  es lo que se ha dado en denominar el prag- 
matlsmo reallsta de Muhoz Rivera. Un paternalisme autoritario 
sin consulta alguna.
Munoz Rivera, tan proclive por su formaciôn polîtica de 
las médias tintas, cediô ante el Congreso pese a su inspira- 
ci6n por la soluciôn polîtica autonômica: "lograr la igual-
dad jurldica entre los habitantes de la metrôpoli y los habi­
tantes de la colonia". La fôrmula igualitaria fue la impo- 
siciôn al pueblo puertorriqueno sin consentimiento previo de 
la ciudadanla norteamericana en 1917. Ahora bien, la preten­
dida igualdad, no puede llegar por una serie de factores con-
Colôn Martinez. "Cara a Cara ante el Pals". 
21 de Abril-1974. Canal 11. Puerto Rico.
^^^Devis Echandia. Puerto Rico. op. cit. pSg. 12.
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dlclonantes de la realldad puertorrlqueha clrcunscrlta â un 
esquema politico, social, econ&nlco, cultural-educatlvo y re- 
llgloso, que slgnlflca la antlteslâ del esquema norteamerlcano.
¥ aûn asl,* la llamada Ley Joneâ, que ie otorga por fin a Puer­
to Rico, vlene a perpetuar los grandes maies y las grandes ne- 
gaclones de la Ley Poraker.
1. La Ley Jones
Llegô la ciudadanla no tan deseada como temlda, bajo los 
ausplclos del Représentante por el estado de Virginia, William 
A. Jones, sometlda medlante "Bill Jones", con el No. 9S33 de 
20 de Enero de 1916, slendo aprobada por el Presidents Wilson 14 
meses despuds o sea el 2 de Marzo de 1912, sln que el Comlslo- 
nado de Puerto Rico en Washington LuiS MuhoZ Rivera, viera su 
gestlôn conclulda, puesto que falleciÔ anteriormente a* su pro- 
mulgaclôn, si bien el sabla, que el Congreso la aprobarla en 
la préxlma seslÔn legislative, pues ese era el preclo que habla 
tenldo que pagar a camblo de la supuéSta Ciudadanla que el 
aceptô.
Esta Ley Jones, ya no trata como la anterior Ley Foraker, 
de "proveer temporalmente de rentes y un Gobiemb Civil". Aho­
ra se dice con cardeter definitive, que esta ley, es, para 
proveer un Gobierno Civil para la Isla de Puerto Rico" y se de-
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Clara expresamente en su sec. 56, que regirS Inmediatamente al 
ser aprobada por el Présidente de los Estados Unldos.
El Bill Jones, despuês de las dlsposlclones relatives a 
la "Declaraciôn de Derechos", comprendida en el Cap, I, esta- 
blece de una manera bien clara la divisiôn ya conocida y acep- 
tada de los poderes del gobierno, tratando separadamente en 
los capitulos 2, 3, y 4, de los departamentos, Ejecutivo, Lé­
gislative y Judicial en el orden citado.
I.- En torno al Departamento Ejecutivo, êste, queda sepa- 
rado del legislative, prohibiendo al Consejo Ejecutivo de su 
intervenciôn en las funciones legislatives, pero actuando como 
Senado o c&mara alta. El Gobernador conserva el mismo carâc­
ter del jefe del Ejecutivo insular con las mismas atribuciones 
que le conferla el Bill Foraker, si bien su nombramiento queda 
al gusto de Washington y sin periodicidad alguna.
En la Ley Poraker todos los nombramientos del Ejecutivo 
insular eran de designaciôn presidencial, mientras que en ês- 
ta Ley Jones solo se nombran por el Présidente de tisa, el Comi- 
sionado de Justicia (Fiscal General) y el Comisionado de Ins- 
trudciôn Pûblica; los demâs cargos oficiales creados por esta 
ley y por su enmienda posterior de 18 de Febrero de 1931, se- 
rân nombrados por el Gobernador con el consentimiento del senado.
^l^Luis Munoz Morales. "El Bill Jones". Rev. Jurldi- 
ca UPR. Vol. V. No. 3. Feb-Marzo 1936. Rio Piedras.
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exlgiêndoles a los supuestos Incumbentés, un aho de resldencla 
en Puerto Rico. Como puede verse, êsto supone una llgera ven­
ta j a Sobre la Ley Foraker, si bien a los dos jefes de departa­
mento nombrados por el Presidents de USA, -no Së les exige 
residencia alguna- tratândoSe de dos dreas tan importantes co­
mo son la Fiscalla General y la Educaciôn Pûblica a funciona- 
rios que ni siquiera conocen el pals, ni su historia, su or­
gan izaciôn politics y Social, sus lèyeâ, ni su idioma y tal vez 
algunos antes de su nombramiento ni sablàn o conoclan que este 
pals existe y tiene un lugar en el mapa de AmÛricâ.
Estos jefes constituyen ahora (art. 13) el Consejo Ejecu­
tivo con carâcter de Juntâ Consultiva del Gobernador.^^^
Por el (art. 23) se imponé como nueva y expresa obliga- 
ciôn al gobernador, la de comunicar y remitir dentro de los 
60 dlas al têrmino de cada sesiôn legislativa, copias de to- 
das las leyes decretadas en cada sesiôn al Departamento Ejecu­
tivo del gobierno de los Estados Unidos qUe dèsignarâ el pro­
pio Présidente, transmitiêndoSe al Congreso de iS NaciÔn, 
quien de acuerdo con el art. 34 se réserva la omnipotente 
facültad de anularles en idêntica forma que se disponla an­
teriormente en la Sec. 31, de la Ley Poraker, perpetuando el 
coloniaje y el sometimiento de la Legislature Insular al me­
tropolitano.
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Como se ve, si la nueva Ley Jones atenûa en alguna manera 
la deslgnacl6n del Ejecutivo, no hay lugar a dudas de que la 
estructura del poder politico sigue siendo intocable y de carac- 
ter eminenteroente colonial en todas sus partes. No hay un ver- 
dadero atisbo de magnanimidad en su concepciôn.
II. Por otra parte en cuanto al Legislatlvo se refiere, 
se establece un sistema bicameral con un Senado y una Cdmara de 
Représentantes cuyos miembros son nombrados en ambos cuerpos 
por elecciôn popular d i r e c t a , compuestos por dlecinueve miem­
bros el primero, y treinta y nueve la segunda, ambos por pério­
des de cuatro ahos.
Originalmente la Ley Jones, establecla que las reuniones 
législatives serlan cada dos ahos, arrastrando el vicio entro- 
nizado por el poder politico de posponer o marginar de un aho 
para otro, asuntos vitales para la comunidad puertorrlquena, cos3 
tan absurda de por si que ampûtale al pueblo de Puerto Rico la 
posibilidad de estudiar o considerar aspectos impostergables de 
mSxima urgencia. Aunque el Ejecutivo tiene la facultad de con- 
vocar reuniones extraordinarias, este puede dejar de hacerlo si 
las demandas o planteamlentos populares, estân *n contra de los 
supuestos intereses del Gobierno de Washington.
Mediante una enmienda aprobada en 1927, la Legislature,
“ “ibid.
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Se reunird cada aho — ya sehalamos el absurdo de reuniones bi- 
anuales—  y la forma en que habrdn de redactarse,tramitarse 
y aprobarse los proyectos hasta que lleguen a obtener la sanciôn 
o veto del gobernador, pendientes ademâs, segûn el art. 34, 
del veto o aprobaciôn del Présidente de los USA, Si acaso la 
Asamblea Legislativa pasare una ley, sobre el veto del gober­
nador . Todo sin in^edimento de la facultad final e ilimitada 
que se réserva el Congreso de Estados Unidos para anular las 
leyes aprobadas por la Legislature de Puerto Rico como queda 
dicho. Ello demuestra, que pese a una sublimaciôn del ejeroi- 
cio del poder politico por la MetrÔpoli Norteamericana, poco 
se ha adelantado en la libereciôn de los contrôles draconianos 
de la metrôpoli redentora.
Sobre el procedimiento del "impeachment" o sea, sobre la 
facultad de la Cdmara y del Senado para acusar y juzgar a cier- 
tos funcionarios, no dice nada la Ley Jones ni la Ley Poraker, 
siendo asl, que la Carta Autonômica espaftolâ (art. 29, no. 2), 
reconocla expresamente a las câmaras insulares la autoridad pa 
hacer efectiva la responsabilidad de los Secrétarios de Despacho, 
los cuales cuando fueran acusados por la Cdmara de Représentan­
tes, serlan juzgados por el Senado. En la Constituciôn de los 
Estados Unidos,^^^ art. 1, sec. 2, no. 5, se confiere a la
119
Harold C. Syrett. American Historical Documents, "Conr- 
titution of United States" Earner and Noble Inc. New York.
19>0. pâg. 120.
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Cdmara de Représentantes, la excluslva facultad del derecho de 
acusaclôn, y el art. 1. Sec. 3, no. 6, confiere excluslvamente 
al Senado, la de juzgar en los casos de Impeachments, (resl- 
denclaclôn) como fue el caso de Nixon reclentemente por el asun- 
to del Watergate, aunque dicho sea de paso, no se culminô dicho 
proceso.
En relaciôn con la facultad del veto concedido al Gober­
nador, ya hemos visto como ahora se impone el nuevo trâmite que 
es el veto del Présidente de USA, cuando la leglslatura" local 
pasa sobre el veto del Gobernador. Sobre este particular, ré­
sulta la Ley Jones, (1917), mâs restrictlva que la Foraker 
(1900), y aûn mucho mds que la Carta Autonômica de 1897, la 
cual en su art. 43, no. 2, apartado 2? solo autorlzaba en aler­
tas circunstancias la remlsiôn de los acuerdos del Parlamento 
Insular al Consejo de Ministres, ûnico autorizado para oponerse 
a su sanciôn, exponiendo los itMStivos para ello, y aûn despuês 
de esa oposiciôn podla el Parlamento Insular volver a dellberar 
sobre el caso.
Por otra parte, el art. 34, de la Ley, confiere al Gober­
nador la facultad para formular y someter a la Leglslatura, el 
"presupuesto de ingresos" para el siguiente blenio, y (aunque 
el citado articulo senala que todo proyecto de ley para obtener 
dichos ingresos se originarâ en la Cdmara de Représentantes)
^^®Munoz Morales, op. cit.
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podemos vet por otra dlsposlciôn de ese mlsmo articulo, la 
autorlzaclôn al Gobernador a interponer un veto parclal, 
dlsponiendo que si cualquier proyecto de ley presentado al 
primer ejecutivo tuviere varias partidas de dinero, podrft 
el ejecutivo objetar una o varias, o cualquier parte de ellas, 
y por dicho motivo êl mismo, agregarâ al proyecto de ley en el 
momento de autorizarlo con su firme, una relaciÔn de las parti­
das impugnadas, y tal asignaciôn presupuestarla no tendrA 
121
validez alguna.
De todo esto, podemos concluir, que los resabios de la
Olmstead Act de 1909 no se habian disipado, rèsultando que en
122materia de presupuestos y gastos, se hace ineficâz e ilusoria 
la voluntad de la Asamblea Legislativa por el mero capricho del 
Gobernador a cuya voluntad se concede el derecho del veto par- 
cial pero que en défini. va es absolute y total, ya que contra 
el mismo, no se establece recurso alguno por parte dé la Asam­
blea.
Esto contrasta grandemente con el art. 21 de la Carta 
Autonômica espahola de 1897, donde Se facultaba a la Cdmara de 
Représentantes la iniciativa para presenter los Estatutos sobre 
contribuciones y crêdito pûblico; mientras, que por el art. 35,
2^2ibid.
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se le reconoce la excluslva facultad para la formaciôn del pre­
supuesto de gastos e ingresos del pueblo de Puerto Rico.
III.- En la Rama Judicial, lo relative a los tribunales 
insulares no ha variado y permanece la estructura organizativa 
propia de la Ley P o r a k e r , s i e n d o  los jueces del Tribunal 
Supremo nombrados por el Présidente de los Estados Unldos con 
el consentimiento del Senado Federal y los demâs jueces de los 
Tribunales Insulares, nombrados por el Gobernador con el consen- 
timiento del Senado de la Isla.
En cuanto al Tribunal Federal o sea, el Tribunal de Dis­
trito de los Estados Unldos en Puerto Rico, debemos consigner 
que segûn la Sec. 34, de la Ley Foraker, êste Tribunal, ténia 
la misma jurisdicciôn que los Tribunales de Distrito Norteame- 
ricanos, entendiendo por tanto en aquêllos lltlgios, cuya cuan- 
tia rebasara los dos mil dêlares, promovidos entre un extranje- 
ro "no residente", un ciudadano de un Estado y otro de diferen- 
te Estado, o cuando se suscitaban cuestiones constitucionales 
o interpretaciôn de tratados con paises extranjeros.
Aplicada la régla a Puerto Rico, se entendis entre un 
extranjero "no residente" en Puerto Rico, y un "puertorrlque­
no", o entre un amerlcano "no residente" y un "puertorriqueno" o 
extranjero residente.
123poraker Act. op. cit.
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Ahora bien, una Ley del Congreso de los Estados Unldos,
ampllô dicha jurisdicciôn como sigue:
"Que la jurisdicciôn del Tribunal de Distrito de 
los Estados Unldos para Puerto Rico en las cau­
sas civiles, ademâs de ser la que tiene conferi- 
da por la ley de 12 de abril de 1900, se amplia- 
râ hasta y abarcarâ las controversias en que las 
partes litigantes o alguna de ellas séan ciuda- 
danos de los Estados Unldos, o ciudadanos o süb- 
ditos de uno o mâs Estados extranjeros, y en 
las cuâles lo que es objeto de contienda, con ex- 
clusiôn de intereses y costos, en una cantidad 
mayor de mil dôlares, o algo que valga mas que 
dicha suma".^^^
Con la lectura de esta enmienda congresional nos percata- 
mos facilmente de su propôsito y alcance. El Tribunal Federal 
quedaba convertido en Tribunal para los ciudadanos de los Esta­
dos Unldos y para los extranjeros résidantes, o "no résidantes" 
y de ello, quedaban excluldos loS puertorriqueflos cuando liti- 
gaban entre si, y ôsto, que no tiene precedents en loS Estados 
Unldos, se convirtiô practicamente en una terrible amenaza para 
los puertorriquehos, que al ser démandados por cualquier ciuda­
dano amerlcano residente en Puerto Rico, se vela obligado a acu- 
dir para su defensa ante un Tribunal que, "desconocla en abso­
lut© nuestras leyes y nuestro i d i o m a " . E n  cuanto al ejer- 
cicio profesional de los abogados puertorriquehos practicamente 
quedô ôste anulado, puesto que deblan adecuar sus actuaciones 
"Congress Law". Sec. 3, Mar. 2, 1901.
^^^iufioz Morales, op. cit. pâg. 292.
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en la lengua Inglesa, etc. Este Tribunal Federal se limltô a 
una serie de casos expuestos en el Art. 42 de la citada Ley 
Jones por una parte, mlentras que por otra, asumla lo referen- 
te a la naturalizaciôn de extranjeros, quiebras, almirantazgo y 
leyes pénales federales.
Siendo como son los puertorriquenos con esta Ley Jones,
ciudadanos de los Estados Unldos,
..."se nos aplica la misma régla que en los Tri­
bunales Federales de los Estados Unldos y asl se 
déclara que el Tribunal de Puerto Rico, solo tie­
ne jurisdicciôn cuando todas las partes de cual- 
quiera de los lados de la controversia, sean 
ciudadanos o sûbditos de un Estado o Estados 
extranjeros, o ciudadanos de un Estado, Terri- 
torlo o Distrito de los Estados Unldos "No do- 
miciliados en Puerto Rico".^26
Y esta frase subrayada es la que constituye la diferencia 
esencial en relaciôn con la ley anterior; siendo curioso recor­
der que cuando aûn se estaba dlscutiendo en el Senado de los 
Estados Unldos, el proyecto del Bill Jones", la Asociaciôn 
de abogados del Tribunal Federal, celebrô una reuniôn el 19 
de Enero de 1916, acordândose solidtar de aqUel Senado, que 
enmendara este articulo supriroiendo la frase s u b r a y a d a . ^27 
misma Asociaciôn de Abogados de Puerto Rico en sesiôn del 24 




nlêndose à là pretendida enmienda, quedando el articulo redac- 
tado en la forma que rlglô despuês.
Pese a cuanto queda manifestado, el Tribunal Federal de 
Puerto Rico, quiso sostener au jurisdicciôn judicial, dictando 
sentencia en un caso en que "El Pueblo de Puerto Rico", enta- 
blÔ demanda ante el Tribunal Insular contra la socledad "Russell 
and Co." referente al cobro de dinero por el concepto de con­
tribuciones, fundândose el Tribunal Federal en la distinta ciu­
dadanla y residencia de los miembros de la socledad demandada.
El Tribunal de Boston sostuvo esa teorla, pero el Tribunal Su­
premo de los EE. UU., revocô esa decisiôn y declarô que este ca­
so era de la competencia de los Tribunales Insulares.
Con lo expuesto anteriormente teneraos base para estable- 
cer dentro de los principioS del Derecho Constitucional, una 
coRçaraciôn entre las très cartas orgânicas o estatutos, que 
han regido en Puerto Rico antes y despuês del cambio de sobe- 
ranla hasta la creaciôn del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico; y si bien la Carta Autonômica espaAola de 1897, débido al 
corto tiempo de su existencia, no pudo demostrar la èfectlvidad 
de su roecanismo funcional, no puede negarse, que su texto de­
muestra una mayor amplitud de criterios descentralizadores, ba­
jo la soberanîa espaAola, que bajo la norteamericana. Ya que
220"gi Pueblo de Puerto Rico V. Rusell and Co. 1933.
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en la aludida espanola, predominaba el crlterlo fundamental de 
que todos los funcionarios del gobierno de Puerto Rico, fueran 
naturales de la Isla o peninsulares residentes por cierto tiem­
po, y aûn aquêllos, designados por el poder supremo habian de 
reunir determinadas condiciones ademâs de la necesarla residen­
cia.
Tomando en llneas générales estas très cartas orgânicas, 
observâmes en primera instancia, que el primer ejecutivo, con 
el titulo de gobernador, tiene el mismo carâcter y es designa- 
do por el Ejecutivo metropolitano, tanto en la constituciôn 
autonômica espanola de 1897, como en las leyes Foraker de 1900, 
y la Jones de 1917, sin exigirse cuallficaciôn alguna al futu­
ro gobernador, pero merece destacar que en la primera, se tra- 
taba de un individuo de "nuestra propia raza, que conocla 
nuestras leyes, nuestras costumbres y nuestro idioma’',^29 
eran suyos y para quiên no era extrana la historia polîtica de 
Puerto Rico. Mlentras que en las dos ûltimas, el mismo gober­
nador, era un perfecto desconocedor de taies circunstancias, 
influido por sus prejuicios raciales y culturales del "amerlean 
way Of life", y a veces (ha habido casos) sin la mas rudimenta- 
ria preparaclôn cultural, politics y social.
^29Munos Morales, op. cit.
^3°Ibid.
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En cuanto a la Rama Legislativa, la Carta Autonômica no 
admite comparaciôn con la Ley Foraker, ya que la segunda su­
pone un retroceso notable con respecto a la primera, tanto en 
su organizaciôn como en la extensiôn y facultad de las atribu­
ciones, y todo pese a que la misma Carta Autonômica, fue con- 
sultada por los propios congresistas norteamericanos, de ahi 
su deliberada polîtica restrictlva. En cuanto a la Ley Jones, 
en principio, puede parecer que resuj.té superior a la Carta Au­
tonômica debido a que la Asamblea Legislativa en sus dos câma­
ras es de elecciôn popular, pero esto es puro eSpejismo, ya 
que sus atribuciones quedan limitadas, no solo por el veto del 
gobernador insular y del Presidents de los Estados Unldos, sinô 
por el mismo poder del Congreso que se réserva la facultad de 
anular las leyes en cualquier momento y sin razôn alguna pro- 
clamando que,
"...Ail laws enactect by the Legislature of 
Puerto Rico shall be reported to the Congress 
of United States ...which hereby reserves the 
power and authority to annual the same".
Sobre este particular, resultaba mâs liberal la Carta 
Autonômica espaAola, sin embargo, vonos como la Rama Judicial, 
résulta con mâs independencla en las Leyes Foraker y Jones, don­
de aparecen en una judicatura insular desligadas de la inter­
venciôn del poder central, aunque sus magistrados, excepto los
..Constitutional History of Puerto Rico, op. cit.
pâg. 99.
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del Supremo de Puerto Rico de nombramiento presidencial, son 
designados por el gobernador insular; en el rêgimen espanol, 
la magistrature estaba sometida a un sistema de oposlclones y 
escalafôn por antiguedad, que dejaba poco margen a los nombra­
mientos por influencia polltica, aspecto êste muy caracterlsti- 
co del "homo politlcus" norte-americano.
En cuanto lo econdmico-fiscal, la Ley Jones no alteraba 
esencialmente las disposiciones de la Ley Foraker. Se mante- 
nla el comercio libre, la inclusiên de Puerto Rico dentro de 
las tarifas nacionales (USA), la exenclôn del pago de tributes 
al Tesoro Federal, asl como la devoluciên del Impuesto por res­
tas internas apllcadas por la Aduana F e d e r a l , a s p e c t o  êste 
que ya hemos puntualizado anteriormente, y que responde al prin­
cipio aquêl, de que no se pueden cobrar impuestos en el coraer- 
cio inter-estatal.
En esta Ley Jones, el Ejecutivo y el Judicial quedaban prac­
ticamente en manos de los Estados Unidos, se le negaba al pals 
la direcciên de su sistema educative y se menoscaba el dominio 
de su Hacienda en virtud de la intervenciôn de su Auditor. Al 
igual que la Ley Foraker, era un estâtuto decretado unilate- 
ralmente por el Congreso norteamerlcano sin participaciôn del 
Pueblo de Puerto Rico. Como el sentimiento separatists habla
132Lidio Cruz Monolova y Antonio J. Colorado. Moticia 
y Pulso del Movimiento Politico Puertorriqueno (1808-1898-1952) 
Ed. Orion. México D.F. 1955. pâg. 75.
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cobrado mucho impulse, y ante el temor de que les eleccioned 
générales de 1916 pudieran canalizar masivamente tal aentimien- 
to de rebeldla, el propio MuAoz Rivera consiguiô que fie pospu- 
sieron las elecciones, con la garantis del Congreso dé que se 
aprobarla el Bill Jones, como referimos,^^^ pudiendo ofrecer 
a cambio al pueblo puertorriqueAo la segunda Carta Orgânica 
para Puerto Rico como coronaciôn a su empeho, y que Ô1 mismo 
llamô compungido, que era un proyecto "mezquino y conservador", 
vêase sus "CampaAas Pollticap II". Esta nueva ley orgânica co­
mo la anterior, no podla satisfacer las aspiraciones de liber­
tad que clamaba el Pueblo de Puerto Rico. Crelase en las can- 
cillerlas norteamericanas, que el otorgamiento de la ciudadanla, 
frenarla los Impetus nacionalistas. Esta medida, darla al tras- 
te con "la gran fuente de desasosiego politico de la Isla".
Asl lo interpretaron muchos, viândose que la concesiôn de la 
ciudadanla, era la intenciôn clara del Congreso de ganarse a 
los mas reticentes autonomistas y desalentar a los independen­
tistas mas furibundos con tal concesiôn, y asl esperaban gui­
tar le hierro a la cuestidn. La Ley Jones representaba una 
vez mâs, la posposiciôn del tema reivindicativo de la naciona- 
lidad puertorriqueAa, caballo de batalla a lo largo de todo
3^3ibid.
^^^Asl se expresaba el Asesor Legal del Secretario 
Stimson, el joven y luego famoso miMibro del Tribunal Supremo 
U.S.A., Félix Frankfurter. Véase Revista BLA. 1975-76. 
pâg. 3.
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lo que va de slglo y una asplràclôn tan Incomprendlda por los 
Estados Unldos, como por una parte de la misma poblaclôn puer- 
torriquena de "est&nagos agradecidos".
Pero quiên expresa como pocos el sentir general del pue­
blo, lo encontramos en la angustia manifiesta de un pensador 
insular, cuando la resume asl:
"Puertorriquenos desde hoy en adelante estêis en 
libertad de llamaros puertorriquenos o de llamaros 
americanos; pero desde manana, seguirêis siendo lo 
que fuîsteis hasta ayer: sûbditos de Estados Unldos, 
hombres sujetos en la propia tlerra de su nacimlen- 
to a la voluntad y al capricho del Congreso ameri- 
cano".135
F. Evoluciôn Social desde la Ley Jones hasta el P.P.O.
Para muchos puertorriquenos, el otorgamiento de la ciuda­
danla (Ley Jones 1917) , fuê un slgno claro del Congreso ameri- 
cano de incorporer a Puerto Rico al seno de la Uniôn Norteame­
ricana y desalentar al mismo tiempo la idea separatista que iba 
cobrando fuerte Impulso. El debate entre independentistas y 
estadlstas se reanudê vigorosamente. Clertamente algunos hom­
bres pûblicos comprendîan que un pueblo dividido en esa forma 
no podrla alcanzar, ni una, ni otra de las dos fôrmulas en dis-
puta. Querlan encontrar un punto de avenencia. El juriscon-
135pgrnândez Vanga. El Idioma de Puerto Rico. op.cit. 
pag. 2T7.
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sulto Munoz Morales al que ya hemos citado proponla una fôrmu­
la polltica que el llamô "Estado No Incorporado", con las con- 
siguientes limitaciones, pero, buscando una relativa "autono­
mie", siguiendo los mistnos procedimientos que se han émpleado 
para la creaciôn de la constituciôn de los Estados Incorpora- 
dos. Esta idea no hallô eco en los medios politicos.
Sin embargo, el tiempo y los hechos demostrarlan quê ni 
interesaba este proyecto ni el otro en cuanto a la idea de la 
integraciôn polltica inmediata con los Estados de la UniÔn. 
Segûn el mismo Senador Jones, creador de la ley que lleva Su 
nombre la concesiôn de la ciudadanla americana ai pueblo de 
Puerto Rico, no suponla la incorporaciôft del "territorio" a la 
metrôpoli como un estado mâs de la naciôn estadounldense. 
Efectivamente, dos casos fallados ante él Tribunal Supremo, 
dejarlan sentado claramente, que ôsto por de pronto, era asl, 
puesto que los prejuicios del Congreso norteamerlcano en con­
tra la "êtica” puertorriqueha prevaleclan dominantes. Puerto 
Rico les interesdsa como colonie, no como un "estado" dé la 
Uniôn con todos los derechos que ello presuponla. Lo que Sen- 
tlan sin duda alguna era que Puerto Rico seguirla siendo como 
hasta entonces, un "territorio. norteamerlcano.
^^^Antonio FernÔs Isem. Ex-Comisionado Residente en 
Washington. Ponencia "Seminario de Derecho Constitucional", 
celebrado en el Colegio de Abogados de Puerto Rico. 20 Julio- 
1972.
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Reclén estrenado el nuevo status, el pueblo y los parti- 
dos politicos con sus llderes, consideraban que la ley Jones 
no era lo que esperaban, habida cuenta que bajo Espana habian 
logrado muchlsimo mâs, êsto les servis de marco objetlvo en sus 
demandas mlnlmas, aspecto que podlan comparer slempre para ver 
que los intentos de éstas Cartas Orgânicas, andaban muy a la 
zaga de la autonomie espahola, y menos aûn, de su capacidad 
jurldica.
En 1922, mediante gestiones de Miguel Guerra Mondragôn, 
el Congresista Phillip Campbell, propuso en la Câmara de Repré­
sentantes (USA), un proyecto para crear un gobierno autônomo que 
se llamarla el "Estado Libre Asociado de Puerto Rico", 
(Associated Free State) que continuarla con muchos de los meca- 
nismos econômlcos de la Ley Jones, pero que en lo politico 
tuviera cambios fundamentales. Quê el gobernador fuese electo 
por los puertorriquehos, creaciôn de dos Comisionados Residen­
tes en Washington y uno norteamerlcano en San Juan. Los jefes 
de Departamento que fuesen elegidos por la Legislature insu­
lar, dândole un toque de responsabilidad parleunentarla. El 
gobernador nombrarla los jueces y miembros de su gabinete, pe­
ro el Congreso retendrla su poder para anular cualquier ley 
de la Legislature p u e r t o r r l q u e n a . Este "Bill' era una vez
^Robert Hunter, op. cit. pâg. 7.
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m&9, producto del malestar rainante en la Isla, ya ^ué insatls-
fechos como estaban conla Ley Jones, el status politico llega-
rla a ser el issue de batalla prédominante hasta 1940. Sin
embargo el Bill fue recharado porgue alegadamente reunla la
idea del Commonwealth. En buena parte dicho proyecto, serla
el primer ideario programdticos para la elaboraciAh del ELA.
Mientras tanto en el espacio ds un lustro, 1916-1921, falle-
cen Munoz Rivera, José Celso Barbosa y José de Diego, mâximos
llderes politicos del pals. Quedan sin embargo, ante la con-
clencia del pueblo, las tres direcciones pollticas que susten-
taban los citados: el self-government o gobierno propio, la
138estadidad federada y la independencia, respectivamente.
En mejor vida ya, la de éstos llderes conservadores y mediati- 
zados en sus demandas, quedaron latentes las tres formas poll­
ticas de gobierno; la nueva generacifin polltlca en la cuél rou- 
chos de ellos nihos cuando la Guerra Hispano-Americana, eran 
mas radicales, menos flexibles y conciliatorios que la genera- 
cién desaparecida. Estos "jôvenes tutcos" impacientes, frus- 
tradoS por veinte ahos de oratoria hüéca, pediân solamente una 
solucidn politica: Qué el status no permanente de Puerto Rico 
se resolviese ad etemum.^^^ No obstante, et sentimiento in-
^^®Crüz Mortclova. op. cit. pâg* 39.
^3^Status of Puerto Rico. Selected Background Studies. 
United-States-Pùerto Rico Commission on The Status ol^  Puerto 
Rico. Rearings-Senate Document Mo. 108. Vol. 1. Legal Cons­
titutional. 1966. pég. 77.
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dependentlsta Iba creclendo amenazador ante el retraso delibe- 
rado de los norteamerlcanos, .que concedlan las reformas bajo 
fuerte presl6n, otorgando a los puertorrlquenos nada mâs, que 
înflmas mlgajas pollticas. En 1919 a tal grade habla llegado 
la unanimldad de la Leglslatura Insular, que aprobô una "reso- 
lucl6n" pldiendo al Congreso que celebrara un plébiscité para 
determinar el status final de la Isla. A los norteamericanos 
no les interesaba, ya que habla entonces en el pals, un senti­
miento general anti-americano y no era el memento aûn, contes- 
tando, que un "Comité Congreslonal" visitarla la Isla para exa- 
mlnar su situaci6n social econémica y polltlca. Pese a que 
el Représentante Dyer respaldô una resoluci6n para satisfacer 
el requerimiento de la Leglslatura Insular, nada se logrd, mu- 
riendo la misma en el Comité sin pena ni gloria.
Por otra parte, el latifundio y el ausentismo de los po- 
derosos intereses azucareros se iban extendiendo por el pals.
El slstema de grandes plantaciones se habla désarroilado al 
fin en Puerto Rico. Al tiempo que apareclan los males résul­
tantes del latifundio y el monocultivo con el empleo estacional, 
bajos salaries y largas jornadas de agotador trabajo.
Aunque en el orden material el pals progresaba mucho a 
nivel corporative-empresarial, y el ingreso naclonal aumenta- 
se considerablemente gracias a la creciente produccién de una
industria mejor capitalizada, al creciente volumen y ritmo de
/
intercambio que sigue a la comercializacidA agricola, a la di­
mv é t ë i t i à à c l è A dé émpléoA qué èièmptô àcompâdé à éàfcAi tréhé- 
forméeiones y à lé âslgnécldn dé clertos fondoé federéleé, à 
pesar dé todo, loé béneflcloé èoclàleé del pueblo eréh degté- 
dénies. As! en el aAo 1929, Un éstudio reallzédo por él Iné- 
bltuto dé Brookings, dëscubté QUë lé iiiuécldU dé lé gréh AéSé 
del pueblo es "deplorable", fil "péP oApité" de loS püèrtorrl- 
queftoS élcanzaba un tèrmlno medlô de ISO dSlérès ànUaleS.^^® 
Sln embargo, muchislmo antes de esé feché loS puertorriqueAos, 
no solo hébian descublerto que iui IngtesoS coé loS horbeemé- 
rlcanos éran bajos, si ho qué loi iufrlmlentoi y lé anguitlé 
acompaftadas de la misérié étenéSébé iui vidai y la dé sui fé- 
iiiliares.
Los aftos de 1930 é 194o véh a ief téitigoi éh Puerto Ri­
co de una crisis que écéba coh lé liquidacidn dé loi pértidoS 
tradicionales, asi como también, con là del propio Péttido fio- 
cialista, fundado en 1915 por Santiago IgleSiéi*
1. B; Socialismo Sindical dé Santiago Igléiiai 
Pantin
Antes de la llegadé de Santiago Iglesias Pantin é Puerto 
Rico, las Uniones obreras érén clandestipai, él régimert espa- 
ftol limitabé grandemente el déreoho dé ésociécidn. LaS leyes 
de Asociéciôn de 1088 solo permitfan eiertoi tipos dé elubes 
Sociales bajo el coitrol de las autoridades militares. Se
140 Crus Monclova. op. cit. pàg. 77.
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permltîan gretnlos obreros bajo la supervlslôn ecleslAstlca o 
mllitar. Exlstla el latifundio y el absentismo, como dog pro- 
ductos socio-econdraicos de la burguesla agraria de su tiempo.
Surgieron ciertos acontecimientos, que cambiaron la si- 
tuacidn existente y abrieron las puertas al movimiento sindi­
cal. Al finalizar el siglo XIX ocurre en Espana un cambio po­
litico de gran importancia para el movimiento sindical. El 
partido liberal inicia las labores de reforma polltlca segûn 
el cudl Espana concederla a Puerto Rico un "régimen autondmi- 
co". (11 de febrero de 1898).
Por otra parte, en 1896 llega a Puerto Rico procédante 
de Cuba, Santiago Iglesias Pantin, espanol de nacimiento, de 
idéales y principios socialistes. Le precedlem a Iglesias ru- 
mores de ser, "un hombre peligroso, revolucionario, anarquis-
ta".l^l
La impresidn que tuvo Santiago Iglesias Pantin del pueblo 
puertorriqueno, fue la de un pueblo que carecla de orientacidn 
ciudadana donde los obreros eran sometidos a una explotacidn 
social. Los trabajadores, colectivamente no eran considera- 
dos como factores de una comunidad en potencia, ni represen- 
taban ninguna fuerza de opinidn en la vida social y politics 
de Puerto Rico.
^^^Inst. Relaciones del Trabajo. Folleto sobre Santia­
go Iglesias. UPR. s.f.-s.a.
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El salarlo de un obrero de la cludad, era de Un peso 
veinte y cuatro centavos provinciales por una jornada de 12 ho- 
ras por dla.^^^ Los campesinos reciblan entre treinta y cua- 
renta centavos y hasta setenta centavos por dla, de sol a so).
Dlas despuds de su llegada, Santiago Iglesias cœisiguid 
un trabajo de carpinterla en las obras que se llevaban a cabo 
en el castillo de San Cristdbal. Este fue acercando a los com- 
paReros de taller a las horas dsl almuerzo. Hablaban temas sen- 
cillos sobre filosofla obrera y comentarios de loe problèmes 
de trabajo en los demâs pueblos del mundo, llegando habilmente 
a insinuer la creacidn en San Juan de gremios de trabajadores 
y centres sociales para el estudio y propagande de los dere- 
chos que le correspondlan a los trabajadores como parte de la 
soc i edad puertorr iquena.
El primer obrero que Iglesias conquistd fue a su compa- 
Rero de taller Eusebio Félix Santiago. Se hicieron tertulias 
en el hogar de Félix Santiago, noches tras noche, aumentando 
el nûmero de simpatizantes. La noche del 28 de diclembre de 
1896, Iglesias logré reunir obreros de la talla de José Fe­
rrer y Ferrer, Eduardo Conde, Ramén Romero Rosa, Fernando Gô- 
mez Acosta, dirlgidos por Eusebio Félix. Siendo Santiago igle-
142jua„ Carreras. "Santiago Iglesias Pantin (Su vida, 
su obra, su pensamiento) Ed. DPR. 1966. pâg. 62.
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slas Ono de los oradores de la noche. Hlzo una breve hlstorla 
del movimiento obrero y soclallsta de Espana, Méjlco, Cuba y 
Estados Unldos. Luego refirldse la grave sltuacldn del traba- 
jador puertorriqueRo y sus problemas inmedlatas. Se dlscutie- 
ron tres aspectos fundamentsles peura un programs orlentador 
de organlzaclôn y propaganda:
1. La creacidn de una fuerza obrera poderosa que agru- 
para bajo sus estandartes a todos los obreros del pals sin dis- 
tingos de credos politicos, religiosos o de jerarqulas socia­
les.
2. Fundacidn de un organisme politico de Indoles 
obrero-soclalista que diera participacidn a los trabajadores 
en la responsabilidad del Parlamento y el gobierno Insular.
3. Editar un periôdico para la difusidn entre los obre­
ros del pals de los ideales y postulados de la justicia y que 
fueran vehlculos de educacidn, culture y propaganda hacla una 
nueva conciencla obrera puertorrIqueRa.
Santiago Iglesia fue un fiel creyente de las institucio- 
nes libres y democrâticas de los Estados Unidos y predicd la 
unidn permanente del pueblo de Puerto Rico con el de Estados 
Unidos. Si bien fue encarcelado varias veœs por sus creencias 
sindicales. Politicamente el Partido Socialiste de Iglesias,
^^^Ibid.
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después de los prlmeros anos, acabé por quedar neutralisado 
por la pleltesla que rendla a Washington.
Santiago Iglesias, vino a Puerto Rico procédante de Gali­
cia en las postrimerlas del régimen peninsular; llder neto de 
barricada,abogando por una legislaciôn laboral de proteccién 
al obrero, habla logrado una militancia laborâl en reclamo de 
unos derechos anorados por las masas: mayores beneficios y ma­
jores salaries.
Iglesias era amigo y admirador de Samuel Goropers. Habla 
luchado por conseguir que la cludadanla norteamericana se ex- 
tendiera a Puerto Rico, puesto que él personaImente crela que el 
movimiento laboral de la Isla, crecerla y prosperarla mejor ba­
jo las libertades y derechos civiles garantizados por la Cons­
titue idn de los USA, que bajo la independencia y Repdblica de 
Puerto Rico. La plataforma reivindicative del Partido Socia­
liste giraba en torno a la "Reforma Social y Econémica", segu- 
ridad industrial, legislaciôn laboral para los niRos, seguro 
para los trabajadores, y educaciôn vocacional. En realidad es­
te partido, mas que socialiste era un partido liberal por lo 
menos a partir de los aRos 20, sus reclamos eran basicamente 
econômicos, carecla de una verdadera conciencià de clases, si 
bien mantenla(cierta militancia), laboral reivindicative, le 
faltaba la garra ideolôgica y un pensamiento ideolôgico socia-
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lista, carente de ésto, era pdeâ un partido "desclasado" y de- 
safortunadamente, mal llamado socialista,^^^ su fin era ha- 
cerle el juego a la metrôpoli politicamente con el objetivo 
"economicista" desde el punto de vista sindical laboral.
Es verdad que el partido dirigido por Iglesias, contrlbu- 
yô grandemente a mejorar las condiciones econômic-sociales del 
obrero puertorriqueno. En los primeros anos tenla como prin­
cipios, una especie de socialismo "sui generis", pero con el 
tiempo se acondicionô a lo norteamericano, convirtiéndose en li­
beral en sus ûltimos anos. En Septiembre de 1901, bajo la tu- 
tela de su llder, es reconocida la Federaciôn Llbré de 16s 
Trabajadores de Puerto Rico por la llamada Federaciôn Americana 
del Trabajo.
El 14 de Octubre, Iglesias es nombrado organlzador general 
para Cuba y Puerto Rico por la Federaclôn Americana del Trabajo.
Entre las luchas y proclamas laborales reinvlndicatlvas 
de los derechos laborales, el llder obrero Iglesias y varios 
de sus seguidores en la Asamblea Constituyente celebrada en 
Cayey, crean el Partido Soclalista, partido del que Iglesias 
serla la mayor parte de su vida obrero-sindlcal, su llder 
mâximo. Ya en 1917 la ascendencia popular de Santiago Igle­
sias es importante y en dicho ano es elegldo senador mediante
^^^Status of Puerto Rico. op. cit. pSg. 78.
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el VOto del pueblo.
El Partido Soclallsta aspira al poder y por encima de las 
condicionantes propias de su clase, se une eh coallciôn elec­
toral con el Partido Constitucional Histôrico (Republicanos 
Puros) grupo disidente del Partido Republicano PuertorriqueRo, 
van juntos a las urnas en 1924 sin mayores consecuencias, ya que 
no logran el poder politico anhelado. Pero en 1932, el Parti­
do Soclallsta entra en coaliciôn con el Partido Üniôn Republi- 
cana, ganan las elecciones y obtienen el poder, siendo Santia­
go Iglesias elegido Comisionado Residents de Puerto Rico en 
Washington, puesto que no dejarla hasta su muerte en 1939.
Apartado ahora de las luchas sindicales disfrutarlS de los pla­
ceras pdblicos que dé la erôtica del poder politico, Spoltro- 
nado en su oficina de burôcrata perfumado, slrviendo en pala­
bras de Albizu Campos, a las grandes corporaciones norteame- 
ricanas en detrimento del genuine pudblo puertorrIqueRo, que 
explotado miserablemente en su trabajo, buscarâ anSioso un 
nuevo llder laboral.
Por otra parte, el Partido Soclalista sostenlà que el 
exagerado énfasis en la cuestiôn del status era un tecurso 
para no entrar a fondo en el verdadero pr(*lema de Puerto
^^^Instituto Relaciones del Trabajo. "Folleto Primer 
Centenarlo del Natalicio de Santiago Iglesias Pantin".
DPR. Rio Piedras. 1872-1972.
243
Rico; el aumento del ingreso nacional mediante la creaciôn 
de buena8 oportunidades econômicas, la organizaciôn de Sin- 
dicatos obreros, una legislaciôn social progresista y la ma­
yor equidad y justicia en la distribuciôn del ingreso nacional.
Los acontecimientos de la "dêcada del 30", calificados de 
decenio critico por historiadores y economistas, sirvieron para 
poner de relieve la urgencia del problema econômico del pais, 
iniciar la critica a fondo de la estructura colonial y revlsar 
las fôrmulas clAsicas del "status" politico en tërmlnos de una 
polltica distinta, de unos conceptos y valoraciones sociales 
nuevas, y de unas nuevas relaciones de interdependencia que 
no podlan determinarse caprichosamente por la metrôpoli.
Los partidos tradicionales no supieron, o acaso no pudie- 
ron evooucionar. La cuestiôn polltica del status los ob- 
cecaba, consumiendo todas sus energlas en fôrmulas y amanos 
politicos para ser gobernantes de turno y disfrutar de la pre- 
benda polltica, como un fin en si, como una polltlca de colo- 
caciôn y satisfacciôn material antes que entrar a fondo con 
los graves problemas del pals. La distribuciôn del presupues- 
to y la caza de los més altos salarios, se convirtiô en el 
méximo objetivo del cacique local, recurriendo para ello 
con aRagazas, pactos y coaliciones pollticas contradictorias, 
que no podlan integrar ciertos idearios politicos antagôni-
146cruz Monclova. op. cit.
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cos, acabando por confundlr y desalentar al electorado In­
sular.
Se inicia un perlodo "de intense insatisfacciôn colecii- 
va^de verdadera turbulencia polltica en un pueblo que parece 
flotar a la derive, desconcertado, y sin horizontes o pers- 
pectivas de soluciôn alguna. Aquel aparentemente pueblo pa- 
clfico, dormido sobre la historié, cSnsado de esperâr y sufrir 
estoicamente,, renunoia a los suplicatcrios y al debate ino- 
cuo para cambiar de la actitud pasiva a la acciôn directe. 
Pedro Albizu tiene a su alrededor a un grupo de ferVientes 
nacionalistas, honbres jurementados para salver a la patrie. 
Hombres que parecen recoger el lema aquôl de qUe "Coh la Vio- 
lencia nos escucharân”. Y asl se inicia una décade de san- 
gre y fuego, que durarâ esporâdicamente haste 1954.^^^
Ante el desconcierto general âvida la juventud y el pue­
blo en aras de la Patrie, surge él Partido Nacionalista, Un 
nuevo partido que propugna extremada y violentamente la con- 
secuciôn de la independencia para Puerto Rico, sin «nbargo, 
la esperada respuesta del pueblo no se diô.
Pedro Albizu Campos, critica acerbaraente el dcxninio ame- 
ricano y el régimen impuesto. Este partido solo se présenta 
a las elecciones en 1932, obteéendo 15,000 votos conjunta-
147Runter. op. cit.
148cruz Monclova. pég. 77.
245
mente partido y l l d e r . E l  partido nacionalista encuentra 
cierta respuesta de la juventud, que en cierta medida acude 
al reclamo paramilitar de su organlzaclôn, aspecto que estu- 
diaremos posteriormente.
La poblaciôn aumentaba desacompasadamente, quizâs debido 
segûn apuntaban los economistas de la ëpoca a la tendencia demo- 
gréflca natural ascendante de llegar al limite de la subslsten- 
cia, si no se hace un esfuerzo por contrôler las fuerzas eco- 
nômicas. Los recursos, aparté de ser escasos para la pobla­
ciôn slempre en aumento, tenlan una distribuciôn negativa que 
empobrecla mûs a loe necesltados y contrlbuia mayormente al ma­
lestar politico. Por otra parte, Puerto Rico no habla altera- 
do fundamentaImente su esquema econômico de dependencia en 
ese orden, mas bien al contrario, el notable incremento de 
su agriculture comerclallzada lo intensified, enriqueclendo 
a las corporac iones duenas del espacio vital y econômico.
Pero la cuestiôn fundamental econômica se soslayaba, y 
no se habla vlsto bien la relaciôn entre ésta y la cuestiôn 
polltica. Los grandes intereses azucareros ejercian una in- 
fluencia indebldà en los partidos politicos, especlalmente du­
rante las elecciones.
Para las elecciones de 1928 ya se habla formado la alian-
149za Puertorriqueha de los partidos Unionists y Republicano.
149ibid. pâg. 81.
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No hablan fcranscurrido todavla cuatto aRos, cuando yS sé ha­
bla roto aquel convenlo, tras perder los Unionistes sus em- 
blemas y su nombre. En las siguienteS elecciones dé 1932, 
el antiguo Partido Unioniste, transformado ahora en el Libe­
ral PuertorriqueRo, se enfrente a la coaliciôn fonaada por 
los Partidos UniÔn Republicans (Republicano) y Socialiste, y 
pierde las elecciones. La misma coallclôn polltica Acude a 
los comicios de 1936, con iguales resultados.
a. Logros Sindicales de Iglesias.
1) Organizô a los obreros del pals en uniones de
oficios.
2) Cred y fundô la "Federaciôn Libre de los 
Trabajadores de Puerto Rico y la afiliô a la American Federatioi 
of Labor.
3) Fue fundador del Partido Socialistà Puérto- 
rriqueRo con el propôsito de establecer en la comunidad puer- 
torriqueRa el balance social entre obreros y patronos.
4) Pue propulser en Puerto Rico de la primera 
ley estableciendo penalidades y ejerciendo la acciôn judicial 
para los violadores de la ley federal, limitando la tenencia 
de la tierra en exceso de 500 acres.
5) Fue autor de la primera ley, creando el 
Fondo de Seguro del Estado y la Cocnisiôn Industrial.
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6) Fue insplrador y coautor de la ley 
creando el Departamento del Trabajo.
7) Fue el primero en demandar por derecho
de ley un salarlo mlnlmo para todas las Industries y trabajos 
agricoles.
8) Pidiô el sufragio "Universal" para hombres 
y mujeres sin restricciôn alguna por motivos de condlclôn eco­
nômica o porque no supiera leer o escriblr.
9) Defendiô el establecimiento de pensiones vl- 
talicias para viudas y ancianos desamparados y la creaciôn
y SOStenImiento de colegios y talleres por el estado para 
educar y reformer nifios.
10) Mientras fue leglslador defendiô las aslgna- 
ciones fiscales para el sosteniralento y la promociôn de la 
Escuela Pübllca puertorriquena.
11) Logrô que sustituyera el sistema de pago 
a los obreros de la caRa con ciertas fichas y que se hlciera 
en cambio con la moneda oflcial y corriente.
12) Logrô levantar en huelga 1899 a unos qui- 
nientos braceros de la construcclôn de carreteras entre Pon­
ce y Adjuntes, pidiendo un salarie de por lo menos 5 ^ la 
hora en vez de 3 ^ que eran lo que ganaban.
13) Creô la FederaciÔn Regional del Trabajo en 
que demandô un salarie uniforme para los trabajos portuarios ^
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limitando el dlA de trabajo a d horas solamente y paga doble 
por horas extras.
14) Creô el grupo de Estudios SoclaleS y el 
Semanario Porvenir Social que difundla y propagaba los pos­
tulados que él deféndla.^®®
En el 1917 fue senador por el partido socialiste puerto- 
rriqueRo y en 1932, fue électo Comisionado Residents de 
Puerto Rico en Washington. Si bien laborô por ayudat a los 
trabajadores, en la segunda etapa de su vida, se Scomodô po­
litics y laboralmente a la mentalidad norteamericana.
G. Albizu Campos y el Macionallsmo RuertorriqueRo
Los aRos "30”, representan posibl^Aente la ipocA mas 
diflcil y conflictiva de la Historié de Puerto Rico, no so­
lamente en lo econômico por ester a csballo de la gran Depre- 
siôn, sinô también en lo social y en lo politico. Epoca en 
que surge un gran llder: Albizu Caaqx>S.
"Pedro Albizu Campos ingresd en la politics eh 
el aRo 1921, cuando llegô a Puerto Rico aquellS 
mula del Kanras City sellada con letras de Mont 
Reilly que a coces les qultô la carets a nues- 
tros politicos arrojando del poder al Partido 
Unioniste porque lo creyô un partido de opo- 
siciôn".151
150j^ntonio J. Gonzâlez. Apuntes para la Historié 
del Movimiento Sindical de Puerto Rico. 1896-1941. s.f. s a .
^®lpedro Albizu Canq>os. Obras Escogidas. 1923-1936 
Torao I.Bd. Jelofe. San Juan, O R .  1975. pég. 8.
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En el aRo 1922 se funda el Partido Nacionalista en Rio 
Piedras, pero todavia Albizu Campos no participa en la orga- 
nizaciôn polltica de dicho partido, ya que tal parece, que 
en esos momentos no represents los intereses politicos del 
que mâs tarde serla su llder. Un ano despuês en 1923 el 
Sr. Albizu Campos ingresa en el Partido de la Uniôn de Puer­
to Rico,^®^ después de haber estudiado con gran detenciôn 
las actuaciones de los partidos politicos del pals y ver que 
éste, tenla una llnea de pensamiento politico mâs acorde 
con sus ideales, al tiempo que mas probabilidades de lo- 
grar el poder. El Dr. Albizu durante su estancia en los 
Estados Unidos, -donde cursd sus estudios en la Universidad 
de Harvard- ya fue un conocido n a c i o n a l i s t a , ^53 gin embar­
go, renunciô a inscribirse en dicho partido en Puerto Ri­
co, porqué éste "lastimosamente divide las fuerzas régio­
nales".^®^ Hablando en un Importante acto politico, dice:
"El Bill Jones, ha alargado el procedlmiento 
en la aprobaciôn de las leyes; pero su fondo 
es idëntico al del Bill Foraker. Donde sena- 
la, 'Toda la legislaciôn por mas beneficiosa 
que sea para el pals tropieza finalmente con 
el 'veto absoluto' del Présidente de Estados 
U n i d o s , ^55 qg ahl la necesidad de 'laborer a
152ibid; pég. 12 
^®®Ibid. pég. 13.
^5^Ibid. passim.
^®®El Mundo, San Juan, 31 Enoro 1923, pég. 10.
250
fin de que Puerto Rico tenga, dentro del dere­
cho que le asiate, un gobierno responsable a 
él nada més, elegido por él (el pueblo), y que 
la sanciôn ûltima de todas sus leyes esté en 
nuestro pueblo".
Sigue encareciendo, no la lucha por IS remociôn de algén 
agente del poder ejecutivo de U.È.A., y de lâ polltica que 
desarrolla, ya que serla dejar nuestros derechos sàgrados 
a merced del imperio, siné, luchar con fe y patriotismo por 
la derogacién de la Carta Orgénicâ vigente, sustituyéndola 
por una Constitucién que establezca un gobiemo, solo res­
ponsable a nuestro p u e b l o . ^55 Ri vérbo tajante é inflama- 
do de Albizu Canqx>s, empieza a caldear la atmôsfeta polltica 
del pais, y proclama por encima de las ideas partidistas la 
unidad de la patria para la calvaciôn nacional, cusndo indl- 
ca: Todos los puertorriqueRos deberén Unirse paré exiglr él
status que creamos digno",^®^ y sigue exponiendo que, nunca 
llegaremos a ser un pueblo libre, dlgno del respeto como el 
nortamericano, si seguimos pidiendo, que es lo qUè debe ha- 
cerse con la patria. Clama por buscar los medios légales, 
la sanciôn del Congreso
"si fuera necesario para reunirnos èn Congreso 
Constituyente (Asamblea Constituyente)"...
"que redacte la Constituciôn que créa digna 
para nuestro pueblo. Tendremos poderes y
3-5®Albizu Campo. op. cit. pég. 13.
^®^Alblzu Campos. (Entrevista Periodlstica) "El Estado 
Federal para Puerto Rico no es aceptable porque destrulré 
nuestra personalidad colectiva". El Mundo. 2 Junlo 1923.pégs.
3 y 8.
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seremos responsables "... "Ningûn régimen colo­
nial es aceptable en un pais como el nuestro, 
de una civilizaciôn mas antigua que la de sus 
gobernantes y de una cultura no inferior a la 
de éstos".^5=
La llnea de pensamiento de Albizu Campos, -todavla aboga 
aqui, por la via de los mecanismos légales-, sin embargo, 
ya se acentua en su dialéctica la fuerza que tiene un pue­
blo para llegar al poder por "iniciativa propia", por el de­
recho a la exigencia del poder politico que debe ser devuel- 
to por los Estados Unidos al pueblo de Puerto Rico.
Para Albizu Canqpos el rescate de la patria, es una cues­
tiôn no tan solo de dignidad y hombria, sinô que debe ser 
sobre todo una cuestiôn de honor. Asi dice...
"Nadie sabe hasta donde puede Ir un pueblo cuan­
do se le acosa, se le explota y se le vilipendla 
deshonrosamente. Y ese pueblo tiene que estar 
preparado para todas las contingenclas que le 
impone el h o n o r . 359
Habla incluso jnetafôricamente, presentando una imégen 
apelativa de lo hispano, de los grandes valores de la raza, 
la honra, el honor, la caballerosidsd, etc.
Mientras pasan los anos y no llegan, ni mejorah, ni solu- 
ciones al "status", el gobierno norteamericano sigue olvi- 
dando de los reclamos puertorriqueâos. Albizu Campos va tor- 
néndose més Incisivo y tajante, cuando en "Washington han 
desconocido a los Comisionados de Puerto Rico, quienes en
358Albizu Càmpos. op. cit. pég. 15. 
35^Ibid. pég. 50.
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vlaje a la metrôpoli se han llmltado a hacer otra genu- 
flexlôn",^®® sin obtener nada. Esto es una afrenta Into­
lerable. Para él, cada afrenta a lo puertorriqueAo o a sus 
hombres, no Importa, que éstos sean aquéllos serviles coloni- 
zados que les hacen el juego, o colaboran con los Bstedos Uni­
dos para someter a la patria; le indigna y se maniflesté du- 
ramente. "Puerto Rico tiene que plantearle uné ctlsls gra­
ve a la admihistraciôn colonial para poder ser atendido en 
sü d e m a n d a " . A l b i z u  esté muy consciente de que ai no 
se hace algûn alarde o acciôn fuerte que conmocione al me- 
tropolltico, no serén atendido#.
Atacando la influencia econômica y cultural de los Esta­
dos Unidos en Ibero-Âmérica, proclama:
"Porzoso es estudiar la penétraclôtt americana 
en el continente colcmibino. Las interveneib- 
nes norteamericanas son militares, econômicas, 
culturales y hasta religiose#. Tenemos que 
cortarias todas de raiz".382
Âqul, trasciende lo territorial de SU patria, ÿ se éri­
gé en defensor de los pueblos hermanos sometidos al vasalla- 
je modemo del temor sicolôgico, cuando nô flsico-militar o 
acaso econômico.
360«gi Mundo".San Juan. P.R. 16 de julio de 1927.
pâg. 7.
^®^Albizu campos. op. cit. pég. 52.
^®^Ibid. pég. 53.
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Paulatlnamente pero con fuerza, progrèsivamente pero con
Impetu, va denunciando y condenando no s61o al poder metro-
polltano, si n6 también a los partidos politicos que se pres-
tan a la farsa electoral del invasor, que colaboran con el
imperio, y afirma:
"...El llamado Partido Republicano ( de 
Puerto Rico) cometiô el més grave error 
al enajenar por medio del Consejo Ejecu­
tivo a los intereses invasores, todas las 
fuentes de riqueza: vias de comunlcaclôn, 
franquicias, tierras, etc., con lâ vana 
esperanza de que con esa polltica suicida 
se iba a congraciar con los poderes nortea­
mericanos y hacer... de esa manera la crea- 
cl6n de un estado norteamericano en Puerto 
Rico... cuando en realidad esa polltica ha 
conducido al desplazamiento del puertorri­
queno por el norteamericano, convirtiendo 
a Puerto Rico de un pals soberano en lo 
econÔmiccP como era en 1898 en una colonia 
de peones perteneciente a una factorla nor­
teamericana en 1930".363
Critica acerbamente al Partido Soclallsta por inculcar 
a las masas que la finica protecciôn para la reivlndlcaciôn 
de sus derechos socio-econômicos, depends de la presencia de 
la bandera de Estados Unidos en Puerto Rico, indicando que 
éste partido es el que con més vigor deflende el coloniaje, 
cuando debla defender al obrerismo de la explotaciôn capita- 
lista, se convierte en el mas ardiente defensor del régimen 
que fomenta dicha explotaciôn.^®^ En ese sentido los
363«g2 Mundo" San Juan, P.R. 8 de febrero 1930.




"èupuestos soclàllsiad" de la épocà eran mâs bleit un parti­
do espûreo, mas pro-burgueses a nivel de los cuadros supe- 
rlores que slndicato clasistà.
Ataca también al Partido de la Unién, alqie dice que ac- 
tuando con un programa pseudonacionalista, cayô también en 
la ilusién de que era necesaria la importàciôn del capital 
norteamericano y coopéré efectivamente con sus mas agrios 
adversarios, -los "republicanos- a la obra de desplazamien­
to del puertorriqueAo".
Toma una actitud radical y muy expresiva cuando en sus
denunciaSf clama porque
... "Es necesario repetirio sienqpre y en cada 
momentot que las tierras, las vias de comu- 
nicacién, los frentes maritimos y todo lo que 
represents riqueza real en Puerto Rico debe 
pertenecer a los puertorriqueRos bona fide, 
y que ...."El estado y la independencia son 
imposibles sin esta condicién sine qua non.
En otras charlas aboga por "ver realizâda la unidad de
todos los p a r t i d o s " p a r a  <*tener el reconocimiento in-
mediato de la independencia de Puerto Rico...
"después de 30 aRos de coloniaje yanqui, hemos 
visto que se han agotado todos los recursos 
amables y diplométicos para contener a los 
dominadores. Hemos caido en el servilismo pa-
®^5lbid.
^®®Albizu Campos. op. cit. pâg. 69. 
357ibid. pâg. 83.
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ra halagar al Invasor a ver si consegui- 
mos algo de ellos, pero sin embargo, los 
invasores no han respetado nada en nues­
tra p a t r i a . 368
Su verbo es fuerte, su critica despiadada y demoledora,
cuando dice que en el terrene econômico:
"Nos han llevado a la ruina con su obra 
nefasta de penetraciôn y desplasamiento 
econômico. A la par del despojo fisico, 
alude al despojo moral, postergando al 
native, creando para ello, una casta de 
serviles".369
Siente profundamente que la enajenaciôn de rouchos de 
sus compatriotas haga que se prèsten a tamaRas vilezas.
Cada vez se muestra menos contemplative con el "inva­
sor" y propugna una ideologia nacionalista franca y defi- 
nida frente a les dominadores. A la denuncla céustica y 
mordiente, sucédenle manifestaciones de enfrentamiento y 
oposiciôn abierta con los Estados Unidos. Dice:
..."No hay margen para una actitud frater­
nal y solidaria con los enemigos de la pa­
tria. Hay que ponerse de frente al invasor
valientemente, de lo contrario estaremos des­
tin ados a perecer i r r e m e d i a b l e m e n t e " . 3'0
En unos pocos aRos forjô la pristina idea del "nacio-
nalismo pure y revolucionario", conmoviô al pueblo puerto-




boraclôn con el "Invasor", logrÔ que el enajenamlento bolf- 
tlco de los partidos en el reparto del presupueSto, Se des- 
virtuara como "placebo" adormecedor de los Ideales patries. 
Su voz trend y como el raye flagelador castlgd a dominado­
res, imperialistas, colaboradores y servilistas. Levantd 
el espfritu sometido de su pueblo y con el trallazo tré­
pidante de su airada voz de paladin del pueblo revolucio­
nario, hizo temblar al poder metropolitano, asombrado y 
perplejo al ver, que el .huracân nacionalista" parecfa 11e- 
varse definitivamente aquella posesidn que tantes planes 
y aRos costd al Nuevo Imperio, mediante el fruto de una 
"pequeRa y espléndida guerrS".
El prestigio de Albizu Campos cobrd fuertes resonan- 
cias, despierta la conciencia nacional al mârgen de los 
partidos politicos de tumo, el pueblo y la Juventud de 
Puerto Rico, vieron por primera vez un lider que sabla 
hablarle a los "Yanquis" de Igual a igual, después de ha- 
berles desemnascarado tanto en la Isla como a travée del 
Continente Americano.
En vista de que su liderazgo era insustituible, el 
Partido Nacionalista lo désigné como su presidents, sus- 
tituyendo asl a José Coll Cuchi, bajo cuya presidencla el 
Partido Nacionalista, nunca logrd fraguar una ideologia
^^^"El Mundo". San Juan, P.R. 13 Mayo 1930. 
pégs. 1 y 6.
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antl-iroperlallsta y antlamerlcana, aspecto que se logrd 
cuando Albizu fue electo para dicho cargo, consiguiendo a 
su alrededor un alto grado de conciencia patrldtica.
El mismo dia que tomd posesidn el nuevo présidente, fue 
presentada ante la Asamblea General del Partido Naciona­
lista, celebrada en el Ateneo de San Juan el 12 de Mayo de 
1930 -una resolucidn en la cuâl el Partido Nacionalista 
solemnemente déclara:
"Que es inaplazable la supresidn inmediata 
del Coloniaje Norteamericano, y se comprome­
ts a celebrar la conveneidn constituyente 
que establezca en Puerto Rico el gobierno 
de una repOblica libre, soberana e indepen- 
diente, tan pronto reciba el sufragio de 
las mayorlas".
Es notorio observar como en la declaracidn se enfati- 
za el 1 rinclpio democrâtico, pero éste seré abandonado des­
pues de las elecciones de 1932 en las que obtuvo unos 
15,000 sufragios. Hoy sin embargo, conocedores de los 
fraudes électorales que se cometlan entonces y que el pro­
pio MuRoz Marin apeld personalmente unos anos después ante 
Washington pidiendo elecciones limpias, dudaroos que obtu- 
viera tan escasos votos.
Mientras se dé esa condicidn democrética aludida ante- 
riormente hay una multivarledad de palabras fuertes y de 
gran severidad como:
372Albizu Campos. op. cit. pég. 85.
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..."Los ciudadanos de Puerto Rico... debeh In- 
gresar en el Partido Nacionalista parà presen- 
tar... un frente ünico al invasor" ..."Treta- 
ràn sin piedad a los natives o extranjeros que 
por buenas o malas àrtes, pretendan aflansar 
el régimen colonial en cualquier forma que se 
presents al pals".^^ "Acabaré con là ilusién 
de convertir a nuestra patria en una provincià 
norteamericana ("Estado", sic) porque eso re­
presents la supresidn voluntaria e ignominlo­
ss de nuestra personalidad intemacional".
En su repertorio cargado de conttmdentes àtaques, entran
todos los aspectos més importantes de Puetto Rico, como la edu-
cacidn; dice:
..."Aboliré por todos los medios a su alcance 
el sistema obligatorio de enseffanza en la len- 
gua del invasor, que desorienta y enbrutece a 
nuestra juventud en grave perjuicio de nuestra 
personalidad cultural".*'^
Argumenta contra el coloniaje y la explotacidn norteameri­
cana que usufructs las riquezas de Puerto Rico en detrimento 
del pueblo por aquèllo de que:
..."Bajo el yugo del coloniaje norteamericano, 
de una nacidn de propietarlos, hemoè pasado a 
ser una masa de peones, rioa mina econdmica 
para la explotacidn del capital invasor".
..."Libremos al obrero Inmediatamente del cau- 
dillaj^ del obrerismo desorientado de orlgen 
yanqui, que, bajo la sugestiva denominacidn 
de socialiste, pero sin definicidn politics.
"^^ I^bid.
*Se refiere aqui al sindicalismo "econ<xnicista" que 
implanté en US., Samuel Gompers y que difiere notablemente del 
sindicalismo "ideoldgico" europeo, qué propugna la lucha de 
clases en todos los frentes, sindical, politico y econdmico.
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alguna, y por tanto, los mas hâblles y efl- 
caces defensores del colonlaje, lo han he- 
cho portador de la bandera norteamericana, 
bajo cuya sondera Impera éste colonlaje que 
nos ha convertldo en esclaves de las çorpo- 
raclones y empresas norteamerlcanas".
1. El Programa Econdrolco del Partldo Maclonallsta.
Las conferenclas, manlfestaclones pûbllcas y las resolucio- 
nes serân a partir de ahora, mas compulslvas y radicales, ame- 
nazadoras y vertlcalistas. De ahl, que bajo el liderazgo de 
Alblzu Campos el partldo élabora su programa de echo puntos, o 
sea que el programa econôrolco del Partldo Naclonallsta qued6 
concebldo de la forma slgulente:
" D  Organlzarâ a los obreros para que puedan reca- 
bar de los Intereses extranjeros o Invasores 
la partlclpacldn en las gananclas a que tie-* 
nen derecho, asumlendo su dlreccl6n Inmedla­
ta, ponlendo hombres de talla, responsablll- 
dad y patriotisme para dlrlglrlos.
2) Procurarâ por todos los medlos que el peso 
fiscal recalga sobre los no resldentes, para 
destruir el latlfundlsmo y el absentIsmo, y dl- 
vldlr la propledad Inmueble entre el mayor nû- 
mero poslble de terratenlentes.
l^^Albizu Campos, op. cit., p&g. 85.
mS) Deberâ por todos los nedloA a su alcanca 
reservar el efecto del cabotaje libre entre 
Estados Unldos y Puerto Alco que hoy bénéficia 
exclus1vamente al Invasor.
4) Eavorecerd exclus1vamente al comerclo nativo 
donde existe y lo fomentarft donde haya desapa- 
recido.
5) Pavorecerâ exc1us1vamente el consume de los fru- 
tos de la tlerra y de la industrie puertorrlque- 
Aa, procurando por todos los medlos, que se 11e- 
gue a satlsfacer las necesldades patries*
6) Fomentarâ la exportacldn y el èstableclmlento 
de la Industria de trensportecldn maritime.
7) Favorecerd excluslvaroente e loA bencos netivos 
y donde no los baye procurerd que s6 organl- 
cen.
8) Procurard organizer les flnenzas en tàl forma de 
respetabllidad bancarie native que los depôsitos 
naclonales se hagan solo en sus bàncos, y procu- 
rerd llbrar al pals de los «nprdstltos extrenje- 
ros pdbllcos 6 prlvados, pare que la agricultu­
re , el comerclo y la Industria en manos puerto- 
rrlquenes, pueden resurgir potentes".
176ibld. pdg. 86.
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Como puede apreclarse el "programa econCmlco" résulta har- 
to lac6nico, pero va Impregnado del m£s ortodoxo nacionallsmo 
autôctono. En él se contempla una idea unitaria que conduce 
Irremislblemente a la llberacldn de la patrie en todos los 
aspectos: social, politico y econômlco.
Pero antes de ultlmar esa primera etapa del nacionallsmo
puertorrIqueAo, el nuevo présidente Pedro Alblzu Campos, did
un dlscurso Inaugural que slmpllflca la Idea pragmdtlca de la
nueva andadura polltlca del partldo, cuando al flnallzar su
alocucldn, dlrlglêndose a todos los présentes les dljoi
"Ahora compaAeros, os voy a exlglr un juramento 
de honor. (La concurrencla se puso de plé y al- 
zd la mano en alto). Juremos aqui solemnemente 
que defenderemos el Ideal naclonallsta y que sa- 
crlfIcaremos nuestra hacienda y nuestra vida 
si fuera preclso por la Independencla de nues­
tra patrla".^^^
Estas palabras van cargadas de una vlolencla potenclal 
contra los "opresores"que detentaban Inlcuamente el poder;no ad­
mit e tregua contra aqudllos, qulénes vallêndose del poder so- 
juzgan y someten a los pueblos. A partir de ahora, se va a 
entrar en la etapa mâs crucial de toda la hlstorla de Puer­
to Rico. Los "juramentados" no podrân defraudar al partldo 
y deberdn prepararse para la lucha ablerta contra el Invasor, 
que dormldo en sus laureles coloniales va a sentir no solo el
^^^Ibld. pâg. 87.
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temor de la revuelta, si no que, verâ cômo el flagelo t>ersonal 
le alcanza duramente, cebSndose en los gobetnantes domlnadores, 
qué atdnltos, contemplerAn inexplicableméntë jpata élloa, una 
etapa hlstdrlca de Puerto Rico, llena de dolor, angustla y 
sangre.
a. Los Terribles Aflos "10".
A los multiples problonas que Vive Puerto Rico en t o m o  a 
su reaflrmacldn cultural social y polltlca, durante las très 
primeras décades del slglo, aAâdenselê los cuantiosoS daAoS del 
clcldn de San Felipe, coronado todo ello por la gtave Situa- 
cldn econdmlca de la Gran Depresldn, que abatl8 durante los 
"30" a la économie norteamericana. La crisis en los prlme- 
ros anos de ésta décade lue terrible para Fuerto Rico. Un 
Virtual estancamlento del trabajo, desenqileo inasivo, mlserlâ 
por doquler, manlfestaclones pollticas, huelgSs, conflictos 
y anarquia, presldleron terribles jomadas de lu to y dolor.
En una constante tenslén se forja la nueva conciencia nacio- 
nallsta, aclcateada por la punzada erooclonal que le imprime 
Alblzu Campos con aquéllo de que... "hay que luchar, ester 
en ablerta rebeldia frente al Invasor, e incluso preparado a 
morlr por la patrie".
Mlentras, Alblzu Canq>os slgue tronando como un gigante
178Alblzu Campos, op. cit. pég. 74.
263
apolallptlco, vengador, que amenaza castigar duramente al "po­
der usurpador" norteamerlcano, senala que muchos jdvenes de- 
bido al empobreclmlento del pals tlenen que tralclonarse as! 
mlsmos y acogerse a la soitdbra del presupuesto para no perecer 
de hambre.
En 1931 el Presidents Hoover vlsltd la Isla y despuës de 
la mlsma recomendô al Congreso que extendlera los beneflclos 
de la Ley Smlth-Hughs a Puerto Rico, deslgnàndose unos millones 
para el asfaltado de carreteras del pals.^®® Pero esto apenas 
podla constltulr ni un mal lenltlvo para tanta pobreza. Por 
otra parte en 1932 a medlda que la ola antlamerlcana crecla, 
muchas veces dlsfrazada de relvlndlcaciones culturales, le era 
devuelto a la Isla el nombre prlmlgenlo de "Puerto Rico" por 
el Comlslcnado de Instruccldn Dr. Padln. Ese mlsmo ano, el 
partldo politico prevaleclente en el pals a través de varlos 
anos y conocldo prlmeramente como Partldo Federal, despüés de 
la Unldn y flnalmente como Partldo Liberal, sufrld su primer 
fracaso politico desde los prlmeros anos de la ocupacldn nor= 
teamerlcana. Los Republlcanos-partldo de la estadldad, y los 
Soclallstas espûreos, formaron una coallcldn para apoderarse 
de las rlendas del poder politico de turno. Algûn tlempo 
despuës, ocurria por clerto, un hecho politico muy desagradable
179ibld. pâg, 73. 
^®®Hunter. pëg. 8.
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para los puërtorrlqueAos, que contrlbula a endurecer la posl- 
clôn colectlva del electorado, contra el "veto" que ejerclô 
el gobemador contra la ley electoral puertorrlqueAà, se- 
guldo por un rechazo de la "leglslatura", y por un "veto" fi­
nal del Présidente de los Estados Unldos.
tas preslones se suceden, ahora es la que ejerce una Sim­
ple y dramëtica carta, dirigida por una maestra en Mayaguez 
a la esposa del Presidents, Eleanor Roosevelt, contando él 
desmayo de una nlAa famëllca en su êscuelita. Vlajd la sra. 
Roosevelt a Puerto Rico, y poco despuës el propio Presidents 
Roosevelt, quedando ambos tan impresionados por lo que vieron, 
que fus el mlsmo Presidents, qui en sustituyd fulgiinantemente 
al "Bureau Of Insular Affair" del Departamento de Guerra, (USA), 
al cual segula adscrlto Puerto Rico, como si de un problems 
militer se tratare, transfiriendo ait sus resi^nsabilidades a 
un nuevo organlsmo creado para tal fin, "La Olvisidn de Terri­
tories y Poseslones Insulares en el Departamento del Interior.
Otras consecuencias de tipo econdmico vienen a agravar la 
situacldn, cons iptentemente arrastrades desde primeros de slglo 
hasta 1934, en la que durante la mlsma, el atûcar de Puerto 
Rico, fus exportada a Estados Unidos sin restriccidn relativa 
a cantldad alguna. Pero ahora, desde éste mlsmo aAo, bajo las
^^^Ibid. pëg. 7.
265
protestas y preslones de los remolacheros de los Estados Unl­
dos, aprobdse la Ley Jones-Costlgan, conoclda oflclalmente 
como "The Sugar Control Act 1934, que aslgnaba una cuota de 
produccldn y reflnamlento de azûcar. Despuës que la Isla ha- 
bla rebasado ampllamente el mllldn de toneladas, se fljo una 
cuota para el azëcar puertorrlquefto, de 803.000 toneladas 
anuales, con un limite de reflno de azûcar a una fraccldn del 
total. Desde entonces, pese a lo que se luchd para termlnar 
con las llmltaclones, nunca füe poslble lograr dlchas preten- 
8lones, aspecto que afectë economicamente y flnancleramente 
a Puerto Rlco.^®^
En este marco de penurla social y de aguda crisis econdml­
ca, la figura de Alblzu Campos cobra grandes propordlones, su- 
perando a las de Antonio R. Barcelë y las de Munoz Marin, que 
empleza a converger en taies momentos sobre la llza polltlca 
de Puerto Rico y que todavla no ha sldo destacado llder poli­
tico.
Alblzu Campos, es mës radical que Munoz Marin y su llnea 
de pensamlento naclonallsta vn dlrectamente a la llberaclôn 
de Puerto Rico, Incluso por las armas si fuera necesarlo. Mu­
noz Marin se siente Independentlsta y soclallsta, pero parece 




"Votarë por el Partldo Unlonlsta y por Don 
Pedro Alblzu Campos, Por el Partldo Naciona- 
llsta al cuâl deseo los mas llsonjeros ëxltoa, 
no puede expresar, por ahora este sentimlen- 
to con la fuerza que puede hacerlo el Partldo 
Unlonlsta. SI el Partldo Unlonlsta quite la 
Independencla de su programs, o la desvirtda, 
votarë por el Partldo Naclonallsta".^*4
Confraternlzan ambos como amigos ahora, Dort Pedto Alblzu
y MuAoz Marin, luego serân los mis opuestos enemigos. Mien-
tras, el primero mantuvo una lîneà politics irréductible,
donde nunca cedld un âpice en su posture, en cambio él segun-
do, con el tlempo -desde 1940- reorientarA iu politics, aco-
modândose al parecer a un programa politico iemejSnté al dé
su padre, Muftoz Rivera, menospreciando sué principios relSti-
vos s la Independencla y el soclallsmo, desgarradoé por el
pragmatismo de su politics, Sntepone sc^re todo, ISS Solùcio-
nes econdmicas, a las reivindlcacloaés pollticas movlAndosé
en la amtiguedad, sabe jugar a IS politics paré ganar, puesto
que en el hay madera de politico, cede, hSlags, pacta, hace
SU juégo para "nadar y quardSr IS ropa", dosa que no tiene
Alblzu, pues su ortodoxia politics no admits componendas como
las de MuAoz Marin.
2. La Patrla es Dolor y Sacrificio 
Durante los sAos treinta, prédomina aaq>liamente en la es-
federlco Ribes Tovar. "El Revoiaclonario". Bd. 
Plus ultra Educational Publishers Inc. New York, N.Y. 1971. 
pâg. 45.
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cena politics el espectro de Don Pedro Alblzu Campos. Intran­
sigents con los norteamerlcanos los combats publlcamente, aglu- 
tlnando a su alrededor a unos 5,000 naclonallstas,^®^ fer- 
vlentes, patrldtlcos y suicidas valerosos cuando lo exija la 
patrla.
La Isla sentlrë el antlamerleanIsmo como una proyeccldn 
del rencor acumulado del traumatisme sentldo por las promesas 
Incumplldas de la metrdpoll por una parte, mlentras que por 
la otra, la mlserla tan atroz que se abate sobre el pals ha­
ce el resto. El cOmulo de los problemas sociales, salaries 
bajos para qulénes podlan obtener slqulera tres dlas de tra­
bajo semanal, en jomadas de 10 y 12 horas. El desempleo ma- 
slvo alcanza a mës del 50% de la poblacldn laboral, escasa 
allmentacldn y ésta mala de por si, unldo todo ello al canden- 
te problema del "status" politico que habia alcanzado su ma­
yor cota de conciencia hlstdrlca en toda la hlstorla de Puerto 
Rico, (gracias al Inflamado verbo del lider naclonallsta) hizo- 
se factlble, que las clrcunstanclas soclo-econdmlcas y politl- 
cas traumatisantes, converglesen, en lo que hemos dado en 
llamar, "el espirltu y chlspa de la revolucldn", en nuestra 
"Teoria Politlca de la Revoluclôn" nôS demüeëtra domo
l^^Hunter. op. clt. pëg. 10.
Tenemos en vias de culmlnaclôn un estudlo del "por- 
qué" hlstôrlco-soclal de las revoluclones y las fuerzas espan- 
slvas que las nutren y mantlenen.
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los factores condlclonantes de ésta angustla social, tefle- 
jo de esta década luctuosa marca la hora proplcla para el 
llamado revoluclonarlo que tratd de ioq*ulsar la fuetza motrlz 
Intrinseca, que le Impart16 Alblzu Campos. La satttracidn del 
hlpotétlco vaso slcol6glco de cada puertorrlqueAo estàbà en 
una sltuacldn limite, a punto para que la carga siqulca esta- 
llase en una explosldn general colectlva de masas, cosa que 
no se dl6 Inexpllcablemente^ (aspecto que merece estudlo apar­
té) , pero habia en un gran grupo, ésta critics condlcldn re- 
voluclonaria dominante en il, y éSe grupo, èStaba fundamental- 
mente aglutlnado en el Partldo Naclonallsta en funcidn deter- 
mlnada para dlsparar el subconclente colectivo rebeiée en 
una verdadera proyecclôn de masas. No importa ahorS, que las 
déterminantes colectlvas sociales y Sicolégicas dé toda la 
poblacidn no se dleran, ni es tSmpoco nuestro temà, demostrar 
aqui porque fallaron en taies clrcunstanclas, lo que si bien 
es verdad, que un grupo coi^>arativaMnte pequeRo de la socie- 
dad puertorrlquena reunia dichas condicionës quizâs por mayor 
conclenciacldn politica, estaba diSpuesto à todo y por con- 
slgulente las llev6 a cabo Ain un buen plan de lucha, a su ma- 
nera, en ablerta rebeldia, sln mledo y sin temor de rendir 
su vida en tribute pdsturao a la patria. Si bien les sobra- 
ba valor y supieron derrochar valmcia sln précédantes en la 
Historié de Puerto Rico, les falt6 para dichos caSos la nor-
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matlva de la organIzacldn marxiste revolucionaria.
Y ese grupo "juraraentado" de hombres, hastlados, con pro- 
fundo rencor y odlo al denomlnado enemigo comün que Imponla 
su credo politico colonial y su ley supo morlr con honor.
La ley cargada de hlerro, hlzo prevalecer la Pax Romane, que 
pronto empez6 a resquebrajarse ante la atonlcldad norteameri­
cana, cuando surgl6 la vlolencla convertlda en ramalazos de 
locura.
Alblzu Campos hlzo claro publlcamente que los Estados Unl­
dos hablan adqulrldo la Isla llegalmente 'ab Initie", Insls- 
tlendo repetldamente que habia que declarar en aras de la 11- 
bertad de todos los puertorrlquenos, la Repûbllca de Puerto 
Rico.
Las convocatorlas naclonallstas empezaron a tomar fuerza, 
celebrando actos pObllcos, mltlnes y reunlones de clamor y 
protesta polltlca. Entre elles merecen destacar una "marcha 
sobre la Leglslatura para preslonar sobre las demandas del par­
tldo naclonallsta; la sonora "Bofetada de Velëzquez" dada al 
Présidente del Tribunal Supremo de la Isla, Emlllo del Toro, 
fue como un desaflo al goblerno, Incltacldn a la huelga en la 
UniversIdad de Puerto Rico y otros actos de naturaleza vio­
lenta.
Los actos Iban encadenândose y la escalada de la agltacldn 
en aumento. La tenslôn Iba creclendo, y cada vez eran mayo- 
res los retos a la autorldad y al goblerno. Alblzu Campos,
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decia "que habia que dejar de coopérer con el goblerno, al 
mlsmo tlempo que debian organlzarse en un movimlento rebelde 
(rente a la autorldad llegal". SeRald: "Donde la tlranfa es
ley, la revolucl6n es orden",^®^ aflrroando que "todo movimlento 
revoluclonarlo que se le dë bellgerancla, trlunfa".
Se emltleron varias series de "Bonos" para la "Repfibllca" 
con el fin de financier al partldo y se cred una comisidn pa­
ra redactar la nueva constitucldn de la Repëbllcâ de Puerto 
Rico, creando los "cadetes" y las "enfermeras" de la "repûbll­
ca", que vestian tocados de camisas negras y pàntaldn blanco,
187blusas negras y faldas blancas respect!vamente.
Por aquël tlempo se encontrd una bomba en la Fortaleza del 
gobernador y otra estalld en Su resldencla veranlfega de Jëjoroe, 
(poco despuës de salir ël), acompaftado del Coronel Rlggs, Jefe 
de la Pollcia de Puerto Rico. Estos hechoS conmovieron a las 
autorldades.
Por otra parte en el Capltollo de San Juan, un dia de àbrll 
de 1933, se dlscutia la suspenslûn de la bandera puertorrlqueAa 
como enseAa naclonal, colncldlendo la fecha del 16 con la del 
natallclo de José de Diego, y Don Pedro Alblzu Campos aprovechû 
el momento para expllcar lo que ocurria en la Leglslatura en 
ese mlsmo instante. Las masas al grlto de "Vlva la Repûbllca"
^ë^Ribea Tovar. op. cit. pëg. 47. 
®^^ Ibid.
271
asaltaron el Capltollo, y al ser rechazados por la pollcia los 
asaltantes rompleron el pasamanos de la escalera, hablendo va­
ries contuslonados y un muerto, Alblzu fue arrestado por Incl- 
tacl6n al desorden pûbllco, pero fue absuelto al no encontrar- 
le culpabllldad alguna. Hed>la caldo el primer mërtlr de la 
Repûbllca.^®®
Por otra parte la pollcia tensa por la agitacldn naclona­
llsta, reacclond, primero recurrlendo al soborno del llder, 
despuës vlno la represldn pollclal a los naclonallstas. La 
esposa de Alblzu contë, que el "Coronel de la Pollcia, Fran­
cisco Rlggs, entrevist6 a su consorts Pedro Alblzu Campos pa­
ra manlfestarie que ël slmpatlzaba con su partldo, pero que 
su posiclôn le Impedla actuar publlcamente, pero querla ayudar 
al partldo con 150,000 dëlares".^®® Este acto de sobomo 
es slnônlmo del mledo sentldo por el goblerno. Oferta que 
Alblzu rechazë, creândose desde ese Instante, una enemlstad 
personal con la pollcia que Impotente ante el clamor naclona­
llsta, smduvo slcmpre acosëndoles en los actos y reunlones que 
celebraban.
En 1933 prodûjose la "huelga de los consumidores pûbllcos 
de gasollna" parallzando toda la Isla, tenlendo el goblerno 




norteamerlcanos, era que moralroente el llder de la huelga era 
Alblzu Campos, que con sus arengas de lucha ablerta, Inslnuaba 
unas veces, mlentras que otras, clamaba actuar por la via de 
"la accldn dlrecta".
La bellcosldad naclonallsta crecla por doquler, mlentras 
que la pollcia arreclaba la represldn, arrestaba y detenla en 
todos los actos antlnorteamerlcanos a mlembros naclonallstas.
En 1934, nuevamente la masa trabajadora agrlcola del pals 
recabd su liderazgo en la huelga general, cosa que por ello, 
Alblzu Can^s logrd una victoria trabajadora ante la alarma 
de las corporaclones azucareras, y pese a qué el movimlento 
obrero pretendId retenerle al frente del mlsmo, el décliné 
tal ofreclmlento, puesto que entendis que eran los proplos 
obreros qulénes debian dlrlglrse a si mlsmos.
Mlentras la sltuacldn del pals, cada vez es més tensa, 
agravada por las pêslmas condlclones econdmlcas y sociales 
que rayan en sus cotas mas elevadas. La pollcia impotente 
ante la escalada "antlyauqul" busca, estudla y planea la for­
ma de acabar con el llder naclonallsta Ramdn S. Pagën, Secre- 
tarlo de Trabajo del Partldo. Dlcho lider denuncla un "Plan 
de la Pollcia” para acabar con el Dr. Alblzu Canq>08 y los de­
ntés llderes naclonallstas. Pero asl las cosas y pese al con- 
sejo de su jefe de que no lo hlclera, Pagén concurre al acto
^^®Alblzu Campo. op. cit. pég. 9.
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naclonallsta del 24 de Octubre de 1935 en la Unlversldad de 
Rio Pledras en el cual se Incltaba a la huelga. La pollcia 
Interrumpld el acto en un choque vlolento. El resultado fue 
trâglco: cuatro naclonallstas y un pollcia perdleron la vi­
da; entre elles se encontraba el cadéver del naclonallsta 
llder, Ramôn S. P a g é n ,c u mp ll é nd o se  asl la amenaza en eje- 
cucldn.
Al celebrar los funerales de las vlctlmas Alblzu Campos 
arremete contra el Goblerno, la Pollcia, y el Partldo Liberal 
acuséndoles de un plan de extermlnlo del liderazgo naclonalls­
ta, haclendo jurar a los aslstentes del acto que el aseslnato 
de sus corapaAeros no quedarla Impune ante la resolucldn naclo­
nallsta, déndole tono de legltlmldad al principle fllosdflco- 
polltlco de " vyndlclae contra tyranos" de Mariana.
En Dlclembre de ese mlsmo aAo, la Asamblea Naclonallsta ce- 
lebrada en el Teatro "Campo Alegre" de la cludad de Caguas, 
adqulrlé tones dramétlcos de agltacldn y vlolencla. Toméron- 
se acuerdos tan radicales como la "recurrencla a las armas" 
en caso de que los norteamerlcanos no desalojasen Puerto Ri­
co. Declardse el "servlclo mllltar obllgatorlo", a todos 
los militantes del Partldo. Esto era una declaraclôn de gue­
rre ablerta, un desaflo al poder "Invasor". Como consecuencla 
de esta escalada de vlolencla pre-revolucionaria en el seno
^®^Rlbes Tovar. op. cit. pég. 56.
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del Partldo Naclonallsta, hubo clerta desercldn en sus filas 
de aquëllos mas moderados, aunque fervlentes Idedloqos Inde- 
pendentlstas, sln embargo, no crelan con el enfrentaraiento 
armado. Quedaban pues los puros, los soldados dlspuestos a 
morlr por la Patrla.
Alblzu Campos muddse a Aguas Buenas, y a pesar de tener 
montada una vlgllancla durante las 24 horas, su casa fuë some- 
tlda al acoso constante, Intento de asalto repetldas veces y 
puesto en pellgro la vida de su fami lia.. El llder pese a 
los consejos reclbldos de muchos de sus aflnes, no qulso 
abandonar el pals, el permanecld al lado de su "pueblo en mo*- 
mentos tan dlflclles".^®^
El esplrltu naclonallsta se hallaba sollvlantado, mlentras 
la flebre de la revanche era Incontenlble en estos "fanâtlcos" 
patriotes, que esperaban dar una "sonada" que estremeclera al 
poder metropol1tano y llegd el dla. Llegd en Febrero de 1936. 
El dla 23, de ëste mes, dos jdvenes naclonallstas Rosado y 
Beauchamp, raataron al Jefe de Pollcia^Coronel Ellsha Francis 
E. R l g g s , e n  un acto de "justlcla revolucionaria",^®^
^®^Ibld y passim.
193Hunter, op. cit. pég. 10.
194Rlbes Tovar. op. cit. pëg. 58.
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mlentras tanto, fueron arrestados los ejecutores y conducldos 
al Cuartel Genderal de la Pollcia, ésta tomd la justlcla por 
su mano, matando a su vez a los supuestos matadores. Impoten­
te la pollcia, ante el hecho ocurrldo en la persona de su je­
fe, actuaron como juez y parte.
Por otro lado, Alblzu Campos en honor de las exequlas fdne-
bres a los dos companeros muertos, pronunclaba una Inflamada
y patrldtlca alocucldn.
"Aqui traemos, senores, cenlzas preclosas de 
hëroes auténtlcos. Traemos cenlzas que dlcen 
de la Inmortalldad de Puerto Rico. Y se de- 
cla, seAores, que habia muerto el valor en la 
patrla'. "Para entrar en la Inmortalldad 
hay una sola entrada. La puerta del valor 
que conduce al sacrificio por una suprema 
causa. Hay que sacrlflcarse por la Inde­
pendencla de la Patrla".^®®
El tono de la vlolencla antlamerlcana habia llegado a su 
'"climax", hubo durlslma reaccldn, detenclones en masa, acoso 
despladado contra los naclonallstas,repercutiendo grandemente 
el hecho en los Estados Unldos. Los Estados Unldos, Interpre- 
tando al parecer, que la muerte de Rlggs y la vlolencla naclo­
nallsta era tlplca de las creenclas puertorrlqueftas, qulzës 
conveneIdos de que la Isla habia llegado a ser un grave pro­
blema para la metrôpoll,^®® y ante tal sltuacldn el senador
195Ibld. op. cit. pëg. 59. 
^®®Hunter. op. cit. pëg. 10.
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Millard Tydlngs lobo politico de Maryland, préparé un "Bill" 
en 1936 para concéder la Independencla a Puerto Rico, promo- 
vldo a través del Departamento del Interior, con miras a con- 
cederla en un plazo de cuatro aAos. Las reacclones en el 
pals fueron muy desfavorables, al proponer en el Bill cler- 
tas cléusulas leoninas en torno a las condlclones econâmlcas, 
pérdlda de la cludadanla norteamericana; restrlcclôn de la In- 
rolgraclén al continente USA; conslderaclén comerclal como 
cualquler otra naclôn extranjera; aumento paulatlno de las 
tarifas aduaneras para los productos puertorrlquenps; USA, 
suspenderla toda ayuda econômlca y los presupuestos de adml- 
nlstraclén Defensa Mllltar, Correos, etc., serlan por cuenta 
del Pueblo de Puerto Rico.
Este supuesto, "Bill" fantasma, envol via dos negaclones prc; 
concebldas por la Admlnlstraclén Federal; primero, atemorlzar 
con una medlda tan radical al pueblo de Puerto Rico y a su 
liderazgo Independentlsta para que renunclaran de antemano 
a un tlpo de Independencla del cuël no podrlan sobrevlvlr 
econcxnlcamente después de un trauma soclo-polltlco tan su- 
breptlclo, y segundo, que el plan era una aAagaza del go­
blerno de Washington que se slrvlô de Tydlngs como patrocl- 
nador de dlcho "Bill", cuando el mlsmo era producto de la ad­
mlnlstraclén de Roosevelt. Efectlvamiente fué una estrategla
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197politica, del poder raetropolltano, que se demostré abier- 
tamente cuamdo el Secretario del Interior Harold Ickes publl- 
c6 sus meroorlas en 1953^revelando que la leglslaclén habia sl­
do bosquejada en su Departamento y dlscutlda ante el Prési­
dente Roosevelt, con la Idea de que Tydlngs la patroclnara 
como suya,^®® de esta manera el voto decisive del plebisci­
te socavarla la Idea de la Independencla. Solamente los In- 
dependentlstas con su agudeza y desconflanza politica de la 
Admlnlstraclén, llegaron a coitçjrender el hecho, pero los de- 
mâs partldos mayorltarlos cayeron en la trampa y no se atrevle- 
ron a Ir entre elles, a un plebiscite,asustados como estaban, 
temlendo perder sus ndmlnas pollticas. Santiago Iglesias, 
llder obrero de mayor preponderancla slndlcal, callflcé de 
"clclén" para la Isla dlcha medlda, mlentras que Munoz Marin, 
jefe del Partldo Liberal plcé el anzuelo, temlendo una acclén 
tan unilateral por parte norteamericana, pldld una ley que 
ofreclera otras alternatlvas. iSe fraguô en ese momento 
el mledo slcoléglco a la Independencla por Lulz Munoz Marin? 
Puede que tomara para si clertas prevenclones y réservas 
mentales, que més tarde le Indujeron a abandonar^®® deflnltl- 
vamente la Idea de la Independencla para Puerto Rico, aspecto 
que trataremos més adelante.
^®^Hunter, op. cit. pég. 11.
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El sagaz llder naclonallsta Alblzu Campos comenté en tor­
no al pleblsclto Tydlngs, qué ..."consultar a una naclén 
si qulere ser libre o né, constltuye una ofensa",^®® por 
lo tanto el Partldo Naclonallsta segulrla con sus objetlvos 
de desalojar a los norteamerlcanos del pals. De los 77 mu- 
nlclplos de Puerto Rico, 37 optaron por el "pleblsclto y 40 
negéronse a dlcha celebraclén, unléndose el Partldo Naclona­
llsta en reclame de una Asamblea Constltuyente para la crea- 
cl6n de la Repûbllca de Puerto Rico. En definitive todo fue 
un "bluff" no slendo aprobado el "Bill" por parte del Con­
greso. Las consecuencias mayores del mledo slcoléglco fue­
ron para el Partldo Liberal, que por haber apoyado largamen- 
te la Independencla de Puerto Rico, fue desafortunado en cuan- 
to a sus prebendas y fortune polltlca, puesto que el gobler­
no desconflado, le recorté sus funclones "nomlnadoras" sobre 
puestos administratives y gubernamentales, el cablldeo poli­
tico, etc. Asl quedé marglnado en las adjudlcaclones presu- 
puestarlas que habia detentado a la sombra del "juego elec­
toral" mantenldo por los norteamerlcanos como una funclén 
enajenante del verdadero objetlvo de los puertorrlquefios, al­
go asl como un blberén politico, anslosos los partldos por 
abrazar la tnamadera .
^®®Rlbes Tovar. op. cit. pég. 93.
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En el mlsmo ano de 1937, un nuevo "Bill" fue promovldo 
por el Représentante Cartwright a Instancies de Munoz Marin, 
el cuél ellmlnaba los "errores slcoléglcos" del mledo Inducl- 
do con el anterior. Pero el "Bill" fue archlvado sln mayo­
res consecuencias cuando el Dr. Ernest Gruenlng urglé pospo- 
ner la cuestléntlén del "status" hasta la rehabllltaclén de 
Puerto Rico (aspecto que aprendlô muy bien Munoz Marin) bajo 
el programa de la PRRA,^®^ dél cuél se aprovecharla Munoz, 
segûn Tugwell, para ganarse polltlcamente con taies ayudas 
y donaclones al campesInado, al "jlbaro puertorrlqueno", 
al vlncular las ayudas como gestlones suyas en pro del cam­
pes Ino.
Los naclonallstas slguleron su camlno. El camlno de la 
rebelI6n, de la lucha armada, donde el terrorisme tomô carta 
de naturaleza en el partldo y nuevos actos de sangre vuelven 
a sucederse repetldamente, actos que tlenen en vllo a las 
autorldades coloniales y en tenslôn constante al pueblo.
En 1936 Santiago Iglesias, llder soclallsta, y Comlslona- 
do Resldente en Washington en un acto pûbllco en que defendla 
la bandera norteamericana en Puerto Rico, fue blanco a quema- 
rropa de un dlsparo que le hlzo el naclonallsta Domingo S. 
Crespo, escapando de la muerte por fortuna, pero resultando
^OlRunter. op. cit. p&g. 11.
2®^Rexford G. Tugwell. The Art of Politics. Doubleday 
and Comp. Garden City. New York. 1958. pég. 47.
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herido.
Mlentras tanto, se habia celebrado el julclo contra los 
naclonallstas en represalla por la muerte de Rlggs, y otro 
acto habldo en Utuado en que murlô una persona; se detuvle- 
ron a varlos militantes naclonallstas, entre ellos, al pro­
pio Alblzu Campos por "Inc1tar a la revoluclôn y la lucha 
armada".
El Gran Jurado de la Corte Federal del Distrito de Puer­
to Rico, emltld un Informe sobre la exlstencla de un complot 
naclonallsta para "derrocar por la fuerza al goblerno de los 
Estados Unldos" . Alblzu Campos fue acusado junto con 
otros llderes de su partldo y soroetldos a proceso. En el 
primer julclo no püdleron ser condenados, pues el jurado com- 
puesto por slete puertorrlqueAos votaron la "absoluclôn" 
mlentras que los clnco norteamerlcanos, votaron 'culpables", 
no pudlendo lograrse un acuerdo final para emltlr el vere­
dicto, fue dlsuelto el jurado. Pero la Intenclôn era con- 
denarlos como fuere y para ello, el Juez Federal Robert A. 
Cooper, norobrô otro jurado, compuesto esta vez por dlez nor­
teamerlcanos y dos puertorrlquenos, la cuestlôn era consegulr 
un fallo condenatorlo. Ahora, ademés de "Incltar" y querer 
"derrocar" al Goblerno de USA, se les hlzo una nueva acusa- 
cldn, la de "reclutar soldados para luchar contra los Estados
203Ribes Tover. Passim, ty. cit.
281
U n l d o s " . E l  veredicto no pudo ser mas que de culpabllldad 
y por tanto condenados; Alblzu Campos fue condenado a 10 anos^ 
y 6 anos de condena a cada uno de los demSs naclonallstas.
El pals quedô profundaments conmovldo, y aunque se recurrld 
ante el Tribunal Supremo de los Estados Unldos, este ratified 
la sentencla del Tribunal Inferior, logrando asl, sustraer de 
Puerto Rico las Influenclas "nodvas" de aquel patriots, que 
fue encarcelado primero en la Prlncesa de San Juan y después 
en Atlanta, Georgia.
El plan norteamerlcano conslstla en crradlcar aquélla 
"plaga" naclonallsta que perturbaba la "paz y la tranqul11- 
dad" de Puerto Rico. Y llegé el dla de la venganza guberna- 
tlvo-pollclal, la revancha oflclal que pretendla dar un fuerte 
escarmlento, el hecho ocurrlé en un "Domingo de Ramos." Los 
naclonallstas frustrados en prlnclpio por la prlslén de Albl­
zu Campos y sus llderes. principales, pretendleron llevar a cabc 
una serle de demostraclones y actos pûbllcos de reafirmaclôn 
naclonallsta en el pals, organlzando una "parada mllltar" en 
Ponce, el 21 de Marzo de 1937. Para ello hablan obtenldo 
el permlso del Alcalde de la cludad Sr. Termes, mlentras el 
Gobernador Wlnshlp, dlspuso que la pollcia tomara fuertes 
medldas de segurldad, rodeando la plaza y celles adyacentes 
clentos de policies y mllltares. Una hora antes que se Inl-
204Ibld,
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Clara el mltin y desflle posterior de los "cadetes y enfer­
meras" de la Repûbllca, se cancelô la autorlzaclôn, prohl- 
blendo el acto dlrigldo a protestar por el encarcelamlento 
de sus llderes.
A pesar de que se les dljo a los naclonallstas que el ac­
to quedaba cancelado por el gobernador, ëstos senalaron que 
ellos desfllarlan paclflcamente, ya que hablan hecho un gas- 
to extraordlnarlo para dlcha parada y por tanto marcharlan 
como tenlan proyectado. Este punto no esté muy claro, exis­
te confuslôn y clertas contradlcclones partlcularmente en las 
declaraclones del alcalde de tratar de justlflcarse. Cuando 
los naclonallstas se proponlan Inlclar el desflle en la es- 
quina de la calle Marina y Aurora, la pollcia Inlclô un fuego 
graneado por los cuatro costados,^®® romplendo filas los jô- 
venes en medlo de tantos dlsparos, pénlco, grltos, Impreca- 
clones y réfagas de metralla la pollcia bnrrlô la plaza. El 
tlroteo a mansalva contra la gente Indefensa hlzo que murlé­
sé aseslnada por la espalda, tratando de hulr, una joven: de- 
jando un saldo de 21 muertos y 150 herldos,^®^ después de 
quince minutes de fuego tratando de matar" por doquler, 
la pollcia actuô envuelta en un paroxlsnx» de locura. Se
2®5r i |j1zu Campos, op. ctl. pég. 10. 
^®®Ibld.
^®^Rlbes Tovar. op. cit. pég. 76.
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arrestaron més de 150 de los manifestantes supervlvientes 
y fue un dla de luto, sangre y dolor para el pueblo de 
Puerto Rico, que denomlnô ésta triste tragedla, como la .Ha- 
sacre de Ponce". Fue un dla Ignomlnloso para el pals y de 
procaz desverguenza para la admln1s trac16r colonial ante tan 
descomunal aseslnato colectivo del que nadle después, qulso 
cargar con la responsabllldad de haber ordenado tal matanza. 
Hubo muchas protestas, declaraclones condenando tanto atrope- 
llo y tanto crlmen y aunque se produjo una Investlgaclôn con- 
greslonal, y otra llevada a cabo por un Comité de Cludadanos' 
nombrado al efecto, el gobernador, general Wlnshlp, fué man­
tenldo en el goblerno del pals, como si no hublese ocurrldo 
nada, ni slqulera por dlgnldad ni por dlplomacia con el fin 
de no herir la senslbllldad del pueblo; no hubo responsabill- 
dad o remoclén alguna.
Esto como consecuencla, trala nuevas honras fûnebres, 
y nuevos afanes de revancha, por lo que sucedleron varlos 
atentados, pero merecen destacar el del Juez, Cooper, que 
sallé lleso y el del propio gobernador Blanton Wlnshlp, cul­
pable principal de la "Masacre de Ponce", y que escapé de mi- 
lagro al interponerse un detective con su cuerpo, pero pere- 
clô a su lado en el atentado, el Jefe de la Guardla Naclonal 
de Puerto Rico, Luis Irizarry. Todo ello ocurrlé cuando cele­
braban un acto conmemoratlvo del dla de las fuerzas norteame-
284
ricanas, preclsamento en Ponce, donùe ocurri<5 un ano antes 
la tragedla del Domingo de Ramos.
Este nuevo atentado, trajo una "ola represiva" guberna- 
mental, una era de terrorisme blanco que incitaba a mayor 
violencia, algo sin précédantes en la historia de Puerto 
Rico, donde las casas, residencies y oficinas, fueron alla** 
nadas, acusSndose a sels jôvenes nacionallstas por conspi- 
rar y querer matar al gobernador, siendo condenados a cadena 
perpétua; otros arrestos, persecuciones ilegales, fabrica- 
cidn de casos para evidenciar las causas de culpabilidad y 
arresto, y asi, con tanta represl6h sin el llder principal 
ni los dem&s destacados del partido, parece que ternira 1- 
mente hablan quebrado el espinaso del movimiento, y como es 
Idgico, disminuyô la fuerza nacionalista pero no se apagd el 
espiritu belicoso de estos jôvenes patriotes que volverlan a 
sus andanzas, tal vez, demaslado pronto para el gobierno colo­
nial y el métropolitano, cerrMndose asl la etapa mas violenta, 
angustlosa, y problemStica de Puerto Rico, etapa diflcil en 
la forja de la politica colonial norteamericana, que no sola- 
mente afectarla las relaciones econdmicas y sociales de la 
Isla con la metrdpoli, sind que alterarla en el future nota- 
blemente el rumbo de las relaciones pollticas de la nao puerto- 
rriqueAa con la sede Federal metropolitana.
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Esta lecclôn por el ansla de supervlvencla de un pueblo, 
dejarîa profunda huella en el Snlmo del Congreso Norteame- 
rlcano, de que Puerto Rico no estaba formado por una vulgar 
"muchedumbre", sin organizacidn social ni cultural, mSs bien 
al contrario, ësto demostraba las ansias vitales de una co- 
munidad-nacidn, identificada plenamente con la heroicidad 
de una lengua, una cultura y una patria.
Quedd demostrado puës, que "con la violencia nos escu- 
charân". y asi fue como Puerto Rico no solo fue eszuchado, sinô 
que, esta postura radical nacionalista, hizo factible su cam- 
bio en la polltica colonial, que se bien fue de rechazo para 
el Partido Nacionalista, sentd las bases para aceptar un mal 
menor, encamado en la persona y la polltica de Luis Munoz 
Marin.
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H. Surge un Nuevo Lîder-Lulz Mufioz Marin.
Luis Munoz Marin, nace en 1898 en San Juan. Es hijo de Mu- 
fioz Rivera y como su padre irë a jugar un gran papel en la histo­
ria politics contemporânea de Puerto Rico.
De sus anos escolares se sabe que era mSs bien descuidado 
con los estudios pese a ser un muchacho inteligente. Su educa- 
ci6n se divide entre Puerto Rico y Estados Unidos, donde viaja 
en 1910, ya que su padre Luis MuAoz Rivera es elegido Comisio- 
nado Residents de Puerto Rico ante el Congreso de los Estados 
Unidos en Washington. A pesar de haber terminado su High School 
o su equivalents y haber entrado a estudiar leyes en Georgetown 
University, no termina dichos estudios y regresa a Puerto Rico 
con motivo del fallecimiento de su padre en 1916.
En 1917 se aprueba la Ley Jones cuyo principal artifice 
fue su progenitor, pero que sin embargo no llegd a ver su apro- 
baciën. Funge un tiempo como secretario del Comisionado Resi­
dents Felix Cërdova Diaz y publica su primer libro de cuentos 
titulado "Borrones", faena literaria que le mantendri ocupado 
alternativamente con la politics y una y otra vez, residiendo 
temporalmente ora en Puerto Rico ora en Estados Unidos hasta 
1931, cuando definitivamente se aslenta en su tierra, dispues- 
to a dedicarse de lleno a la politics.
Su incipiente aficiën literaria, hisole que llegase a cul-
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tlvar el trabajo creatlvo haclendo su estreno en el perlodismo, 
llegando a escribir su primer articule "La Mala Yerba" el 10 
de Julio de 1915 en el perlôdlco la "Democracla" de San Juan, 
articule por el que ataca el anexionlsmo de la Isla a USA, a 
los intereses azucareros y burgueses, al tiempo que se dénota 
ya en êl, un ideal independentista.
Pronto irS asimilande la politics y la pragmStica de su 
padre, cuyo pensamiento se resume en esta frase. "Su deside­
ratum ûltimo era la independencia, su modus operandi, la auto- 
nomia. Su hijo alcanzada la madurez politics pensaba bâsica- 
mente le mismo,.."^®® se proyectaba al pragmatisme como se 
deduce de su primera conversaciën con Albizu Campes, el cuSl 
sustentaba la independencia politics inmediata, mientras Mu- 
floz le preguntaba en 1926.
"iY lo econ&nico? A le que Albizu respondiôle, 
que... Eso lo soluciono yo en veinticuatro bo­
ras. Comentândole Munoz despuës Antonio J.
Colorado dijole: Antonio ...éste hombre no
tiene idea de lo dificil que es todo este".
208carmelo Rosario Natal. La Juventud de Luis Munoz 
Marin - Vida y Pensamiento. 1898-1932. Master Typesetting de 
P.R. San Juan 1976 pàq. 28%
^°^Ibid.
^Manuel de Heredia. Luis Munoz Marin. Biografta 
Abierta. Ediciones Puerto Rico. Rio Piedras, P.R. 1973. 
p&g. 60.
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Va con su madré a New-York con la esperanza de sobrevlvlr 
con la ayuda de los amlgos de su padre, -despuês de la muerte 
de êste- de los que destacaba Don Eduardo Glorgettl, militan­
te del Partido de la Uniôn que fundara su progenitor en 1904.
Lee desmesuradamente sin orden ni concierto académico, es­
cribe, ensaya alguna obrita y sus articules empiezan a difun- 
dirse en algunos periôdicos y revistas; sus poemas ya tienen 
una llrica que impresiona. Traduce del espanel al inglës a Ru- 
bên Dario y Amado Nervo y del inglës al espanol a Whitman, Sand­
burg, e t c . trabajos que le ayudan a sobrevivir en la urbe,
Mientras tante en lo politico, hervlale en el magln una in- 
conformidad rebelde con el estado de cosas que prevaleclan en 
la Isla, y decidid dar un paso que supo aprovechar a travës del 
doctor José Julio Henna en 1920, cuando le fue a visitar antes 
de viajar desde la urbe 'n^ ayorlÿiina « Puerto Rico.
Henna le sugirié que le entregaré un cheque a Santiago
Iglesias para un par de acciones en el periôdico que iba a
212tirar en San Juan para la defensa del obrerisroo.
1. La Mocedad Bocialista de Mufioz
Asi fue como Mufioz se puso en contacte con Iglesias a 
su llegada a Puerto Rico, a tiempo que al entregarle el cheque 
lé manifestaba al llder socialiste que querla afiliarse a su




Iglesias tratd de aconsejarle en tono paternal en el senti- 
do de que tal decisiôn no era tan fâcil, siendo quiên era, y 
que ello podrla traerle nuchas dificultades. Pero Munoz, que 
a la saz6n contaba unos 22 anos, con aire decidido le dijo;
"Yo creo en el socialismo y en los obreros y campesinos". 
Entrando asi en el partido socialista y ya como miembro visita 
después la zona de la huelga canera en Marzo de 1920. Se habla- 
ba mal del hijo del "prôcer" ffunoz Rivera, que estuviera aliado 
con los enemigos de su padre. Su verbo era elocuente, un verda- 
dero orador de barricada que de pueblo en pueblo en sus discur- 
sos proclamaba a los cuatro vientos que el "triunfo del prole- 
tariado" darlase en todas las partes del mundo ante la injusti- 
cia social prédominante,acabando con la acumulaciôn progre- 
siva del capital en manos de unos pocos, mientras el pueblo se 
hallaba en la miseria. Esto le trajo reprobaciones de los in- 
fluyentes del Partido de la Uni6n, de su propia madré que tra- 
taba de disuadirlo sin resultado alguno. Munoz segula imperté- 
rrito en su idea socialista, en sus ataques contra el enemigo 
comün de Puerto Rico: las corporaciones azucareras.
Los amigos de su padre, por boca de Celestino Iriarte
^^ I^bid. pég. 80.
2^ I^bid. pâg. 81.
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uno de ellos que fue el de la Idea, le Invltaron para que ante
los unlonlstas rectiflcara o aclarara el alcance de sus alocu-
clones. Pero en ello, no solo se equivocô Iriarte sinô también
sus colegas, cuando ese dla 18 de Marzo de 1920, alll en un
215"tipico discurso socialista dogmético", atacô a burgueses 
y corporaciones capitalistas, ratificândose en las declaracio- 
nes que hizo por los pueblos del Este de la Isla. El asombro 
fuê mayfisculo ante tal reacciôn.
Se le imputô de ser un comunista radical y un periôdico^^^ 
llegô a decir de êl que se habla declarado "radical cuasi bol­
chevique" y defensor de los principios comunlstas a tenor con 
la doctrine de Santiago Iglesias. Têngase en cuenta que la 
Revoluciôn Rusa de 1917 estaba reciên estrenada en el poder y 
las ideas de libertad y de Justicia social que tanto pesaban en 
su ideario, eran palabras nuevas para los pueblos oprimidos y 
un estlmulo idealists para la liberaciôn embrionaria de su pue­
blo, de ahl que casi por intuiciôn, despuês de haber oido a su 
padre durante, aquellas noches que charlaban sobre Puerto 
Rico en la intimidad del apartamento de Washington, surgiô una 
poderosa energla que le impulsaba al socialismo y a la Inde­
pendencia de su patria.
Aspirante a literato y politico, inconformista y rebelde.
pSg. 85.
216£2 Tiempo. (PeriOdico) 20 Marzo 1920. San Juan,P.R.
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bebla en las fuentes de los mâs dlversos pensadores progresls- 
tas; amigo personal de Wemeslo Canales, êste le Influenclô po- 
slblemente en el principle socialista de la supuesta "Democracia 
Social", ya que en el anêlisis social de Canales no existe 
el doctrinarismo inspirado en la roetodologla marxista. Cons­
ciente o n6, su amigo Canales partia de la base de un socialis­
mo pragmêtico evolucionista de orientaciôn democrêtica e indi- 
vidualista, semejante a aquêl de la escuela fabiana socialista 
de Inglaterra allé por la dêcada de 1880.^^®
La llamada socialista habla prendido en Munoz Marin con la 
fuerza que dS cl ardor y la energla de los 20 anos, convencido 
de que aquello era la verdad y por tanto lo mejor. De Marx, ha­
bla leido "El Manifiesto Comunista y la Comuna de Paris". Leyô 
algunos panfletos de Lenin y tambiên de los socialistes alema- 
nes, Karl Liebknecht y Rosa Louxembpurÿf De Kropotkine leyô 
"La Conquista del Pan", folletos en torno a Trotski y a los 
moderados socialistas Bertrand Russell y John Spargo, "Pro­
posed Roads to Freedom" y "Applied Socialism", respectiva- 
mente. Del obrerisroo leyô la histories "clêsica". The History 
of Trade Unionism" de Sidney y Beatrice Webbs socialistas to-




dos ellos, pero éstos filtlroos acaso los que mês le Impreslona- 
ron.
Sus lectures llterarlas predomlnaban en torno a la defen­
sa del socialismo, la superaciôn del problems de las masas huma- 
nas que sufrlan y languideclan indefensos por la explotaciôn. 
Tambiên leyô a Tolstoi, Ibsen, Emerson, Zola, Chekov, Whitman y 
a Oscar Wilde en su ensayo "The Soul of Man Under Socialism", 
relacionado con la libertad en el socialismo y el individualis- 
mo creador, algo asl corns la'j t a r s l ô n socialista de nuestro 
tiempo. Pero Webbs, "tuvo en ml una influencia emocional", dijo, 
se le consideraba como a un venerable Santôn^^®. En Kropotkine 
aquêlla en la cuêl lograrlase, aparté de la unidad social que 
se eliminaran los odios y rencores de la sociedad.
Estos fueron los senderos que le llevaron a abrazar la fê 
socialista. Se le acusô de mal patriote, comunista, anarquista 
demencial. Sin embargo êl no se explicaba que le acusaran de 
querer sencillamente calzar ^1 campesino, alimenter al jlbaro, 
dotêndoles de las mas minimes comodidades indispensables huma- 
namente como es un plato caliente que calmera las dentelladas 
del hambre en su estômago y pudiera darse un bano en su propio 
hogar.
Sin embargo a medida que fue conociendo a Iglesias se per- 
catô que lo que entendis aquêl por socialismo, resultaba para
pêg. 94.
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él tan dlferente que no se pareclan en lo absoluto. De ahl, 
que estaba un tanto fuera de enfoque la postura socialista de 
Iglesias, adscrita a la American Federation of Labor de Samuel 
Gompers y mucho menos que pretendiese apoyar la anexiôn de Puer­
to Rico a los Estados Unidos. En definitiva, mâs que un Parti­
do Socialista, lo que présidia Iglesias, era un "partido obre- 
rista", como el caso del "Labor Party", o sea, que para Munoz 
la agrupaciôn de Santiago Iglesias no era socialista mês que de 
nombre, llegando a decir del llder socialista, "que aquêl tenla 
de bolchevieque" (acusacidn constante contra Iglesias) lo que êl. 
Munoz, tenla de obispo.^^^ Y efectivamente asl era, puesto que 
Iglesias tenla un objetivo basicamente econômico por encima de 
sus afanes politicos. La mejor prêctica positiva del asalaria- 
do, siguiendo las premisas de Gompers del 11amado sindlcalismo 
economicista.
Atacô Munoz la pretendida alianza del Partido Socialista 
con el Partido Republicano de Tous Soto, el pacto era con el 
fin de defenestrar pollticamente al partido de la Uniôn. Pi- 
diô a la asamblea que rechazara esa coaliciôn y aunque prevale- 
ciô su criterio de no pactar, Munoz saliô disgustado del acto.
El no concebla entonces, que el ideal socialista fuese objeto
221ibid. pêg. 115.
222:ip^ jgj.^ Q Rico Ilustrado", 23 de Junio 1923. pêg. 34.
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de componendas pollticas de tal naturaleza. Y asl lo expllcô a los 
perlodlstas despuês de salir de la AsamA)lea diciendo: que el capi- 
talismo era un "cuervo" del cüêl el Partido de la Uniôn era el 
ala derecha y el Partido Republicano era el ala i z q u i e r d a . 223 
Desde aquêl momento se sintiô defraudado y a partir de entonces 
declarôse socialista independiente, defendiendo el socialismo
224
a su aire en periôdicos, revistas, libres y foros ilustrades.
Como director del periôdico "Espartaco", dice:
"Quê el advenimiento del socialismo es inevitable, 
porquê existen en el seno de la civilizacidn dos 
clases que son enemigas mortales. Una el proleta- 
riado, que es la dinêmica.... Otra, la burguesla 
que es la estêtica”... Bstar sobre todo, prepara- 
dos, para derrocar a la burguesla criolla, no 
bien bayan derrocado los proletaries americanos 
la suya, y la educaciên para el nuevo orden so­
cial".225
No cabe duda, que su socialismo si bien no es dogmêtico, 
cien por cien, lleva la carga traumêtica de la revoluciôn posi- 
ble, aunque impiIciteuaente no la aluda directamente, y se con- 
traponga en ciertos mementos de reflexiôn, por lo menos en los 
primeros aflos de su prêdica socialista.
Entonces, como al parecer ha ido demasiado lejos, se cui- 
da en declarer que sus doctrines proceden del Partido Socialis­
ta Americano, y que no guardan relaciôn alguna con la III Inter-
223ibid.
^^^Ibid. pêg. 129. 
225ibid. pêg. 134.
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naclonal Comunista de Hoscû.^^®
Ya para 1920-21 parece que empleza a sentir la necesidad 
de despejarse de aquêl dogmatisme ideolôgico que le caracte- 
rizô en su célébré recorrido con Iglesias por los pueblos de 
la Isla. Es decir, que segula siendo socialista, pero, se iba 
"desdogmatizando"; êsto envuelve una declaraclôn acomodaticia 
a posteriori, ya que tal exposiciôn no aparece escrita en su 
obra, sus discursos o sus articules, por lo que nos hace supo-
ner, que hoy retirado de la polltica con la reflexiôn de los
aüos, trata de ajuster lo que ha side su trayectoria polltica, 
a una versiôn deseada de cambio paulatino como amortiguador de 
una conducta reprensiva.
Sin embargo, hay un cambio en su vida y en sus actitudes 
a la par que entra en edad dentro de su madurez, arrepintiên-
dose, no tan solo "de sus errores de juventud", si no tambiên de
la forma en que dejÔ mal parade a los amigos de su padre, -que 
le apoyaron economicamente tanto a êl como a su madré-, despuês 
del fallecimiento de su progenitor. De esta forma parece ser 
que justifies su ideario de cambio paulatino, haciendo que aflo- 
rase el "socialismo gradualists y democrêtico" que séria el fac­
tor prédominante de su p e n s a m i e n t o . C o m o  quê la évolueiôn
226ibid.
^^^Ibid. pêg. 140-141, 
^^^Ibid. pêg. 142.
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de su pensamiento cambiarê en torno a la independencia y al 
capitalismo, como que la primera no era tan buena ni el segundo 
tan malo.
a) Su pragmatisme social
Superado su dogmatisme socialista de mocedad, Mu­
noz adquiere unos nuevos valores despuês de leer a Anatole 
France, a Mietzche, capta los ramalazos tormentosos capaces de 
transfigurarle anlmicamente al proyectarse en un anti, en un 
iconoclaste, anticlerical y antiprchibicionista, cree en la ma­
durez y sobre todo en la libertad de cada hombre para trazar su 
vida sin ataduras morales, dogmâticas o espirituales. Es un 
neomalthusiano convencido para su pueblo, y no solo debatirê 
publicamente acerca de dicha cuestidn, que mês tarde, llegado 
al poder, ejerciendo ya la magistrature supreme del pals, 
implantaré el neo-malthusianismo en Puerto Rico, en menospre- 
cio del dogma cristiano del que "se presume", como el predcnni- 
nante en la Isla. Munoz sentie el peso de la superpoblacidn 
de la Isla, y prevela una catéstrofe, ya que la densidad pobla- 
cional presionaba constantemente, brutalmente entre sus habi­
tantes, araflâhdose y mordiéndose en un afân de allegar unas vitua- 
llas que les calmaran las dentelladas del handt>re voraz de sus 
cuerpos famêlicos. Ere indispensable que los medios cientlficos 
para evitar la familia, fuesen ensenados en todos los hogares
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pobres para que éstos, no tuvleran que ver al reclén nacldo, 
como un nuevo enemigo que vlene a dlstraerles una parte de su 
raciôn sinô que fuere el hermanito glorificado que tiene cabi- 
da entre todos. De los ninos que venlan "amados y temidos', 
una tercera parte morla antes de cumplir los cinco anos.
Para que eso pudiera evitarse, deberla haber aimas grandes, li­
bres de dogmas cerrados y de prohibiciones cobardes que aten- 
taban contra la misma supervivencia de la humanidad.
Estos conceptos valorativos de lo que debe ser la sociedad, 
vendrlan a dejarle una huella profunda en la manera de enten- 
der como séria factible la realizaciôn del cambio social y eco­
nômico en Puerto Rico. De las très variables de dicha proble- 
mêtica, dos de ellas quedSronle posiblemente de sus primeras 
polëmicas pOblicas, la emigraciôn y el malthusianisme por un la- 
do, y el desarrollo econômico por el otro. Factores que ha­
blan de jugar un importante papel para el logro de su polltica 
de gobierno.
Con el tiempo, iba creciendo la talla polltica de MuRoz, 
tambiên la de su pluma, no tan solo a nivel del pals, sinô a 
nivel continental, ya que escribla en periôdicos y revistas, 
como La Democracia, The Smart-Set y New-Republic. Asimilô el 
pragmatisme de Iglesias de que lo econômico triunfa sobre lo 
22?ibid. y Passim.
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Ideolôglco y ratlflcêbale en tal aserto aquêllas palabras su- 
yas despuês de visitar San Francisco acon^anando al mismo 
cuando escribe:
"fue una sorpresa para nosotros contemplar a 
nuestros eihigrantes que despuês de quince 
anos en el Continente, con su ünica especia- 
lidad que era la de "cortadores de caria" hayan 
aprendido ciertos oficios que les permiten a 
algunos ser industriales y comerciantes, gra­
cias a la independencia qcon&aica que algfin 
dla disfrutarên los obreros en Puerto Rico 
si se organizan y luchan por e l l a " . 2 3 0
Se acercaban las elecciones de 1924 y Barcelê, jefe poli­
tico del Partido La Uniôn al parecer por hallarse su partido 
en un atolladero,en un momento diflcil, fuê a las elecciones 
asociado con el Partido Republicano, mientras que los socialis­
tas de Iglesias dadas las circunstancias pollticas del momento, 
Munoz recomendô, que marcharan a una coaliciôn con la otra ra­
ma del Partido Republicano que rechazaba a Tous Soto, jefe re­
publicano que con Barcelô formô la alianza y que por cierto 
ganaron taies elecciones de 1924. Mientras que los socialistes* 
republicanos de Iglesias y Martinez Nadal perdlan los comicios, 
que por ciento estuvieron cargados de alegadas Irregularidades 
y fraudes cornetidos por la mayorla que precisamente apoyaba el 
gobernador Towner.
Mientras los partidos quemaban sus energlas por llegar al 
poder, repartirse la "tarta" presupuestaria y gozar de las
230^3 Uniôn Obrera, 8 NoviwAre 1923.
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prebendas y pompas oflciales, el pals vlvla en la mês abomi­
nable de las mlserias, puesto que los grandes Intereses se 
dedlcaban exclusIvamente a defender la productive colonie que 
tan pingues bénéficiés les otorgaba. La produceiôn azucarera 
en unos 23 afios hablase extuplicado, o sea tuvo un 600% de 
aumento, algo que elles denominaban "...That is the open glory 
of the colonialists", pero el que las ganancias hubieren supe- 
rado en algunos casos el cien por clento o expresado numërica- 
mente el 100% anual, significaba que "That is the secret glory 
of the colonia li st s" ,d es de esta gloria, la riqueza iba 
drenêndose hacia las areas de los poderosos propietarios ausen- 
tistas que presumlan de un Balance Comercial Favorable, que 
poco podia decirles a aquêllos jornaleros que explotados vivlan 
en paupêrrimas condiciones, donde la lucha por la vida resul­
taba verdaderamente espantosa. Probleroa êste que 1 os parti­
dos aceptaban turnêndose segdn las circunstancias, sin que me- 
diara una consigna nacional para hacer frente a tanta inequi- 
dad humana. Solo por un lado el partido socialista aspiraba 
a reivindicar los salarios aceptando el "status quo", mien­
tras que el Partido Nacionalista se partia el pecho haciendo 
denuncias, senalando fraudes, combatiendo ardorosamente en 
la tribuna püblica las injusticias sociales prevalecientes que
Rosario Natal, op. cit. Passim.
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le llevarlan despufi a la violencia y al enfrentamiento armado 
contra los yankis.
A todo êsto, Mufioz Marin oteaba desde su ata lay a polltica 
independiente, participando polânicanente sin acabar de encua- 
drarse en partido alguno, despuês de haber dejado por lo me­
nos oficialmente al Partido Socialista y pese a que en 1926, 
Mufioz fue nombrado director de la Democracia -periôdico defen­
sor del Partido Oniônista,- a Instanclas de Barcelô y con el be- 
neplêcito de Iglesias. Aquel no pudo estar mucho tiempo al 
frente del periôdico, aunque logrô cambios sustanciales, un 
trasfondo mês equilibrado, y un mejor formato para deleite de 
sus lectores; finalmente enfocô la casqpafla para 1928, basên- 
dose en très aspectos fundamentales. 1) El derecho a elegir 
el gobernador propio. 2) La eliminaciôn o disminuciôn del ab- 
sentismo. 3) La limitaciôn del monopolio de la t i e r r a . 2 3 2  
y aûadla por aquêl entonces,... "Los puertorriqueflos nos civi- 
lizaremos como hombres, pero no nos amerlcanizaremos como 
monos".223 Desgraciadamente esta sentencia volverfase des­
puês en contra de su polltica. Cansado al parecer de las pe- 
leas entre Barcelô-Tous Soto, Mufioz Marin decide de jar la 
"Democracia", por lo que el mismo jefe politico de la Uniôn
232%bid. y Passim. 
223ibid. pêg. 188.
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le désigna como Comisionado Econômico para Puerto Rico en los 
Estados Unidos. Dejô a Puerto Rico el 1® de Septiembre de 
1927 para instalarse en la gran urbe neoyorquina. Alll atende- 
rla, estudiêrla e informarla de las euestiones econômicas puer- 
torriquenas en relaciôn con la metrôpolis.
Tendrîa que rendir un informe ante la prôxima apertura 
de ambâs çSmaras de la .legislatura puertorrique-^ 
na. El vela la gran necesidad de una industrializaciôn nacio­
nal y metôdica de la Isla, donde los inversionistas encontraran 
una geografla esplêndida, mano de obra abundante y barata y 
un pueblo inteligente e industrioso.^^^ Solo faltaba capital, 
de ahl que Puerto Rico pudiera ser el "taller industrial del 
Caribe"225 y la "vitrina democrêtica" de las Antillas.
Hallândose en Estados Unidos, particlpô en varies hechos 
relatives a Puerto Rico, entre elles merecen destacarse su 
respuesta a las enojosas declaraciones de Cooligde,.manifestan- 
do al New-York World de la ciudad de Nueva-York, ..."Que los 
Estados Unidos eran generosos para el gobierno de Puerto Rico, 
pero que el gobierno de Puerto Rico no es la cosa mas impor­
tante en Puerto Rico. Lo mas importante es su gente, su pue-
2^^Papers of Luis Munoz Marin, Economie Commissioner for 
Puerto Rico in the United States. Manuscripts and Archives 
Division. New-York Public Library. 1928.
22^The Literary Digest. 31 Marzo 1928.
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bio.
Al mismo tiempo dice: ..."que las Tarifas americanas obli-
gaban a Puerto Rico a comprar sus necesidades en el mercado 
americano a precios de monopolio". Ataca a los propietarios 
absentistas que canalizan una corriente de bénéficiés hacia 
el Continente, dinero que no retorna y que mantiene la situa- 
ciôn ecofîômica igual que hace 30 aîlos.^^^
En principle lo que pretendla comunicar era:
"Jaque al monopolio creciente de la tierra, ja­
que al absentismo, libertad polltica bajo 
fôrmula sinceramente autonômica de gobierno".
Y mientras Barcelô hablaba de la libertad polltica e Igle­
sias hablaba de la libertad econ&sica ("sindlcalismo economi­
cista") , dice Munos, que
"...entre tanta habladurla,... en les pueblos 
y campes de Puerto Rico reinaba el hambre... 
y mientras mas hambre habla, mis aumentaba 
la riqueza en proporciôn al hambre".
En definitiva, Mufioz permaneciô en los Estados Unidos des­
de Septiembre de 1927 hasta Agesto de 1931, fecha en que retor­
na a Puerto Rico, Regresa en un momento en que la gran depre- 
siôn toca fondo, el viejo Partido de la Uniôn pasaba por sa
236
^Passim.




peor crisis. Mientras los socialistas y republicanos consoli- 
daban una nueva coaliciôn, era el momento en que el poder de 
Barcelô decllnaba ante el empuje del socialismo de Iglesias, 
ya que la "Depresiôn" servlale para aumentar sus adeptos; 
mientras tanto surgiô del Partido de la Uniôn otro partido, el 
Partido Liberal en el que militô el mismo Munoz Marin.
2) La Independencia como objetivo
Dos meses antes de regresar Munoz de USA, habla escrl- 
to unos articules haciôndole buena oublicldad al reclén nombra­
do gobernador de Puerto Rico, Theodore Roosevelt Jr., coyun- 
tura polltica escoglda astutaraente por Munoz, que supo gran- 
jearse la amistad de un gobernador con asplraciones pollticas. 
del cuêl, dichos articules de Munoz le ensalzaban posltivamente 
Con un padrinaje politico de tal naturaleza, un arreglo poli­
tico mûtuo de posible ayuda, y el trato oficial deferente que 
recibla Munoz, fueron por primera vez cuando sus perspecti- 
vas se proyectaban auténticamente en el future de Puerto Rico; 
ya no era la oveja descarriada, ahora andaba por buen camino.
En carta al Gobernador de Puerto Rico, Roosevelt, Munoz 
apelô a que se suspendieran las elecciones programadas para 
1932, hasta tanto se lograsen establecer garanties contra el 
fraude electoral tanto para el reciôn creado Partido Liberal como 
para el Partido Nacionalista, posposiclôn que logrô por cierto
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en dicha carta decla:
"Soy, como Ud. sabe nacionalista radical por 
razones econômicas que siempre estoy dispues- 
to a debatir"... "Apoyo... el programs eco­
nômico del Socialismo p u e r t o r r i q u e n o , 239 p o r
lo tanto puedo hablar de justicia entre par­
tidos"... sin pertenecer a ninguno de ellos".
Su nacionalismo reflôjase sincero, pero parece mas bien, 
cierta têctica politics, ya que en sus articules y publicacio- 
nes en la prensa estadounidense es moderado y autonomiste, 
mientras que en Puerto Rico, asume una actitud mas agrèsiva y 
desenfadada, es el doble juego que practicaria toda su vida, pre- 
sentando una imSgen en Estados Unidos para ganarse las simpa- 
tias metropolitanas, mientras en Puerto Rico emplea un lengua- 
je crudo y realista.
Al preguntarie por quién votarla en 1932, déclara, que...
"votaré por el Partido Unioniste y por Don Pedro 
Albizu Campos. Por el Pattido Unioniste, por- 
quô tiene la independencia clara y terminante.
Y siendo un gran partido se expresarê fuerte- 
mente en las urnas..." El Partido Hacionalis- 
ta al cuêl deseo los mas lisonjeros êxitos no 
puede exprèsar por ahora, êste sentiraiento en 
la fuerza numêrica... y que la independencia 
de Puerto Rico se exprese a travês de una ma-
yoria de puertorriquenos".241
239gi imparcial, 12 Woviembre. 1931. San Juan, P.R. 
2^®Rosario Natal, op cit. pêg. 216.
2^^E1 Mundo, 22 Novientore 1931. San Juan, P.R.
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Obsêrvese esa ainbiguedad de querer estar con todos los par­
tidos de carêcter independentista, mientras no se obliga con 
ninguno. Esto le perroitirâ maniobrar despuês pollticamente al 
que pueda ofrecerle mayores oportunidades.
Tal parece que Munoz Marin nada entre diverses aguas, por 
un lado votarê con el Partido de la Uniôn, por el otro, por 
don Pedro Albizu Campos y por ültimo se réserva el Partido Li­
beral de Barcelô, en el cuêl irê como senador por acumula- 
ciôn, siendo elegido en dichas elecciones de 1932 por primera 
vez para un cargo pûblico. êQuô se propone Munoz con ese juego 
politico independiente al tiempo de querer estar con todos?
Se puede deducir de todo esto, que esté tanteando el escenario 
politico, tanto, como la posible capacidad de las fuerzas de 
los partidos, mientras busca poner los pies sobre seguro; es- 
tando con todos y no estando con nadie puede estar con el par­
tido que finalmente elija. Esa parece ser su tâctica, ambiva­
lente, sinuosa, a la espera de una mejor ocaslôn para tener 
su propia colectividad, su propio partido. Mientras tanto, 
como anteriormente vimos, aparece adscrito a un partido pero 
siempre condicionado a ser "libre", actuando por su cuenta, 
sin cortapisas, ni lineas militantes partidistas.
Su estrategia politics le daba sus dividendes, pues mien­
tras seguia "libre" de ataduras, su posiclôn politics iba
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adqulrlendo mayores brlllos sin adqulrlr responsabilldades 
ni fracasos, a la par que todos los partidos lo esperaban con 
los brazos abiertos, pero para él, el momento oportuno no habla 
llegado. Esperarla pacientemente, pero llegarfa su gran opor- 
tunidad.
Por segunda vez, obtiens el 15 de Marzo de 1932 la direc- 
ciôn de la "Democracla" dos dlas despuês de la fundaclôn del 
Partido Liberal que sustituiré el nombre de Partido de la Uniôn 
partido que tantos êxitos tuvo en otros tiempos, pero ahora, 
habla una necesidad suprema de* cambio y de programs. Nuevos 
tiempos requerlan nueva dinêmica social. El Partido de la Uniôn 
era un partido gastado, por tanto habla que efectuar una reno- 
vaciôn estratêgica.
Integrado en el Comité de Programas, Mufioz es tuvo aconpa- 
fiado de los veteranos del partido, Juan Hernêndez, Luis Llo- 
rêns Torres, Miguél Guerra Mondragôn, Benigno Fernêndez Gar­
cia, y otros, que empezaban a destacar, como Ramos Antonini, 
Pedro Baigês Gômez y A. Garcia Mêndez. Mufioz influyô notable­
ment e en el programa del partido, de ahl, que la "independen- 
cia_ de forma insoslayaüble quedaba Implantada en la cabecera 
del programa.
"El Partido Liberal Puertorriquefio"... "décla­
ra, que es su propôsito demander el reconoci- 
miento inmediato de la soberania de Puerto Ri­
co y hacerla efectiva por los medios mas rêpi- 
dos, mis prêcticos y mês directes, llegando
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asl a establecer la independencia absoluta de 
Puerto Rico en la confraternidad de las na- 
ciones",24 2
Empez6 a sonar su nombre como candidato para Comisionado 
Residents en Washington, pero Munoz rehusô a dicha nominaciôn 
a pesar de que Barcelô lo senalaba para ese puesto publica­
mente. Munoz sabla muy bien, que esa candidature por tradi- 
ciôn era una especie de exilio politico, cuando alguno de los 
"delfines" politicos empezaban a hacerle sombra a los vetera­
nos Ô a los jefes politicos, por eso €1 no se prestarla a esa 
jugada.
En la asamblea celebrada en el Teatro Municipal de San 
Juan el 12 de Septiembre de 1932, Munoz aprovechô el momento en 
que se presentô su candidature para Comisionado Residents y pro 
nunciô unas palabras, enfatizando la imperlosa necesidad de 
quedarse en Puerto Rico, porque crela, debla estar en Puerto 
Rico para corobatlr a los enemigos de la patria, al tiempo que 
nominaba a Benigno Fernêndez Garcia para Comisionado Residents 
en Washington. De esa forma, se aclamô por unanlmldad el nom­
bre que el proponla, anticipêndose asl a sus poslbles enemigos 
en el seno de la Asamblea, aunque correliglonarios de partido 
pero que pensaban aislarle del pals. Su estratagema diôle 
resultado. Fue nombrado director general de campana, empezan-
242ibld. pêg. 217.
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do de verdad su carrera polltica. Para los Republicanos, se­
gula siendo un radical p e l i g r o s o , 243 y  para los tiacionalis- 
tas hablase convertido en un "bagazo politico", mientras que 
para la Uniôn Obrera era un apôstata, porque jamês fue un so- 
cialista2^^ auténtico, de verdad. Es decir que su polltica 
de tanteo de "querer y no querer", «npezaba a tener el re­
chazo y repudio de los ortodoxos de cada asociaciôn polltica, 
que les prometla estar con ellos a la par que no estaba con 
nadie.
En las elecciones, Mufioz saliô electo senador por acumu- 
laciôn, conjuntamente con Barcelô y Mercado. El 8 de Noviembre 
de 1932 la coaliciôn republicana-socialista, subiô al poder, 
si bien, el Partido Liberal fuê el que mês votos obtuvo indi­
vidus Imen te, por lo que actuarla en el poder como minorla po­
lltica. La estrella de Mufioz Marin ascendla vertiginosamente, 
mientras que la de su jefe de Partido, Antonio R. Barcelô, 
comenzô su devlive. Los aires prometedores de la juventud, 
frente a las cargas abrumadoras de la vejez.
Era necesario en esta etapa formativa de andaduras lite- 
rarias, de bohemias, de "bon vivant" y de politico en ciernes 
que llevaba muy adentro, el calibre de liderazgo, quô necesi-
243gi Diluvio. 18 Septiembre, 1932, San Juan, P.R. 
2^^Rosario. op. cit. y Passim.
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taba en una época muy crltlca el pueblo de Puerto Rico, él 
podia dârselo. No obstante, amerlta indlcar que si Memos 
caido en senalamlentos, acotaciones y exposiciones que pudie- 
ran ser farragosas, son sin embargo para nosotros conceptos 
claves para la determlnacldn y contraste de la politics de un 
llder amblguo y controversial en Puerto Rico, que jugô un 
papél extraordlnarlo en un cuarto de centurla en la vida po­
lit ica del pals, y que para entender el proceso ulterior de 
su trayéetorla, era muy Importante f1jar y définir, Asta êpo- 
ca de la juventud de Luis MuAoz Marin.
3. MuRoz Marin y el New-Deal.
Yé senadoi; Muffor Marin por el Partldo Liberal fuê 
un defensor ardlente de la Independencla para la Isla, pero al 
mismo tlempo establecld estrechos vlnculos con el goblerno de 
Franklin D. Roosevelt en Washington, solldarlzSndose con los 
esfuerzos y programas del New-Deal para mejorar las precarlas 
condlclones de Puerto Rico.
En 1936 Muftoz abandond el Partldo Liberal. La razdn es- 
taba en las grandes dlferenclas que le separaban del jefe 
de dlcho partldo. Antonio R. Barceld, sobre la estrategla a 
segulr en las elecclones de ese ano y sobre el Anfasls del 
Ideal Independentlsta. La verdad es, que las elecclones de
^Charles T. Goodsell "Admlnlstracldn de una Revolu- 
cl6n. Editorial Unlversltarla. ÛPR. Rio Piedras. 1967, 
pig. 22.
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1936, las gand de nuevo la coallcldn republlcano-soclallsta 
de forma que gobernaron dos perlodos electlvos. Casl pare- 
ce inexplicable que dos partldos con ideologias tan dispares 
se coaligasen electoralmente. Pero no debe extraftarnos por- 
qud el Partido Socialiste era mSs antlsocialista que el Par- 
tido Republicano.
El 7 de Novlembre de ese mlsmo ado, Munoz Marin marchd 
a Washington para que sacaran de su cargo ^ al Incompétente go- 
bernador de Puerto Rico, Robert Gore. Era un hombre slmple- 
mente I g n o r a n t e , si bien, la gobernacldn de la Isla le 
fue dada ccxno premlo a las ayudas que ofrecid al Partldo De- 
mdcrata de Roosevelt. Este gobernador fue muy dlscutldo, pe­
ro prlnclpalmente, porque exlgla a los Candidatos que se pre- 
sentaban a formar parte del Comité o Junta del Ejecutlvo, que 
le flrmaran junto al nombramlento, la "renuncla en bianco", 
razdn por la cual el Partldo Liberal al que pertenecla Munoz, 
retiré la candldatura de sus très selecclonados.
Este y otros problèmes, fuéronle presentados al Presi­
dents Roosevelt con la mas cruda realldad, explicéndole Mu­
noz, que sus aralgos tralan y llevaban al gobernador Gore de 
cabeza por los ataques tan vlrulentos que se le dlrlglan de 
todas partes. Roosevelt le contesté a Munoz:
"Usted aconseje a sus amlgos que suspendan esos ataques
246,Manuel de Heredla. op. cit. pég. 125.
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y despuéa que haya transcurrldo un perlodo de paz correglré 
eso".2^’
De esta manera Gore era cesado como gobernador de Puer­
to Rico unos très meses después del viaje de Munoz. Ello 
signiflcé mucho para Munoz, aparté de la amlstad que Iba 
trabendo con el Presldente-y su Sra. Eleonor Roosevelt,- que 
tanto le ayudé en su politics y el prestigio insular que le 
supuso haber logrado la sustitucién del gobernador a sus 1ns- 
tancias, afianzAbale espléndidamente de cara a su porvenlr po­
litico.
La PRERA* funcionaba en Puerto Rico con atrlbuclones 
llmitadas, exclusivamente de "socorro" a una colonla en an- 
gustlosa crisis, pero Mudoz Marin, alto oflclal de la misma, 
no querla una instituciôn de carldad, slné un verdadero pro­
grams de rehabilitacién.
Se decidié crear una Comlslén idénea y se le encornendô 
la presidencia al Dr. Carlos E. Chardén, Canclller de la Uni- 
ver s idad, todo con miras a estudiar el conjunto econémlco so­
cial de la Isla, aspecto que ya aludlroos anterlormente. Dlcha 
Comlslén o Agenda Federal tendrla el nombre de PRRA, o sea
^^^Ibid.
^*^PRERA. Era una agenda federal para Puerto Rico. 
La slgla correspondis a Puerto Rico Emergency Relief Act, 
en el nombre original.
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"Admlnlstracién para la Reconstrucclôn de Puerto Rlco"^^®
El nombre coroün fué el "Plan Chardén", y la citada Agen­
d a  Federal, tendrla a su cargo desarrollarlo ampllamente.
Y si bien es verdad que el dlnero no falté, ni la mejor vo- 
luntad o buen deseo, todo vlnose abajo por no contar para 
su puesta en marcha con el respaldo de la Coalldén Republl- 
cano-Sodalista a la sazén en el "poder", partidos représen­
tantes de las grandes corporaclones e Intereses USA, respec- 
tivamente, los cuales ejerclan su Influenda, inclusive con 
el gobernador de su êpoca, un militar, llamado Blanton Winshlp, 
céroplice oflclal y responsable de la trAgica "Masacre de 
Ponce".
Por otro lado, Munoz iba y venla de Puerto Rico a 
Washington, hasta lograr de Roosevelt la designacién el 14 
de Septiembre de 1934,del doctor Ernest Gruening como Director 
de Territories, dando asl, un paso mâs en la lucha entablada 
entre la colonia y el imperio. MuAoz peleaba, presentando 
proyectos tras proyecto, muy audaces por clerto, como el "res- 
cate de la tlerra", condonaciones contrlbutivas para todos 
los contribuyentes economlcamente débiles sobre todas las 
exacclones Impositivas adeudadas hasta el ano de 1933.
^^^Ibid. y Passim. 
^*^Ibid. pég. 131.
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La conceslôn de tltulos de propledad a los arrendatarlos en
barrios obreros y granjas agricoles del goblerno a travês de
toda la isla. La exencién total del pago a toda propledad
valorada en menos de 1,500 délares, etc., a base de los
propésltos que debieran régir en el llamado "Plan Chardén".
MuAoz hizo personaImente suyo, el principio del proyecto cono-
cldo "rescate de la tierra". Idea que siempre le preocupé
hondamente, hasta lograr ponerla mas tarde en marcha auxi-
liado por Tugwell. Pue una ardua batalla, hasta el punto
que Muftoz ante el Senado de Puerto Rico, pronuncié estas
palabras en relacién al caso de la tierra.
"El rescate de nuestra tierra es la base 
para la creacién de miles de agricultores y 
granjeros... el rescate de nuestra tierra 
es la base para capturar y poner en uso de 
Puerto Rico, millones de délares que todos 
los aAos le arranca el absentismo a nuestro 
trabajo, a nuestro sacrlflcio, a nuestro 
riesgo. El rescate de la tierra es la ba­
se para amparar... a cada trabajador puerto- 
rriqueAo con un pedazo de la tierra que 
Bios le dlé a Puerto Rico; basé para poner 
entre cada hoiébre y el hambre de sus hl- 
jos, la proteccién de un pedazo de tierra 
fecunda, que en todo tiempo le garanties 
que los suyos nunca jamâs volverân a pade- 
cer el dolor bérbaro del hambre, ni la In- 
tranquilidad siniestra de la mlserla..."251
^^°Ibid. pég. 132. 
251,Ibid.
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Ese grave problema que denuncla Munoz, slgnlfica la 
cruda realldad del momento en esos "terribles anos 30", 
donde tanto la punzada emoclonal de la patria como la angus- 
tia colectlva del pueblo producto de tantos males sociales, 
estaba presta a dlspararse a travSs del mecanlsmo de ajuste 
sicolôgico de la violencla, perlodo de gran turbulencia 
socio-polltlca, cuyo fermento revoluclonario conmoviô fuer- 
temente tanto a Puerto Rico como a Washington, sacudiêndoles 
de su modorra y negllgencia admlnistrativa-colonial.
La década del "30", es la culmlnacién del hambre de la 
miseria, del desempleo masivo, y de la marginacién de la co­
lonia hasta el absurdo, salarios de subsistencia, desconsi- 
deracién y abandono por parte del poder metropolitano, tuber­
culosis y disenteria, enfermedades que son la mayor causa 
de las rouertes habldas en dicha época^la voracidad por el 
acapararoiento y concentracién de la tierra por ciertos inver- 
sionistas foréneos convertidos en latifundlstas poderosos que 
controlan las finanzas y el mercado de Importacién, siendo 
sinônimo todo esto de desesperaciôn para los puertorriquenos 
enajenados de su tierra y de su patria.
Asl pues, en otras palabras se expresa muestro colega 
Maldonado Denis al hablar de la colonia, vlctima del poder 
industrial y financière de los Estados Unidos.
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"Se dan... todos los elementos constitutives 
de la explotacldn de una colonia: el mercado 
cautivo; la plusvalla creada ccxno consecuen- 
cia de una abundante fuerza obrera y del pa­
go de salarios a nivel de subsistencia, la 
explotaciôn de los recursos naturales del 
pals por un puflado de inversionistas extran- 
jeros; predcxninio del capital financière de 
la metrépoli; el latifundio y el monocultivo; 
la ocupacién militar del territorio por el 
poder metropolitano; y el proceso sisteméti- 
co de asimilacién cultural de la colonia con 
referenda a la metropoli".
La propuesta ley de MuAoz Marin para el "rescate de la 
tierra" tuvo una oposicién poderosa y diflcil, puesto que los 
grandes consorcios, financières y las corporaciones, velan 
amenazados sus privilégiés y bénéficiés canalizados dentro 
de la estructura econ&mica de USA. El Congreso de los Esta­
dos Unidos estaba nerviose al mismo tiempo por los actes de 
violencia y de sangre que se sucedlan en Puerto Rico; a 
Washington no le interesaban scmejantes hechos y menos de cara 
al exterior, debido h su imigen internacional), cuestién di­
flcil de explicar para los autodenominados "campeones de la 
deroocracia".
Si bien es verdad que el Partldo Popular Democrâtico 
ganô las elecclones en 1940, no tenla la mayorla suficiente 
para llevar a cabo su programs por le cuél Munoz Marin para 
lograr dicho "rescate de la tierra" pasé grandes vicisitudes.
252Manuel Maldonado Denis, op. cit. pég. 57.
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Para rescatar esas tlerras, necesltâbase mucho dlnero, 
pero Munoz Marin que poslblemente ya tenla el vlsto bueno 
del Présidente Roosevelt y de su Administraciôn, traté de con- 
vencer al Senado para legislar a favor de la pretendida ley, 
asegurando que cuando menos, se tenlan 23 millones de déla­
res para taies fines, pués dicha cantidad estaba impllcita- 
roente recogida en la Ley Azucarera que se proponla, sin em­
bargo, ante las dudas y negaciones que recibla de sus compa- 
neros legisladores, hizo una especie de gesto teatral, anun- 
ciando que era inûtil la oposicién... porqué ya tengo el di- 
nero en el bolsillo y lo entregaré cuando llegue el momento. 
Creemos firmemente que tenla la promesa, siné del Présidente, 
si de su Administracién, ya que Munoz que supo caminar como 
nadie en la "cuerda floja de la polltica", no se hubiera 
permitido ese fatal paso para su carrera polltica.
El Senado desaprobô sus resoluciones y en vista de ello, 
Munoz Marin, viajé a los Estados Unidos a ver a sus amlgos 
en Washington. 6Qué como lo consiguié? No lo sabemos, pero 
bien es verdad, que en vez de los 23 roillones que decla, con­
siguié 50 millones de délares nada menos, con el fin de re- 
cuperar la anhelada tierra para el campesino y el jlbaro puer- 
t o r r i q u e n o . E s  légico y razonable pensar, que: iHubo al-
253Heredia. op. cit. pég. 136.
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gûn pacto secreto?.
Lo mas notorlo de todo êsto, es que Munoz Marin lograra 
esos fondos por su cuenta, "poslblemente como miembro de la 
"PRRRA", pero no a través de la representaciôn oflclal del 
mlsmo goblerno de Puerto Rico. Rememorando a Tugwell, Aste 
afirma que Munoz, supo valerse de su cargo en el programs 
de la Puerto Rico Reconstruction Administration para obtener 
la ventajerla polltica, de forma que al asignar las ayudas 
de dicha agenda federal al pueblo, capitalizaba su gestiôn 
personal en beneficio propio, en bénéficie de su interés po­
litico. No parece haber duda sobre el senalamiento de
un hombre que como Tugwell, conociô como pocos dicho progra­
ms, ya que ayudé fecundamente a su desarrollo; ademés es bien 
notoria historicamente, la sagacidad polltica de Munoz para 
sacarle "millaje politico" a cualquier acto o gestién en pro- 
vecho de su carrera polltica sin parangén en el liderazgo 
politico puertorriqueno contemporéneo. De ahl su ambiguedad 
caracterlstica y el entrejuego natatorio entre las difidles 
aguas de la supervivencia polltica, que algunos han califi- 
cado de "malabarista politico", aspecto que por deroés, no solo 
afianzé con el tiempo, slné que logrô ir dominando -con agu-
Rexford G. Tugwell. The Art of Politics. Doubleday 
and Company, Inc. Garden City. Hew York. 1958. pég. 41.
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deza y astucia- partlcularmente a partir de 1940 todo el es- 
cenario politico puertorriqueno, y m&s allé de todo eso, lo­
grô encaramarse en la cima del poder politico, y desde alll, 
desde la cumbre misma de la erôtica del poder politico gober- 
n6 ininterrumpidamente hasta 1964 para llevar a cabo las 
reformas fundcunentales a que aspiraba. Y vélgase decir, 
que si no hubiera renunciado a seguir gobernando para dar 
paso à otros llderes de su partido, es mas seguro que proba­
ble, que Munoz hubiese sido gobernador electo hasta el fin 
de sus energies y fuerzas vitales. Sencillamente dêbese 
fundamentalmente todo êsto, a que el pueblo creyô en él, 
puesto que le brindô la oportunidad de calmar sus hambres 
y redimir sus miseries. En definitive es un llder carismâ- 
tico, de tel forma que al jlbaro no se le podla argumenter 
en contra de Munoz y su P.P.D., decididamente votaba a d e ­
gas por su caudillo.
Sin embargo, hemos de reconocer que a diférencia del 
liderazgo puro y verticalista de Pedro Albizu Campos, mas 
patriético, mas heréico y més suicida si se quiere por re­
dimir a su patria de la opresiôn, el liderazgo de Munoz Ma­
rin es més populiste y mâs pragraético; Munoz represents la 
plasmaciÔn del arte del Homo Politicos astutamente adaptado 
a la llnea del pensamiento politico metropolitano. A la rea­
lldad brutal de su pueblo bien q|ue para conseguirlo tuviera
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que recurrir a los halagos y zalëunerlas unas veces, y a las 
declaraclones parslmonlosas, ambiguas y melodramâtlcas otras 
veces. Y si acaso, definitlvamente, hablarle a Washington 
con la apotegma "quevedista", de que "al neclo hay que ha­
blarle en necio", porque el halago hace fâcil el sentimien- 
to de la comunicaciôn social y polltica aunque sea necla- 
mente.
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III. EL PARTIDO POPULAR DEMOCRATICO
El Partldo Liberal en el que mllltaba Munoz Marin en 
1932, no solamente perdlfi las elecclones en dlcho ano, sl- 
n6 que fue nuevamente derrotado por la Coallclôn èn 1936. 
Munos ya en desavenencla con Barcelô se habia percatado que 
el Partldo Liberal estaba practlcamente llquldado, por eso 
fue preparando las bases para que al fin, surglera un nuevo 
partido mâs dinâmico, de mayor représentatividad que aquël 
y que los demâs, Republicano y Sociallsta; el fin era poder 
trazar a travês del poder politico las gulas y resortes que 
hicleran factible el desarrollo econômico.
A mediados de 1937 se dividlô el Partido Liberal por 
diferencias habidas en torno al destlno politico del pals 
y por discrepancias de tipo social y econômico.^ Como re- 
sultado de ello, trajo Munoz la colectlvidad polltica que 
creara como "Acciôn Social" luego, bajo la denominaciôn de 
Partido Popular Oemocrâtico, fundado en 1938, del cual, séria 
su llder durante 28 anos; Munoz Intenta reanudar la orienta- 
ciôn polltica de su padre, dândole nueva forma y contenido 
social, ensanchândola y factibilizândola en el breve lapso 
de una dêcada, que vendrla a ser el partido de masas mas
Jorge Font SaldaAa. "El Ideario de Marti y la Li- 
bertad de Puerto Rico". Editorial Caribe. Folleto Conme- 
morativo. s.f., s. a.
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grande que jamâs se dlera en Puerto Rico hasta 1968.
Ya nos hemos referido a que MuAoz Marin habla vlvldo 
en Washington y en Nueva York, donde conociô de cerca al pue­
blo amerlcano, aprendiô su idioma, sus valores y sus debili- 
dades, regresando definitlvamente a Puerto Rico en 1931.
El trata de darle nueva orientaciôn al partido sucesor, de 
aquël que habla fundado Munoz Rivera (su padre), gran artifi­
ce en la consecuciën de la Carta Autonômica de Puerto Rico, 
otorgada por Real Decreto de 25 de Novlembre de 1897) para 
(convertlrlo en un instrumente eflcaz de justlcia Social. Pe­
ro aquël Partido Liberal procédante a su vez del Partldo de 
la ünlôn de Puerto Rico, ya habla cumplldo su trayectoria 
polltica, y era imposible Imprimirle nuevos rumbos.^ Por 
intentarlo fue expulsado Munoz de su seno, quedando de momen­
to en lo que fue siempre, un puertorriqueno diflcil de some- 
ter y menos de claudicar su personalidad ante llderes mas re- 
conocidos y veteranos.
Pero MuAoz Marin sabe que tlene una gran labor por delan- 
te, habla a los campesinos alll donde tiene mas arraigo, y 
les dice: "Quiên vende su voto, vende el pan y la educaciôn 
de sus hijos".  ^ Los que pagan por el voto, no son los parti-
^Cruz Monclova. op. cit. pâg. 82. 
^Ibid. pâg. 83.
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dos politicos, sin6 los grandes intereses econômicos que con 
su dinero controlan a los partidos politicos. Arremete con­
tra la colonia duramente ya que no concibe dicho status poli­
tico de dependencia absoluta. Senala:
"La colonia no puede continuar en Puerto 
Rico... Colonia es el goblerno de un pue­
blo por otro pueblo sin el consentimlento 
ni la intervenciôn efectiva del pueblo go­
ber nado. Colonia es aquël pueblo, que aûn 
gozando de ciertos poderes reales o aparen- 
tes estâ BUjeto a la ...voluntad o capricho 
del goblerno de otro pueblo"...
"Soy contrario a la estadidad... ccxno la es- 
tadidad es imposible, la ûnica alternative 
al coloniaje es la independencla, por mucho 
que se le dude, por mucho que se le tema, 
por mucho que no se la comprends".^
"Pudiera ser que los problèmes de Puerto 
Rico pudieran resolverse... por parte de 
una Constituciën hecha para otro pueblo y 
otro clima y otros problemas... Pero lo 
que no puede ser, es que estos poderes se 
reconocieran irrevochblemente a perpetuidad.
Esto es la libertad con... cadena large".^
Este slmil de libertad a medidas, no lo concibe, porque
los "medios" derechos, acaban por no ser, ningfin derecho.
Pero las actitudes van cambiando a la par que habla de
libertad y de confederaciën; cuando expone:
..."que Puerto Rico es un pueblo de América y 
no séria digno, si no aspirera a ser uno de
^Fëlix Ojeda Reyes. Yo. soy aquël que ayer no mâs de­
cla, Retrato de un Colonizado. Ediciones Puerto Rico Inc., 
Rio Piedras. Puerto Rico. 1972. pâgs. 24-25.
^El Mundo (Periëdico^, 25 Julio de 1936, San Juan.
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de los pueblos libres del Hemisferio, ^ no 
séria sensato ni tendrla vislôn de porvenlr 
si rebuscara ser uno de los pueblos libres 
confederados de Amética".®
Cuando dice Amërica, estâ pensando en la Amërlca de los
Estados Unidos. Y continua dlciendo:
"Afirmaremos que nuestro destlno es mas efi-
caz en Asta ûltlma misiôn... La de la Con-
federaciôn, ...sostenemos que nuestro des­
tine es mâs ûtil al pueblo amigo de Estados 
Unidos...
Nôtese la incongruencia de que hemos hablado, sus cir- 
cunloquios y rodeos, su condiciôn ambagiosa. Su brûjula po­
lltica ha dado ya una vuelta de 180 grados. Al hablar en 
la campana polltica de 1940, Munoz alegaba que la cuestiôn 
del status politico no estaba en "issue", es decir, no esta­
ba en juego,® o sea, no se considerarla por el momento. "Los
votos que ustedes nos dân, -decla- no se contarân ni a favor
9
ni en contra de la independencla o de la estadidad". Esto 
constituirla mas tarde la polémlca argumentaciôn de los 
partidarios de la "estadidad" y de la "independencla" en 
contra del Partido Popular Oemocrâtico, aspecto, (que di­
cho partido desde el 1940 al 1968, mantendrla vivo sobre el
^"Partldo Popular Oemocrâtico". 1940-1964. pâgs. 
18-19. s.f. s.a.
^Ibid.
®Cruz Monclova. op. cit. pâg. 84.
®Ibid.
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escenarlo politico a la par que gobernaba en Puerto Rico) 
acusSndosele posteriormente a Munoz Marin de tamano engano, 
de esa falacia monstruosa, cuando êste alegaba irresponsable- 
mente mas tarde, que el "status" politico, ya se habla deci- 
dldo por el pueblo, al votar reiteradamente por el partido 
gobernante y por el llamado Estado Libre Asociado creado en 
1952. Esto ha supuesto muchas maniobras pollticas, confor- 
maciones metôdicas y formularies para las declaraciones po­
llticas del liderazgo del Partido Popular Oemocrâtico, que 
viene sosteniendo sistemâticamente "que ya el pueblo de Puer­
to Rico decldiô su "status" politico al votar por el E.L.A., 
por la criatura polltica de Munoz Marin. Indudablemente, pe- 
se a la aportaciôn real que supone la obra de gobierno y de sus 
realizaciones de blenestar material del E.L.A., no cabe la 
menor duda del cauteloso engano, confusidn y fraude politico 
que se le hizo al pueblo de Puerto Rico. Todo êsto era pro­
ducto de la vertiginosa ascensiôn del Partido Popular Demo- 
crâtico a partir de 1940. En dicho ano ganô las elecclones 
el Partido Popular, por un escaso margen, obtuvo 252,000 vo­
tos, mientras que el Partido Repûblicano y el Partido Socia- 
lista, obtenlan 296,000 votos conjuntamente. Logrando asl 
el PPD, el control del Senado Insular por la mayorla de un 
voto. A la Câmara de Représentantes, llevô la Coaliciôn 
Republicano-Socialista, el mismo nûmero de miembros que el 
Partido Popular. El.balance de poder en la Câmara estaba en
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manos de la Unlficaciôn Tripartita de la cual formaba parte 
el Partido Liberal con el Republicano-Socialista. Surglô 
un "impasse" al presentarse la legislaciôn fundamental pro- 
metlda al pueblo por el Partido Popular en torno al "rescate 
de la tierra". La Ley de Tierras, quê, le rompla el esplna- 
zo al latifundio absentista, estaba en peligro. En vista 
de ello, Munoz Marin, hizo una campana por radio dirigida al 
pueblo, explicândole la sltuaciôn. Miles de telegramas des­
de los campos y poblaciones de Puerto Rico, inundaron las 
oficinas de los Représentantes de los otros partidos. Asl, 
esta y otras leyes se aprobaron al fin, Iniciândose la Refor­
ma Agraria predlcada.^®
Ahora bien, en las elecclones de 1944, el PPD, logrÔ 
383,000 votos, el Partido Republicano, obtuvo 102,000 votos, 
el Partido Socialists consiguiô 68,000 votos y el Partldo 
Liberal solo 38,600 votos, o sea, como en las sucesivas de 
1948, ambas fueron arrolladoras para el Partido Popular, ba- 
rriendo ampllamente a los demâs partidos los cuâles, sumados 
conjuntamente pasaron a constituir unas minorias cada vez mas 
exiguas.
El Proyecto del Senado 952, relativo a la posible conce- 
siôn de la independencla, fue s<xnetido ante el 78" Congreso
^®Font Saldana, op. cit. pâg. 6.
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para que fuera estudlado oportunamente, pero êste no entré 
a considerarlo por no creerlo c o n v e n i e n t e . E n  vista de 
ello, nuevamente Tydings, présenta en el 79" Congreso, otro 
proyecto de independencla idêntico al anterior, denominado, 
Proyecto del Senado nûmero 227, de 10 de Enero de 1945. (Se­
nado de los Estados Unidos).
Con tal motivo comparéeiê Luis MuAoz Marin, Presidents 
del Senado de Puerto Rico y llder del Partido Popular, parti­
do en el poder, dominando las dos Cêmaras Legislatlvas de la 
Isla.
El Senador Munoz, pldiê en las audiencias que se permi- 
tiera al electorado puertorriqueno, decidir, no si deseaba la 
"independencla" ûnlcamente, si nê, que se le diera la oportu­
nidad de manifestarse a favor de dicho status,sobre la "esta­
didad" o el llamado "dominio autonêmico". Las disposiciones 
econêmicas del proyecto no eran de su agrado, ni del agrado 
de su p a r t i d o . E l  temor a la independencla se habla fraguado. 
A partir de ahora, empieza Munoz a eludir a sus companeros in- 
dependentistas, trocando el ideal sublime, anhelado, que tuvo 
en 1944-45 al alcance de su mano, todo ello a pesar de que sus
"Informe al Honorable Millard E. Tydings", Présidente 
del Comité de Territories y Posesiones Insulares del Senado. 
Estados Unidos. 1943. pêg. 1.
Ibid, pêg. 27.
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llderes, alcaldes y legisladores- respaldan plenamente el 
Proyecto Tydings sometido al Congreso para otorgar la inde- 
pendencia en Puerto Rico. Este es el perlodo de mayor polar1- 
zaciôn anti-colonial e independentlsta puertorriqueno. Pu- 
diêndose afirmar que nunca jamês hablase reglstrado en la 
historia de Puerto Rico, semejante hecho de repuisa tan ma- 
siva, tan concertada, ni de mayor grado de conciencla patria. 
Con su carisma, MuRoz, detuvo a aquëllas masas que iban por 
la independencla frustrada, reslgnâronse en espera de mejores 
tlempos.
Las elecclones de 1952 (creaciôn del E.L.A.) como las 
posteriores hasta 1964, las ganarla abrumadoramente el PPD.
El primer fracaso en el transourso de unos 30 anos de domi­
nio politico, se dé, en 1968, cuando pierde las elecclones 
frente al partido representativo de la estadidad: El Parti­
do Nuevo Progresista. Aunque es bien notorio, que el nuevo 
partido en el poder 1968-1972, ganô por escaso margen pese a 
una escisiôn en el seno del Partido Popular Democrético pro- 
duclda por los seguidores del Partido del Pueblo, una rama 
que se desgajô del Partldo Popular. Como alguien a dicho, 
el PNP ganô por simpe accidente, accidente ideolôglco en el 
seno del PPD, pero si bien fue ësto una carambola polltica.
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no es menos verdad, que el PNP., de no ocurrlr êsto, hubiera 
perdido por un escaso margen, lo que demuestra que êste par­
tido ha Ido ganando adeptos r&pidamente, yêndole a la zaga 
e incluso equiparêndose al Partido Popular. La propaganda 
masiva y constante subvierte a los hcxnbres. Asi aflrmaba 
Goebels, "...que no basta decir una mentira, si no que hay 
que repetirla mil veces, para que el pueblo la crea". Y las 
gentes creen êsto, si ademês esté accnnpanado por ayudas san- 
chd-pancescas.
Volviendo al punto anterior, para seguir la secuencla 
politics, vemos que a partir de las elecclones de 1948, Puer­
to Rico obtiene su primer gobernador electivo, ejerclendo di­
cha autorizaciên hecha "Ley del Gobernador Electivo y de la 
Constituciën", otorgada por el Congreso de los Estados Unidos 
en Agosto de 1947, las cuêles son compleroentarias y consti- 
tuyen una nueva etapa en el relativo progreso del goblerno 
propio para la Isla. El primer gobernador electo, séria Luis 
Munoz Marin, lider mêxlmo del Partido Popular Democrético.
En esta elecciên del 48, el PPD, consiguié 392,000 votos, 
frente a los 88,000 del Partido Estadista (antes Republicano) 
y a los 66,000 del Partido Independentlsta, partido creado 
por Concepciên de Gracia y un nutrido grupo de seguidores, 
cuando MuAoz esczunotea el ideal de la independencla como vi- 
mos anterlormente. A Munoz le slguleron los independentistas
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menos radicales y los estômagos agradecidos. El Partido Li­
beral para esa fecha ya habla desaparecido, habla sido ab- 
sorbido prlnclpalmente por el Partido Popular.
MuAoz Marin, que habla militado en el partldo sociallsta 
y mas tarde en el "Liberal", séria a travês del Partido Popu­
lar Democrético, (rememorando el sentir de su padre. Luis Mu- 
Aoz Rivera, de cuyas Influencias nunca pudo sustraerse) quien 
propondrla la creacién de la criatura polltica del E.L.A., 
al Congreso de los Estados Unidos. Como senala muy bien, un 
acrisolado escritor puertorriqueno, que duda sobre lo que Mu­
Roz Marin dice, de la "asociacién" con la dependencia pollti­
ca, econémica y cultural, renunciando a la "soberanla patria", 
sea la roejor libertad para Puerto Rico segûn sus conceptos y 
meditaciones, declaraclén hecha cuando formaba parte, Munoz, 
del Comité sobre el Status de Puerto Rico, en 1965. No cabe 
duda, que las valoraciones reales de la vida, signlfican para 
êl mas que las "ilusiones e idéales sobre la Patria y la Li­
bertad.
Entonces ante tan elusiva declaraclén, el Dr. Concepciên 
de Gracia independentlsta vertical, dirigiêndose a Don Luis 
Munoz Marin, hlzole una pregunta, "a fin de tener su oportu­
nidad y poder hacer ante la Comlslén la declaraclén siguiente; 
dl jo:
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"...También creo, como el Secretarlo Gene­
ral del Partldo Independentlsta Puertorri­
queno, que en una ocasiôn el Sr. Munoz Ma­
rin pudo haber logrado accién résultante 
(sic) en el establecimiento de la Indepen- 
dencia de Puerto Rico. En el afto 1944 el 
Sr. Munoz Marin me comunicô a mi personal- 
mente que se proponla presenter en la Asam- 
blea Legislativa de Puerto Rico, un proyec­
to de ley en el cu&l, se convocarla al pue­
blo de Puerto Rico a un plébiscite para que 
el pueblo escogiera entre la independencla y 
la estadidad. Cuando digo, que 61 aprobarla 
ese proyecto, significé que presentarla en 
el pleno de legisladores de su partido, esa 
legislaciôn, abogarla porque fuese aprobada 
y una vez respaldada por su partido, la de- 
fenderla en el Senado de Puerto Rico. Y que 
una vez aprobada esa legislacién con la ma­
yorla que tenla el Partido Popular, anuncia- 
rla que en el plebiscite "defenderla la inde- 
pendencia de Puerto Rico".
Yo era présidente del Congreso Pro Indepen- 
dencia de Puerto Rico. Me comunicÔ que de- 
fe'iiderla la indepeAdencitf des.dc la tribuha 
del Congreso Pro-Independencia. No le pa- 
recla propio hacerlo desde la tribuns del 
Partido Popular por cuanto el Partido Popu­
lar le habla prometido al pueblo de Puerto 
Rico que en las elecclones el "Status" poli­
tico no estaba en controversia"... lo que me 
comunicô entonces, el Sr. MuRoz Marin, no resul 
tÔ exactamente en lo que me habla informado, 
sinô, en una resoluciôn conjunta aprobada en 
Febrero de 1945 por la Asamblea Legislativa de 
Puerto Rico. El Sr. Munoz Marin ha cambiado 
en cuanto a su pensamiento politico y ha ex- 
presado en documentes pûblicos y en diverses 
manifestaciones como la del dla de hoy, las 
razones por las cuales el ha cambiado su pen­
samiento". Ha desvirtuado sus principios
Status of Puerto Rico. Hearings, Before the United 
States-Puerto Rico Commission on the Status of Puerto Rico. 
Vol. 2% San Juan, Puerto Rico. July 28, 29, 31, and August 
2, 1965. pâgs. 136^137.
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y ha rendido la bella causa de la Independen­
cla nacional.
Ho cabe duda que el perlodo entre 1944 y 1945, fue un 
perlodo para MuRoz Marin de fuertes contradicclones y moti- 
vaciones internas, hizo malabares politicos, declaraclones 
enganosas, dej6 lo recto por lo slnuoso y ambiguo y cayô pa­
ra justificarse en una parafermalia explicative diflcil de 
entender; vivenciaa pragméticas que pudieron mas que su ai­
ma nacional, que acabaron por decidirle entre la Independen­
cla y la Autonomla. Crisis sicolôgica y emoclonal en la 
que tuvo que decidirse entre el sublime ideal de la so­
beranla puertorrlqueRa, incluso con "penurias y hantore" si 
fuere necesario y su real "autonomla", susceptible de unos 
estômagos satisfechos, vinculados asociativamente con los 
Estados Unidos, todo a costa de la "Patria" y de la liber­
tad para su pUeblo.
A. Munoz Marin se define
Prueba de ello, es que Mufloz Marin habla cambiado ya 
su pensamiento politico, lo que al principio de los "40" 
eran dudas se confirma poco después. Aludiendo al primer 




..."le daba grandes golpetazos a nuestra 
cerrada trabazôn de ideas y sentimientos 
...disponla de la Independencla Separada 
que muchos pedlamos para la patria-ccn- 
cepto; por otra parte eondenaba a la 
patria-pueblo, a no salir nunca de la 
miseria extrema, a que se agravara més to- 
davla esa extrema miseria, a la desespe- 
raclôn de perder toda salida de la gran 
trabazôn econémica. Independizaba a la 
patria-palabra, a la patria-concepto, a 
la patria-abstracciôn. Y al mismo tiem­
po eondenaba al desastre a la patria-
pueblo".^5
Como se ve la preocupaciôn econémica,fue la mayor de sus
preocupaciones, que si bien parten de êste primer "proyecto"
en su proyecciên reflexiva, cala en el de 1945, como un mie-
do sicolêgico Irreversible, cuando dice;
"...Una idea que siempre hablamos conside- 
rado unitaria, siempre hablamos considera- 
do que la patria y su independencla sepa­
rada, eran la misma cosa. De pronto se nos 
présenté como dos ideas enteramente distin­
tas, una aceptable para la patria nombre, 
la otra enemiga mortal de la patria-pueblo".16
Para afirmar seguidamente, ya convencido de la désas­
tres a situacién econémica de Puerto Rico en caso de obte­
ner la independencla, que hace elogios al Proyecto Tydings:
"...que con su gran golpe de maza, empszé 
a obligarnos a muchos a pensar... scbre si 
por devotos de la patria-nombre, estarla- 
mos siendo enemigos de nuestro pueblo, de 
la patria-pueblo, sin quererlo, por insu-
^®Luls Munoz Marin, "Discurso el Dla de Munoz Rivera" 
17 de julio de 1951. Barranquitas, P.R.
l®Ibid.
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flclencla de pensamiento... negllgencia en 
el esfuerzo de nuestro esplritu"
Independencla Separada bajo esas condicio- 
nes, no serla Independencla slné destruc- 
cién, esclavitud a la miseria para Puerto
R i c o " . 1 8
Parece que definitlvamente, Munoz, habla captado que 
la independencla de Puerto Rico, serla el holocautro de un 
pueblo ahogado en un mar de penurias. Parecla coordinar 
las ideas de la libertad polltica, con la necesidad de las 
masas yendo a una férmula intermedia.
Pocos dlas después en una reunién celebrada con el li­
derazgo de PPD, en Barranquitas, MuRoz les manifestaba sus 
conclusiones, encomendindole a él, la misma direccién del 
partido que "fuera el juez que determinara cuando no fuese 
prudente seguir por aquél camino" La salida la dlé 
M u R o z  dirigiêndose a la creacién del ELA.
A consecuencia de todo esto, la propia Leglslatura In­
sular en Febrero de 1946, aprobé una resolucién dlsponiendo 
un plébiscité mediante el cuél, el pueblo pudiera optar 
entre las férmulas pollticas de Independencla, Estadldas y 
el "Status" de Dominio (ELA), que en las audiencias del aRo 
anterior el llder méxlmo del Partido Popular, MuRoz Marin 
habla reclamado se Incluyera entre las "férmulas pollticas"




a votarse por el pueblo de Puerto Rico. El gobernador nor- 
teamerlcano Rexford G. Tugwell, nombrado por Roosevelt, ve- 
t6 el proyecto. Cuando la Legislature lo aprobd una segun- 
da vez por una votaclôn mayor de 2/3 (dos terceras partes), 
requisite para pasar por enclma del veto del gobernador y 
llegar hasta la Presldencla de USA, entonces el Presidents 
Truman, vet6 la Ley Insular y no hubo plebiscite el pueblo 
no fue consultado,^® puesto que si se hublera celebrado, 
es mâs poslble que probable que el pueblo se hublese ido 
por el Ideal Independentlsta. El memento no era oportuno, 
podrla convertirse en una cuestldn muy pellgrosa. Era pre- 
ferlble esperar un poco mâs aûn, yà que la hostllldad y 
anlmosldad antl-norteamerlcana estaba muy vlva y dlnâmlca 
en târmlnos mayorltarlos. &Quë se puede coleglr de todo 
ésto? En primer lugar, que el proplo Munoz Marin, viste 
el clamer popular antiamerIcano, pero auto-conveneIdo de 
que la Independenc1a no era la mejor solucldn para Puerto 
Rico, en connlvencla con la admlnlstracldn Tugwell y con 
el beneplâclto de Washington, Introdujo la fdrmula de "Doml- 
nlo", para desalrar al pueblo Independentlsta de su fôrmula 
preferlda. En segundo lugar, cuando una Leglslatura aprue-
2®Puerto Rico ante la ONU. 1972. op. cit. pâg.26.
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ba por dos veces una "resolucldn", la segunda con mâs del 
66 por clento de sus mlestros con el fin de romper el "impa­
sse" o veto del gobernador Insular para que ëste quede anu- 
lado, entonces es cuando llega segûn el proceso legal-cons- 
titucional-ante el Présidente de los Estados Unidos, pero 
âste invalida la "resolucldn puertorrlquena" con su negatl- 
va, lo que demuestra que entre ellos habla una concomltan- 
cla previa, una premedltacI6n para ImpedIr el proceso elec­
toral en aquâl momento a fin de evltar la autoseparacldn, 
puesto que la gran mayorla del pals eran o sentlanse inde- 
pendentlstas. Por eso la Idea de la "asoclacldn con los 
USA", si bien no era la Independencla, tampoco era la esta- 
didad, era una fdrmula polltlca Intermedia de soberania, o 
mejor dieho de status politico, que empezô a bosquejarse 
en el seno de la Comlsidn de Status que vlsltô Washington 
en 1946,^^ bajo el llderazgo popular, pero dlcha Idea en 
realldad, se remonta a 1922, cuando Miguel Guerra Mondra- 
gdn delined, el Associated Free State, qulzâs redondeando 
el concepto de independencla asoclatlva de José de Diego.
Como puede verse a través de nuestro deslderâtum, fue 
preclsamente en 1944-1945, cuando se perdlé la mejor opor- 
tunldad de lograr la independencla de Puerto Rico. Solo
^^Gélgel Polanco. La Farsa del Estado Libre Asocla- 
do. op. cit. pâg. 51.
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bastaba que aquêl.llder sagaz carlsmâtico y astuto, hublera 
grltado entonces: iVlva la Independencla! El pueblo mas
consciente que nunca en ësta coyuntura hlstôrlca hublera 
respondldo al unlsono, a la arenga de su llder. Y aün cuan­
do es bueno senalar, que la Independencla pudo consegulrse 
qulzâs s«1s tarde, no hay lugar a dudas, que ésta cada vez, 
es tarea mâs harto dlflcll por cuânto clentos de miles de 
cludadanos que crefan en la Independencla, hoy, no votarlan 
por ella, enajenados por un proceso paulatlno de medlatlza- 
cldn, llevado a cabo por una slstemâtlca y mas1va propagan­
da de todoB los medlos de dlfusldn, hablada y escrlta, es­
claves de sus allneadas Ideas, se ven Impotentes, pusllânl- 
roes ante la glorlflcacldn de la patria por el terror sicold- 
gico a la naclonalldad, vlsta con desdoro, cuando no con 
menosprecio, e Incluso con renuncla explicita de sus valores, 
de su lengua y de su culture. Trocando sus valores por 
otros valores espfireos, en abyecta renunclaclÔn de su Iden^ 
tldad-patrla, Inadvertldos por enajenados soclalmente, de 
que la renuncla de la patria, es la renuncla de la madré,- 
lengua, raza, culture- propla de la Iniquedad mas abomina­
ble que conduce irreveslblemente al hombre a la mâs vil 
Ingratltud.
El llder no clamd por la patria, optd por la genu- 
flexldn, que pudo ser buena, si envolvia una tâctlca de
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afflortlguaclSn polltlca para levantarse oportunamente cuando 
tuvlera el predomlnlo en sus manos, como acrecentado ante 
el glgante dominador para el reto hlstdrlco. Nada de eso. 
Fue genuflexltfn ad eternum, sometldo y humlllado por los 
nuevos conquistadores de la patria, acabd creyendo con 
la slcosls del mledo que el Instltuyd. Mucho se ha habla- 
do de todo ésto. Pero menos entendlda ha sldo dlcha renun- 
clacldn. £Cdmo es poslble, si todo estaba al alcance de su 
voz? 6Quë pudo afectar a MuHoz Marin para renunclar a algo 
tan fervlentemente reclamado? Para nosotros hubo clertas 
Influenclas que pudleron ser la causa de dlcha negaciôn. 
Como por ejemplot
a) La fuerte tendencla autonomists y pragmâtlca de 
su progenitor, politico oportunlsta, asl como de 
su otro admlrado mentor, no menos pragmâtlco, 
Santiago Iglesias de corte pro-anexlonlsta, 
cuyo valor laboral mâxlmo era "econorolclsta".
b) Su amistad con los Roosevelt, de cuya Admlnls- 
traclôn logrd los 50 ml Hones de ddlares para 
el "Rescate de la Tlerra" programs vital pa­
ra su polltlca Insular, poslblemente a costa de 
liquider el "Ideal Independentlsta" por el otro 
de "domlnlo", qulzâs mediante la gestldn y ayu- 
da de Tugwell.
c) La falta de valentla frente al reto hlstCrlco, 
o la cobardla producto del mledo slcoldglco a 
"morlrse de hambre", Induclendo al pueblo a 
depender de las Ineludlbles "ayudas norteame- 
rlcanas" para poder sobrevlvlr humlllado por 
la dependencla llmosnera.
d) Su amblguedad personal hlzo de él un politico 
astuto, capaz de navegar sablamente, Incluso 
para mantenerse en "la cuerda floja de la
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polltlca" como nadle, super-ponlendo el 
"Eros Politico" al "Eros Patrldtlco".
e) Poslblemente el repudlo moral que ha hecho de 
las Repûbllcas hermanas, vlendo retrospectlva- 
mente el golpe ml11tar, y los graves problemas 
econdmlcos y sociales que predomlnan en algunas 
de ellas,
^C6mo vemos a este hombre, Munoz Marin es un hombre te­
nez, amblcloso de poder, pero de slnuosa personalldad cuan­
do traspone los arrebatos de juventud, mas propla del poli­
tico, que del patrlota, de ahi que amase profundamente la 
"erdtlca polltlca" y el devaneo carlsmâtlco con el pueblo. 
Bmüriagado en olor de multltud pudo lograr lo que no qulso:
La Independencla de su patria.
Sus compaheros Independentlstas, llamâronle vll traldor, 
tratando de expllcar 61 "a posteriori" su poslcldn, cuando 
en 1966 slendo mlembro del Comité de Status y bajo la in- 
terpelacléé. de Antonio Ortiz Secretarlo del Partido Inde­
pendentlsta, éste le apostrofé, de que tanto él, (Munoz) 
como su padre, pudleron consegulr la independencla de Puer­
to Rico, pero que si
..."Hasta ahora üd. no ha hecho (sic) la 
Independencla, tengo la Impreslôn que no 
la hlzo porque le “ha’cogldo mledo a la 
Independencla de Puerto Rico.
^^Vlcente Gelgel Polanco. "La Ley de Relaclones 
Fédérales y el Estado Politico de Puerto Rico. Revista 
Colegio Abogados de P.R. 1963. pâg. 4.
339
A lo que Munoz Marin contesté:
"En ml juventud crel en la llbertad polltlca 
de Puerto Rico en la forma, que era la Inde­
pendencla. Llégué al convenclmlento por me- 
dltacldn, por catnblos en las estructuras 
del mundo entero, de que la llbertad que el 
pueblo de Puerto Rico neceslta y qulere, 
es la llbertad en forma de "unlén permanen- 
temente con los Estados Unldos", esté ex- 
presada, no perfecclonada en la creaclén 
polltlca y dlnâailca del ELA de Puerto Ri­
co".
Contestaclén muy hébll por clerto, pero que no satls- 
face, nl puede satlsfacer a nlnguno de los que fueron sus 
mâs fervlentes seguldores independentlstas. Como bien di­
ce Gelgel:...
"La Idea de engendrar el Estado Libre Asoclado, 
partlô del teiaor a los dolores del alundt>ramlen- 
to de la naclonalldad", puertorrlqueAa. Y sl- 
gue afIrmando: ..."En lugar del camino ennoble- 
cldo, de la concepcldn légitima, se buscé el 
atajo oscuro de la b a s t a r d l a " . 2 4
Supo, eso si, ganarse a los nortearoerlcanos, cuando 
concurrla con ellos, bien defendlendo algdn asunto puerto- 
rrlqueRo en el Congreso, hacla marcha atrâs cuando era ne- 
cesarlo para no herlr la senslbllldad congreslonal donde 
tantas veces tendrla que acudlr en busca de favores o 
de ayudas para su pueblo. Evltaba el radicalisme o las
^^Ibld. pâg-. 6.
^^Rexford G. Tugwell. The Art of Politics, op.cit.
Cap. VI. y passim.
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palabras que pudieran ser ofenslvas,ganândose asl clerta 
adnlraclén. Munoz exploté la mlserla de su gente en la 
"depreslôn" y la esperanzà prlmaveral de su polltlca que 
vlno a êl con el Nuevo Trato.^® Es declr, se aproplé de 
la Identlflcaclén del Nuevo Trato en Puerto Rico, haclén- 
dose valer como que aquello era como su obra de benefl- 
cencla. Y la gente creyé lo que vela, qulén era el que 
les hacla llegar sus ayudas. El supo tomar buena ventaja 
de todas las poslbles debcHldades norteamericanas, capita­
ll zando amlstades de qulénes podrlan serle ûtll en sus de- 
slgnlos politicos. Su vida estâ llena de ejemplos vlvos 
de grandes amlstades, entre norteamerlcanos que tuvleron 
mucho poder, entre ellos varlos présidentes de los Esta­
dos Unldos, a los cuâles pudo sacarles clertos beneflclos 
politicos.
B. La Admlnlstraclén de Rex-ford G. Tugvrell 
Ya désarroilamos la creaclén de las leyes o cartas or- 
gânlcas la Foraker Act, que llega hasta 1917 y la Jones que 
arranca de éste mlsmo ano hasta lo que séria la fundaclén 
del E.L.A. en 1952.
En ambas leglslaclones, podemos senalar dos puntos de
25Status of Puerto Rico. Hearings, op. cit. pâg.135
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In^ortancla: en los dos casos, la Rama Ejecutlva es cons-
tltulda como una fuerte Institucidn fuera del control popu­
lar y leglslatlvo, ya que el Gobernador sequla slendo nom­
brado por el Presidents de los Estados Unldos, y , el segun­
do, como lo senala Gordon Lewis con una precision acerta- 
da, es:
...qué ésta maqulnarla de goblerno en aro- 
bos casos, copia el mito norteamerlcano
de que la soberania polltlca debe estar
fragmentada en la base del "principle 
de la separaclén de poderes". °
El profesor Goodsell abunda sobre un punto de vlsta, 
opuesto al anterior, basado en las dos premlsas autoridad-
poder, de lo cual considéra que el Gobernador en térmlnos
teéricos posela autorldad, pero no tanto asI en la préctlca, 
ya que no tenia el poder para ejercer esa autorldad. El 
poder politico resldia en la Leglslatura.
En térmlnos générales éste va a ser el desarrollo po­
litico de Puerto Rico hasta la década del 30 en la cual 
Tugwell glra su primera visita a Puerto Rico.
En relaclén al desarrollo econémlco, el économiste 
Harvey S. Perloff, lo divide en très periodos o etapas, a 
saber: el période que comprende entre los anos 1899 a 1927;
el segundo, entre los anos 1928 a 1940, el tercero, de 1941
Gordon K. Lewis, Puerto Rico Freedom and Power in 
the Caribbean (New York: 1963), p^g. 108.
^^Goodsell, op. cit., pâgs. 32-34.
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hasta 1950.^® El perlodo de 1899 a 1927 se caracterlza por 
un râpldo desarrollo de las cosechas que son protegldas por 
el sistema tarifario, en especial el azûcar y el tabaco; 
una gran Inverslén de capital norteamerlcano en la isla y 
la consolldaclôn de los propletarlos y corporaclones azu- 
careras.
El perlodo entre 1928-40 se caracterlza por una fuerte
depreslén econémlca, por el desempleo de las masas y por
las bancarrotas econômlcas. Es un perlodo de gran sufrl-
mlento para Puerto Rico, y de gran Indlferencla por parte
29del goblerno norteamerlcano.
En cuanto al aspecto econémlco, Gordon Lewis nos Indi­
es, que lo que verdaderaraente preocupaba a los nortearoerl­
canos eran las ventajosas oportunldades comerclales que 
pudieran obtener en los nuevos terrltorlos y que poco les 
preocupaba la Introducclén de reformas en el aspecto poli­
tico. El menclonado autor senala los dlferentes porcenta- 
jes de concentraclén econémlca absentlsta para la década 
del "30". Dice que en el can^o de las utllldades pûbll- 
cas e Inverslones bancarlas, el absentlsmo era cerca de 
un 60%, en la Industria del tabaco un 80%; en la Industria
^®Ibld.
^^Perloff, op. cit., pâgs. 25-41.
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del azûcar un 60% y en las Ifneas de cabotaje que operaban 
entre los puertos de Estados Unldos y Puerto Rico, era casl 
de un 100%.^®
Durante las très primeras dêcadas de goblerno colonial
las relaclones entre Puerto Rico y el Présidente de los
Estados Unldos se mantenlan a través del Departamento de
Guerra y permanecieron asî hasta el ano 1934, cuando se
créé la Dlvlslén de Terrltorlos y Poseslones Territoriales,
adscrlta al Departamento del Interior como ya expllcamos.
Charles T. Goodsell comentando sobre las responsablllda-
des de parte de la metrépoll hacla sus colonlas y de las
relaclones entre Puerto Rico y Estados Unldos a través
del menclonado Departamento de Guerra, dice lo slgulente:
Estructuralmente el goblerno amerlcano 
nunca fue organlzado para acepbar las 
responsabllldades de regente colonial...
"oflclna colonial" compétente nunca 
fue estableclda en Washington para que 
se encargara de los Intereses de las 
dlferentes âreas, y nunca fue entrena- 
do un cuerpo de profeslonales civiles 
para que la admlnlstraran...
Esta es la Imâgen representative de Puerto Rico cuando 
visita Tugwell a Puerto Rico por primera vez. Como se ve, 
no es muy halagueno que dlgamos el panorama social que 
presencla.
^®Lewls. op. cit., pâgs. 87-88. 
^^Goodsell, op. cit., pâg. 8.
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1.Visitas de Tugwell a Puerto Rico.
La senora Eleanor Roosevelt visité Puerto Rico en 
1934, ésta fué acor^aAada por el entonces Secretarlo 
Auxlllar de Agrlcultura, Rexford G. Tugwell, recuérdese 
que después de ésta visita empezaron a concederse cler­
tas ayudas federales especlales. En esta primera visi­
ta, Tugwell, ve varlos lugares de Puerto Rico y partici­
pa en una sf:rle de conferenclas y char las pübllcas.
Una de estas charlas se célébré en la Fortaleza el 10 
de marzo de 1934 relaclonada con el tema de "Poslbles 
Planes Permanentes Relaclonados con la Reconstrucclén 
y Admlnlstraclén de los Trabajos Civiles" donde partlcl- 
paron un grupo de personalIdades de la vida pûbllca puer­
torrlquena , entre ellos Munoz Marin.
Al continuer Tugwell su vlaje por otras âreas del 
Carlbe, éste dirige très cartas al Goblerno de los Esta­
dos Unldos, donde Informa de sus primeras labreslones 
de la visita a Puerto Rico. De estas très cartas, dos 
son dirlgidas a Henry Wallace, Secretarlo de Agriculture, 
y una a Harold Ickes, Secretarlo del Departamento del 
Interior. En éstas cartes Tugwell, considéré como de
32
suma urgencia un plan de construcclén de 5,000 viviendas.
^^Debemos sehalar que tugwell en su primera visita
fue a ver los arrabales del Fanguito y La Perla y quedé
muy mal impresionado de tanta miseria.
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Ademâs, suglere que debla ser estableclda una corpora-
33clén gubernamental para la construcclén de viviendas 
de bajo costo social.
Al regresar Tugwell de su vlaje por Puerto Rico y el 
Carlbe, célébra una conferencia el Iro. de abril de 1934 
con el Présidente Roosevelt, donde discute varies aspec- 
tos de un proyecto para la Isla. Recuérdese de esta 
visita al Presidents Roosevelt, Tugwell le somete por es- 
crito un extenso mescrândum donde présenta varlos puntos 
para la reconstrucclén de Puerto Rico a largo plazo.
1. La potMbilidad de la socializaclén de
la industrie azucarera de Puerto Rico 
para qtw fuera usada econémicamente en 
bénéficie de Puerto Rico. Esto se po­
drla lograr mediante una corporacién 
del goblerno para taies fines.
2. El eatablecimlento de varias industries 
locales livlanas: botellas, cemento, ra-
yén, productes de celulosa, refineries
de azûcar, ron y muebles.
3. La posibilidad de promovrr la produceién
^^Thornas Mathews, Puerto Riean Politics and the 
New Deal (Gainesville, Florida : 1960), pâg. 159.
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de végétalea en un plan comercial.
4. La posibilidad del control de la poblaclén 
mediante un programs que redujera las altas 
tasas de natalldad.
5. La posibilidad de promover actlvamente el 
desarrollo de la pesca, asl como el de los 
bosques y cosechas taies como el algodén
y la goma.^^
Como resultado de todas estas gestlones de Tugwell y 
de otros allegados al Présidente Roosevelt, en 1935 éste 
ordena el establée1mlento de la "Puerto Rico Reconstruc­
tion Administration" (P.R.R.A.)
Durante los anos 1934-38 Tugwell continua como Se­
cretarlo Auxlllar de Agrlcultura y en el 1938 es n«nbrado; 
por Florello H. La Guardia (entonces alcalde de la clu- 
dad de Nueva York) con el fin de que dlrlja la Comisiôn 
de Planiflcaciôn del estado de Nueva York.
La segunda visita de Tugwell, surge con motive de 
una peticién de Harold Ickes en dlclembre de 1940, don­
de le pide, que Investigue la forma de apllcar la "Ley 
de 500 acres y que le rlnda el correspondiente informe.
^*Ibid. pâgs. 162-163.
^^Es necesario sehalar que dicho estudio de la 
Ley de 500 acres" surgié con motivo del caso del Pro- 
curador General Benigno Fernândez Garcia vs. Rubert
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Con este objetlvo vlene Tugwell a Puerto Rico en febre- 
ro de 1941.
En esta segunda visita Tugwell se entrevista con 
dlferentes persona#, tales como* el Gobernador enton- 
cds, Guy J. Swope, los abogados defensores del caso de 
Rubert Hermano#, Inc., y Luis MuAoz Marin. Ademâs de 
estas entrevistas, Tugwell lleva a cabo una serie de 
vistas pAblicas relacionadas con el caso.
Luego de #u segundo viaje a Puerto Rico y su regre- 
so a los Estados Unidos, Tugwell rinde un anplio infor­
me al Secretarlo del Interior, Harold Ickes, donde le 
expone todas sue recomendaciones.
Con la designaciôn del Gobernador de Puerto Rico, 
Swope, como Director de la Divisidn de Territorioa y 
Posesiones Insulares, Tugwell es nontf^rado por el Pre-
Hermanos en el 28 de enero de 1936. El mencionado caso 
se llevd a las Cortes Insulares y éstas fallaron en con­
tra de Rubert Hermanos. Rubert Hermanos en alzada lleva- 
ron el caso hasta la Corte Supreme de los Estados Unidos 
en Washington, D.C., donde se toma una decisidn en con­
tra del monc^lio de tierras el 25 de marzo de 1940.
^®Por la limitacién de espaclo no podemos expo- 
ner todas las reccxnendaciones hechas por Tugwell e Ickes, 
pero las personas interesadas pueden consultar el infor­
me en e 1 libro de Rexford G. Tugwell, Changing the 
Colonial Climate, pâgs. 11-65.
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sidente Roosevelt en Agosto de 1941, como el nuevo Gobernador 
de la Isla. Es bueno seflalar, que cuando Tugwell es nombrado 
por el Presidents Roosevelt para el cargo de Gobernador de la 
Isla, éste estaba ocupando la Rectorla de la Universidad de 
Puerto Rico, aspecto que traerla grandes crlticas en el pals.
Tugwell reclbe una fuerte oposlclén de parte de los llde- 
res de la Coalicién Republicano-Socialista, y su conflrmacién 
como Gobernador de Puerto Rico se atrasa, ante la fuerte presiôn, 
slendo confirmado el 19 de agosto de 1941. Tugwell recibe ade- 
mâs, una fuerte crltica de la opiniôn pùblica que no acepta su 
posiciôn dual de Gobernador y R e c t o r a l  mismo tienqpo.
2. Reformas Administrativas del Gobernador Tugwell 
Creaciôn de la Escuela de Administraciôn PÛblica.
En su mensaje a la Leglslatura en octubre de 1941, el Go­
bernador Tugwell propone la creaciôn de la Escuela de Adminis­
tra ciôn Pùblica. La propuesta de Tugwell se hace factible con 
la Ley Nùm. 26, mediante la cuâl, se créa la Escuela de Admi- 
nistraciôn Pùblica y se asignan $25,000 para su funcionamiento.
No séria hasta junio de 1944, que efectuarlanse los planes 
preliminares para dicha "Escuela" y no es, hasta agosto de 
1945 que se inaugura la misma, siendo James R. Watson,
^^Bntre los que sfe oponen fuertemente a la posiciÔQ 
dual de Tugwell, se enquentrap, el periôdico E^ Mundo y los 
aeflores Jaime Benitez y Manrique Cabrera, ambos por entonces, 
profesores de la Universidad de Puerto Rico.
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su primer Director.
Con motivo de le inauguraciôn de la Escuela de Administra- 
ciôn Pùblica# se célébra un ciclo de conferenclas desde el 29 de 
octubre al 2 de novienbre de 1945. En una de esas conferen­
clas tugwell pronuneia lo slgulente*
è..Ha sido con la dellberada Intenclôn de 
brindar los majores ausplcios para la ad- 
quisiclôn de la teorla y prâctica de la 
administraclôn pùblica que se ha fundado 
una escuela #n esta Universidad. Tiende 
a crear peritos# y a hacer a los perltos 
mâs peritos aùn. Bê iste un Intento 
deliberado para crear una instituciùn 
autorrenovable que habrâ de contagiar 
a to dos sus organlsmos y eng>resas contem- 
porâneas con una yoluntad para lograr 
su mejoramlento.
Con motivo del acto de inauguraciùn de la Escuela de Admi­
nistraclôn Pùblica, Luis Hufloé Marin pronuneia las siguientes 
palabras*
El establecimiento de una Escuela de Adminis­
tra ciôn Pùblica en Puerto Rico es una necesldad 
y es un augurlo de isejores dlas para el pueblo 
que recibe los servicios y para los hombres y 
mujeres que los prèstan.
Para el pueblo, porquô mientras con mâs 
coiK>cimientos y método se le sir va, menos 
dificultades encontrarâ en la atenciôn de 
sus grandes necesidades colectivas; y para 
los servidores pùblicos porque en la mayor 
eficacia del servicio prestado estâ el 
elemento de mayor seguridad para ellos.
^^Conferencia pronunciada por Rexford 6. Tugwell, el 
29 de octubre de 1945, con motivo de la inauguraciôn de la Es­
cuela de Administraclôn Pùblica.
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Bn cualquler pals la eficacia de la ad- 
ministraciôn pùblica es de gran importan- 
cia para las bregas de ese pals con sus 
problemas. En Puerto Rico, debido a la 
magnitud de los problemas que confronta 
nuestro pueblo es de importancia mayor 
todavla. Es de importancia incalculable.
3. Ideas de Tugwell para concéder un gobierno 
propio a Puerto Rico.
A los pocos dlas de ser electo Tugwell, empieza una cam- 
pafla para elegir un gobernador puer tor riqueflo y asl se lo 
express al Presidents Roosevelt mediante carta que le dirige, 
lo que demuestra sus buenas motivaciones para Puerto Rico.
Con motivo de las sugerencias de Tugwell, el Presidents 
Roosevelt plantes al Congreso en 9 de marzo de 1943 que se en- 
mi ends la Ley Jones a fin de permitir que los puertorriqueflos 
tuvieran un gobierno electo por el pueblo de Puerto Rico.
Como resultado del mensaje del Presidents Roosevelt se 
créa un Comité Presidencial llamado "President's Advisory 
Committee", para que hiciera una serie de recomendaciones al 
efecto. Dicho Comité se componla de: Ickes, Tugwell, Mufloz,
Abe Portas, Martin Travieso, Rev. Raymond McGowan, Celestino 
Iriarte y José Ramirez Santibéflez.^^
^^Conferencia pronunciada por Luis Mufloz Marin, el 29 
de octubre de 1945, con motivo de la inauguraciùn de la Escuela 
de Administraclôn Pùblica.
bueno notar que habia igual nùmero de norteameri- 
canos que puertorriqueflos, cosa que hasta entonces no se daba 
en la designaciôn de los Comités para estudiar asuntos pùblicos 
de Puerto Rico.
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Èntre las principales recomendaciones del mencionado comi­
té se encuentran las siguientes:
1. La elecciôn popular del Gobernador
2. La designaciôn de un Comisionado General que 
séria el représentante de la Autoridad Federal 
en la isla.
3. La concesiÔn de podere# al Gobernador para 
que nonbrarà a todos los jefes de los 
Departamentos insulares.
4. La concesiÔn de poderes al Gobernador 
para la designaciôn de todos los Jueces 
del Tribunal Supremo.
fil proyecto se introduce en el Senado Federal# como el
8. 1407 y luego de un largo recorrido por anbas eâmaras del 
OongreSo norteamerlcano logrS satisfacer a muchos congresistas 
pero sin resultados prâcticos.
Otro proyecto# radicado al mismo tien^# que se presentô 
el S. 1407# fue el s. 952 présentado por el Senador Tydings. 
Dicho proyecto# se presentô el 2 de abril de 1943 y en êl# la 
ùnica alternativa que se les daba a los puertorriqueflos era la 
independencla# aspecto que ya comentamos reservândose los
^^Enrique Lugo Silva# The Tugwell Administration 
(Rio Piedras# Puerto Rico: 1955)# pâg. 57.
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Estados Unidos el derecho a mantener sus bases militares# 
navales y aéreas en Puerto Rico. Este proyecto no logra 
progresar tampoco.
En un mensaje a la Sesiôn Regular de la Leglslatura el 
13 de febrero de 1945# el Gobernador Tugwell# sugiere que el 
Congreso débia autorizar un plebiscito para solucionar el 
problème del status politico en Puerto Rico.
Como resultado de ésta sugerencia de Tugwell# 
la Leglslatura de Puerto Rico toroô el acuerdo convertido en 
una Resoluciôn Conjunta# que fue aprobada unânimemente el 
20 de Febrero de 1945. En dicha Resoluciôn se le hacla la pe- 
ticiôn al Congreso de los Estados Unidos para que aprobara un 
proyecto autorizando al Pueblo de Puerto Rico a escoger entre 
las très alternativas de poder para la soluciôn del problema 
del status politico: Estadidad# Independencla y Estado de
"Dominio".
Mufloz Marin se mueve entre las bambalinas politicas# 
élabora un plan y viaja a Washington# a fin de que el senador 
Tydings lo introduzca en el Senado# cosa que hace el 15 de 
roayo de 1945# el cuàl es pasado el dia siguiente a través del 
Comisionado de Puerto Rico en Washington# Jesûs T. Piflero# 
a la Câmara de Représentantes del Congreso. El proyecto no 
progress# perO causa buena impreslôn entre los congresistas#
42Uzid.# pégs. 54 y 61.
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cuando ven ahora# una alternat!va a la Independencla forma 
politica que no eatahan dispuestos a concéder.
El Estado de "Dominio" que sugiriô Tugwell# lo hlzo suyo 
Mufloz Marin# dândolé salida al maremâgnum de ideas que bullian 
en la mente dé Mufloz# que éè lo que estaba buscando para elu- 
dir la independencla que pedia el puéblo# pero a la que él por 
pragmatismo llegé a temerla profundamente. Era la tabla de 
salvacièn de Mufloz# lograr ciertà autonomia# sin caer en la 
supuesta miseria de la independencla. En un mensaje especial 
al Congreso el l6 de Octubre de 1945# el Présidente Truman 
propone Un plebiscito coh las siguientes alternat!vast
1. El derecho del Pueblo de Puerto Rico a 
elegir su propio gobernador y tener un 
mayor grado de gobierno propio;
2. La estadidad para Puerto Rico;
3. La independencla; y
4. Una forma de "Dominio"
La influencia de Tugwell sobre Mufloz en la idea del 
"Dominio"# hace factible que por mediaciôn del ùltimo entre 
bajo la cons ider a ciôn oficial la fôrmula de "Dominio" defendida 
por Mufloz Marin.
El proyecto de Truman es amq>llamente discutido en el 
Congreso de los Estados Unidos# pero finalmente tiene la misma 
suerte que los enterlores y es rechazado.
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La Leglslatura de Puerto Rico al ver los sucesivos fraca- 
sos de los proyectos anteriores, decide tomar el problema del 
status politico en sus propias manos. Aparecen conatos dia- 
lécticos de ablerta rebelién por la Legislature insular. Se 
presentan dos proyectos# uno# donde se déclara que el Pueblo 
de Puerto Rico tenga voz en la selecciôn de su prôximo Gober­
nador# y otro# donde se autorisa un plebiscito el 4 de julio 
de 1947 para decidir el problema del status politico.
Tugwell veta el primer proyecto# basado en que era un 
esfuerzo para interferir con el poder de designaciôn# prerroga- 
tlva del Présidente de los Estados Unidos# y asi aparecia 
establecido en la Ley Jones. Al mismo ties^x)# veta el segundo 
proyecto# debido# a quô el derecho a iniciar ese tipo de 
proyecto lo ténia el Congreso de los Estados Unidos# y no la 
Leglslatura de Puerto Rico. Se establece un pugilato entre 
la Legislature insular y el gobernador# anbos# por ejercer sus 
derecho8 y su poder politico.
El Iro. de marzo de 1946 la Leglslatura de Puerto Rico# 
pasa el proyecto por encima del veto del Gobernador Tugwell 
y llega ante la consideraciôn del Présidente Truman. Pero 




Es bueno seflalar que al abandonar Tugwell la Gobernaciôn 
el 30 de junio de 1946# el Présidente Truman# nombrô a Jesûs 
T. Piflero como el primer Gobernador puer tor riqueflo. El 5 
de agosto de 1947 el Congreso enmienda la Ley Jones concedién- 
dole el derecho al Pueblo de Puerto Rico a elegir su propio 
Gobernador por mediô del sufragio p o p u l a r . Ante la fuerte 
presiôn algo se habla adelantâdo# pero ho era bastante para 
resolver ni siquiera las minimas demandas politicas.
4. Consideraciones sobre la Politica y las Reformas 
Administrativas de Tugwell.
cuando Rexford G. Tugwell fue nombrado Gobernador de Puerto 
Rico en 1941# surge una nueva situaciôn de relaciôn politica 
y administrativa entre la Legislature y la Gobernaciôn. Cuando 
fue nombrado Gobernador Tugwell# recibe el apoyo de uno de los 
partidos mâs fuertes el Partido Popular Democrâtico y de su 
lider mûximo# Luis Mufloz Marin# gran concomitante de Roosevelt# 
tenia que apoyar al nuevo gobernador désignado por el Presidents 
para ayudarle en sus reformas.
Ademâs de recibir el apoyo de Mufloz Marin y de su partido# 
Tugwell# era un gran conocedor de los problemas de Puerto Rico# 
a diferencia de otros gobernadores norteamerlcanos que sôlo 
venian a Puerto Rico como turistas y eran personas que no les 
inq>ortaba un comino los problemas de Puerto Rico. Tugwell# 
contrario a otros gobernadores# se preocupô por los problemas
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que afectaban a Puerto Rico y tratô de buscarles soluciôn.
Merece destacar que durante el perlodo en que Tugwell asumiô 
la gobernaciôn# ocurrla al ataque a Pearl Harbor y casi todo 
su gobierno# fue# durante éste perlodo cbltico de la Segunda 
Guerra Mundial.
En cuanto a su politica administrativa# es bueno seflalar 
que hlzo una serie de reformas que eran imprescindibles en 
Puerto Rico para su desarrollo# taies comot la creaciôn de la 
Junta de Planiflcaciôn# la reforma de la Universidad# la reforma 
del Servicio Civil# la creaciôn de la Escuela de Administraclôn 
Pùblica y el Banco de Desarrollo (de Fomento) entre otras.
Pero no todas sus pretendidas reformas tuvleron éxito# sinô 
que tuvo clertos reveses en su politica reformists# al no poder 
obtener el control pùblico de la "Puerto Rico Telephone Company" 
y la "Puerto Rico Agriculture Company que se encuentran entre 
sus fracasos mayores# pero no fue por falta de gestiôn en sus 
intentos# sinô que los grandes intereses# corporaclones y las 
conqpaflias capitalistes después de lanzar una campafla masiva de 
descrédito de pretender socializar al pais# llegaron acusarlo 
de "comunista” por todos los medios a su alcance. Cabildearon 
ante el Congreso y pidieron la cabeza de Tugwell a cualquier 
precio# lo que no solo impidiô que siguiese su politica de re­
formas# sinô que vino a costarle el cargo como pedian a gritos 
los estratos archinonservadores de Puerto Rico.
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Goosell tltula su libro sobre la administraclôn de Tugwell,
como la "Administration of a Revolution", quizâs llevado por
el entusiasroo desarrollado en las reformas logradas, y las
pretendidas que no cristalizaron. Sin embargo, pudo muy bien
consignar "Reformâ Social" a lo que llama Revoluciôn, pues el
mismo reconoce en su libro, que
...en término de medios no fue un proceso 
"revolucionario"... los : cairibios ocurrieron 
pacificamente... y fue un proceso évolutive 
y reformists mâs que revolucionario. ®
Tugwell perteneciô à aquél clan famoso de Roosevelt llamado
el "Trust de log CerWiros", grupo escggido y limit ado de grandes
eXpertos y pensadores exclusivos. Tugwell no ténia nada de
marxista, era simplemente un liberal de avanzada, y puede de-
cirse que no era el norteamerlcano vulgar, ni el gobernante
comôn, éstaba muy ligado à la politica y sus reformas adminis-
trativàs y sociales, aspecto que debe verse dentro del marco
de la politica colonial como sefiala Robert W. Anderson en su
resefia del libro del mimmo Goodsell, cuando dice:
"La experiencia de Tugwell en Puerto Rico 
debe ser juzgada en relaciôn a su posiciôn 
politica como gobernador colonial durante 
sus cinco Bflos de gobernaciôn y no siitq>le- 
mente en térmlnos de la creaciôn de un apa- 
rato administrative o de su habilidad para 
promover ejecutivos jôvenes..;
^^Goodwell, OP. cit. pâg. 2.
^®Robert W. Anderson, resefla del libro "Administration 
of a Revolution", publicsda en el San Juan Review en marzo de 
1966.
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Dentro de sus llmltaclones como Gobernador colonial de 
Puerto Rico, Tugwell realizô una gran labor y no ha recibido 
de Puerto Rico el reconocimiento debido a su gestiôn como 
honibre de gobierno, y a su labor como gran reforraador social, 
aspectos favorecederes que captô para si el Partido Popular, 
quien llév&se todas las mieles del triunfo, mientras que Tug­
well cargô con las hieles del Congreso^la de los grandes capi- 
talistas norteamerlcanos y las de los reaccionarios conserva- 
dores de Puerto Rico.
C. El Retorno de Albizu Campos y la Revoluciôn de 1950.
La condena de Albizu Canqx>s y de los lider es mâs des ta en­
dos del Partido Nacionalista, fue un rudo golpe para êste Movi- 
miento Liberador. Si con ello no fuera poco se acosa constante- 
mentb a todo aquôl que huela a nacionalista. Se detuvieron y
encarcelaron a mâs de cien nacionalistas por negarse firmemen-
47te a servir en las fuerzas armadas del inqperio. Durante 
diez anos quedô descabezado el "tnovimiento", pero el partido 
nacionalista continuô active, a pesar de los encarcelamientos, 
persecuciones incesantes, acoso y atropellos por doquier con 
ânimo de yugular definitivamente desde su raiz al patriotismo. 
puertorriqueflo. La semilla que sanbrô el "Maestro”, germinô 
fructifera y cuando regresa Albizu Campos, cunq>lida su condena.
^^La Hora, "La Revoluciôn de 1950", 25 al 31 de octubre 
1973. San Juan, pâg% 9.
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una gran multltud fua a reclbirle. Su presencia enardecia a su 
pueblo. ”Yo nunca b# estado auaente"^^ dljo al descender del 
barCO en Sam Juan en 1947,
Prestos andabah los nadonalistas en revivir su movimientô, 
celebrândo una cohcentracidn polltlca en el Parque Sixto Escobar. 
SU vibrante diseur so, hiso conqprender a los Estados Unidos y a 
quienes les haclan el juego, que el Macionalismo no se detendrla 
ante nâda para obtener la Independencia y la soberanla de la 
patria.
"...El conocido programa de entrega del patri- 
monio nacional de Puerto Rico al gobierno de 
los Estados Onidos Èue acelerado. Para convali- 
darlo y ajustarlo a la hipocresia democr&tica 
de los Estados Unidos se aceleraron los planes 
para la creaoidn del adefesio jurldico del 
Estado tibre Asociado.”
ksto posibilitarta anté el temor de nuevas revueltas. 
debido a la presencia de AlbizU Campos en Puerto Rico, que pudie- 
ra preSentarse ante las Naciones Unidas como un pueblo que ya 
aleaned su "gobierno propio". La idea del ELA, era levantar 
una irndgen frente al mundo, como que Puerto Rico no era una naciôo 
sometida por un gobierno autotitulado "defensor de las excelen- 
cias de la democracia" en el mundo.
Los hechos se sucedlan precipitadaroente, el gobierno 
norteamericano "tenia miedo", y deblanse tomar medidas
49mà
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fuertes para atacar posiblemente otra oleada de acclones san- 
grientas con la llegada del mâximo lider nacionalista. Para 
ello el régimen con miras a contrarrestar y coartar las acti- 
vidades poslbles que se aveclnaban, fragud un plan maquiavêlico, 
pero le did visos de legalidad. Se aprobd la "Ley de la mor- 
daza", que permitia violar los derechos civiles y humanos mâs 
elementales, empezando asl el "martirologio del pueblo inde- 
pendèntista". Tantos fueron los abusos, las persecuciones sis- 
temâticas, los arrestos indebidos y la falsificacidn de pruebas 
de culpabilidad, que bien pronto se arrestaron a mâs de très 
mil^^ puertorriqueflos, por el delito de querer lo suyo, de 
amar a su patria.
La atmôsfera polltica en el pais era densa, los diseursos
del Secretario General del Partido Nacionalista de Puerto Rico,
el poeta Francisco Matos Paoli y del Maestro Albizu Campos con
motive de la celebracidn del Grito de Lares el 23 de Septiembre
de 1950, traian una carga emotivo-patriôtica que parecian pre-
sagiar la "vuelta a las armas" del Partido Nacionalista.
"...Es dificil hacer un diseurso cuando se 
tiene a la madre postrada en el lecho y en 
su acecho a un asesino. La madre es la 
patria y el asesino es el gobierno de los 
Estados Unidos de Norteamêrica. Se hace 
dificil hacer un diseurso bajo las condi- 
cioneS a que se somete a Puerto Rico para 
llevarlo a su destrucciôn como pueblo".
^^ b i d  y passim.
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Se câldeaban loa âninos# ee exaltaba a la patria como el 
objetlvo mâximo de un pueblo diepueeto a morir por ella. Ya 
lo habia afirmadk) rotundamente Albizu Campos. "La Patria es 
valor y sacrificio". Pero los BStados Unidos no estaban dispues- 
Los a renunciar voluntariamente a aqukllo que les habla cos- 
tado veinte afios de preparacidn calculada, vencer la oposiciôn 
interna, adecuar las mentes ciudadanas, y dominer la opiniôn 
mundial y menos aborâ, que Cuba no ofrecia la seguridad como 
avanzada en el Caribe con las bases nortearoericanas, puesto 
que la Enmienda Platt, habla sido erradicada por los cubanos. 
Ahora Puerto Rico se hacla siâs indispensable y no estaban 
dispuestos a rendir tan magnlfica base-posesiôn.
Los nacionalistas habian arreciado en sus comparecencias 
ante diverses foros y congresos internacionales, e incluso el 
Partido Nacionalista, sentis un vehemente deseo de hacer el 
planteamiento directamente ante el Tribunal Supremo de los 
Estados Unidos,esfuerso que fue bloqueado por dicho tribu­
nal, es decir, los nacionalistas consideraban agotados todoa 
los recurSOS pacificos y demandas de pleno derecho, sin que 
hubieran podido obtener su independencia y su soberania patria. 
Para ellos, no les restaba mâs que un ûltimo recurso, que era 
définitivamente ir a la "revoluciôn armada" contra el poder 
usurpador de los Estados Unidos. La desconqposiciôn politics y
^^Ibid y passim.
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ayudarla a la aceleracl6n de dlcho proceso de rebeldia social, 
donde el rencor y el odlo, frente al invasor, eran los motores 
que impulsarlan a la revoluclftn. Y lleg6 ésta en el roes de 
octubre de 1950 con la misma fuerza de un huracAn.
1. La Revoluciôn del 30 de octubre de 1950.
El 30 de octubre de 1950, el Partido Nacionalista, acaudl- 
llado por su lider Albizu Campos iniciô una revue1ta armada 
contra el Poder Metropolitano de los Estados Unidos en la 
Isla, y del gobierno de Puerto Rico, cuyo gobernador era Luis 
Munoz Marin.
Hubo combates encarnizados y despuês de varias boras de 
lucha las fuerzas nacionalistas con un valor y arrojo temeraric, 
capturaron la poblaciôn de Jayuya. Blanca Canales procedi6 
a izar la bandera de Puerto Rico, proclamândose la Segunda 
Repûblica de la Isla. (La I Repûblica se proclamô en la Re­
voluciôn de Lares en 1868).
Dias despuês de sangrientos combates, la Guardia Nacional, 
aêrea y terrestre conjuntamente con la Policîa Insular, domi- 
naron la situaciôn y sometieron a los nacionalistas. Los 
lugares de mayor acciôn fueron Utuado, Jayuya, Penuelas, Arecih 
y San Juan. La toma de Jayuya, el asalto a la Fortaleza (resi- 
dencia oficial del gobernador) y el arresto de Vidal Santiago,
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junto ai de Albiiu Canqpos fueron les actes estelares de la Re- 
volucién, lugares donde se escenificaron les combates mâs 
violentes.
Nuevamente fueron arrestados no solo el liderazgo del 
Partido Nacionalista, sinô cuantos militantes e independentis- 
tas que àparentemente eran conocidos, adend^s claro estâ aque- 
llos que intervinieron en la revuelta armada, siendo consi- 
guientmmente juzgados por los tribunsles de la metrôpoii y 
de sus satâlités coloniales.
ËstA revoluciôn estaba programadâ conjuntamente, con un 
plan de ataque para ejecutar al Présidante de los Estados Uni­
dos. Mientras en Puerto Rico estallaba la misma, en los 
Estados Ünidos dos adesbros del Partido Nacionalista tirotea- 
ron la Casa ëlair,-residenciS incidental del presidents Truman^ 
èn un intento por matSr al primer mandatario norteamericano. 
Pueron Elio Torresola y Oscar Collazo los que llevaron a cabo 
dicha âcciôn. Torresola muriô durante el tiroteo, sU compaflero 
Collazo sobréviviô en el ataque y aÛn Sigue encsrcelado por 
crimenes politicos despuês de haber transcurrido veintiocho 
afios de tal acciôn.
Los portavoces oficiales sefialaron que el propôsito del 
grupo separatists iba encaminado a evitar que el pueblo de 
Puerto Rico se inscribiera parS participer en un referêndum 
sobre el status de la Isla, puesto que segfin datos obtenidos
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posterlormente, la revoluciôn habia sido fijada para los dias 
4 y 5 de novieirbre que eran los dias seflalados para las inscrip- 
ciones.^^ El gobierno de Mufioz Marin, que durante los ûltimos 
afios tomô la via sectaria de la politics norteamericana, cali- 
ficô los hechos como un gesto de lunâticos empefiados en sustituir 
los votos por las balas.
Sin embargo, pese a cuanto se ha dicho de que habia un
conflicto de criterios détrâs de la Revoluciôn* de que êsta
habia sido adelantada debido a que en un automôvil, intercep-
tado por la policia, viajaban varios nacionalistas siêndoles
descUbiertas por la Policia Secrets distintas armas de fuego,
motivando al liderazgo nacionalista para que anticipera sus
planes, Por otra parte el criterio nacionalista se resume
en las palabras de Albizu Campos:
"La soberania de un pueblo no se le cuestiona 
al propio puéblo, sinô que se le exige o 
arrebata a los interventores"
Mo obstante el Partido Nacionalista de Puerto Rico en su 
publicaciôn sobre "El General Valero de Bernabê y la Revoluciôn 
del 30 de octubre de 1950"^® que did a conocer el origen de
^^El Mundo "Puerto Rico Ilustrado", San Juan, 38 de octubre 
de 1973, pâg. 10.
^^La Bora. "La Revoluciôn de Octubre de 1950". San Juan 
1973, pâg. 9.
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là fase àrmaâa da loa acontecimientos denominados "La Revolu­
ciôn del 30 de octubre de 1950", a^ala que
"•«•las fuersas del imperio con su persecuciôn 
constante, con sus medidas represivas y sus 
planes de àseainar al Maestro Pedro Albizu cam­
pes en Pajardo el 26 de octubre aceleraron el 
momento del levantamiento armado* Las conse- 
cuenciaa hubieran aido muy distintas a las que 
conoce la historié de no haber aido por la pre- 
mura con que tuvo que actuar el mando supremo 
de la revoluciôn. Apenas si hubo tienqpo para 
reunir algunoe cùat^os revolucionarios. Con 
esa situaciôn a nadie puede extraflar que gran 
parte de loa elementos acumulados para la 
acciôn quedarên sin utilizarse en los lugares 
que se les habla destinado. A peaar de todos 
loa inconvenientea de la develaciôn de los 
planes revolucionarios por un traidor, el 
ejemplo que diô el patriotismo puertorriquefio 
(rente a las (uerzaa del rôgimen interventor 
es digno de cxxnpararae con las mâs grandes 
hazafiaa del ginero humano en su lucha liber- 
taria,57 al enfrentarse heroicamente y a 
sabiendas con una gran desproporcionalldad de 
fuerzas enemigaa.
La Revoluciôn de octu&re de 1950, dejô un saldo de 27 
muertos y 51 heridos en anbca bandos, pero las mayores pêr- 
didas eStuvieron entre los nacionalistas que perdieron 17 
vidas por 8 paramilitarea del gobierno y dos inocentes civiles. 
Este (Ué el trâgico balance que dejô la violencia del alzamien- 
to armado. Fueron verdaderos hôroes de la Revoluciôn, los pa­
triotes Guillermo Gonzâlez en Pefitielas, Carlos Irizarry, su 
hermano y Blanca Canales en Jayuya, Raimundo Dias que viendo
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que los grupos conprometidos no se presentan a tomar el "go­
bierno colonial", sale decidido con cuatro conpafieros a tomar 
la Fortaleza en un ataque suicida, cuatro de ellos murieron en 
el empefio, incluyendo a Diaz, quedando superviviente Gregorio 
Hernândez con mâs de 40 in^ctos de bala.
El mismo Mufioz Marin, una vez dcxninada la "revuelta", 
como gobernador de Puerto Rico, dijo lo siguientet
"Comparezco ante ustedes para informarles que 
el reciento atentado contra la paz y los de- 
rechos damocrfiticos de ustedes ha terminado...
Ha terminado en la ûnica forma en que termi­
ner la cuantas veces espiritus turbados a los 
que se impusieron espiritus perversos e irres­
ponsables decidieran repetirlo. Sâpase... 
que no se pierdan mâs vidas en taies locuras, 
que un gobierno fundado en los votos... 
no puede ser destruldo ni siquiera desviado 
por las balas de perversos o de engafiados."
Por su parte Albizu Campos, detenido en el Cuartel de la Poli­
cia, al ser entrevistado por la prensa, dijo: "Oiré que la
59
Patria estâ pasando por su transfiguraciôn gloriosa".
El llder habla sido arrestado despuês de un arduo combate
en su propia casa, donde solo pudo la policia reducirle mediante
el uso de gases.
Sobre el atentado contra el Presidents Truman, el goberna-
ck)r Mufioz Marin, declaraba lo siguiente:
"El pueblo de Puerto Rico estâ profundamente 
indignado ante el cobarde y lunâtico atentado 
contra el Presidents Truman. Nos sentirlamos
y passim.
59b i Mundo. "Puerto Rico Ilustrado", San Juan, 28 octubre 
1973.‘, pâg. 11.
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avergonzados de ser puer torrlqu^os, si los 
dos criminales envueltos no tuer an mienibros 
de la pandilla de terroristes, nacionalis­
tas.*. Somos un pueblo democrâtico y odiamos 
todos los Mtodos para tratar de inducir 
a una decisiôn nediante el crimen y la 
violencia*•• Este ûltimo crimen, reafirma 
mâs mi ecnvicciûn de que los nacionalistas 
estân perroitiendo que su lunatismo, fana- 
tismo e irresponsZbilidad sean manipulados 
en aras de la estrategia de la campafia comu- 
nista.**"^®
Muchos fueron los sentimientos encontrados estos dias, las 
contradicciones en la explieaciôn de ciertas postures oficiales, 
hasta el extreme de càer en la démagogie de su ti«npo "marcartis- 
ta"> de acusar al movimiehto nacionalista de estar confabulados 
con el comunismo in ternaoiona1. La desesperaciôn de la "Guerra 
Frie", la fiecidn y la impotencia aparente de estar rodeados 
de coiounistas que quleren âeabar con el sistema democrâtico, 
llegô tànbiên a Puerto Rico, nèda mâs que por boca de Luis 
HufloZ Marin* aNasta donde, babià llegado aquél "plchôn" socia­
liste, que en ia dûcada de los "20" hace loas y cânticos de 
alabanzas a la Revoluciôn Bolchevique de 19177 £Oômo es posible 
que Mufioz Marin, llegara a former parte de la histeria alucinante 
que Vivian los llderes del Congreso norteamericano? Mufioz Marin 
ya no podia entender, que el fin supremo de un nacionalista- 
revolucionario era morir ofrendando la vida por salvar a su 
patria. La fuerza slquica y espiritual de un patriote puro.
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estaba mâs allâ de lo terrenal, porquâ el sublime sacrificio 
por la liberaciôn de su pueblo, era la oda poêtica del aima 
transformada en un arrébato vengador contra los opresores de 
la tierra-madre que les viô nacer. Aquâllos que no conprenden 
los valores incuestionalbes de la patria, jaroâs podrân entender 
como un "patriote" muere feliz en una lucha suicida, de la que 
no espera tener cuartel, piedad ni compasiôn, a sabiendas del 
holocausto final que le espera.
Bfectivamente estos jôvenes hâores no esperaban nada a 
cambio,solo "sacrificarse por la patria, porquê el valor es 
la puerta de la inroortalidad," como pudo decir su llder, Albizu 
Canqpos. Ahora bien, ^Cdmo concebla Albizu, un en f r en tamiento 
con las fuerzas armadas de los Estados Uniébs, mâxima potencia 
bêlica mundial? eOejarla el de coaq>render la imposibilidad mate­
rial de québrantar el poderlo norteamericano en un enfrentamlen­
te flsico? Mo. Creo, que él sabla demasiado bien, que la 
"lufdia armada" purificaba el eaplritu revolucionario, pero que 
solo podla condueir al "Holocausto". Como asl fue, y asl serâ 
ante el poder axtraordlnario de los Estados Unidos.
Creemos mâs bien, que Albizu Campos estaba consciente de 
eso, no obstante segula alentando el "odio" y proyectando un 
eeplritu revolucionario. El estaba plenamente convencido de 
que podrla ganârsele alguna batalla al "poder interventor", 
asestarle algûn golpe fuerte, desconcertarlo con sus tâcticas.
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ponerles nsrviosos, anedrentarlos Incluso, pero jamSs ganar la 
batàlla final por medio de la guerra. Eso parece estar claro.
^Bnbonces que persegula el nacionalisno, con sus atentados,
ataques sorpresivos dirigidos a matar a altos jefes, gobernantes 
y  al Presidents de los Estados Unidos?
Lo mismo que la violencia atemorisd a Roosevelt en los afios
"30", y acabô concediêndole a Puerto Rico, no solamente las
ayudas eoon&micas que Si bien pudo tener un fin humanitario, 
no pOr eso persegula unos fines politicos para evitar que estalla- 
ae la "revoluciôn Shierta" frente a los Estados Unidos. Al 
mismo tienpo se les concedla mayor participaciôn en la polltica 
al pueblo puertorriqu^So, otorgândose despuês una "ley para 
elegir a un gobernador puertorriquefio. Ademês de êsto se 
aprobô por el Oongreso la Ley de Relaciones Fédérales y la 
ereaciôn del Estado Libre Asociado.
Quiêês Albizu Campos, bien conocedor de la sicologla del 
puéblo nor teamer icano, p w s ô  que ereando un sistema socio-pollti- 
co inestable, castigando alll donde mês le doliera al poder 
metropolitano, albergaba la esperanza, que algûn dla hastiados 
de tanta hostilidad e Intriga, acabaran por Irse definitivamente; 
como ocurriô en 1936 despuês del asesinato del Coronel Riggs, 
cuando en el Oongreso oyeronse voces de algunos "représentantes" 
de que se les otorgara la independencia. El temor se arraigô 
profundamente, hasta el extremo de presenter el "Bill Tydings"
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que llegô a proponer un plan para otorgar la independencia en 
un plazo de cuatro afios, con miras de ateroorizar al puéblo, 
aspecto que ya estudiamos anteriormente,
Por lo demâs como hecho "revolucionario", no existlan los 
ingredientes sociolôgicos, politicos y humanos para que triun- 
fara una revoluciôn a la manera ortodoxa de las demandas y con- 
diciones prevalecientés en los postulados revolucionarios mar­
xistes. Habla en taies actos mâs valor y heroismo que planes 
de organizaciôn revolucionaria.
Amputadas las cabezas visibles, de nuevo el Movimiento Na­
cionalista sufriô la pêrdida de su llder, que de nuevo fue con- 
denado y êsta vez de por vida, por intenter derribar por medio 
de la lucha armada al Gobierno de los Estados Unidos. Albizu 
Campos enfermô gravemente en las cârceles norteamericanas 
teniendo que cairbiar su celda de la penitenciarla por la celda 
mâs sofisticada del Hospital Presbiteriano, hasta el resto de 
sus dias. Muriô alll en el afio 1965, mientras para algunos era 
un dla feliz, para millares de puer torr iquefios fue un verdadero 
dla de Luto Nacional. Pedro Albizu Campos, habla traspasado 
las puertas de la Inmortalidad.
En définit!va, si es que hay algo définitive en la concep- 
ciôn valorativa de los hombres, Albizu Campos no aspira al 
"poder por el poder", para eso pudo haber llegado al mismo 
a través del sistema imper an te en Puerto Rico, pero lo que el
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rechaza, es la fuente del poder mismo que se ejerce en la 
Isla, es un poder forâneo, un poder espûreo, que prevalece 
contra la voluntad de quiênes han sido soroetido por la fuerza. 
En ese sentido Albizu Campos constituye la maximizaciôn de la 
conciencia revolucionaria puertorriquefia, o acaso, mâs que eso 
aûnt La "autoconciencia" nacional de la sociedad puertorriquefia, 
la autoconciencia intelectual de su pueblo.
2. Existencia y Ausencia de las precondiciones 
revoluoionarias.
El tama sobre la falta de la cristalizaciôn de los hechos, 
bevoaltâs y movimientos revolucionarios en Puerto Rico, ha lle­
gado a preocuparnos hondamente. ^Porquê fallaron éstos actos. 
revolucionarios? ^A que pudo déberse todo ello? tCuâles fueron 
las causas que prevalecieron? Aunque no vamos a entrar de lleno 
en estas consideraciones, aspecto que dejamos para una mejor 
ocasiôn, sin embargo parecen darse una serie de factores univer-
sales que encajan en la eapacidad generadora del acto
revolucionario.
Aparentemente se dieron una serie de elementos precondi- 
cionantes de la fragua revolucionaria como los siguientes:
1) Explotaciôn abusiva en las condiciones de vida, trato
y bajos salaries en el mundo laboral.
2. Penuria eoonômica crltica, indigencia y un senti- 
miento de abandono social.
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3. Mlserla y hainbre Inmlsericorde en la gran mayoria 
del pueblo.
4. Un rencor proEundo genera11zado, rayano en el odlo 
al invasor.
5. Coacciôn y represiôn por parte del poder metropoli- 
tano contra aquêllos que profesan un sentimiento 
nacional puer torriquefio.
6. Desenpleo masivo como una proyecciôn de 
impotencia y desamparo que conduce a la extrama 
pobreza.
7. Indiferencia del gobierno colonial frente a tantos 
problemas que abaten y subyugan a la sociedad 
puer torriquefia,
8 . Menosprecio roanifiesto hacia la identidad y la cultura 
puertorriquefia por parte de los invasores apoyados por 
un grupo burguês-administrativo desnaturalizado
de su condiciôn histôrica, intermediario del poder 
del imperio en Puerto Rico.
9. Un fuerte sentimiento patriôtico en un grupo de 
determinada conciencia nacional.
Sin embargo, parece que no se dieron otros factores bistô- 
ricos aglutinantes para el êxito de la revoluciôn* entre ellos 
podriamos citar algunos como siguen:
1. La gran ausencia de una organizaciôn de base y estructura
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soclallsta ideolôgica que hübiera promovido el 
clâsico concepto de la llamada "lucha de clases".
2. En atenciôn del anterior concepto sociolôgico, dialêc- 
tioamente ee hvblera podido lograr una conciencia 
obrera "no economicieta", por una conciencia obrera-
ideolôgica capaz de germinar revolucionarlamente a su 
debido tiempo.
3. Posiblemente la falta de un pasado vivo de grandes 
gestas her6icas donde mirarse orgullosamente como 
el fin sublime del aima nacional.
3. Posiblæente la falta de un pasado vivo de grandes 
gestas herôicas donde mirarse orgullosamente como 
el fin sublime del aima nacional.
4. Quizâs la poca extensiôn o pequefiez del territorlo 
insular de Puerto Rico, plenamente asequible en pocas 
horas por los cuatro puntos cardinales.
5. El carâcter pacifico de sus gentes, de pensamiento 
dicotômico y anbiguo frente a las lealtades prédo­
minantes en el medio politico-social.
6. La ausencia total del eslabôn histôrico burguês tan 
ûtil para la consagraciôn de la idea revolucionaria.
7. La infructuosidad a priori frente a un poder como el 
de los Estados Unidos.
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Posiblemente, faltaron otros elementos en estos episodios 
nacionales de Puerto Rico, aspecto muy interesante para un 
estudio ulterior, pero la verdad, es que todos los intentos re­
volucionarios fueron fallidos y no iban precedidos de una amplia 
y popular concienciaciôn nacional, que si bien no hubiera triun- 
fado, probablemante hubiera causado graves mellas en la autori- 
dad moral del gobierno metropolitano, seguida por périodes 
de gran desobediencia civil capaz de minar los majores deseos 
de permanencia en la Isla de la nueva Roma.
D. La formulaciôn de la Ley 600*
El 13 de marzo de 1950, el Comisionado Residente de Puerto 
Rico en Washington con voz, pero sin voto en el Congreso ameri- 
cano, (hecho que perdura hasta nuestros dias) el Dr. Fernôs 
Isern, présenté en la Câmara de R^resentantes el Proyecto 
7674, idêntico al Proyecto 3336 del Senado, que a instancias 
suyas, presentaron los senadores O 'Mahoney (33) y Rutler el 
31 del mismo mes y que con ligeras enmiendas se convertiria 
en la Ley 600. Rasta entonces Puerto Rico se régla por un estatu- 
to mucho mâs colonial, promulgado por el Congreso de los Estados 
Unidos en el afio 1917 y subsiguientemente enmendado con el 
tiampo. Tal estatuto se conoce en la historia de Puerto Rico 
con el nombre de Car ta Orgânica y Ley Jones. La Ley Jones con- 
tenla dos clases de disposiciones, unas estructurando el régimen 
colonial, o sea, las 'relaciones entre Estados Unidos y Puerto
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Rico, y otras, proveyendo la organizaciôn del gobierno local bajo, 
esa estructura colonial. Loa dos grupos de disposiciones fon­
damentales expresaban la voluntad del congreso de los Estados 
Unidos, no la del Puéblo de Puerto Rico, como yâ expusimos an­
teriormente. Asl se demuestra (qué la cuestiôn de la ciudadanla 
colectiva de loa Estados Unidos se inpuso alll a los puertorri- 
qu^tos), el clamor del Comisionado Residente, Don Luis Mufioz 
Rivera fue en vano, para que se respetzura la ciudadanla Puer- 
torriquefla, reconocida en la Ley Poraker de 1900 a los dos afios
de gobierno militer nor teamer icano, fue como clamar en el
desierto; todo fue inûtil, prevaleciô la Ley del colonieje poli­
tico, pese a que las CAmaras Legislatives de Puerto Rioo^^ la 
unaniraidad de los votos de todos los partidos politicos alll 
representados, hablase hecho desde 1943, un repudio absoluto 
del sistema vigente en el pals, demandando categôricamente la
liquidaciôn colonial a la mayor brevedad posible.
Por otra parte, el gobierno estadounidense, se hallaba 
ccxqprometido ante el mundo por el Tratado de Paris y por su 
posiciôn de potencia democrâtica a efectuar el advenimiento del 
puéblo de Puerto Rico a la vida de la libertad. AdemSs, entre 
otros factores que aconsejaban la liberaciôn de los pueblos 
sometidos al dominio de grandes potencies, figuraban las san- 
grlentas jornadas de la II Guerra Mundial, dicen qué, para
®^Géigel Polanco. Op . cit. pâg. 6.
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asegurar la libertad y la democracia en el mundo; los nobles 
postulados del Pacto del Atlântico y la reciente fundaciôn de 
la Organizaciôn de las Madones Unidas con la expresa enccMnien- 
da de liquider el ooloniaje de nuestro tiempo, plage de tantos 
puéblos sometidos, se halla en posiciôn de single evidencia.
En ese momento signlficativo, es que llega el problems de
Puerto Rico como pueblo al hemiciclo de las Câmaras Federales
AmerIcanas. Ni los llderes représentantes de Puerto Rico -miem-
bros del Partido Popular Democrâtico, ostentando el poder politico
ni los llderes del Oongreso Americano, estuviercn a la altura
de su responsabiiidad histôrica. En lugar de propulser una
ley de liquidaciôn del ooloniaje, con el consiguiente reconoci-
miento de la soberanla del puéblo de Puerto Rico, "unieron sus
fuerzas... para anular el derecho de nuestro pais en un burdo
escamoteo de su libertad, bajo la farsa de una pieza legislative
que no hace honor al Oongreso de los Estados U n i d o s , n i  hace
justicia al Puéblo de Puerto Rico." Dicha legislaciôn fue la
llamada Ley 600, con cierto paralelisroo existante entre esta
y la "Ordenanza del Moroeste de 1787"
...al admitir nuevos estados, el Oongreso ha 
solido aprobar sin trâmites previos una ley 
(enabling act) de bases "pre-estatales" cuyas 
palabras usadas en dicha ley, son como sigue:
Que a los habitantes del territorio de... 
se les autorice y por la presents quedan
«îÈiâ.
®^.S. Congress House, Puerto Rico Constitution, Hearings 
before the Commitëe on Public Lands 81st. Congress on H.R. 7647 
and S. 3336. July 12; 1949, March 14, May 16, June 8, 1950, Se­
rial no. 35 (Washington. Gov. Printing Office, 1950, pâg. 63.
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autorleados a crear para si miamos una 
Constituclôn y un gobierno estatal y adopten 
el ncxibre que ellos consider en propio... 
para despuês someterla al Congreso o al Pre­
sidents y entonces obtener el recomocimiento 
de su nuevo Status. Tenemos como ejemplo, los 
casos de Alabama, Colorado, Illinois, Indiana, 
Louisiana, Miimesota, y Mississippi. En todos 
estos casos aunque no se us6 la palabra "com­
pact" en las "enablings acts", el convenio 
era claro y el Congreso respetô la obligacidn 
de concéder la estadidad una vez cumplida 
por el territorio su parte del acuerdo. En 
el caso de Hawai de 1920 y êsta de Puerto 
Rico, se usQ otra palabra llamada 
"convenio".
1. Falacia de la Ley Publica 600:
El partido politico (P.P.D.) en el poder patrocinador 
de la Ley 600, llevô a cabo una campafla de varios meses por 
pueblos y canpos, garantizando al pais que la ley séria magnifie , 
justiciera y democrêtioa. En la propaganda politica, la 11a- 
maron "Ley de Constituciên y Oonvenio",^® asegurando c[ue la 
citada ley liquidaba el coloniaje; que establecia un convenio 
entre el pueblo de los Estados Unidos y el de Puerto Rico, y 
que en virtud de ese convenio, se crearia en la Isla "un 
gobierno gor consentimiento de los gobernados.•. de manera que 
el Puéblo de Puerto Rico pueda organizar un gobierno basado 
en una oonstituciôn adoptada por êl mismo.
^ L a  Nueva Constituciôn de Puerto Rico. Escuela Adminis- 
traciôn PÛblica. Bd. U.P.R. San Juan, P.R. 1954. pâg. 40-41.
®%eigel Polanco, op. cit.
^^ELA. Sus Oocumentos Constitucionales. Préambule Ley 
PÛblica 600. Departamento de Estado. San Juan, P.R. 1958, 
pâg, 31.
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Una mayoria del pueblo, creyô en esa propaganda polltica 
de Mufioz Marin y le respaldô, como hubieran respaldado la Inde­
pendencia, si êl mismo la hubiera apoyado - de forma que con sus 
votos apoyaron masivamente el Proyecto que aparentaba una cosa 
y efectivamente disponia otra. En el titulo, el preêUbulo 
y las secciones 1 y 2, aparentaban liquider el coloniaje, re- 
vistiendo al pueblo de los poderes de soberanla indispensables 
para ello. Sin embargo, las secciones 4 y 5 desvirtuaban sus- 
tancialraente ese propôsito, consignando al verdadero designio 
de la Ley 600, que no ibS; mês allé de la Ley Jones. El 
art. 4 - dice "Excepto en lo dispuesto en el art. 25 de esta 
Ley (Ley Pûblica 600), el estatuto titulado "Ley para proveer 
un gobierno civil para Puerto Rico, y, para otros fines", 
aprobada el 2 de marzo de 1917, segOn ha sido enmendado por 
la présente, continûa en su fuerza y vigor y podrê en adelante 
citarse como la "Ley de Relaciones Federales con Puerto Rico"
En efeeto, por el art. 4" de la Ley Jones, se dejan prevale-
cientes las disposiciones de la Ley Jones, que estructuran el
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régimen colonial, sin cambiarle una coma. Por el art. 5", 
se derogan las disposiciones de la Ley Jones, que establecen 
la organizaciôn del gobierno local de Puerto Rico, sustituyéndo» 
las por las que en su dla, dispusiera la llamada "Oonstituciôn
^7ibld..oég. 31-32.
®®Gôigel Polanco, op. cit.. pâg. 8.
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de Puerto Rico", que a eu vez, estarla sujeta, tanto a la Cons- 
tituciôn de Estados Unidos ccxno a lo dispuesto en la Ley de 
Relaciones Federales de Puerto Rico, que es la misma Ley Jones 
en cuanto, "estructura el régimen colonial de Puerto Rico".
En otras palabras, la Constitueién de Puerto Rico no podrla ser 
Unâ Constituclén llbremente concebida por los puertorriquenos, 
sinô, una oonstituciôn menguada,^^ raqultica, dentro de las 
férreas limitaciones del sist«na colonial vigente, sin m&s 
poderes, ni mâs franquieias, ni mâs derechos, que los que 
Se habian concedido al pais bajo la Ley Jones, y aûn asl, 
menoscabadS y limitada Siempre, bajo los poderes soberanos del 
Congreso de los Estados Unidos.
En la audlencia del 14 de marzo de 1950, el seAor Munoz 
Marin (primer gobernador electo y llder del partido) hizo este 
franco reconocimiento de la autoridad Federal sobre Puerto 
Rico:
"Ustedes saben, desde luego, que si el pueblo 
de Puerto Rico se volviera loco, el Congreso 
(norteamericano) podrla siemore salirle al 
paso y legislar en contra".^®
El mismo gobernador, respondiendo a una pregunta del congru 
sista Marshall -ante el Comité de Terrenos POblicos del Congres'^
^^Ibid y Passim.
70puerto Rico Constitution. Hearings before the 
Committee on Public Lands. Serial no. 35, Congressional Recordn 
1950, op. cit., pâg. 33.
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afimaba lo siguiente:
"Si el Congreso quiere legislar para evitar 
la evasion de contribuciones (refirléndose a 
Puerto;Rico) si existiese tal cosa, podrla 
legislar mafiana exactamente de la misma ma­
nera en que podrla hacerlo hoy".
"Estas cosas estarlan fuera del pro^sito de este 
proyecto". Aqul podemos observer la aceptaciôn tâcita, "a 
priori", del status colonial vigente por el llder del partido 
en el poder insular y gobernador de Puerto Rico a la sazôn,
Mufioz Marin, quien estaba defendiendo en audiencia pûblica, 
el Proyecto de la Ley 600, que establecerla las bases para 
la ereaciôn posterior de su enbeleco politico el (1952), al 
llamado Estado Libre Asociado de Puerto Rico.
Tanto en el fondo como en la forma polltica hay una suber- 
dinacion implicite en el reclame de una Constituciôn para 
Puerto Rico, que adolece de un planteamiento frontal con miras 
a obtener la soberanla del pals, y solamente se conforman quizâs 
por el temor a la incertidunbre de una separaciôn) - con una su- 
peditaciôn polltica y colonial bajo la potencia dominante, 
pidiendo favores, solicitando concesiones por unos derechos in­
aliénables del pueblo de Puerto Rico.
2. Segunda Audiencia Ante el Comité y Subcomité 
Congresional.
En el testimonio ofrecido ante el Comité de Terrenos PÛblicos 
^4 b i d .. pâg. 32.
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de la câmara Federal el 16 de mayo de 1950 y ante el Subcomltê 
del Senado el 17 d$l mismo mes, el Dr. Fernôs Iserm, repltiô 
estos conceptos:^^
Bajo el pÀrrafo 2, dé lé secciôn 3, de la Constituciôn de 
Estados Unidos, el Congreso estâ autorizado para adoptar "Normas 
y reglamentos necesarios" en cuanto a cualquier territorio per- 
teneciente a los Estados Unidos. Con las leyes orgânicas de 
1900 y 1917, segûn fueron enmendadas, el Congreso adoptô, lo 
que evidentmente considerô que fueran las reglas y estatutos 
necesarios para Puerto Rico. Pue bajo taies reglas y estatutos 
que las Leyes de Estados Unidos se declararon aplicables a 
Puerto Rico, estableciêndose las relaciones econômicas y fis­
cales que ahora existen entre Puerto Rico y los Estados Unidos 
La ResoluciÔn de la Câmarà 7674 (y el Proyecto del Senado 3336) 
no alterarân estas disposiciones. Muy por el - contrario, ella^ 
contlnuarân en vigor espedficamente...
"la posesiôn (de Puerto Rico) dentro del sistema 
federal de Estados Unidos, como hasta ahora se ha 
determinado por el Congreso, permanecerâ inalterada... 
(Estos proyectos) no cambiarân el status de la
^^Congressional Record, 81 st. Congreso, Segunda Sesiôn 
5 de abril 1950, Washington B.C. op. cit., pâg. 90.
^^Puerto Rico Constitution. Hearing before the Conanltt 
on Public Lands, p. 62-63; Hearing Before a Subcommittee of the 
Committee in Interior and Insular Affairs, U.S. Senate, May 17, 
1950, p. 3-4, Washington DC.
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Isla de Puerto Rico en relaciôn con Estados 
Unidos... No alterarân los coderes de aobe- 
remla adouiridos por Estados Unidos sobre Puerto 
Rico bajo los términos del Tratado de Paris.
En esas m|sroas audiencias recalcô el Comisionado 
Residente que el proyecto - de la Ley 600 
reconocerla el derecho de Puerto Rico a organi­
zar su gobierno local "dentro de las présentes re­
laciones fundamentaies existentes entre Puerto 
Rico y Estados Unidos"; que la Isla seguirla 
"sujeta a la soberanla de Estados Unidos" y que 
"las reglas y reglamentos congresionales gobernarân 
la forma y manera en que se ejercerâ la autori­
dad federal en Puerto Rico".
Las trascendencias histôricas del caso fue, que el Gober­
nador y el Comisionado Residente de Puerto Rico, admitieron ante 
los Comités del Congreso que, con la Ley 600, Puerto Rico segui­
rla sujeta a la soberanla de Estados Unidos tal como la adquiriô 
bajo el Tratado de Paris; que preservaria las raisroas relaciones 
existen tes a la sazôn entre Puerto Rico y Estados Unidos; q[ue 
las disposiciones de la Ley Jones, que estructuran esas rela­
ciones, continuerlan en vigor bajo el nombre de "Ley de
Relaciones Federales de Puerto Rico*; que el Congreso Podrla se-
guir legislando para la Isla y que la cantidad de gobierno 
propio bajo la Constituciôn, (Estatutos) no aerla muy diferente 
por ser sustancial a la que existla bajo la Ley Jones* Eso se
dijo en Washington. En Puerto Rico se dijo otra cosa*^^
...Que con la Ley 600 se liquidaba el coloniaje y desaparecla 
nuestra inferioridad polltica; que quedaba resuelto definitivamente 
el angustioso problana del status politico y que bajo sus términos
Geigel. Polanco, p p . cit. pâg.13.
*Comisionado Residente - Riepresentante - Oelegado ante el 
Congreso de Washington, con voz pero sin voto, quien defiende los 
Intareses del ELA.
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.ée hizo una constituciôn de puéblo libre en ejercicio de 
plana soberanla. Mufioz Marin fue a las elecciones de 1948 con un 
programa politico bien definido. se solicitaria del Congreso 
de los Estados Unidos la autorizaciôn de una medida permitlên- 
dole a Puerto Rico redactar su constituciôn a la vez que facul- 
tase a su Asanblea Legislativa para que convocara a una consulta 
democrêtioa sobre las diferentes formas de status politico, 
tan pronto ccsno la referida Legislatura estimase que la Isla 
estaba en condiciones econÔmicas adecuadas para afrontar un 
caabio fundamental en su existencia.
Es verdad que despuês de las elecciones de 1948, Mufioz Marin 
se dispuso a 1lever a efecto su plan# radicândose un proyecto 
de ley en la Câmara y el Sénado del Congreso de los Estados 
Unidos. La Ley 600 disponia la forma de darse el Pueblo de 
Puerto Rico la supuesta constituciôn, en caabio no se decla 
nada del reconocimiento expreso de la autoridad de la Asanblea 
Legislativa para llevar a cabo la consulta plébiscitaria.
Es decir, que solo se cunpliô una parte de dicho compromiso 
con el puéblo, escamoteAndose la otra parte de su promesa, al 
violar el aludido oospromiso^^ puesto que no se estableciô dicha 
facultad que débla ejercer la propia Asanblea Legislativa.
75
Pacheco Padrô. Puerto Rico. Naciôn y Estado, op. cit. 
pâgs. 34-35.
76 / 
Diario de Puerto idco. 31 mayo 1950.
384
E. La ConstltuciSn del Estado Libre Asociado.
Hemos senalado como la Ley 600 de 3 de julio de 1950... 
daba autorizaciôn (mediante la secclbn 5) al pueblo de Puerto 
Rico... a redactar un estatuto de goblerno proplo local dentro 
de los objetlvos de la Constltuclbn y las Leyes de Estados 
Onldos".^^
En slntesls el Dr. Fernôs Isern, propone a Instanclas de
los dlrlgentes del Partldo Popular Democrâtlco en el poder, que
Puerto Rico slga el ejemplo de los
..."pueblos que vlven unldos econbmlcamente y que 
mantlenen nexos de unl6n polltlca como: CanadS,
Australia, Nueva Z e l a n d a . ..."Que vlven unldos 
bajo el slmbolo de una comûn allanza a la corona 
brltânlca, como Puerto Rico podrS vlvlr unldo 
a los Estados Unldos, bajo el slmbolo de su 
confin cludadanla".
Las bases para esta especle de Ccxnmonwealth of Puerto Rlc.\ 
ya estaban echadas y ratlflcadas con la aprobaclôn prlmero de 
un estatuto redactado por los représentantes de Puerto Rico 
y conocldo como Ley 600 de "Constltuclôn y Convenlo", y ya 
estaban tamblën reconocldas por el Congreso de los Estados 
Unldos en fecha 3 de jullo de 1950.
El 27 de agosto de 1951 se acudlô a los ccxnlclos para 
eleglr a los delegados de la ConveneI6n Constltuyente que re- 
dactaria la Constltucl6n. El Partldo Independentlsta se
’^ibld. pig. 17.
78
Lldio Cruz Monolova, op. clt. pig. 105.
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abstuvo "motu proplo" da presenter candàdatos. Los otros 
tree partidos politicos concurrieron y eligieron 92 delegados, 
conpuestos de esta format 70 delegados por los del Partldo 
Popular» 15 por los Bstadlstas y 7 por los Soclalèstas.
La oonvencldn Inlcld sus tareas el 17 de septlenibre da 
1951 y estuvo reunlda por espaclo de cinco mesas, donde 
se estudlaron muchas constltuciones hispanoamer1canas y euro- 
peas, y todas las de los Bvtados de la Uniôn Americana y la 
mlsma Constltucldn Federal, termlnando sus trabajos el 3 de 
Febrero de 1952.
Bl 3 de mar so tras una campafia y debate pOblico se puso a 
votacldn el proyecto de constltucldn o lo que es lo mismo la 
aprobaclôn del Estado Libre Asociado de Puerto i.ico, obteniendo 
375,000 votos a favor del BLA y 85,000 votos en contra. Segui- 
damente el Goblerno de Puerto Rico le envlô al Présidente de 
los Estados Unldos los résultados électorales que âprobaban 
el "proyecto" sobre el BLA; el Présidente lo transmitiô al 
Congreso, notlflcando a su ves que Puerto Rico habia cumplldo 
con todas las condlclones estipuladas en el "convenlo", que 
eran cuatro, a saber* "que la constltuclôn fuera de naturalésa 
renubllcana; que recoglera especif1caroente una Carta de Derechos; 
que se conformera a las partes apllcables de la Constltuclôn 
Federal; y a las de la Ley 600, que la haclan posible mediante 
autorlsaclôn congreslonal. El Congreso de Estados Unidos aprobô
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el proyecto de Constltuclôn el dla 3 de jullo de 1952# si bien 
enmendô la secclôn 5 del art. II (de su Garta de Derechos; y 
modlficô la relativa a la secclôn 3 del art. V I I . A d e m â s #  
el Congreso pidlô que se afladlera* "Cualquler enmlenda 0 re­
vision de esta Constltuclôn deberlà ser compatible cGn la rsso- 
luciôn decretada por el Congreso de los Estados Unidôa aprobando 
esta Constltuclôn# con las dlsposiciones apllcables de la 
Constltuclôn de los Estados Unidos# con la Ley de Relaclones
Federales con Puerto Rico# y con la Ley PGbllca 600 del congreso
80
Octagêsirooprlmero# adoptada oon caricter de Un Convenlo".
La Constltuclôn del Estado Libre Asociado de Puerto Rico
fue proclamada por el Gobernador Muflos Marin el 25 de jullo
de 1952 en ceremonla pfiblica trente al Capltolio de Puerto Rico.
El Pueblo de Puerto Rico en las elecclones de Novleiribre del mism
afio# ratified la Constltuclôn# con la cual dlô comienzo una
nueVa era politico-social en la vida del pals. Algo como el
habia presèntado en las Audienclas sobre el segundo Proyecto
Tydlngs de 1945# en torno a la independencla de Puerto Rico.
OicHo de otra manera la inclusiôn del estado de "dominio", (sic).
o Commonwealth consagrado finalmente con el pomposo nombre" en
81
IngjLës de Associated Free State of Puerto Ricô.
+
^^Ibld.. pâg. 107.
®Gunter# op..cit.. pigs. 15 y 17.
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Los partidarlos de la independencla han atacado elste- 
mâtlcamente ëste pretendldo "pactum"# por aquël principlo ju- 
rldlco-lnternaclonal de que no puede haber pacto# slnô# exlaten 
dos entes que por su peoullarldad reunen la llamada plena 
"soberanla"# es declr# personalldad jurldlca propla, puesto 
que si una de las partes# estft sometlda a la otra de anteroano# 
acata sus Ideas por Imposlclôn# autorisa y la otra obedece# 
puede laodlflcar la constltuclôn que el supuesto poder consti- 
tuyente de un pueblo ha aprobado# Impone sus leyes por encima 
de las de otra naclonalldad# y no permits# ni concede# porque 
se réserva el derecho para si mismo, relative a las posibles 
enmlendas de dlcba constltuclôn# no oabe lugar a dudas, que 
la relaclôn de servldumbre es manillesta y por tanto# la evlden- 
cla no es otra que una dependencla# "colonial" por muy bien que 
ëe disfrace con una supuesta sUbllme constltuclôn# que en el 
argot jurldlco-polltlco# se le suele denominar "Bstatutos".
1. Maturalesa Politico-Jurldlca del ELA 
si analisamos la Constltuclôn de Puerto Rico veremos que 
èsta se compone de un predabulo y nueve articules# dlvldldos 
a su ves en varias secciones.
Estudlemos aunque sea breveraente el contenldo de la mlsma. 
En el art. 1 se establecen las bases jurldicas del Estado 
Libre Asociado# la naturaleza de sus relaclones con los
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E.E.U.U.# la forma de goblerno# los limites territoriales de 
su autoridad y la sede del goblerno.
El art. II consiste en una Carta de Derechos# que se 
compone de 20 secciones. En ella no solo se deelaran los 
derechos politicos y civiles de los puer torriqueKos # slno tam- 
blên los llamados derechos sociales.
Bxlsten varias secciones que establecen las bases funda- 
mentaies del Derecho del Trabajo (15# 16# 17 y 18). La clâu- 
sula 20 sobre Derechos Humanos fue suprlmlda por el Congreso 
F e d e r a l . (vêase mis adelante)
Los poderes legislative# ejecutivo y judicial (arts. XII#
IV y V) estin organizados a tenor de los prlncipios propios 
de un rêgiroen republicano y democritico.
La secciôn 22 del art. III créa un funcionario sui géneris 
denominado "Contralor" nonfcrado por el Gobernador con el consejo 
y consentlmiento de la mayor la del nûmero total de mieiiibros que 
conqponen ambas Cimaras # con la especlfica mlsiôn de flscalizar 
todos los Ingresos# cuentas y desenbolsos del Estado, de sus 
agendas instrumentalidades y de sus munlciplos para determiner 
si han sido hechos de acuerdo con la ley".
Posiblemente esta es la mayor novedad de la Constituciôn 
no tanto por lo que représenta# sino por lo que significa su
Carlos Moudhet y Miguel Serslni. Derecho Hlspinlco 




funciôfi sëparada e inô^endiente del goblerno# con un mandate 
de 10 affoSfhace poalble cun^llr con efectlvldad su cometldo por 
encima de las llneas politlcO-partldlstas.^^
Ademis el Qobernador estarfl aslstldo en el ejerclclo del 
poder por los Secretarios de goblerno que constltulrftn colectl- 
vamente un Consejo Consultlvo del Gobernador que se denomlnari 
"Consejo de Secretarios". Estes secretarios son nonbrados por 
el Gobernador con el consentlmiento del Senado# mi en tras que el 
Secretarlo de Egtado requiers tanbiën para su nonbramiento la 
conformldad de la Cêmara dé Représentantes. (Secclôn 5 y 6 del 
art. IV).
"El poder judicial de Puerto Rico se ejercerâ por un Tri­
bunal Supremo Independiente de las otras ramas y por aquel&os 
otros Tribunàles que se establezcan por ley" (art. V# sec. 1).
A dlferencla de la Ley Jones cuyos mlenbros eran nonbrados por 
el Presidents de los Estados Unldos# ahora con la nueva Cons­
tltuclôn# los mlenbros del Tribunal Supremo son nonbrados por 
el Presidents de los Estados Unldos# ahora con la nueva constl­
tuclôn# los mlenbros del Tribunal Supremo son nonbrados por 
el Gobernador con el consejo y consentlmiento del Senado®^
(Art. IV, Sec. 8).
®^Vêase: Constltuclôn del Estado Libre ASociado. 1952.
85lSid-
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Se concede al Tribunal Supremo facultâdea leglslativaa en ma­
teria de derecho procesal, permitiëndole adopter normes al 
respecto siaipre que "no menoscaben# amplien o modifiquen dere- 
chos sustantivos de las partes". Estas normes se pondrin en 
conocimiento de la Asanblea Legislative# rigiendo en tanto este 
cuerpo no las desapruebe.®®
Hemos de concretar especificamente# que para ser gobernador, 
miembro de la Legislature o juez del Tribunal Supremo# es re­
quisite Indispensable tener que ser siudadano de los Estados 
Unidos y de Puerto Rico. (art. III# sec. 5; art. IV# sec. 3; 
y Art, V# sec. 9)•
El art. VI# se refiere a Dlsposiciones Générales y contiens 
muchos preceptos importantes sobre las siguientes materias: 
rêgimen municipal (sec. 1); facultades inposltivas (sec. 2 y 3); 
rëgimen electoral (sec. 4); promulgaciôn y vigencia de las leyes 
(sec. 5); presupuesto (sec. 6# 7 y 8); dispoaiclôn y utilizaciôn 
de los bienes pûblicos (sec. 9 y 12); rêgimen de sueldos a 
funcionarios pûblicos (sec. 10 y 11); procedimiento para otorgar 
franquicias# privilégies y concesiones# restricciones a la com- 
praventa y dominio de bienes raices por expropiaciones; 
creaciôn de la bandera, escudo# himno# etc. ete.®^
®®Carlos Mouchet y Miguel Susini. o p . cit.. pig. 58. 
®^Vêase; Constituciôn del Estado Libre Asociado# 1952.
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Pero lo mâs chocante en êste art. VI# es la exigencia de
juraroento de fidelldad a la metrôpoli# euando se trata de servir
como funcionario en el goblerno insular# que bien pudo ser un
juramento a la Constituciôn de Puerto Rico. Cuando indice:
"...juramento de fidelidad de los funcionarios 
y enpleados p(blicos a la Constituciôn de los 
Estados Unidos y a la Constituciôn y leyes 
de Puerto Rico", (sec. 16).
Es de supoher las reserves mentales que habrân tenido# 
muchos de los que hayân efectuado tel juramento de fidelidad a 
una bandera y a una Constituciôn# que como las Leyes de Indias 
"se acatan pero no se cunplent ; acpii puede decirse que# se 
"cumplen pero no sa acatan".
En el art. VII habia del rêgimen de las enmiendas a la 
Constituciôn# en el cual la Asablea Legislativa podrê proponer 
enmiendas a la misma mediante "la aprobaclôn de una "resoluciôn 
concurrente"# que se apruebe por no menos de dos terceras partes 
del nômero total de los mlenbros de que se compone cada cêmara.®' 
Sometiêndose dicha enmienda a los electores capacitédos en 
referêndum especial y formarê parte de la Constituciôn si es 
ratificada por la mayorla simple de los electores votantes.
A simple vista parece fêcil el procedimiento y sin mayores 
conplicad ones# pero la verdad es que las dificultades son muchas 
y prActicamente inposible# por la autoridad y poder que se reser-
88Ibid.. art. VII# sec. 1.
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van los Estados Unidos. Veâmos:
"Secclôn 3. (Ratificada por los electores en las 
declsiones de 4 de noviembre de 1952# y promulgada 
por el gobernador en 29 de enero de 1953). - Ninguna 
enmienda a êsta Constltuclôn podrà alterar la forma 
republlcana de goblerno que por ella se establece 
o abolir su Carta de Derechos. Cualquier enmienda 
o revisiôn de êsta Constituciôn deberê ser compa­
tible con la resoluciôn decretada por el Congreso 
de los Estados Unldos aprobando ésta Constltuclôn, 
con las dlsposiciones apllcables de la Constltu­
clôn de los Estados Unldos, con la Ley de Relacio- 
nes Federales con Puerto Rico y con la Ley Pûbllca 
600 del Congreso Ocèogésimo-Drimero, adoptada con 
el caracter de un convenlo." ®
En esto se demuestra que el ûltlmo poder reside en los
Estados Unldos, poder que se reserve slempre a tenor de sus
intereses y no preclsamente de los del Pueblo de Puerto Rico
6De que vale en una democracla la fuerza de una constituciôn
si no se tienen poderes plenos para su enmienda? Esta fuerza
debe depender de dos factores :
a) del grado hasta donde sus dlsposiciones sean materia
de acuerdo general al tiempo de su adopciôn# y b) del grado
en que puede ser modificada mâs tarde# segûn ocurran cambios
en los adultos en que la soéiedad esté generaImente de acuerdo
de ahl que
"si el proceso de enmienda permite que la 
Constituciôn sea modificada de acuerdo con
Administraciôn Pûblica, Escuela# La Nueva Corstitncirr 
de Puerto Rico. Edic. Universidad de Puerto Rico. Madrid, 19ii 




log cambios en las actitudes pGblicas.... 
entonces es de esperar que la constituciôn 
dure largo tiempo y convence el lespeto 
y la lealtad del pueblo hacia ello"
Si por el contrario la constituciôn establece un sistema 
de goblerno que no tiene la aprobaclôn o simpatla de grupos 
nutridos o poderosos en la coimunidad, entonces es muy probable 
que los goblernos basados en ella sean ineficaces y que la 
constltuclôn mlsma no dure mucho.®^
RI pi;oceso de enmienda debe responder fâcllmente a la 
voluntad popular# cosa que no ocurre en Puerto Rico# que se ve 
impotent^ peura tommr medidas vitales sobre su salud pûblica# 
social y econômlca negadas por los Estados Unldos. El proceso 
hlstôrlco durante los 25 afios desde la Implantaciôn del EIA 
asi lo demuestran# no pueden hacexse cambios porqué los 
poderes reslden en la metrôpoli# denotando marcadamente esa 
dependencla colonial.
La nueva Constltuclôn no represents como dlcen Luchet y 
Suslnl#
"la expreslôn de la soluclôn al problema del 
status politico de Puerto Rico# trente a los 
Estados Unlctos Ideada por Mufloz Marin".
®^Iblâ. y passim.
®^Mouchet y Susslnl. Derecho Hlspano y Common Law en 
Puerto Rico. op. cit. pâg. 59.
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Estes autores parece que se dejaron llevar por aquêlla 
cantata pertinaz y machacona que prevaleciô por unos anos 
después de aprobarse la Constltuclôn de Puerto Rico. Aquello 
de que "el status ya se habia decldldo? fue el engaho oficial 
que se vendiô a natives y extraflos# pero no pudo prospérer 
por sus grandes contradicclones. Hasta que punto tuvo reper- 
cusiôn dicha falacia# que inibuidos por tal patraRa, un grupo 
de Populares enviô una carta-con motive del Plebiscite de 
1967 - a las delegaciones miembros del Comité de Descoloniza- 
ciôn en dicho aflo, seflalando que el Secretario de Estado de 
Puerto Mco# Dr. Carlos J. Lastra# no habia encontrade expe­
dients alguno que detnoâtrara que aqui se habia celebrado un 
plebiscite entre las très fôrmulas de status dn 1948# como
reclamaba una y otra vez la delegaciôn nor teamericana ante la
94ONU engaflada asi misma o llevada a falsear los hechos.
Si en 1948# ni en 1952 ni siquiera en el Plebiscite de 1967 hubo 
tal decisiôn aspecto que comentaremos posteriormente.
Aludiendo a los mismos autores dicen êstos que "deja ahora 
de ser un "territorio no incorporado"# esto no canibla la 
situaciôn# Sres. Mouchet y Sussiniy sigue siendo un "territarie 
no incorporado" pese a la creaciôn del Estado Libre Asociado#
94
Carmen Gautier Mayoral y Maria del Pilar Arguelles# 
Puerto Rico v la ONU. Ed. Edil# Rio Piedras# 1978# pâg. 33.
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aspecto que ya dilucidamos anteriormente.
Si bien es verdad que esta cmstituclSHr. fue elaborada 
por el propio pueblo de Puerto Rico# no es menos verdad que 
estuvo sujeto a la eamlsa de fuerza del modelo exigido por 
Washington# y aûn asi# el goblerno de la metrôpoli se reservô 
los poderes ûltimos para su revisiôn y aprobaclôn final# hasta 
el punto que el Congreso suprlmiô por encima de la voluntad 
general del Pueblo de Puerto Rico, unos artluulcs y enmendô 
otros# como fue la Secclôn 20 del Art. II "Carta de Derechos" 
sobre el reconocimiento de Derechos Humanos".
La parte suprimida dice asi:
"Secclôn 20. Bl Estado Libre Asociado reconoce, la exis- 
tencia de los àiguientes derechos humanosr
El derecho de toda persona a recibir gratuitamente la 
instrucciôn primaria y secundaria.
El derecho de toda persona a obtener trabajo.
El derecho de toda persona a disfrutar de un nivel de
vida adecuado que asegure para si y para su familia la salud# 
el bienestar y especialmente la alimentaciôn# el vestido; la 
vivienda# la asistencia mêdica y los servicios sociales necesari
El derecho de toda persona a la protecciôn social en el 
desempleo# la enfermedad# la vejez o la incapacidad fisica.
El derecho de toda mujer en estado grêvido o en êpoca de
lactancia# y el derecho de todo niflo# a recibir cuidados y
ayudas especiales.
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Los derechos conslgnados en ésta secclôn estân Intlnamente 
vincula dos al desarrollo progresivo de la economla del Estado 
Libre Asociado y precisan# para su plena efectividad# sufi- 
ciencia de recursos y un desenvolvimiento agrario e industrial 
que no ha alcanzado la comunidad puertorriquefia."
"En su debar de propiciar la libertad integral del ciuda- 
dano, el pueblo y el goblerno de Puerto Rico se esforzeurân por 
promover la mayor expansiôn posible de su sistema productivo, 
asegurar la mâs justa distribuciôn de sus resultados econômicos 
y lograr el mejor entendiroiento entre la iniciativa individual 
y la cooperaciôn colectiva. El poder Ejecutivo y el Poder 
Judicial' tendrân presents este deber y considerarân las leyes 
que tiendan a cumplirla en la manera mâs favorable posible".®^
Mufioz Marin aguantô el chaparrôn restando importancia muy 
diplomâticamente de la secclôn precedents# ya que a su parecer 
solo tenla un significado moral y no legal, representzmdo la 
expreslôn de lo deseable.®^ Al mismo tiempo seflalô, que si 
en algûn momento las condicionas del pais lo parmitieran, la 
Legislatura de Puerto Rico podrla aprobar las leyes que fuesen 
necesarias para poner en pràctica hasta donde sea posible 
muchas de las dlsposiciones de la secclôn 20 qpie se élimina.
®^Carlos Mouchet y Miguel Sussini. op. cit. pâg. 50. 
9®Ibid.. pâg. 51.
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sin necesidad que figuren en la Constituciôn.®^
Como vemos# no es tanto como que dichos derechos del Pue­
blo de Puerto Rico reconocidos en la Asairiblea Constituyente 
puedan suplementarse mediante leyes al efecto sinô, que cru- 
damente queda al desnudo "ab initio” que Puerto Rico y su 
Constituyente no tiene poder soberano alguno y que êste contra­
rio a lo que se manifieste pûblicamente radica en el Congreso 
de los Estades Unidos;vana 1lusiôn pretender suplementar en 
leyeS especiales lo que desvirtôa el espîritu de la constituciôn.
Esta aparentemente pequefla brecha abierta inicialmente en 
la credibilidad y confiabilidad del llamado "pacto”, vendrla 
a proyectarse en recelos y desconfianzas al principle de los 
gobernantes del EIA (rente à las Autoridades Federales, que 
vendriâ a culminer en la crisis constitucional de la década 
de los aRos "60".
La otra enmienda que se hizo, fue a la sec. 5, de la Carta 
de Derechos, que origlnalmente proponla como sigue;
"Secclôn 5. Toda persona tiene derecho a una 
educaciôh que propenda al pleno desarrollo de 
su personalldad y al fortalecimiento del respeto 
de los derechos del honbre y de las liberiades 
fundamentsles. Habri un sistema de instrucciôn 
pûblica el cual serâ libre y enteramente no 
sectarip. La enseflanza serâ gratuits en la 
escuela primaria y secundaria y, hasta donde las 
facilidades del Estado lo permitan, se harâ
97
El Mundo. San Juan, P.R. 29 de mayo de 1952.
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obligatorla para la escuela primaria. No 
se utilizarà ni fondos pOblicos para el sos- 
tenimiento de escuelas e instituciones educa- 
tivas que no sean las del Estado. Nada de 
lo contenldo en esta disposiciôn impedirâ 
que el Estado pueda prestar a cualquier niflo 
servicios no educativos establecidos por la 
ley para protecciôn o bienestar de la 
niflez."®®
A continuaciôn exponemos el texto agregado que dice asi:
"La asistencia obligetoria a las escuelas pûblicas 
primaries hasta donde las facilidades del Estado 
lo permitan, segûn se dispone en la présente,
no se interpretarû como aplicable a aquellos
que reciban instrucciôn primaria en escuelas 
establecidas bajo auspicios no gubernamentales.®®
Es decir para que no hubiese duda acerca de donde radicaba 
el "poder soberano" se hacla la enmienda ya citada al art. VII, 
Sec. 3, la cual somete al pueblo de Puerto Rico, acatar cuanto 
proveen las leyes aludidas anteriormente que llevan toda la
carga inhibitoria colonial de las leyes Foraker y Jones de 1900
y 1917 respectivamente, y si por aquello de que en la inter- 
pretaciôn hubiere dudas, se recurre a la supeditaciôn de la 
Constituciôn de los Estados Unidos.
En nuestra opiniôn analizada cuidadosamente a la luz de 
los hechos histôricos, procesales^ politicos y constitucionales, 
la creaciôn del Estado Libre Asociado, no solamnnte no ha 
decidio el "Status politico" de Puerto Rico, si no que ûste
®®Mouchet y Sussini. op. cit.pâg. 51 y passim. 
®®Ibid.
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no es un "status final"; y por tanto no cierra el camino para 
otras opiniones politicas del pueblo de Puerto Rico, principal- 
mente la independencla o acaso la estadidad, pero êsta ûltima 
prâcticamente itnposible, salvo con el tiempo y mediante el 
"proceso de saturaciôn sicolôgica de las bienaventuranzas valo- 
rativas norteamericanas", que como causaciôn acumulativa en el 
espacio-tiempo de Puerto iJ.co, penetren hasta lo impenetrable 
la mente colectiva del pueblo.
Por lo demâs, el ELA supeditado como esté - por haber 
consentido en tantas limitaciones coloniales - segûn Mufloz 
Meurln cuando explica taies restricciones puertorriqueflas, supone 
en principlo atarse mâs solidamente con los Estados Unidos,^®® 
por propia decisiôn de la naciôn puertorriquefla. La nacionali- 
dad se sumerge, llegando a ser tabû su simple menciôn, por lo 
que la personalldad nacional queda extinguida y sofocada oficial 
mente.
El BLA se diferencia de los Estados de la Uniôn Americana 
por dos aspectos fondamentales:
a) No tiene reprçsentaciôn en el Congreso de los 
Estados Unidos, solamente un Comisionado con vos 
pero sin voto.
b) Mo paga contribuciones al Tesoro Federal.
^°°Ibid.
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Sin embargo las leyes federales tienen plena aplicabili- 
dad sobre Puerto Rico, y est&n por encima de las leyes del 
pals. Puerto Rico, no^puede crear leyes que estên en conflic- 
to con la Constituciôn y con las leyes federales de los Bgtados 
Unidos. Aunque es bien évidente que por el misino principlo 
de "ética", el goblerno de los B.E.U.U., no puede vetarlas 
como en las anterlores "cartas org&nicas", tiene el recurso o 
procedimiento de la llamada declaraciôn de inconstitucionalidad 
invocando como recurso a la Rama Judicial, segûn dispone el 
art. VI, clâusula 2a. de la Genstituciôn Federal que establece 
la supremacla de dicha constituciôn y de las leyes que emanen 
del espîritu de la misma, consideradas prioritarias y supremas 
sobre los demâs Estados.
En définitiva. ^Cuâl es la naturaleza del pactum con 
los Estados Unidos? Para Puerto Rico ha sido visto como un 
convenlo mûtuo que no puede modificarse unilateralmente por 
ninguna de ambas partes. Sin embargo, cualquier propuesta 
de cambio o enmienda que prehende Puerto Rico, habrû de contar 
con el consentlmiento previo del Goblerno i'ederal. Acaso &Po- 
drûn los Estàdos Unidos modificar o termlnar el pactum sin la 
previa aceptaciôn de la parte puertorriquefla? Evldentemente 
que si, aunque quizûs por êtica no lo ejerzan, mientras no 
sean asuntos primordiales a los intereses de los Estados Unidos. 
Pero si rige su Constituciôn y sus leyes sobre las de Puerto
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Rico, el Congreso por si mismo, puede modificar e incluse 
anulzur dicho "pactum", invocando su soberania sobre el terri- 
torio adquirido como botln de guerra y renunciando al mismo. 
Cualquier dla, manana mismo,el Congreso podrla aprobar la inde- 
pendencia de Puerto Rico, mfts sin embargo, no podrla declarerlo 
Estado por la mismà razôn que debe seguir primero un proceso 
establecido en la Constituciôn Federal para esos fines de carâc- 
ter riguroso.
El independentismo insular rechaza la pretendida 
Constituciôn que apenas puede llamarse "Bstatutos", al tiempo 
que niegan exista "pactum" alguno, puesto que en derecho inter- 
nacional, no puede haber pacto, si las partes contratantes no 
presuponen apriori, tener el uso pleno de su soberanla nacional 
Ese no es el caso que nos ocupa, puesto que una parte tiene 
pleno uso de su soberanla, mientras que la otra no, puesto que 
es, una posesiôn territorial sin personalidad jurldica,interna- 
cional, sin soberanla. Por consiguiente lo habido en términos 
del mal denominado "pactum", consiste en eue el poder colonial 
"autoriza" al territorio a una supuesta reforma polltica cons­
titucional, aspecto que se cumple y legalize oficialmente con 
la llamada Ley 600 de Constituciôn y Convenio.
No andan equivocados los independentistas cuando afirman, 
que en realidad, aûn cuando, "la colonia la vistan de Estado, 
colonia se queda con parfumés y con sedas". Alegan que la
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situaciôn no ha cambiado. Seflalan, que la Constituciôn es 
inferior a la Carta Autonômica de 1897, otorgada por Espafla^®^. 
Los arts. 36 y 37 de dicha Carta daban in&prvenciôn directs a 
Puerto Rico en la negociaciôn de los tratados cornerciales que 
afectaran al pals. La Insula podla o nô adherirse a los tra­
tados gn que no hubiere intervenido al goblerno de Puerto Rico. 
Por el art. 39 el Parlamento de la Isla establecla los derechos 
arancelarios y aduaneros. Derechos que no otorga ni concede 
el rêgimen vigente del BLA, y no solo no pueden pactar con 
palses extranÿeros, si no que limitan restrictivamente los po­
deres del goblerno de Puerto Rico en materia de asuntos insula- 
res eminentes como Inmigraciôn, Cabotaje, Calidad Amiental,
Leyes del Trabajo federal, Servicio militer obligaorio de los 
puer tor r iqueflo s en gg erras del Goblerno Norteamerlcano, Aguas 
jurisdiccionales y cuerpos de Aguas, Aeropuertos y navegaciôn 
aêrea, Comunicaciones, etc.
En la Carte Autonômica, se les concedlan a los puertorri- 
queflos los mismos derechos civiles y politicos que a los espaflo- 
les, enviaban diputados y senadores al Parlamento EspaRol con 
las mismas facultades y privilégies que los peninsulares. En 
el ELA, como ya indicamos, Puerto Rico tiene un personero 
con vos pero sin voto.
^®^êase: Car ta Autonômica de 1897.
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Aunque parecca obvio declrlo, la soluclôn adoptada no 
aiqnlflca la independencla de Puerto Rico, ni otorga al pud>lo 
de la tala personeria internacionàl, ni siquiera la minima que 
le otorgaba la Car ta Autonômica de 1697.
Cualquier decisiôn en ese sentido sôlo puede ser autori- 
zada por ei Oobierno de lôs BE.UU., pôtgjUe A partir de la oru- 
paciôn Puerto Riêb forîMà y sigue formando parte de esa Naciôn 
Sigue como un "territorio no incorporado" constituyêndose en un 
"Estedo Libre Asociado”, es decir para convertirse en una comuni­
dad mâs dentro de BE.OU.^ aunque bajo un rêgimen sui generis 
EB.UU*, seguirA dictando legislaciôn federal para la Isla.
Algunos piensan que el nuevo rêgimen constitucional de 
j^uerto Rico significa un paso bacia la independencla, argu- 
mentando con las siguientes razones* 1) La constituciôn ha 
sido dictadâ por el propio pueblo puertorriqueflo, es decir 
ejercitando una forma de autodeterminaciôn; 2) Puerto Rico es 
un Estado "libre”, dentro de EE.tlU.; 3) Se ha reconocido a 
Puerto Rico su capacidad para hacer pactos o convenios con 
EE.UÜ. y por lo tanto su voluntad podrla exteriorizarse 
en el future hacia una mayor autodeterminaciôn.^®^
Nada mâs lejos que la interpretaciôn de estes autores, 
puesto que preclsamente ha sido todo lo contrario en la medida
^®*Mouchet y sussini. oo. cit. pâgs. 59 y 60.
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que Puerto Rico se ha ido atando de lleno a una dependencla 
econômlca absoluta, cosa por demâs demostrada por cuanto el 
sentimiento "pro estadidad" ha crecido sùbstancialmente hasta 
el punto que desde 1968 ha gobernado alternativamente con los 
"populares" por dos periodos o mandatos électorales de cuatro 
anos.
Sin embargo, los autores citados parecen estar mâs 
acertados en otra interprëtaciôn que estâ mâs a tenor con la 
realidad y que compartimes plenamente cuando dicen que:
"Paradojalmente, la nueva Constituciôn, nadida 
bajo la êgida de la idea de "independencla", 
implica hacer mâs sôlidas las ataduras con EE. 
UlT. y esta vez por propia decisiôn del pueblo 
puertorriqueflo. La anterior situaciôn colonial 
acentuaba, por contraste, la personalidad na­
cional la tente y sofocada de Puerto Rico. El 
avance hacia la "estadidad" pUede ser favore- 
cido por el nuevo rêgimen. La propia Consti­
tuciôn, que no estatuye forma alguna de per­
soneria internacional para Puerto Rico, nos sumi- 
nistra los siguientes argumentes: 1) el
preânbulo considéra como factores déterminantes 
de la vida puertorriquefla "la ciudadania de los 
Estados Unidos de Amêrica" y "la lealtad a los 
postualdos de la Constituciôn Federal"; 2) pa­
ra ejercer el Poder Ejecutivo o ser miembro de 
la Asamblea Legislativa y del Tribunal Su­
premo no basta ser ciudadano Puertorriqueflo; 
es menester ser ciUdadano de los Estados 
Vnidos; 3) en la secciôn que sigue a la 
relativa a la bandera, el escudo y el himno del 
Estado Libre Asociado, se establece para los 
funcionarios y eng>leados pâblicos la obligeto- 
riedad del juramento de fidelidad a los EE.UU. 
de Amêrica (art. VI, sec. 16); 4) la vigencia
de la Constituciôn comienza despuês de su 
ratificaciôn por el Congreso de los EB.UU.
(art. IX, sqc. 10)"^®®
^®^Ibid.
405
MlentrSd tanto por otra parte, ha quedado subsistante 
parte de la ley orqAnlca de 1917 como ley de Relaclones Fe­
derales, en vlrtud de lo dlspuesto expresamente en la Ley 600 
que autorlzô la reuniôn de la Constituyente. Subsistlrâ por 
ello el Comisionado de Puerto Rico en Washington. No exlstl- 
râ, en cambio, el Comisionado Federal en Puerto Rico.
Ê1 proplo Mufloz Marin en dlscurso pronunclado en 1950^®^ 
seflalô que la soluclôn propuesta tenla la ventaja de "tener 
toda la estructttra de un estado federado en la Gran Uniôn 
Americana, sin pagar contribuciones al tesoro de la Uniôn 
Americana". Pero si se aplican las leyes federales que el 
Congreso de EE.UU. dicta para la Isla o considéra apllcables 
a la mlsma. Los trâmltes judlclales pueden llegar hasta la 
Corte Euprema de EE.UU.
Uno de los autores de este trabajo, que vlsltô Puerto 
Rico despuês de la sanclôn de la Constltuclôn por la Constltu 
yente, recoglÔ a travês de sus cambios de Ideas con personas 
compétentes de la Isla, la Impreslôn de que en ella se reconorn 
que el nuevo estatuto signifies un paso mês hacla la Incorpo- 
raclôn al sistema de los Estados NorteamerIcanos. Efectlva- 
mente, esa Impreslôn se ha ratlfIcado ûltlmamente.
10^"Dlscurso del 17 de jullo de 1950 en Barranqultas", 
Folleto publlcado por la Oflclna de Relaclones Pûblicas de la 
Fortaleza. San Juan, Puerto Rico.
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El Estado Libre Asociado se diferencia de los Estados 
de la Uniôn por particularidades como las siguientes: 1) no
tiene representaciôn en el Congreso; 2) no paga contribuciones 
al tesoro federal.
Podemos preguntarnos. £Cuâl es la naturaleza del pacto 
con los USA? Para Puerto Rico es un oonvenio que no le confiere 
facultad legal alguna para promover unilateralmente cualquier 
modificaciôn sin el consentlmiento previo y la autorizaciôn 
del Congreso de U.S.A.
Ahora bien. ^Podrlan los Estados Unidos modificar unila­
teralmente los términos de la relaciôn pactada con el pueblo 
de Puerto Rico?
Evldentemente que si, si bien entendemos, que temto por la 
razôn de prlncipios éticos, como por la naturaleza jurldica 
de dicha relaciôn no lo hagan. Pero quién puede dudar de la 
capacidad del Congreso para otorgar maflana la independencla 
de Puerto Rico, zunoscado por la misma declaraciôn de "colonia" 
que le ha endosado la ONU.
La idea de los valedores del EIA, de que es un pacto irre­
vocable no tiene sentido jurldlco y no puede sostenerse ante 
ningûn foro pûblico. En realidad el EIA, es un paso transi- 
cional aunque se le diera por muchos czurâcter de una pretendida 
perpetuidad como soluclôn al "status politico" final de 
Puerto Rico.
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Esta soluclôn intermedia al status politico fue como 
Una banda amortiguadora entre las dos facclones politicas mâs 
extremas, la estadidad y la independencla, polarlzando la poll­
tica en un târmino medio o punto de moderaclôn entre las fuer- 
zas politicas locales.
Por otra parte, no destruye las esperanzas que tanto, pû­
blica como secretamente, late en la conciencia colectiva puerto 
rriqüefla, en busca de una afirmaciôn de su personalldad politic 
jurldica de pertenecer algûn dla a la comunidad Internacional 
de los pueblos libres y soberanos.
Apéndices a la Naturaleza Politico-Jurldica del BLA
a) Resoluciôn nûm. 22
(Aprobada en la Seslôn Plenarla de la Conveneiôn 
Constituyente de Puerto Rico celebrada el dla 4 de febrero 
de 1952)
Para determinar el nombre en espanol y en Inglôs del cuerpo 
politico creado por la Constituciôn del pueblo de 
Puerto Rico.
POR CUANTO, esta Conveneiôn Constituyente, de acuerdo con el
mandato recibido del pueblo, ha de adopter la Constituciôn 
a cuya vlrtud, quedarâ organlzada polltlcamente la 
comunidad puertorriquefla;
POR CUANTO, es necesarlo designer adecuadamente, en los Idiomas 
Inglés y espaflol, el cuerpo politico asi creado;
POR CUANTO, la palabra "commonwealth" en el idioma inglâs y
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en su uso contemporâneo, significa una comunidad pollti- 
caroente organlzada, es decir, en sentido genérico, un estado, 
en el cual el poder pûblico reside inapelablemente en el 
pueblo, y asi es un estado libre, pero vinculado a 
un sistema politico mâs amplio, en asociaciûn federative 
o en otra forma que la federal, y por lo tanto no vive 
independiente y separadamente;
POR CUANTO, dicha palabra "commonwealth" segûn su uso presents, 
define claramente por si sola el status del cuerpo politico 
creado a virtud del convenio concertado entre el pud»lo 
de Puerto Rico y los Estados Unidos, o sea, el de un estado 
que estâ libre de autoridad superior en el ejercicio de la 
que le es privativa, pero que estando vinculada a los 
Estados Unidos de Amêrica, es parte de su sistema politico 
en forma armônica con la estructura federal del sistema;
POR CUANTO, no hay en el idioma espaflol un vocablo que sea
exactamente équivalente al vocablo inglés "commonwealth" 
y para trtfducir "comnonwealth" al espaflol es preciso 
recurrir a una expreslôn compuesta, con palabras sufi- 
cientes para expresar el concepto estado y el de libertad 
y de asociaciôn del estado;
POR CUANTO, en tal virtud la mâs adecuada traducciôn al espaflol 
del vocablo inglés "commonwealth" en el caso de Puerto Ricp, 
es la expreslôn "estado libre asociado" por "associated
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free state”> puesto que# en lenquaje corriente, el 
concepto ”state” elghlfice eh Éstados Ühldos Uno de lbs 
estados que Integran la Unldn;
POn TANTO, Resuèlvaae per la Asartblea Constltuvente de Puerto Rlc 
Primerot Qua el nombre en espaflol del cuerpo politico 
creado a virtud de la Constitucidn que per esta Convencidn se 
adopte para someter al pueblo de Puerto Rico, habra de ser 
"Estado Libre Asociado” usando tal frase como equivalents y 
traducciôn adecuada en nuestro caso del vocablo inglës "common­
wealth” *
Segundot Que por consiguiente, el cuerpo politico creado 
por nuestra Constituoidn se denominarA en el idioma inglês 
"The Commonwealth of Puerto Rico” y en el idioma espaflol "El 
Estado Libre Asociado de Puerto Rico".
Tercero} Que asl se instruya a la Comisidn de Estilo de 
esta Convenciôn para que, al someter en uno y otro idioma dicho 
dacUmento en tercera lectura, use las antedichas denominaciones 
en eada uno de arnbos idiomes, respectivamente *
Cuartot Que esta resolucidn sea publicada en espaflol y en 
inglês como una declaracidn explicative y determinative del têr- 
mino "Commonwealth” asi como el de "Estado Libre Asociado" usados 
en la Constitucidn» y que sea ampllamente distribulda conjunta- 
mente con la Constitucidn para conocimiento del pueblo de Puerto 
Rico y del Congreso de Estados Unidos.
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b) Rbsoluclôn Nûm* 23
(Aprobada en la Sesiôh Plenaria de la Convenciôn Cons- 
tituyenfce de Puerto Rico celebrada el dla 4 de fébrerû de 1952) 
Declaraciones finales de la Convenciôn Constituyente 
de Puerto Rico.
POR CUANTO, la Convenciôn Constituyente de Puerto Rico en curo- 
plimiento de la al ta encoiaienda recibida del Pueblo ha 
aprobado una Constituciôn para el Estado Libre Asociado 
de Puerto Rico, dentro de los têrminos del convenio acorr 
dado con los Estados Unidos de Amêrica;
POR CUAMTO, de acuerdo con los têrminos del convenio, dicha 
Constituciôn habrâ de ser sometida a la aprobaciôn del 
pueblo de Puerto Rico;
POR TANTO, Resuêlvase por esta Convenciôn Constituyente:
Primeroi Que en cunq>lindento de las disposiciones regla- 
mentarias se envie al Gobernador de Puerto Rico copia certifi- 
cada de la Constituciôn, segûn ha sido aprobada, a los fines 
de que el Gobernador de Puerto Rico pueda, dentro de los têr­
minos de ley, someterla en refefêndum al pueblo de Puerto 
Rico.
Segundo: Que se impriman en espaflol y en inglês, respec-
tivamente, copias de la Constituciôn en nômero suficiente para 
su general distribuciôn a fin de que sea de general conocimiento. 
Tercero: Que se haga constar en las actas y se publiquen
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las slguientes declaraciones finales de esta Convenciôn:
(a) Esta Convenciôn Constituyente efetima que la 
Constituciônuaprobada satisface la encomienda 
recibida del pueblo de Puerto Rico.
(b) Con la vigencia de esta constituciôn el pueblo 
de Puerto Rico quedarA organizado en un estado 
libre asociado, constituldo dentro de los 
têrminos de convenio establecidos por mutuo con- 
sentimiento, que es la base de nuestra uniôn con 
los Estados Unidos de Araêrica,
(c) La autoridad polltica del Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico se ejercerâ de acuerdo con su Constitu­
ciôn y dentro de dichos têrminos de convenio.
(d) Asi llegamos a la meta del pleno gobierno propio, 
desapareciendo en el principio de Convenio todo ves- 
tigio colonial, y entramos en el tienq>o de nuevos 
desarrollos jênwcivilizaciôn democrAtica. Nada puede 
sobrepasar en dignidad polltica los principios de mutuo 
aonsentimiento y de convenio libremente acordado. El 
esplritu del pueblo de Puerto Rico ha de sentirse libre 
para sus grandes empresas del présente y del future. 
Sobre su plena dignidad polltica pueden desarrollarse 
otras modaiidades del Estado Puertorriqueflo ai 
variarse el Convenio, por mutuo acuerdo.
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(e) El pueblo de Puerto Rico retiens el derecho de proponer' 
y aceptar modificaciones en los têrminos de sus relacio- 
nes con los Estados Unidos de Amêrica, de modo que, 
êstas en todo tiempo sean la expresiôn de acuerdo libre­
mente concertado.;efctre el Pueblo de Puerto Rico y los 
Estados Unidos de Amêrica.
Cuarto: Que copia de esta cesoluciôn se envie al President^
de Estados Unidos, al Presidents del Senado y al Presidents de 
la C&mara de Représentantes de Estados Unidos.
c) En la Convenciôn Constituyente de Puerto Rico 
Resoluciôn Mûm. 34
Segûn la recomienda la Coroisiôn de Redacciôn, Estilo y 
Enrolado para su consideraciôn en Segunda Lectura.
Para aceptar, a nombre del pueblo de Puerto Rico, las condicio- 
'nes(de\apfôbaciôn de la Constituciôn del Estado Libre Aso­
ciado de Puerto Rico, propuestas por el octogêsimo segundo 
Congreso de los Estados Unidos mediants la Ley PÛblica 447, 
aprobada en 3 de julio de 1952.
POR CUANTO, la Constituciôn del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico, segûn fuera adoptada por el pueblo de Puerto Rico en 
referêndum celebrado el dla 3 de marzo de 1952, fue sometida 
por el Presidents de los Estados Unidos al Congreso, de 
acuerdo con los têrminos del convenio al cual se refiere
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la Ley Eûblica 600, aprobada por el Présidente de Estados 
Unidos en julio 3 de 1950 y por el pueblo de Puerto Rico 
en el referêndum de 4 de junio de 1951;
POR CUANTO, el Congreso de los Estados Unidos ha aprobado la
Constituciôn del Estado Libre Asociado de Puerto Rico para 
entrar en vigor de ser aceptables a esta Convenciôn Cons­
tituyente los têrminos de dicha Ley PÛblica 447 de 3 de 
julio de 1952 y cuyo texto expafloles el siguiente:
1. La Lâÿ. câ>lica.‘447 
Aprobando la constituciôn del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico, que fue adoptada por el pueblo de Puerto Rico en 
3 de marzo de 1952.
POR CUANTO, la ley titulada 'Ley proveyendo para la organizaciôn 
de un gobierno constitucional por el pueblo de Puerto Rico', 
aprobada en 3 de julio de 1950, fue adoptada por el Congreso 
como un convenio con el pueblo de Puerto Rico, para tener 
efecto una vez aprobada por el pueblo de Puerto Rico; y 
POR CUANTO, el pueblo de Puerto Rico aprobô abrumadoramente 
dicha ley en un referêndum que se llevô a cabo el 4 de 
julio de 1951, habiêndose redactsdo una constituciôn para 
el Estado Libre Asociado de Puerto Rico por una convenciôn 
constituyente que se efectuô segûn lo dispuesto por dicha 
ley, desde el 17 de septienbre de 1951 hasta el 6 de fébrero 
de 1952; y
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POR CUANTO, dicha constituciôn fue adoptada por el pueblo
de Puerto Rico en una votaciôn de 374,649 contra 82,923 
en referêndum celebrado el 3 de marzo de 1952; y 
POR CUANTO, el Presidents de los Estados Unidos ha declarado 
que la Constituciôn del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico estA enteramente conforme a las disposiciones apli- 
cables de dicha ley del 3 de julio de 1950 y de la Cons­
tituciôn de los Estados Unidos, que contiene una carta 
de Derechos y provee para una forma republicans de gobierno 
y ha transmltldo la constituciôn del Estado Libre Asociado 
de Puerto Rico al Congreso para su aprobaciôn; y 
POR CUANTO, el Congreso ha considerado la Constituciôn del
Estado Libre Asociado de Puerto Rico y ha hallado que la 
misroa liens debidamente los anteriores requisitos*
d) La Ley PÛblica 600
Proveyendo para la Organizaciôn de un Gobierno Consti­
tucional por el Puéblo "de Puerto Rico.
POR CUANTO: El Congreso de los Estados Unidos por medio de <.
una serie de acciones legislativas ha reconocido, progreàivament 
el deràcho que el Pueblo de Puerto Rico tiene al gobierno 
propio; y
POR CUANTO: bajo los têrminos de esta legislaciôn oongresional,




Décrétas# por el Senado y la cAmara de Représentantes de 
los Estados Unidos da Amêrica, reunidos en Congreso, que, re- 
conociendo anpliamonte el principio de gobierno por consenti- 
miento de los gobernados, se aprueba esta Ley con el carActer 
de un convenio, de menera que el Pueblo de Puerto Rico pueda 
organiser tin gobierno basado en una constituciôn adoptada por 
êl mismo.
Articulo 2. EstA Ley ddierA someterse para,su aceptaciôn 
o rechaso a los electores oapaeitados de Puerto Rico por medio 
de un referêndum en toda la isla, que déberA celebrarse de 
acuerdo con las leyes de Puerto Rico.
Al aprobarse esta Ley por una mayorla de los electores que 
participen en dicbo referêndum, la Asamblea Legislative de 
Puerto Rico queda autorizada para convocar una convenciôn consti­
tucional que redacte una constituciôn para dicha Isla de Puerto 
Rico. Dicha constituciôn déberA crear un gobierno republicano 
en forma y déberA incluir una carta de derechos.
Articulo 3. A ser adoptada la constituciôn por el pueblo 
de Puerto Rico, el Présidente de los Estados Unidos queda 
autorigado para enviar tal constituciôn al Congreso de los 
Estados Unidos, si êl llega a la conclusiôn de que tal consti­
tuciôn estA de acuerdo con las disposiciones apiicables de esta 
Ley y de la Constituciôn de los Estados Unidos. Al ser aprobada 
por el Congreso, la constituciôn entrarA en vigor de acuerdo
416
con sus têrminos.
Articulo 4. Excepto en los dlspuesto en el articulo 5 
de esta Ley, el estatuto titualdo "Ley para proveer un gobierno 
civil para Puerto Rico, y para otros fines", aprobada el 2 de 
marzo de 1917, segûn ha sido enroendado, por la présente conti- 
nûa en su fuerza y vigor y podrA en adelante citarse como la
"Ley de Relaclones Pederales con Puerto Rico".
Articulo 5. Al momento que la constituciôn de Puerto Rico 
entre en vigor se considérerAn derogadas las siguientes dispo­
siciones de dicha ley del 2 de marzo de 1917, segûn ha sido 
enmendada:
(1) El articulo 2, excepto el pArrafo ahadido por la Ley 
PÛblica 362, del Octogêsimo Congreso, Primera Sesiôn, aprobada 
el 5 de agosho de 1947.
(2) Los artlculos 4, 12, 12a, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 18a 
19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 
35, 39, 40, 49, 49b, 50, 51, 52, 53, 56, y 57.
(3) El ûltimo pArrafo del articulo 37.
(4) El articulo 38, excepto el segundo pArrafo del mismo,
que comienza con las palabras "The Interstate Commerce Act" y 
termina con las palabras "shall not apply to Puerto Rico."
Articulo 6. Toda ley o parte de ley inconsistante con esta 
Ley queda por êsta derogada.
En el texto oficial de la Ley OrgAnica en espanol, el segundo 
pArrafo del articulo 38 comienza asl: "Ho serAn aplicables a Puez
Rico la Ley sobre Coraercio Interestatal, etc.", y termina 
"aprobada el 1 de marzo de 1913".
La fuente de estos apêndices:
Administraciôn PÛblica, Escuala. La Hueva Constituciôn de 
Puerto Rico, op. cit. 1954.
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2. El cese de la Informaclôn sobre Puerto Rico 
ante la ONU
Segûn Indlca la Ley PÛblica 447, la Constituciôn del Estado 
Libre Asociado de Puerto Rico fue adoptada por el pueblo el 3 
de marzo de 1952*^^^ Silo no supuso la vigencia de la misma 
inmediatamente, sinô que no séria hasta la proclamaciôn del 
BLA, el 25 de julio de dicho aflo, cuando entraria en vigor.
A petlciôn de Puerto Rico, el gobierno de los Estados Uni­
dos en comunicaciones de 10 de enero y 20 de marzo de 1953, 
puso en conocimiento de las Naciones Unidas que por haberse 
creado el Estado Libre Asociado de Puerto Rico con motivo de 
un canbio constitucional, ql gobierno de los Estados Unidos 
de Amêrica dejarla de seguir informando previo estudio al 
efecto de la ONU, cuanto se détermina en el inciso E, del 
Articulo 73, de la Carta de las Naciones Unidas.
Segûn el informe prpparado por la Comisiôn sobre Territorion 
no Autônoraos en su perlodo de sesiones de 1953, dicho Comité 
de Fideicomiso de la ONU, adoptô el 25 de septierobre del 
citado aflo una agenda revisada adelantando la consideraciôn del 
Caso de Puerto Rico, las Antillas Holandesas y Surinam de la 
quinta a la tercera posiciÔn.
^®®Vêase* Apêndice C. de la "Naturaleza Polltico-Jurl- 
dica del BLA. "En la Convenciôn Constituyente de Puerto Rico. 
10 Julio 1952.
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A parte de todo ello, el Comité de las 60 naciones deci- 
diô considérer el informe de Estados Unidos sobre Puerto Rico, 
conjuntamente con el de Rolande sobre sus dos territorrios, 
pese a la gestiôn de Haiti pzura que se vieran por separado.^^^ 
Con tal motivo el Comité deberla évaluer el grado de gobierno 
propio alcanzado por Puerto Rico, segûn su nuevo status consti­
tucional para decidir finalmente si Washington déberA seguir 
remitiendo informes sobre el pals a la ONU.
Hientras tanto, una delegaciôn independentista se aprestô 
para visiter la sede de las Naciones Unidas en New-York, des­
pue A de recibir informaciôn directe de la ONU que su peticiôn 
séria atendida a la vez que oidos opor tunamente en su demanda 
con relaciôn al caso de Puerto Rico. Los independentistas 
que integraron dicha delegaciôn, estaba conq>uesta por Gilberto 
Concepciôn de Gracia presidiendo el grupo y sus acompaflantes 
Vicente Géigel Polanco, Gabriel Vicente Maura, Baltasar Quifiones, 
Elias y Héctor Ramos Mimoso.
A tal fin, la Asamblea General reunida el 27 de noviembre 
de 1953 consagrô la siguiente: Resoluciôn de las Naciones
Unidas:"
"Considerando que en su resoluciôn 222(111), del 3 de 
noviembre de 1948, la Aszuvblea General, despuês de manifester 
que acoge con satisfacciôn cualquier progreso realizado en
^^ B l  Mundo. 26 dè septiembre de 1978, pAg. 4.
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materia de autonomie en los territorios no autônomos déclara 
considérer que es indispensable que las Naciones Unidas sean 
mantenido# al cor riante de cualquier caihbio en la posiciÔn cons­
titucional de cualquiera de dichos territorios,como resultado 
del cual el gobierno responsable del envlo de informaciôn rela­
tive a ese territorio en virtud del inciso B del Articulo 73 
de la Carta, estime necesario o improcedente seguir trasmi- 
tiendo dicha informaciôn;
Nabiendo recibido las comunicaciones de 10 de enero y 20 
de marzo de 1953, en las cuales se pone en conocimiento de las 
Naciones Unidas que, por haber entrado en vigor el 25 de julio 
de 1952 la Constituciôn de Puerto Rico, ha quedado creado el 
Estado LibreAÀsociado de Puerto Rico, y se indice que, como 
consecuencia de estos cambios constitucionales, el Gobierno 
de los Estados Unidos de Amêrica dejarla de transmitir la 
informaciôn prevista en el inciso B del Articulo 73 de la Carte;
Rabiendo estudiado el informe preparado por la Comisiôn 
para la informaciôn sobre Territorios no Autônomos, durante su 
perlodo de sesiones de 1953, en lo relativo a la cesaciôn del 
envlo de informaciôn sobre Puerto Rico, informe que ha sido 
presentado a la Asamblea General de conformidad con el pArrafo 
2 de la Resoluciôn 448 (V).
Rabiendo examinado la coroÿnicaciôô del Gobierno de los 
Estados Unidos de Amêrica a la luz de los principios fundamentals
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anunclados en el Capitule XI de la Carta y de los dem&s elev 
mentos de juiclo relacionado con el asunto;
Considerando que el acuerdo a que Jian llegado los Estados 
Unidos de Amêrica y el Estado Libre Asociado de Puerto Rico, 
al constituir una asociaciôn polltica que respeta la indivi- 
dualidad y la fisonomla cultural de Puerto Rico, mantiene los 
lazos espirituales entre Puerto Rico y la Amêrica Latina y 
constituye un vlnculo en la solidaridad continental;
1. Toroa nota favorablemente de las conclusiones expuestas 
por la Comisiôn para la informaciôn sobre Territorios no Autô" 
nomos en su resoluciôn.
2. Reconoce que el pueblo Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico, expresando su voluntad en forma libre y democrAtica, ha 
alcanzado un nuevo status constitucional;
3. Express la opiniôn de que de la documentaciôn recibida 
se desprende que la asociaciôn del Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico con los Estados Unidos de Amêrica constituye una 
asociaciôn concertada de comûn acuerdo;
4. Reconoce que, al escoger su nuevo status constitucional 
e internacional, el pueblo del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico ha ejercido efectivamente su derecho de audodeterminaciôn;
5. Reconoce que en la esfera de su Constituciôn y del 
acuerdo concertado con los Estados Unidos de Amêrica, el puéblo 
del Estado Libre Asociado de Puerto Rico ha sido investido de
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atributos de la soberanla polltica, que identifican claramente 
el status de gobierno prppio alcanzado por el pueblo de Puerto 
Rico como entidad politico autônoma;
6. Considéra que, debido a estas circunstancias, no pueden 
aplicarse por mâs tleiqpo al Estado Libre Asociado de Puerto Rico 
la Declaraciôn relativa a los territorios no autônomos ni las 
disposiciones esthblecidas en virtud de esa De&laraciôn en el 
capltulo XI de la carta;
7. Toma nota de la opiniôn expresada por el Gobierno de
los Estados Unidos de Aanêrica en lo relativo a la cesaciôn del
envlo, en virtud del inciso E del Articulo 73 de la Carta, de 
informaciôn sobre Puerto Rico;
8. Considéra procédante que cese el envlo de esa informa­
ciôn;
9. Expresa su seguridad de que, conforme al esplritu de
esa resoluciôn, a los idéales expresados en la carta de las
Naciones Unidas, a las tradiciones del pueblo de los Estados 
Unidos de Amêrica y el adelanto politico alcanzado por el pudalo 
de Puerto Rico, se tomarâ debidamente en cuenta la voluntad de 
los puéblos de Puerto Rico y de los Estados Unidos de Amêrica 
tanto en el desarrollo de sus relaclones conforme a su status 
jurîdico actual, como en la eventualidad de que cualquiera de 
las Partes en la asociaciôn concertada de comûn acuerdo desee 
alguna modificaciôn de los têrminos de esta asociaciôn.
^^^ONU. Asamblea General. Resoluciôn de las Naciones 
Unidas. 27 noviembre de 1953.
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El reconocimiento por las Naciones Unidas del caso de 
Puerto Rico como "territorio autônoroo", no dependiente, fue 
un grave error coroetido por dicho organisme interacional, si 
bien el mismo se debe mâs que a la organizaciôn de las Naciones 
Unidas como tal a la presiôn norteeunericana que durante dicho 
perlodo disfruteba de una ventaja hegemônica absoluta en la 
Asamblea General^®® j^ or lo que con su influencia y la aparen­
te viabilidad del Estado Libre Asociado, los Estados Unidos 
logran "césar, en sus informes" ante la ONU., del "territorio 
colonial" de Puerto Rico, que si bien quedô disfrazado su 
nuevo rêgimen con la apariencia de una gran autonomie, los 
hechos reales subsiguientes demostrarlan que el status colonial 
de la Isla continuaba de forma bien clara y évidente ante 
el mundo.
F. La Culminaciôn del ELA.
Fue una gran parte del puéblo de Puerto Rico que respaldô 
al ELA como una nueva fôrmula polltica que permitiese a los 
puertorriqueflos vivir en una tierra libre y soberana en armônicc 
asociaciôn con la potencia mâs "poderosa del mundo", compartien- 
do glorias y responsabilidades mediante un llamado "Pacto"
^®®Carmen Gautier Mayoral y Maria del Pileur Arguelles. 
Puerto Rico y la ONU. Editorial Edil, Inc. Rio Piedras,P.R. 
1978, pâg. 27.
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entre dos pueblos libres gozando de doble ciudadanla, doble 
bandera, doble himno, asumiendo en comûn tareas (sic) nactona­
les e internacionales.^®® Segûn la versiôn expuesta se vive 
en una polifacêtica y perfects uniôn con los Estados Unidos: 
disfrutando de la uniôn polltica, uniôn postal, etc. La 
ficciôn séria maravillosa si no resultara trâgica para Puerto 
Rico. La Constituciôn garantira el derecho a la imaginaciôn - 
de ser libres y soberanos pero nada mâs. Que nadie cuestione 
la validez del juicio emitido en masa en las urnas électorales, 
mediante el voto libre y espontâneo. Que nadie corneta la 
irreverenciâ de seflalar que existen contrôles federales 
en la vida de cada puertorriqueflo, porque los paneglrlstas 
del ElA, les responderân oompiacientemente, quê Puerto Rico 
ha dado su "consentimiento" para taies c o n t r ô l e s , p a r a  
taies sumisiones.
Sin enbargo, pese a la genial creaciôn, avance para dotar 
al Derecho Politico Comparado de una contribuciôn tan positi­
va, no tardô roucho tiempo en que los precursores y concomitan­
tes de esa "originalidad polltica", empezaran a sentir la- 
desazôn, de que ni hablan logrado tanta liberâad, ni tanta 
razôn comûn, ni mucho menos una buena dosis de soberanla, si 
nô que todo segula practicamente igual a excepciôn de unas
^®®Geigel. La Farsa del ELA.on. cit. pâg. 161. 
^^ °Ibid.
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nuevas y retôricas imâgenes y conceptos con la pomposldad de 
unos desluihbrantes tltulos dlsfrazando toda la entelegula 
anterior. Vino pues la reflexiôn, la crltica y la autoconcien- 
ciaciôn polltica de que deblan.superarse ciertos vestigios colo­
niales, modificarrciertos puntos cuestionables pensândose en 
la "Culminaciôn del ELA, a fin de que la din&mica del "pactum" 
hiciera factible esa asociaciôn inter-pares. Como socios habla 
que pedir reformas negociândolas comunmente, igualitariamente.
El gobierno del ELA., a través de su Comisionado Residente 
en Washington, Drw Fernos Isern, el 19 de enero de 1959, pre- 
sentô ante el Congreso el llamado "Bill Fernôs-Murray';'^^^ por 
el cual el gobierno de Puerto Rico proponla leves reformas a 
las relaclones creadas "mutuamente" en 1952. Dos de esas 
reformas consistlan en que se estableciera un medio a travês 
del cual el gobierno de Puerto Rico, peticionare que "fuera 
incluldo o excluido" en los tratados cornerciales de los Estados 
Unidos y que se ideara una fôrmula adecuada a fin de que 
Puerto Rico pondiera asumir gradualraente las funciones ejercidat 
hasta entonces por el gobierno de los Estados Unidos, segûn 
fueran compatibles con el llzunado principio de asociaciôn 
permanente. El caso fue que el Congreso se negô a aprobar 
dicho "Bill", por tanto no hubo ni concesiôn, ni reforma alguna.
Como si ello fuera poco, y perçatados tanto el liderazgo
■l'^^Puerto Rico ante la ONU. Op. cit. pâg. 26.
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del partido popular como sus seguidores, ante una serie de 
frustraciones pollticas, sociales y éconômicas por las cuales 
el pueblo de Puerto Rico veiase inqx)tente ante la falta de, "mâs 
poderes" para resolver ciertos problèmes internes, como emigre- 
ciôn-inmigraciôn, calidad anbiental, aplicaciôn unilateral 
de las leyes laborsles federales, medidas de politics econômica, 
y social etc., se vuelve nuevamente a la carga para "culminer" 
lo que no tiene culminaciAm* El crecimiento del ELA. Pero 
obstinados e incapaces de comprender que dicha "criatura poli­
tics" advino nati-muerta, redactan otro proyecto de ley en 196< 
el cuAl sometido al Congreso nuevamente rechaza éste, la preten- 
éLôn puertorriquefla que tenia como fin mejorar la Ley de Relacio- 
nes P e d e r a l e s , huraillândose nuevamente al pais, pese al 
cacareado "Pactum" y al Convenio y Ley de Relaciones Pederales. 
£D0nde estâ la acciôn bipartite y la legalidad de sus asoclados?
Este nuevo rechazo encorajin6 a mUchos lideres populares que
su rsncor
"sotto voce" demostraron/al Gobierno y al Congreso de los 
Estados Unidos. . Aqul fue el primer gran desengaflo de los 
seguidores del ELA y elvorigen deJla crisis en el seno del 
Partido Popular.
1. El Plebiscito de 1967 
Mientras tanto por ciertas circuns tancias y razones fun- 
damentales empieza a presionar al liderazgo Popular. Por una
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parte, el Partido Nuevo Progresista debido al crecimiento 
paulatino de sus votos va tornândose en un rival digno de 
parangonarse numéricamente con el Partido Popular, lo que 
constituye una amenaza para quién durante veintiseis aflos, - 
desde 1940 - ha venido detentando al poder politico - hasta 
ese momento; por otra parte la minoritaria, pero militante 
fuerza politics del Partido Independentista como del recién 
estrenado Partido Socialists Puertorriqueflo, ambos con sendos 
periôdicos informativos, ideôlogos, ôrganos de difusiôn y pro­
paganda, van desentraflando la madeja de la polltica "colonial" 
del partido de Mufloz Marin en el poder, haciendo labor de 
captaciôn y alertamiento de la ciudadanla para que vean claro 
el "engaflo" a que ha estado sometida durante tantos aflos. El 
pueblo, si no masivamente, empieza a leer y a escuchar, charlas 
comparecencias pûblicas, mltines, conferencias en las que andan 
desdoblados ambos partidos, con un verbo patriôtico y cAlido, 
tratando de convencer a sus coet&neos de un lado al otro de 
la Isla, pueblo trâs pueblo, ciudades y barrios ecuchan la 
campafia de la "voz de la Patria".
Por otro lado, la Legislatura Insular presionada tairibién
por el gobierno de los Estados Unidos, pero sin la aprobaciôn
congresional acordô la celébraciôn de un Plebiscito en Puerto
Rico en el que se tuvieran en cuenta las très alternativas,
l’»3
la Independencia, la Estadidad y el Estado Libre Asociado
^^^Ibid.. pâg'. 27.
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con miras a acallar, no tan solo el clamor general de que el
ELA no era el "status final", sino tambiên, aquêllo de que el
pueblo ya "habla decidido el Status de su preferencia" como ya
indicamos. Dicbo alegato se vendiô como verdadero ante las
Naciones Unidas como que fue céldsrado el "Plebiscito" con
las très alternat!vas y que el pueblo habla votado por el ELA.
Pretendlan a posteriori valider el gran engaflo, mediante el cuâl
se indujo a la ONU, a la aprobaciôn de la Resoluciôn 748 (VIII)
de 1953, para dejar de "enviar informes sobre la colonie, por- 
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quê en 1948, ya se habla decidido el status politico, por 
el pueblo de Puerto Rico. Era évidente que la presiôn sobre 
Estados Unidos amenasaba con plantear de nuevo la situaciôn 
de Puerto ûico ante las Naciones Unidas. Pero los Estados. 
Unidos no podlan permitirse una condena, que aûn siendo moral, 
supondria un gran descrôdito para el campeôn de las libertades. 
y por eso vino el Plebiscito.
El Plebiscito de 1967 fue celebrado por el Partido Popular 
Democrâtico para tratar de convencer una vez mâs al pueblo 
de que eceptara definiti vamen te al ELA. Por dcanâs estâ 
decir, que pese a que se llevô a cabo dicho plebiscito, ôste 
no es vâlido a la luz de las normas y procedimientos establecido 
por las Naciones U n i d a s . L a s  razones para sustentar este
^^^Geigel Polanco. "La Farsa del ELA . Op. Cit. 
pâg. 191.
ll5puerto Rico ante la ONU. Op . cit. pâg. 27.
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argumento son las slguientes:
"a) Que el Congreso de los Estados Unidos no se 
comprometiô de antemano a acatar el dietamen 
mayoritario de dicho plebiscito.
b) Que no se ofreciô una definiciôn de la pretendida 
ampliaciôn del marco autonômico del Estado Libre 
Asociado para adecuarlo a las disposiciones
de la ONU sobre la autodeterminaciôn.
c) Que la celebraciôn del plebiscito no se hizo ni bajo 
la autoridad de las Naciones Uftidas, ni bajo su 
supervision.
d) Que en dicho plebiscito solo participaron los defen- 
sores de dos fôrmulas politicas, la llamada Asociaciôn 
y la Integraciôn. Los dirigeâtes "coloniales" incor- 
poraron la fôrmula de Independencia en contra la 
voluntad de los dirigeates mâximos de la lucha pro
la independencia nacional, asi como en contra de la 
voluntad del pueblo independentista puertorriqueflo.
e) Que en el plebiscito no se permitiô el voto a los 
jôvenes de dieciocho aflos,aûn cuando se les exigia 
servir en las Fuerzas Armadas del imperio, y a sabien 
das de que entre los jôvenes puertorriqueflos era donde 
se hallaba la mayor parte de la fuerza independentista.
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f) Que fue, a loa defensores del "status quo" a quiênes 
toc6 la organizaciôn electoral del proceso plebis- 
cltario por lo cuAl arreglaron el mismo en el momento 
que favoreciera a sus propios intereses.
g) Que la maqulnArla gubernamental, monopolizadora de 
la fuerza institucional, (no de la ONU) destruyô 
todo vestigio de iguaidad y decencia, como ya habla 
ocurrldo antes en 1951 con la aprobaciôn de la Ley 600
h) Que el plébiscite Se celébrô bajo la presencia en 
nuestro suelo de notories agencias represivas yanquis, 
taies como el Negociado Federal de Investigaciones (FC7 
y la Agenda Centrai de Inteligencia (CIA).
i) Que fue celebrado en un territorio ocupado y rodeado 
por bases navales, aAreas y submarinas de los 
Estados Unidos.
j) Que no se incluyô un encasillado para que votaran 
aquéllos que repudiaban el plebiscito.
k) Que en el plebiscito participaron como electores m&s 
de 60,000 norteamericanos residentes en Puerto Rico 
y miles de extranjeros naturalizados como ciudadanos 
de los Estados Unidos, particularmente cubanos, enemicy: 
emocioaales de la Independencia de Puerto Rico"
^^®Ibid.
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En vista de tales circunstancias todas las organlz aciones 
independentistas de Puerto Rico acordaron boicotear dicho 
plebiscito. Como resultado del boictt se abstuvieron 
360,056 electores, o sea, 37.73% del total de votantes registra- 
dos.
Es bueno seflalar que a pesar de no ctxnparecer los partidos 
independentistas, se presentô al electorado las très fOranilas, 
cuya alteraativa de la independencia fue representada por un 
espûreo hombre de paja, pseudo independentista con el fin de 
llenar ese requisite y darle la apariencia y forma de legalidaf 
deseada para sus habituales juegos électorales y plebiscitzurios.
El Plebiscito sobre el status politico de Puerto Rico, 
celebrado el 23 de julio de 1967, diô los siguientes resultador. 
Votos por el ELA, 425,132 con un porcentsje de un 60.41%, y 
Votos por la Estadidad, 274,312 con un percentsje de 38.98%; 
y Votos por la Independencia, 4,248, o un 0.60% del total.
Asl quedô reflejado el nuevo simulacre del consabido juego 
electoral.
Ante dicho aconteciroiento, pudiera parecer que las cosas 
Ibanle de mil maravillas al ELA, pero no es asl, puesto que ell 
no oblige a nada ni a nadie, ahora, era indispensable que esos 
dates los tuvieran frescos en sus manos los Estédos Unidos pars 
defenderse ante las Naciones Unidas como cada aflo hace teniendo 
que multiplicar sus presiones diplomâticas, cuando no econômicae
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a ciertos palses dentro de su ôrbita para que no le condenen en 
el foro internacional, aspecto este que esté llegando a su desi- 
derétum final, puesto que una mentira puede mantenerse en cualquiei 
lugar cierto tienqto, pero nô en todo lugar, todo el tiempo, y el 
tiempo se esté acabando a medida que nuevas naciones libres ingre- 
san en la ONU, y êstas no tienen nada que agradecer a los Estados 
Unidos, ni se las puede comprar con promesas o dinero, porquê 
ellas sufrieron terriblemente el estigma del colonieje y saben 
por experiencia que ningftn precio puede comprar a priori el 
mantenimiento de la colonie.
2. CeIda del Partido Popular.
En 1968 el escenario politico de Puerto ico toma un giro 
de 160 grados pese a la victoria plebiscitaria del BIA del 
aflo Anterior, surgen sérias eontradicciones y discrepancies en 
el seno del Partido Popular Democrâtico, que provienen de las 
desllusiones en el seno del mismo ante el fracaso de la prehen- 
dida "culminaciôn" del EIA en 1959 y en 1964, y pese a que en eee 
ûltimo aflo, el Partido Popular ganô dichas elecciones obteniendo 
una votaciôn de 480.000 votos eh total.
El llamado grupo de los veintidôs disidentes del EIA, de- 
sengaflados, se aglutinô alrededor del "Delfin politico" de 
Mufloz Marin, el cuAl propuesto a dedo por êste vino a sucederlë 
en la gobernaciôn de Puerto Rico. En 1964 el Partido Popular 
slige gobernador bajo el Imaa de "Ese ês' , "Ese ês", a Roberto
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Sénches Vllella, qulen obtuvo una votaciôn de 480.000 eufragios. 
Së presumla que S&nchez séria continuador fiel de los postulddos 
de su jefe politico. Pero el grupo de los veintidôs, al parecer 
frustrados lideres aspirantes a ciertos casbios y reformas en el 
Partido Popular y en las relaciones con los Estados Unidos, 
inquietos y nerviosos aprietan sus clavijas al liderazgo gene- 
racional de Mufloz Marin, y al lado de SAnchez Vilella inician 
desde la Gobernaciôn un movimiento cuyas miras van dirigidas 
a dotar de una mayor autonomie al ElA precisamente alli, donde 
fracasô la jerarquia del Partido Popular, por cierto ya muy 
conservadora e incapaz de renovarse asi misma. Ellos irén 
de nuevo a la bôsqueda de aquôl espiritu de los aflos "40".
Asi surgiô alrededor de ese grupo un# nueva asociaciôn politics.
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llamada El Partido del Pueblo, que se desgaja définitivement 
del Partido Popular, iniciéndose una nueva singladura politica 
de esta defecciôn "populista" que traeria graves repercusiones 
en la politica de Puerto Rico.
Estas elecciones tuvieron pues una nueva con figuraciôn 
de fuerzas politicas, al tiempo que Sénchez Vilella rompe con 
el PPD, y organisa su propio Partido del Pueblo. Por otra 
parte, y en un hecho de trascendencia similar. Luis A. Ferré, 
durante varios aflos candideto a la gobernaciôn por el Partido
^^^Revista ELA. Vigôsimo Aniversario - 1952-1972
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Estadlsta uepubllcano, sepArase de êste y organisa el Partido 
Nuevo Progresista, el cuAl con la iroAgen mAs limpia y honrada 
politicamente - que la de Miguel A. Garcia Hêndez, lider quemado 
del Partido Estadlsta-, se presents candidate para la gobernaciôn 
por el Partido Nuevo Progresista y logra triunfar, aunque por 
escaso margen. Oando asi un trastocamiento a la politica puerto 
rriquefla que conmuevs los cimientos de la fortalesa PPD, hasta 
ahora partido gobernante de Luis Mufloz Marin, el cuAl ininterrum 
pidamente habia permanecido en el poder desde 1940.
El balance de las elecciones de 1968, arrojô los resultado 
siguientes: El Partido Popular obtuvo, 367,901 votos; el
Partido Bstadista Republicano de Garcia Mêndez, 4057 Votos, 
el cuAl a partir de ahora desaparece como partido. El Partido 
del Pueblo de sAnchez Vilella, obtiens, 87,832 votos; El Parti­
do Independentista, 27,720 votos y el Partido NUevo Progresista 
de Luis A. Ferré, 390,922 v o t o s ; ô  sea, que por un margen 
de unos 23,000 votos, el Partido Nuevo Progresista llega al 
poder. Por primera vez en la historia de la Isla, adviene un 
partido al poder que tiene como aspiraciôn la integraciôn con 
los Estados Unidos, ser parte del mismo como un "estado" mAs 
de la Uniôn Americana.
Asi pues, como ya citamos en otra ocasiôn, las elecciones 
del 1968 las ganô el Partido Nuevo Progresista debido a lo
^^®Ibid.
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que hemos dado en deeignar un "mero accidente politico" en 
la configuxaciôn de la politica de Puerto Rico. Pero una 
cosa quedô bien clara, que aûn cuando no ae hubiera producido 
el précltadb< "Accidente", la verdad es, que 1# politica de 
Washington en un bonbardeo masivo y continuada reiteraciôn al 
pueblo a travée de las apabullantes campaflas de prensa, radio, 
y televisiôn acerca de las bondades del sistema, daban sus 
frutos sicolégicos, politicos y econéndcos, principeImente éstos 
ûltimos, que adquieren una agréaividad propia de "mmntengo 
general", donde los estômegos agradecidos empiezan â devolver 
sus favores en pro de la nueva "Motherland". Mientras que el 
pais no acaba de comprender dicha evolucién y canibio del 
proceso politico-electoral. Habria que preguntarie al 
Partido Popular, que anonadado y contrito no àcaba de compren­
der lo que ocurre, preso de una pavorosa onnubilaciôn de su 
pasado y tan mal fue que gobernaron, que en el transcurso de un? 
generaciôn se viniese todo abajo, y con ello toda là maquinaria 
politica que aparentemente puesta en marcha se la habia consi- 
derado "invencible".
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G. El Caso de Puerto Rico ante las Naclones Unidas.
Desde la fundacl6n de las Naclones Unidas las fuerzas 
IndependentIstas y patridtlcas de Puerto Rico, han venldo 
recurrlendo ante dlcha Organlzaclôn Internacional en los re- 
clamos de su lucha por la libertad y la soberanla patrla.
Desde el primer instante los grupos y movlmientos 1ndependent1s- 
tas del pals, estuvleron abogando para que la Carta de la Or­
ganlzaclôn de las Naclones Unidas Incorporera clertas dlsposl- 
clones con el fin de protéger a los pueblos del Tercer Mundo 
contra el coloniaje.
De ahi, que se dlstingulera entre varlos tlpos de colo­
nie je al aprobarse la Carta en el aAo de 1945. Paré clertos 
territories se estableclô el sistema de "fldelcomlso", por 
el cuSl se obllgaba a las potencies adminlstradoras a concé­
der les la Independencla. Mientras que para otros territories 
se estableclô otro sistema, recogido en el Capitule XI de la 
Carta, segGn el cual solo se le imponla a la potencla admlnls- 
tradora la obllgaclôn de rendlr unes Informes sobre el terrlto- 
rlo.
Con el proceso de descolonlzaclôn que advlene a partir de 
1945 en la Conferencla de San Francisco, y por consiguiente con 
el aumento de mlembros en la organlzaclôn mundlal, la amblguedad 
juridlca, que evldenclaba la Carta de la ONU en torno a las 
arbltrarlas dlferencias entre los mismos territories coloniales.
121puerto Rico ante la ONU. op. cit., pég. 4.
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trajo cono consecuencla la adaraclôn de tales conceptos me­
diants la aprobaclôn por la Asamblea General de "La Declaraclôn 
sobre la Conceslôn de la Independencla a los Palses y Pueblos 
Coloniales", segGn la Resolucidri 1514 (XV) de 1960.
Esta declaraciôn de la Asamblea General, expresô que era 
necesarlo poner fin al colonlallsroo en todas sus formas y 
manlfestaclones, aludlendo, que todoA los pueblos tenlan el 
derecho Inalienable: a la libre determlnaclôn y a la Indepen­
dencla. Se dl6 fin asl, a las dlferencias entre las especl- 
flcaclones establecldas para determlnar que terrltotlos eran 
colonlas.
Para que dlcho pronUnclamlento no füese letra muerta, 
la Aseunbleà General, creô el "Comité Especial Encargado de 
Examiner la Sltuaclôn con Respecto a la Apllcaolôn dé la be- 
claraclôn Sobre la Conceslôn de la Independencla a los Paises 
y Pueblos Coloniales", conocido hoy, como el "Comité Especial 
de los 24".
Ante ese Comité comparecleron conjuntamente dlcho aAo 
de 1960, el Partido Independentista PuertorriqueAo y el Parti­
do Soclallsta PuertorriqueAo con una petlciôn para que el 




Haclendo un poco de historla, dlremos que en 1952 los 
llderes del Partido Popular Democrâtlco fraguaron la primera 
mentira: bautlzaron la colonla con el llamatlvo tltulo de
"Estado Libre Asoclado de Puerto Rico",la justlfIcaron con 
la redacclôn de una constltuclôn dellneada de antemano por el 
Congreso norteamerlcano, revlsada mSs tarde por el Présidente 
de la potencla colonial y enroendada flnalmente por el Congreso 
antes de su aprobaclôn y promulgaclôn. Todo este simulacre 
constltuclonal se reallzô por vlrtud de una Ley del Congreso 
de los Estados Unldos conoclda como la Ley 600 ya aludlda. Al 
Igual que la colonla puertorrlquena, el estatuto colonial que 
segîa desde 1917 - La Ley Jones - quedô Inalterado, pero tam- 
blên fue rebautlzado, con el nombre de "Ley de Relaclones 
Fédérales"^. Se le hlzo creer al pueblo de Puerto Rico que 
el Estado Libre Asoclado habla puesto fin al coloniaje y que 
Puerto Rico habla alcanzado su goblerno proplo".^^^ Despuôs 
de largos meses por campos y pueblos ccxno senala Gelgel Polanco, 
garantlzaron al pais que la ley era magnlflca, justiciers y demo- 
cràtlca. Asegurando al pueblo, que dlcha ley llquldaba el colo­
niaje; que establecla un convenlo entre los dos pueblos, el de 




se crearia en la Isla un goblerno con el consentlmlento de los 
gobernadoB, facultândose a los puer tor rlqueAos para élaborai: 
llbremente su propla constltuclôn. Una mayorla del pueblo, 
independentista y popular creyô esa p r o p a g a n d a . Ànslosos 
como estaban por adqulrlr su libertad, su constltuclôn y su 
proplo goblerno, respaldaron maslvamente tal embeleco politico 
donde el dlsfraz de la autonomie y del goblerno natlvo a la 
manera de Commonlaw fue presentado como la forma ideal de orga- 
nlzaciôn politica Inlgualable.
El Informe sobre Territorlos ante las Naclones Unidasî
El caso de Puerto Rico, se planted por primera vez en 1953 
en el seno de la Organlzaclôn de las Naclones Unidas, cUyo 
proceso deliberatlvo se vlô ante la Comlslôn de informaclôn Sobre 
Territorlos Dependlentes asl como de la IV Asamblea General 
de las Naclones Unidas, todo ello, a Instancies del "gobernador 
de Puerto Rico, Luis Munoz Marin que dlrlglô üna carta al Pre­
sidents de los Estados Unldos por conducto del Comlslonado Resi­
dents en Washington, Antonio Pernôs Isern^ en la cuâl se proponla 
respetuosamente, a nombre del Estado Libre Asoclado de Puerto 
Rico, que el goblerno de los Estados Unldos dlese los pesos
126yicente Gdlgel Polanco. La Parsa del Estado Libre 
Asoclado. Editorial Bdll. Rio Pledras, 1972, pâg. 27.
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oportunos para notlficar a la Organlzaclôn de las Naclones 
Unidas del nuevo Status de Puerto Rico, de que ya no es un 
Area carente de autonomie, por lo que no son ya aproplados 
radlcar los Informes que le conclernen a los Estados Unldos 
sobre la Isla, bajo el Artlculo 73e, de la Carta Orgânlca (sic) 
de las Naclones Unidas. Asl se fraguô la segunda gran fala- 
cla,"^^^ cu&ndo el Goblerno de los Estados Unldos notlflcô 
a las Naclones Unidas su propôslto de no segulr rlndlendo mSs 
informes sobre Puerto Rico, ya que ôste habia alcanzado la pie- 
nltud del goblerno proplo, bajo la cltada Ley 600 y de la consi­
guiente Constltuclôn promulgada el ano anterior de 1952. Estados 
Unldos pretendlô con el envio de esa notlflcaclôn, que se éli­
minera a Puerto Rico de la lista de territorlos coloniales de­
pendlentes, sln môs examen ô comprobaclôn del asunto por la 
Organlzaclôn Internacional. AllI en la ONU, ante la Comlslôn 
de Informaclôn, se resolvleron dos cuestlones fundamentales:
Que Estados Unldos no podla decldlr unllateralmente que el terrl- 
torlo de Puerto Rico habla alcanzado la plenltud del goblerno 
proplo, ya que ôsta funclôn pertenecla la Asamblea General, y 
que dlcha determlnaclôn, deberia hacerse a la luz de los factores 
fljados al efecto por la Asamblea General, segün lo estlpula el 




La jornada Inmedlata, fue ante la IV Comlslôn de la Asam­
blea, que estudlô los factores que deben conslderarse para de­
termlnar cuando Un "terrltorlo dependlente" alcanza la llamada 
plenltud de goblerno proplo « La mlsma claslflcAclôn de aqué- 
llos factores se mantuvo apareclendo en 3 grupos: 1) aquéllos
que Indlcan el logro de la Independencla o de otro sistema se- 
parado de goblerno proplo; 2) aquéllos que indlcan el logro de 
otros slstemas de goblerno proplo en asoclaclôn permanente con 
la metrôpoll, y 3) aquélloë que Indlcan la libre asoclaclôn 
del terrltorlo con la metrôpoll como una parte Intégrante del
La sltuaclôn de Estados Unldos ante el problema de los 
factores no pudo ser mâs embarazosa, pue# el delegado norte­
amerlcano, Benjamin Gerlg, habla sldo Relator de la nueva coml­
slôn ad hoc, que recomendô la contlnuaclôn de loâ factores 
acordados en 1952, mientras que la Canclllerîa de Washington 
sometlô el caso de Puerto Rico a las Naclones Unidas Ain espe-
elflca referenda a los factores acordados para determlnar,
129si se habla alcanzado la plenltud del goblerno proplo.
*Vëase: Carta de las Naclones Unidas. 1946.
128Gêigel Polanco, op. cit., pâg. 24.
I29ibld.
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Asl los Estados Unldos se enredaron en la madeja de su propla 
politics colonial. Por eso hablan Inslstldo en la acclôn uni­
lateral, temerosos de que se hlclera el examen del caso puer- 
torrlqueAo a la luz de los eltados factores, ya que la Isla no 
habla alcanzado la Independencla, nl dlsfrutaba de otro sistema 
de goblerno proplo como status Internacional en permanente 
asoclaclôn con la metrôpoll, segGn el caso de Canadâ, Australia, 
Nueva Zelanda, etc., nl exlstla una libre asoclaclôn del 
"terrltorlo" con la metrôpoll como vlnculaclôn politica esenclal 
del pals.
Al verse forzada a dlscutlr el caso de Puerto Rico en el 
seno de la Cuarta Comlslôn de la Asamblea General de las Naclo­
nes Unidas, la delegaclôn norteamerlcana falseô dellberadamente 
los hechos, cuando asegurÔ que en Puerto Rico en 1948 se hablan 
sometldo en libre votaclôn al pueblo, très soluclones polltlcas: 
la Independencla, la Estadldad, y el Estado Libre Asoclado; 
aflrmando que la ûltlma habla trlunfado por mayorla abrumadora 
y que en vlrtud de la Ley 600, la Ley de Relaclones Federales 
y la Constltuclôn, se habla formallzado "un pacto bilateral 
de Asoclaclôn entre el pueblo de Puerto Rico y Estados Unldos.
La congreslsta Frances P. Bolton, que a la sazôn representaba 
a U.S.A., anadlô, que "no debla tomarse en cuenta para nada lo
^^®Ibld.
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que se habla dlcho en el Congreso -las audlenclas pGbllcas a 
las que comparecleron destacados llderes puertorrlquenos - en 
torno a la aprobaclôn de las leyes referldas y relaclonadas 
con Puerto Rico; y que si se Iba a formar oplnlôn en relaclôn 
al "status", que deberia prevalecer la verslôn que ahora 
ofrecleran las partes. (Entléndase los Estados Unldos y los 
représentantes del Estado Libre Asoclado; no la de los demâs 
partldos de la Isla, partlcularmente los Independentlstas.
A pesar de ësta interpretaclôn tan acomodatlcla de la 
realldad puertorrlquena, segûn la documentaciôn oflclal sometldo 
por los Estados Unldos en cuanto a la frase que dice, "en la 
naturaleza de un convenlo" de la Ley 600 y de la retôrlca so- 
beranlsta de la Constltuclôn para todos los delegados (ante 
las Naclones Unidas) sln ataduras coloniales présentes en la 
Asamblea, aparecla bien claro que los Estados Unldos, segula 
ejerclendo plena soberanla sobre Puerto Rico; quô el Congreso 
contlnûa leglslando para el terrltorlo sln llmltaclôn alguna, 
aûn en asuntos de estrlcto orden local, y que el pueblo de 
Puerto Rico, apenas si disfruta, de un réglmen de poderes dele­
gados y esos poderes, pueden ser suplantados o enmendados en 
cualquler momento por la Autorldad suprema de los Estados 




Mâs adelânte, en el seno de la referlda Cuarta Comlslôn, 
surglô de ella un poderoso movlmlento para enmendar la "lista 
de factores" al efecto de protéger los derechos de los territo­
ries dependlentes contra fraudes, enganos y manlobras de las 
potenclas adminlstradoras. Despuês de 28 votaclones sobre 
enmlendas especlflcas, las potenclas coloniales sufrleron una 
aplastante derrota, al aprobarse por votaclôn de 25 contra 18, 
con 8 abstenclones, el proyecto de enmlendas llberallzadoras 
de la lista de factores. Ilustra eflcazmente ôsto, el que una 
de las enmlendas aprobadas por votaclôn de 35 contra 13, con 
4 abstenclones, fue al efecto de que la Asamblea conslderarla 
que la manera en que los territorlos alcanzan la plenltud de 
"goblerno proplo", es "prlnclpalmente a travôs del logro de la 
Independencla"?-^^No es de extrafiar que la delegaclôn americana 
hlclera patente su dlsgusto por la actltud de la Asandblea 
General.
Se entrô flnalmente en el debate sobre la resoluclôn pro­
pues ta por 7 palses en estrecha colaboraclôn con Estados Unldos 
aprobando el cese de la "Informaclôn sobre el terrltorlo de 
Puerto Rico". La dlscuslôn se prolongô por varlos dfas. 
Partlclparon casl todas las delegaclones, de las cuales, mâs de 
20 entre ellas, representando a México, el Salvador, Guatemala
^^ L^éase, Ministro.
133ibld, pég. 26.
^^^Puerto Rico ante la ONU. op. cit., pâg. 5.
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Venezuela, Rusla, Grecla, Yugoslavia, Argentina, Blrmanla, 
Honduras, etc., hlcleron documentados planteamlentos sobre el 
caso de Puerto Rico, sostenlendo la tesls de que "...no era 
clerto de que el pals hubiera alcanzado la plenltud del goblerno 
p r o p l o " . A n t e  aquella avalancha de datos y argumentes, la 
Canclllerîa americana movlô todos los recursos de la persuaslôn, 
la ayuda econôralca y la preslôn dlplomâtlca dentro y fuera del 
reclnto de la Asamblea para asegurarse algunos votos e algunas 
abstenclones, de forma que no fuera tan desalrada su sltuaclôn 
en el momento de la votaclôn final. Como resultado de esta 
manlobra, hubo camblo de delegados, Instrucclones especlflcas de 
algunos goblemos para favorecer a los Estados Unldos.
El dla 5 de novlembre de 1953, se llevô a cabo en la Cuarta 
Comlslôn, la votaclôn final sobre el "cese de Informes" en rela­
clôn con Puerto Rico. Votaron a favor del "cese de Informes",
22 palses, 18 en contra y 19 se abstuvleron. De un total de 59 
delegados présentes, 22 votaron a favor de los Estados Unldos, 
mientras que los que votaron en contra y los abstenldos alcan- 
zaron el nûroero de 37. Para los Estados Unldos, pese a los 
resortes movldos fue una plrrlca Victoria.
Ralph Chapman, perlodlsta del New York Herald Tribune, 
publlcaba en la edlclôn del 6 de novlembre de 1953, un artlculo
^^ P^asslm.
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tltulado, "Estados Unldos repudlado en las Naclones Unidas
sobre la cuestldn de Puerto Rico",en la que senala:
"Estados Unldos sufrld una derrota mayor hoy 
(5 de novlembre), cuando la Comlslôn Flduclarla 
de la Asamblea General se dlvldlô en très grupos 
sobre la cuestlôn de Puerto Rico..., si debe césar 
la Informaclôn sobre Puerto Rico como colonla de 
los Estados Unldos ante la Asamblea General".
Se hlzo saber esa noche "que Estados Unldos dejarâ de 
envlar tal Informaclôn, Independlente de la acclôn final que 
pueda tomar la Asamblea", pero eso no altera el hecho de que 
fuera derrotado moralmente. Los mlembros de la delegaclôn de 
Estados Unldos no hlcleron esfuerzo para ocultar su enfado y 
malhumor, ante la acclôn de la Comlslôn.
Ante el Impacto moral sufrldo por los Estados Unldos que 
tuvo menos de la mltad de los votos présentes), y con el évi­
dente propôslto de levantar el humlllado prestiglo de la naclôn, 
admitlan con ello, que Puerto Rico no habla alcanzado la plenlti 
de "goblerno proplo",^ el Présidente Elsenhower dlrlglô a ralz 
de esto, un mensaje - a travôs de Cabot Logde - a la Asamblea 
General en 1953, haclêndole creer a la cltada Asamblea que se 
comprometian aceptar la voluntad del Pueblo puertorrIqueno, 
declarando al efecto:
"Estoy autorlzado a expresar a nombre del Senor 
Présidente, que si en algûn momento la Asamblea 
Leglslatlva de Puerto Rico adopta una resoluclôn 
en favor de una mayor, o aûn total Independencla, 
que él, Inmedlatamente recomendarâ al Congreso que 
se otorgue esa Independencla".138
^36Geigel Polanco, o ^  cit., pâg. 27.
^37ibld. y Passim.
^^®Puerto Rico ante la ONU. op. cit., pâg. 27.
446
Por demâs estâ declr, que dlchas manlfestaclones del enba- 
jador norteamerlcano fueron hechas dellberadamente con el pro­
pôslto de confundlr a los mlembros de las naclones Unidas en 
dos puntos bâslcos; Prlmero, fue un Intento para Impreslonar 
a los delegados con la Idea de que la relaclôn asoclatlva, entre 
Puerto Rico y los Estados Unldos podla alterarse si la voluntad 
de los puertorrlquenos asl lo requerla; Segundo, pretendlô 
que los delegados creyeran, que una "recomendaclôn del Prési­
dente al Congreso garantizarla el camblo de Status, Incluso las 
conceslones de la Independencla segûn fuese sollcltada por los 
puertorrlquenos. La hlstorla politica de Puerto Rico, estâ 
llena de falsas promesas y burdas patranas bajo el domlnlo 
norteamerlcano. El caso de Puerto Rico, parecla deflnltlvament*- 
resuelto para los efectos de las Naclones Unidas, pero gracias 
a una Resoluclôn del Comité Anticolonial, el cuâl decla:
"El Comité Especial encargado de examiner la 
sltuaclôn con respecto a la apllcaclôn de la 
Declaraclôn sobre la conceslôn de la Indepen­
dencla a los palses y pueblos coloniales",
Hablendo conslderado la cuestlôn de la lista de 
territories a los que se apllca la Declaraclôn. 
Reconoclendo el derecho Inalienable del pueblo 
de Puerto Rico a la libre determlnaclôn y a la 
Independencla de conformldad con la resoluclôn 
1514 (XV) de la Asamblea General de 14 de dlclem- 
bre de 1960.
Encarga a su Grupo de Trabajo que le présente 
a principles de 1973 un Informe que se reflere 
concretamente al procedlmlento que ha de segulr
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el Comité Especial para la apllcaclôn de la 
resoluclôn 1514 (XV) de la Asamblea General 
con respecto a Puerto Rico.
Esto fue resultado de una resoluclôn de la Asamblea General 
de 1972, "reconoclendo el derecho Inalienable del pueblo puerto- 
rrlqueno a su autodetermlnaclôn e Independencla", tomando la 
declslôn de estudlar y aplicar la manera de darle vlgencla a la 
Resoluclôn 1514. La preslôn y comparecencla de los grupos Inde­
pendentlstas camblaba la actltud de las Naclones Unidas frente 
al caso colonial de Puerto Rico.
Después de las promesas vagas y falsas para acallar al 
pueblo de Puerto Rico, hechas por représentantes oflclales del 
goblerno estadounldense, o del mlsmo Présidente norteamerlcano, 
éstas declaraclones no suponen nada si no las expresa deblda- 
mente el Congreso, que es la autorldad final a qulen compete 
tal determlnaclôn.
Es bien sabldo, que en el sistema constltuclonal norte­
amerlcano no es el primer ejecutlvo qulen détermina el destlno 
de los territorlos. Esa facultad le compete por dlsposlclôn 
expresa de la Constltuclôn^^^» ' (A t! IV, Sec. 3) exfcluslva- 
mente al Congreso, Instltuclôn federal deslgnada por elecclôn 
popular, que no esté obllgada a segulr las recomendaclones del 
Présidente, como demuestran los Congressional Records, clerta
^^^Secretarla PIP, Puerto Rico ante la ONU, op. cit. pég. 52 
140vgase: United States Constitution.
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hostLlldad hablda en muchas ocaslones; tenemos fresco todavla 
el ejemplo que a ralz de la termlnaciôn de aquêlla desafortu- 
nada Guerra de Viêt-Nam, que el proplo Congreso autorlzô a segulr 
la escalada del Présidente en tan horrible guerra. Aspecto 
que despuês el mlsmo Congreso abrumado y arrepentido, rechaz6 
la sollcltud del Presldente de obtener nuevos poderes de "Inter- 
venclôn", cuél era el deseo del Pentégono en la confllctlva 
guerra de llberaclôn afrlcana como el reclente caso de 
Angola.
Las supuestas segurldades de Cabot Logde en el sentldo que 
en cualquler momento que la Asamblea Leglslatlva de Puerto Rico 
adopte una resoluclôn en favor de la Independencla absolute de 
la Isla, que el Presidents recomendarla al Congreso tal conce­
slôn de Independencla, es puro papel mojado. Es hablar para 
encubrlr la falacla de sus Intenclones ante la oplnlôn ptfbllca 
puertorrlquena como la oplnlôn Internacional. La hlstorla nos 
ha demostrado en dos ocaslones que pese a que la Leglslatura 
Insular adoptô en 1917 esa resoluclôn y la mlsma en 1946, 
esta ûltlma fue vetada por el gobernador Tugwell, y al pasar 
por dos terceras partes sobre el "veto" del mlsmo para recurrlr 
ante el Presidents Truman, êste confirroô el anterior veto. Esa 
mlsma promesa despuês de hecha dejô de conslgnarse en 1948 como 
parte de la cltada Ley 600.
Ante el mundo libre ha quedado muy claro el firme convencl- 
mlento de la sujeclôn -colonial de Puerto Rico a los Estados
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Unldos.
No inçjorta las declaraclones ampulosas de uno u otro Pre­
sldente de los Estados Unldos, todo ello es vana palabrerla, 
mera retôrlca, puesto que nlngün presldente norteamerlcano ha 
consagrado un acuerdo de tal Indole, nl ha otrrgado la Indepen­
dencla a nlngÛn terrltorlo bajo su domlnlo. Es pura, simple 
y llanamente competencla del Congreso y solo ôste puede concéder 
esos derechos.
El aspecto fundamental radlca en que la llbertad de un pue­
blo es un derecho Incuestlonable, que debe concretarse en hechos 
que conduzcan a priori al otorgamlento de la Independencla. 
Después de haber rescatado su soberanla, seré la voluntad demo- 
crétlca de este pueblo, si desea o nô asoclarse llbremente con 
los mismos Estados Unldos, haclendo uso de sus plenas facultades 
soberanas.
1. La Resoluclôn del Comité Ar.tlcolonlal de 1960.
Esta resoluclôn demuestra claramente cuâl es el sentir de 
la Asamblea General con referenda a los pueblos y territorlos 
que no han alcanzado su Independencla y goblerno proplo, deter- 
mlnéndose en la "Declaraclôn", un deseo firme de poner fin 
"réplda e IncondlclonaImente al colonlallsmo en todas sus formas 
y manlfestaclones."
Proclama como la ellmlnaclôn del domlnlo y de la explotaclôn
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por una potencla extranjera es una negacl6n de los derechos 
humanos fundamentales Impresclndlbles para la paz mundlal, 
puesto que es Inalienable el principle del derecho de la auto- 
determlnacl6n politics, libre y sln coacclôn alguna tanto 
slqulca como represlva en el terrltorlo. Pero lo mâs Importante 
en torno a los territorlos en fldelcomlso, no autônomos y en 
cualquler otro terrltorlo no Independlente, consiste béslca- 
mente en que deberén tomarse todas las medldas necesarlas "para 
traspasar todos los poderes a los pueblos de esos territorlos, 
sln condlclones nl réservas".
El concepto declarative, jurldlco y politico de la Asamblea 
General es tajante y no admlte médias tintas en torno al caso 
de Puerto Rico, en el sentldo de que prevlamente a cualquler 
soluclôn de su status politico, tlene que haber "un traspaso 
de poderes", a fin de que el pueblo de Puerto Rico pueda 
ejercer su voluntad libre y soberana. Seguldamente copiâmes a 
la letra dlcha resoluclôn que es como slgue:
"El Comité Especial encargado de examiner 
la sltuaclôn con respecto a la apllcaclôn de 
la Declaraclôn sobre la conceslôn de la Indepen­
dencla a los palses y pueblos coloniales.
Hablendo conslderado la cuestlôn de la lista 
de territorlos a los que se apllca la Declaraclôn,
^^^Resoluclôn 1514 (XV) Aprobada por la Asamblea 
General de las Naclones Unidas el 14 de dlclembre de 1960. 
Apartado 5.
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Reconoclendo el derecho Inalienable del pueblo 
de Puerto Rico a la libre determlnaclôn y a la 
Independencla de conformldad con la resoluclôn 
1514 (XV) de la Asamblea General, de 14 de 
dlclembre de 1960,
Encarga a su Grupo de Trabajo que le présente 
a principles de 1973 un Informe que se refiera 
concretamente al procedlmlento que ha de segulr 
el Comité Especial para la apllcaclôn de la re­
soluclôn 1514 (XV) de la Asamblea General con 
respecto a Puerto Rico.".
"La Asamblea General,
"Tenlendo présente que los pueblos del mundo 
han proclamado en la Carta de las Naclones Unidas 
que estfin resueltos a reaflrmar la fe en los de­
rechos fundamentales del hombre, en la dlgnldad
y el valor de la persona humana, en la Igualdad
de derechos de hombres y mujeres p de las naclones 
grandes y pequenas y a promover el progreso social 
y a elevar el nlvel de vida dentro de un concepto 
més ampllo de llbertad,
"Conclentes de la necesldad de crear condlclo- 
nes de establlldad y blenestar y relaclones pa- 
cîflcas y amlstosas basadas en el respeto de los 
prlnclplos de la Igualdad de derechos y de la 
libre determlnaclôn de todos los pueblos, y de 
asegurar el respeto universal de los derechos hu­
manos y las llbertades, fundamentales para todos 
sln hacer dlstlnclôn por motlvos de raza, sexo,
Idloma o rellglôn, y la efectlvldad de taies
derechos y llbertades.
"Reconoclendo el apaslonado deseo de llbertad 
que abrlgan todos los pueblos dependlentes y el 
papel decisive de dlchos pueblos en el logro de 
su Independencla,
"Conclentes de los creclentes confllotos que 
orlglna el hecho de negar la llbertad a esos 
pueblos o de Impedlrla, lo cual constltuye una 
grave amenaza a la paz mundlal.
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"Conslderando el Importante papel que correspon­
de a las Naclones Unidas como medio de favorecer 
el movlmlento en pro de la Independencla en los 
territorlos en fldelcomlso y en los territorlos 
no autônomos,
"Reconoclendo que los pueblos del mundo desean 
ardlentemente el fin del colonlallsmo en todas 
sus manlfestaclones,
"Convenclda de que la contlnuaclôn del colonla­
llsmo Implde el desarrollo de la cooperaclôn 
econômlca Internacional, entorpece el desarrollo 
social, cultural y econômlco de los pueblos 
dependlentes y milita en contra del Ideal de paz 
universal de las Naclones Unidas,
"Aflrmando que los pueblos pueden, para sus 
proplos fines, dlsponer llbremente de sus rlque- 
zas y recursos naturales sln prejulclo de las 
obllgaclones résultantes delà cooperaclôn econô­
mlca internacional, basada en el principle del 
derecho mutuo, y del derecho Internacional,
"Creyendo que el proceso de llberaclôn es 
Irresistible e Irreversible y que, a fin de 
evltar crisis graves, es précise poner fin al 
colonlallsmo y a todas las préctlcas de segre- 
gaclôn y dlscrlmlnaclÔn que lo acompafian,
"Celebrando que en los ûltimos anos muchos 
territorlos dependlentes hayan alcanzado la 
llbertad y la Independencla, y reconoclendo las 
tendenclas cada vez més poderosas hacla la 
llbertad que se manlflestan en los territorlos 
que no han obtenldo aûn la Independencla,
"Convenclda de que todos los pueblos tienen 
un derecho Inalienable a la llbertad absolute, 
al ejerclclo de su soberanla y a la Integrldad 
de su terrltorlo nacional,
"Proclama solemnemente la necesldad de poner 
fin réplda e Incondlclonalmente al colonlallsmo 
en todas sus formas y manlfestaclones;
"y a dlcho efecto
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"Déclara que:
"1. La sujecclôn de pueblos a una subyugaciôn, 
domlnacldn y explotaclôn extranjeras constltuye 
una denegaclôn de los derechos humanos fundamenta­
les, es contraria a la Carta de las Naclones Uni­
das y coropromete la causa de la paz y de la coope­
raclôn mondiales.
"2. Todos los pueblos tlenen el derecho de 
libre determlnaclôn; en vlrtud de este derecho, 
determlnan llbremente su condlclôn politica y 
perslguen llbremente su desarrollo econômlco, 
social y cultural.
"3. La falta de preparaclôn en el orden poli­
tico, econômlco, social y educatlvo no deberé 
servir nunca de pretexto para retrasar la Inde­
pendencla .
"4. A fin de que los pueblos dependlentes 
puedan ejercer paclflca y llbremente su derecho 
a la Independencla compléta, deberé césar toda 
acclôn armada o toda medlda represlva de cual­
quler Indole dlrlglda contra ello, y deberé 
respetarse la Integrldad de su terrltorlo 
nacional.
"5. En los territorlos en fldelcomlso y no 
autônomos y en todos los demés territorlos 
que no han logrado aûn su Independencla deberén 
tomarse Inmedlatamente medldas para traspasar 
todos los poderes a los pueblos de esos terri­
torlos, sln condlclones nl réservas, en confor­
mldad con su voluntad y sus derechos llbremente 
expresados y sln dlstlnclôn de raza, credo, nl 
color, para permltlrles gozar una llbertad y 
una Independencla absolute.
"6. Todo Intento a quebrantar total o parclal- 
mente la unldad nacional y la Integrldad terri­
torial de un pals es Incompatible con los propô- 
sltos y prlnclplos de la Carta de las Naclones 
Unidas.
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"7. Todos los Estados deberén observar fiel 
y estrictamente las disposiciones de la Carta 
de las Naclones Unidas, de la Declaraclôn Uni­
versal de Derechos Humanos y de la présente 
Declaraclôn sobre la base de la Igualdad, de la 
no Intervenclôn en los asuntos internos de los 
demés Estados y del respeto de los derechos sobe- 
ranos de todos los pueblos y de su integrldad 
territorial.
a) La Politica y la PreslÔn Ante la ONU.
No Importa la celebraclôn del Plebiscite de 1967 y de su 
resultado favorecedor al ELA, nl el camblo politico-electoral 
de 1968 en el cuél llega al poder un partido aslmlllsta, la 
cuestlôn es que anbos partldos mayorltarlos el PPD, y el PNP, 
uno mantenedor de la "libre asoclaclôn y la unlôn permaneftte", 
y el otro puramente defensor de la "estadldad y de la Integra- 
clôn”, el caso es que pese a la nueva alternatlva de poder 
politico local aslmlllsta, las pautas soclo-econômlcas de arobos 
conduce Irremlslblemente a una polarlzaclôn^^^ politica frente 
a los Estados Unldos. La dependencla econômlca es absolute y 
la grave crisis politica local se acentûa en la cuél el 
Partido Popular perdlda las elecclones no acaba de comprender 
ni su derrota,nl su marglnaclôn del poder politico. Esto trajo 
como consecuencla el Pronunclamlento de Aguas Buenas en 1970, 
donde dlcho partido hace una vallente proclama autonomlsta
Gautier Mayoral y M. del Pllar Arguelies. Puer­
to Rico y la ONU, op. cit., pég. 33.
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pxrobablemente por su Insatlsfacclôn, y desconflanza frente al 
poder metropolltano que le hlzo creer que habla un verdadero 
"pacto", pero Imposlble de ejercer por los puertorrlquenos 
como flrmantes Igualltarlos del mlsmo, al ver que todo el poder 
politico quedô reservado a la parte norteamerlcana, Imposlblll- 
tando cualquler reforma provenlente de la parte puertorrlquena, 
El documente de Aguas Buenas fue producto de esa mlsma frustra- 
clôn e Impotencla del PPD, y del Pueblo de Puerto Rico.
Mientras tanto las fuerzas Independentlstas aprovechéndose 
de la crisis Inlclan una nueva ofenslva dlplométlca. A petl- 
clôn del Movlmlento Pro-Independencla, Rlcardo Alarcôn, embaja- 
dor cubano ante la ONU, solicita en 1971 de la Asamblea General 
que Incluyera el caso de Puerto Rico en su a g e n d a . A u n q u e  
dlcha petlciôn no tuvo éxlto debldo a que no fue aceptada, si 
dlô resultados al aAo siguiente después de que los Palses 
no Alineados en su Segunda Reuniôn Ministerial apoyaran el 
caso de Puerto Rico ante el Comité de Descolonlzaclôn por una 
parte y al esfuerzo de los partldos Independentista Puertorri­
queAo y el Soclallsta PuertorriqueAo, medlante la ayuda del 
embajador cubano referldo, conslguen la primera resoluclôn 
de dlcho Comité a favor de Puerto Rico. De esta forma la 
Asamblea General reconocla el derecho Inalienable del pueblo 
^^^Ibld., pég, 34.
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de Puerto Rico a lograr su independencla.
El asunto se puso candente cuando en el 1975 las dele-
gaciones de Cuba, el Congo, Mali y Slrla presentaron una
resoluclôn que pedla,
"a los Estados Unldos que se abstuvlera de 
actos de persecuclôn politica contra personas, 
partldos, organlzaclones, o Instltuclones del 
pueblo puertorrIqueno dedlcadas a la llberaclôn 
de su pals, y reconocla el movlmlento de llbe­
raclôn nacional de Puerto Rico como représentante 
de las légitimas asplraclones del pueblo de 
Puerto Rico, y recomendaba envlar una mlslôn 
Investlgadora... lo antes poslble".^^®
A esto respondlô el Departamento de Estado norteamerl­
cano con una carta a los delegados mlembros cargada de ame- 
nazas, senalando que apoyar dlcha resoluclôn, séria consldera­
do como un acto "Inamlstoso" por los Estados U n l d o s . E s  
de suponer la reacciôn de muchos goblernos amenazados por la 
conslderaclôn de "un acto Inamlstoso", de Klslnger,Secretarlo 
de Estado en tal fecha, y como dlcha preslôn habla venldo 
soslayando o haclendo fracasar las demandas de llbertad del 
pueblo de Puerto Rico.
Pero el consenso de 1976 logrado sobre el caso de Puerto 
Rico, alentô a los Independentlstas que no cejaban en su
^^^Ibld y Passim. 
l^Sibld, pég. 35. 
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empeno y pese a que en 1977, el embajador norteamerlcano
Young logrô posponer de nuevo el asunto sobre Puerto Rico, el
caso es que la confrontaclôn séria Irremediable en un prôximo
futuro, pues el "grupo tercermundlsta", los palses socialistes
y los grupos independentlstas escalaban sus firmes demandas,
denunclando las condlclones prevaleclentes en la colonla.
Como dijera Juan Mari Bras, Secretarlo General del Partido
Soclallsta Puertorriqueno en su comparecencla ante la ONU, en
ese mlsmo ano de 1977,
"...Puerto Rico es la principal colonla del 
més poderoso imperlo de todos los slglos de la 
hlstorla. Y en ese sentldo la dllucldaclôn 
de éste caso, més que un reto para el pueblo 
PuertorriqueAo aqul, a nlvel internacional, 
es un reto para toda la comunidad mundlal".
O segûn manifestera ante dlcho foro internacional, el Présiden­
te del Partido Independentista, Rubén Berrios, que:
"En el sentldo bolivariano... Puerto Rico 
no es -repito, no es- un asunto interno de los 
Estados Unldos. Es como naclôn latinoamericana del 
Caribe, un asunto del Caribe y de la Amërica 
Latina, y en têrminos juridlcos es también un 
asunto de la Incumbencia de toda la humanidad, por 
estar sometldo a un réglmen colonial."1^8
Indudablemente este problema, por ser un caso colonial
compete a las Naclones Unidas, quedando emplazadas ante el
mundo a que resuelvan deflnltlvaroente,el caso de Puerto Rico.
^Cltado por C. Gautier Mayoral y M. del Pilar 
Arguelles, op. cit. pég. 36.
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b. Gran Trlunfo en las Naclones Unidas 
Ante la preslôn Internacional sobre el caso de Puerto 
Rico con el advenlmlento de un nuevo afio, y de una nueva Asam­
blea General, el ano de 1978 va a ser de gratae sorpresas para 
el pueblo Independentista de la Isla, y êsta vez para colmo 
del asonbro de los partldarlos de la "libre asoclaclôn" a la 
manera en que fue proclamada en el "Pronunclamlento de Aguas 
Buenas" de 1970. Es declr, por primera vez en las histôricas 
demandas y comparecenclas ante la ONU, concurre uno de Ips 
llderes del Partido Popular Democrétlco, con la aquiescencla 
del liderazgo del Comité Central de dlcha Instltuclôn politics. 
Rafael Hernéndez Colôn, exgobernador de Puerto Rico y mlembro 
destacado del Partido Popular, aparentemente cansado por la 
Incomprenslôn de los Estados Unldos frente a la pretendlda 
culrolnaclôn del ELA., decide unlrse con el Partido Soclallsta 
en sus demandas ante las Naclones Unidas para que se declare 
a Puerto Rico como "una colonla de los Estados Unldos".
Esta vez las Naclones Unidas escucharén a los grupos todos 
representstlVOS de las tendenclas polltlcas Imperantes en Puer­
to Rico, ante el Comité de Descolonlzaclôn, el cuâl prevla­
mente haber oldo a las partes concernlentes adopta la 
siguiente "Resoluclôn", que reproduclmos Integramente:
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"El Comité Especial,
Hablendo oido y conslderadc las declaraclo- 
nes de les peticlonarlos, que reflejan les 
puntos de vista de las principales corrlentes 
de oplnlén polltlca de Puerto Rico,
Recordando sus resoluclones de 28 de agosto 
de 1972 y de 30 de agosto de 1973, as! como 
su declsldn de 7 de septlembre de 1976, todas 
ellas relatives a Puerto Rico,
Tenlendo presents la declslén sobre Puerto 
Rico aprobada por la Conferencla de Mlnlstros 
de Relaclones Exterlores de los Palses No All- 
neados celebrada en Belgrade en 1978 y por la 
Qulnta Conferencla de los Jefes de Estado o 
de Goblerno de los Palses No Allneados, cele­
brada en Colombo en 1976,
Consciente del derecho del pueblo de Puerto 
Rico a modlflcar el estatuto actual de Puerto 
Rico y percatado de que en el pasado los 6r- 
ganos oflclales de Puerto Rico han hecho 
propuestas a este respecte,
Tenlendo presents la Deçlaracldn sobre la 
concesldn de la Independencla a los palses y 
pueblos coloniales, contenlda en la resoluclén 
1514 (XV) de la Asamblea General, de 14 de 
dlclembre de 1960,
Consciente aslmlsmo de que todos los pue­
blos tlenen el derecho Inalienable a la libre 
determlnaclén y la Independencla, al ejerclclo 
de su soberanla naclonal, al respeto de la 
Integrldad de su terrltorlo naclonal y al 
ejerclclo de un control absoluto de sus rlque- 
zas y recursos naturales a los fines de su 
desarrollo y blenestar,
Tenlendo présente que en sus deblaraclones 
los peticlonarlos han demostrado que los prin­
cipales partldos de Puerto Rico estân a favor 
de camblar el actual estatuto de Puerto Rico o 
de modlflcar algunos de sus aspectos.
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Recordando la declaracldn sobre Puerto Rico 
hecha a nombre del Presidents de Estados Uni- 
dos de América por el Représentante Permanente 
de los Estados Unidos de América ante las M a d o ­
nes Unldas en el VIII perlodo de seslones de 
la Asamblea General el 27 de novlemtre de 
1953,
Tomando nota de las declaraclones formula- 
das acerca de Puerto Rico por el Presidents de 
los Estados Unidos de América el 25 de jullo 
de 1978 y por el Représentants Permanente de 
los Estados Unidos de América ante las Naclones 
Unldas el 28 de agosto de 1978.
1. Reaflrma el derecho Inalienable del 
pueblo de Puerto Rico a la libre determlnaclôn 
y la Independencla de conformldad con la 
resoluclôn 1514 (XV) de la Asamblea General;
2. Reaflrma que, en vlrtud de ese derecho, 
el pueblo de Puerto Rico debe decldlr 11bre­
mente su estatuto politico futuro y procurer 
su mayor desarrollo econômlco, social y cul­
tural ;
3. Aflrma que la libre determlnaclôn del 
pueblo de Puerto Rico en un process démocra­
ties deberé llevarse a cabo medlante mécanismes 
llbremente escogldos por el pueblo puertorrlque- 
no, en compléta y total soberanla, de conforml­
dad con la Resoluclôn 1514 (XV) de la Asamblea 
General de Naclones Unldas, la cual -Inter 
alla- establece la compléta transferencla de 
todos los poderes al pueblo del terrltorlo, por 
el Gobiemo de los Estados Unidos de América,
y que toda declslôn relative al estatuto 
deberé contar con la aprobaclôn del pueblo 
puertorrIqueno;
4. Considéra que las persecuclones, hostl- 
gamlentos y medldas represlvas de que han sldo 
objets permanentemente las organlzaclones y 
personas que luchan por la Independencla 
constltuyen vlolaclones de los derechos naclo- 
nales del pueblo puertorrlquefio a la libre 
determlnaclôn y la Independencla;
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5. Considéra que en el evento de que el 
pueblo de Puerto Rico decldlera formar una 
repûbllca Independlente tendrâ derecho a 
recuperar la totalldad de su terrltorlo na­
clonal, Incluldas todas las tlerras que utlll- 
zan actualmente las autorldades del Goblerno 
de los Estados Unidos;
6. Considéra tamblën que toda forma de 
asoclaclôn libre entre Puerto Rico y los Es­
tados Unidos deberâ ser en condlclones de 
Igualdad polltlca a los fines de que respete 
plenamente las dlsposlclones de las resolu­
clones y declslones pertinentes de la Asam­
blea General y del derecho Internaclonal 
apllcable, y deberé reconocer la soberanla 
del Pueblo de Puerto Rico;
7. Insta al Goblerno de los Estados Uni­
dos a que ponga en llbertad Incondlclonal a
las cuatro personalldades polltlcas que han 
estado encarceladas durante més de 24 anos;
8 . Insta al Goblerno de los Estados Unidos
a que acate los prlnclplos de la resoluclôn 
1514 (XV) con respecto a Puerto Rico;
9. Decide mantener en examen la cuestlôn 
de Puerto Rico y plde al Relator que, con la 
aslstencla de la Secretarla, actuallce la 
Informaclôn sobre esta cuestlôn a fin de 
faciliter el examen por el Comité Especial 
de las medldas complementarlas adecuadas
en 1979.149
Por demés esté declr, lo que supone dlcha resoluclôn 
para el pueblo Independentleta, que la ha callflcado de 
"résonante trlunfo en las Naclones Unldas", representando 
unà jornada vlctorlosa hlstôrlca para el pueblo de Puerto 
Rico. Los grupos IndependentIstas jubilosos y llenos de
l^^Perlôdlco, Clarldad, del 15 al 21 de septlembre 
de 1978, pég. 2.
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plécemes festejan este gran trlunfo al haber podldo lograr 
al fin, la condena moral, y el vasalle colonial claro y 
emlnente que los Estados Unidos ejercen sobre Puerto Rico.
c. El Resultado de la votaclôn 
El 12 de septlembre de 1978, Cuba en su constante 
defensa del pueblo de Puerto Rico, dlrlgld una resoluclôn 
a travôs del Comité Especial sobre Descolonlzaclôn de las 
Naclones Unldas abogando por la auto-determlnaclôn para 
Puerto Rico y cltando como soluclones posibles a su status 
politico, la "Independencla y la asoclaclôn libre" con los 
Estados Unidos, excluyendo de ella a la "estadldad", fôrmula 
no compatible con el proceso descolonlzador.
Al votar el Comité se dlô el slgulente resultado.
Votos favorables 10. Votos en contra 0. Votos abstenldos 12, 
Aprobando asi la resoluclôn coausplclada por Cuba e Irak, 
despuês de rechazar una enmlenda australlana que pretendla 
suavlzar el lenguaje crltlco a los Estados Unidos.
La Victoria de Cuba fue la culmlnaclôn de una campana 
Inlclada hace 13 aAos para camblar la resoluclôn con la 
cuél se ellmlnô a la Isla de la lista de territories "sln 
goblerno proplo", aprobada en 1953 como ya expllcamos deblda- 
mente, por la Asamblea General.
ISOperlôdlco. El Nuevo Dla. 13 de sept. 1978,pég. 2
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Votaron a favor de la resoluclôn: Cuba, Irak, la 
Uniôn Sovlôtlca, Bulgaria, Checoslovaqula, Etlopla, Tanzania, 
Slrla, Afganlstân y China.
Se abstuvleron: Australia, Suecla, Yugoslavia, Chile, 
Trlnldad-Tobago, Mall, Tûnez, Sierra Leona, Irén, India, 
Indonesia y Fiji. La Costa del Marfll y • el Congo no 
partlclparon en la votaclôn.
Un dato Interesante de la votaclôn, fue que 10 de los 
14 mlenbros del grupo de naclones "no allneadas" al que 
pertenecen Cuba e Irak, no votaron por la resoluclôn, elle 
demuestra hasta que grado de poder tlene los Estados Unidos, 
que pudo preslonar lo suflclente para que la derrota no 
fuera més aplastante.
En deflnltlva es un logro sin précédantes en la historié 
de los Estados Unidos contemporéneos^ que haya sldo llevado 
a la picota y condenado moralmente ante el fcro Internaclo­
nal. Esto no supone que los Estados Unidos vayan a renunclar 
a su domlnlo sobre Puerto Rico, pero ahl queda ante la 
oplnlôn mundlal que el caso de Puerto Rico, es Irrefutable- 
mente un caso colonial, que liquida la parafernalla del 
embeleco politico desacredltado del llamado Estado Libre 
Asoclado de Puerto Rico. Hay que estar conscientes y pre- 
pararse toda la socledad puertorrlquena^ que los nuevos tlempos 
exlgen nuevas fôrmulas, fôrmulas més dlgnas con la llbertad 
y la garantla de los derechos humanos de los pueblos del mundo.
A U
IV. PROBLEMATICS ECONOMICS DE PUERTO RICO EN EL SIGLO XX
Con el camblo de eoberenfe, Puerto Rico eufre una meta* 
morfôsis de la eatructura y domlnlo de la tlerra, que al bien 
aumentaré la produceI6n agrarla, traerd conalgo una mayor 
explotaclôn social del medlo y del hombre puertorrlqueflo.
A partir del camblo o tranamutacldn de poderes colonia­
les, el pueblo puertorrlquefio sentlrd dolorosamente el peso 
del domlnlo econômlco del nuevo poder metropolltano. Los nor- 
teamerlcanos recldn estrenado su damante traje colonial, se 
desbordaron en la bôsqueda y penetraelôn comerclal de los 
nuevos territorlos y poseslones adqulrldos.
La mutaclôn hlstôrlca de Puerto Rico, no sôlo fue un 
traimma social, slno tamblôn econômlco. El camblo de sobera­
nla, la converslôn de la moneda con una pôrdlda del 40 por 
clento del peso provincial del pals, el huracdn de 1899, que 
arrasô y daRÔ la mayorla de cultlvos y de vlvlendas de la 
Isla, trajo consign una época de IncertIdumbre, pobreea, 
dolor y lôgrlmas.
Los campesInos ante tel desastre. Impotentes para hacer 
frente a sus hlpotecas, muchos tuvleron que vender o perder 
sus tlerras, arrulnados y sln medlos, unos 150,000 Ingresaron 
en las filas del proletarlado campeslno, enajenados sus ble- 
nes y sus esperanaas. Esta masa de pequedos propletarlos y 
colonne, errastraron a la Indlgencla sus vidas y las de sus
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famlllares, ya que aegun célculos conaervadores, al una fa­
mille media estabe compuesta por clnco mlembros, esto equlva­
lla a declr que medlo mlllôn, o la mltad aproxlmadamente de 
la poblaclôn puertorrlquefia que en 1899 contaba con 953,243 
personas,^  pasaba a depender del Ingreso obtenldo y ganado en 
las fllas del obrerlsmo agricole, cuyos salarlos eran de 
trelnta y clnco (35) centavos hombre-dla en los primer os afics 
y durante la época de la zafra azucarera, después, ni eso 
slqulera, de ahl que se entronlzara el hambre y la mlserla 
més espantoaa.
En el 1900, la pbblaclôn de Puerto Rico era emlnente-
mente rural en un 85 por clento, mlentras que un 15 por 
2
clento era urbane. El creclmlento detnogréflco toma carac­
tères alarmantes y esto va a Inlclar una fuerte angustla en 
sus gentes, que aceleran los problèmes sociales y econômlcos 
de Puerto Rico, los cuales van unidos a la alta tasa de 
desempleo, a la escasez de los recursos naturales y a la 
faite de un desarrollo econômlco prevlsto y patroclnados por 
el nuevo poder politico para absorber al nuevo proletarlado 
social que emerge en dura competencla por las mlgajas que a
Victor S. Clark, Porto Rico and Its Problems. 
The Brookings Institution (Washington, D. C.: 1930),
pég. 14 (Introducclôn).
^Echandla, o£. clt.. "La Historié" (Art. Morales 
Carrlôn), pég. 276.
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duras penas se ganaban sus compaAeros ya encallecldos en 
taies menesteres.
A partir de ahora se entra en un perlodo confuso e In- 
quleto, de honda preocupaclén entre estupefacto y csperan- 
zado. Se produce un choque cultural de rechazo y absorclôn 
a la par, en pugna ablerta entre dos mundos dlslmlles, entre 
lo pragmétlco y lo humanltarlo, entre la tecnlflcaclôn y la 
altlvez esplrltual de lo hlspano que lleva y slente el puer­
torr Ique Mo.
El hombre del Norte procédé de una comunldad que vive el 
rltmo de la "Revoluclôn Industrial", lleno de afanes^ de vora- 
cldad y de Insaclables rlquezas; este hombre, évldo de entrer 
en el comerclo y en la explotaelôn de là tlerra, compra a 
preclos muy asequlbles c Irrlsorlos, que le ofrecen aquellos 
que estin amenazados por la ruina calamltosa del huracin de 
1899 y por aquellos otros que no pueden pagar sus deudas. 
FundamentaImente para la explotaclôn econômlca^ adqulrlrân 
tlerras con mirer al desarrollo del azücar, Invlrtlendo asi, 
el capital necesarlo para Inlclar expansIvamente èste sector 
econômlco,^ Introducen nueva maqulnarla y modemlzan los In­
géniés azucareros, se abre al fin, en 1908 sln trabas impo- 
sltlvas ni derechos arancelarlos, el ampllo mercado norte-
I^bld
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amerlcano. La polarlzaciôn econômlca se compléta en unos 
pocos aflos. Puerto Rico pasa a vlvlr y depender dentro de 
la estera econômlca, proteglda por las altas tarifas arance- 
larlas, convlrtléndose asi en un nuevo satéllte dentro de la 
creclente ôrblta del absorbente poderlo Industrial y politico 
nor tearnerIcano.
Este viraje sûblto que se opera en el rumbo hlstôrlco de 
Puerto Rico, afecta profundamente la trans formacl6n del sls- 
tema de producel6n, altéra las condlclones Imperantes de la 
vida puertorrlqueRa, donde se codes la extrema rlqueza con la 
mlserla mis espantosa, el poder econômlco trente al desempleo 
y el hambre por una parte, mlentras que por la otra, los 
esperanzados puertorrlqueRos desesperan, protestan con tlml- 
dez al principle, pero al cabo de poco tlempo, estas protes­
tas se convierten en duros ataques al slstema politico, al 
yanky Invasor, prometedor de esperanzas y llbertades que no 
llegan, forjindose en esta lucha una rebusca del trasfondo 
cultural, de su Identldad, que empezari a germlnar, a produ- 
clr la estructuraclôn del camblo, la creaclôn constante de la 
defensa de la naclonalldad puertorrlqueRa, y nuevamente, el 
constante batallar por la Independencla patrla.
Mlentras en las postrimerlas del Slglo XIX, el café es 
el producto por excelencla de la producelôn naclonal y se 
logra trlpllcar en 1897 el valor del azûcar, a partir del
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Slglo XX, se desplaza la actlvldad econômlca a las costas y 
los valles.^ La Inverslôn dlrlglda hacla la producelôn azu­
carera, trente a la depreclaclôn del café y al dado sufrldo 
por el cafetel con motlvos del huracén de 1899, hace factl- 
ble, que la concentraclôn de capital sea prlnclpalmente en 
el sector azucarero.
Las plantaclones y cultlvos de la cafla de azficar se pro­
dige por los llanos costeros,--dedlcados anterlormente a la 
ganaderfa,— ahora, con la raclonallzaclôn del cultlvo clen- 
tlflco y el rlego, se transformaron los valles en fértlles 
campos productores de cada. Los traplches e Ingenlos peque- 
Ros, se convlrtleron en modernes Instalaclones con carécter 
de empresas productives. Los rendlmlentos de la caHa aumen- 
taron conslderablemente y la cafla fue el producto por exce­
lencla para los Inversionistes, hacendados y colonos;^ 
sln embargo, el tabaco aunque en proporclones menores, tam- 
blén fue un atractive comerclal por las perspectives de lucro 
que ofrecla su explotaclôn en el mercado.
Durante las très primeras décades de ocupaclôn norteame- 
rlcana, el capital prlvado ascendlô a 120 millones de dôlares 




^Op. cit.. Brookings Institution, pég. 22 (Introduc-
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lizar la agriculture, y méa reclentetaente a promover la ma­
nufactura". Las corporaclonea financieras norteamerIcanaa, 
compran plantaclonea, adquieren grandes extenslones de tle­
rra, construyen centrales azucareras y ferrocarrlles para 
el transporte de las mlsmas, asi como levantan factories de 
tabaco y desarrollan un mejor plan de cultlvos. Esto aumentô 
las oportunldades de trabajo que fue mejor retrlbuido tanto 
para los obreros del val le como de la montafia, pero séria un 
grave error consigner que abundaba el trabajo y que, el 
obrero recibla un salarie justo, ya que en el perlodo de los 
"20" se pagaban de 50 a 60 centavos dla-hombre de trabajo.
El goblerno pudo aumentar sus rentes y extender los servlclos 
pûbllcos, mejorando los medlos de comunlcaclôn, aspecto que 
contribuy6 a Influenclar el desarrollo de la agrlcultura y 
de la économie en general.
De las 72,000 toneladas de azOcar que producfan la opé­
rée lôn de 500 traplches Ineflclentes en la época de EspaHa, 
se convlrtleron en 850,000 toneladas, elaboradas en 40 centra­
les modernes, trabajando sels meses al aflo solamente. Las 
primeras grandes centrales fueron establecldas por capitales 
norteamerlcanos. Baste declr, que para el 1898 el capital 
norteamerIcano estaba dotado ya, de una enorme fuerza expan­
sive y era necesarlo segôn los prlnclplos del senador 
Beveridge, apôstol de aquel movimlento que cullmlnô en la 
doctrine del "destine manlflesto", que se abrleran nuevos
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mercados, nuevas fuentes de materia prima, nuevas fronteras 
a la expansiôn econômica e Industrial, nuevos territorios 
propiclos a la penetracldn del d61ar.^
El gran auge de la produce16n azucarera abarca las tres 
primeras décades del slglo. El latlfundlsmo voraz, absorbe 
a la pequeRa propledad territorial, el mlnlfundlo popular 
jlbaro. Del IS por clento de la superficie cultivable de la 
Isla destlnada al cultlvo del azûcar en 1899, la proporclôn 
asclende al 44 por clento de la tlerra cultlvada para el 
mlsmo fin en 1930, a la que se dedlcan las tlerras més fera- 
ces de Puerto Rico. Este filtlmo aflo, las corporaclones azu­
careras controlan el 40 por clento de la rlqueza agricole, 
convlrtlendo el azûcar en la coluinna principal de la vida 
econémlca del pueblo, estableclendo préctIcamente una agrl­
cultura de monocultlvo con los graves problèmes soclo- 
econûmlcos Inherentes al mlsmo. Al lado de este renglûn y 
de secundaria Importancla, se hallan el tabaco y las frutas 
de exportaclûn de escasa cuantla.
La tlerra debldo al proceso de "descolonlzaclôn fami­
lier", adqulere un alto grado de concentréelôn, y va pasando 
a manos de las grandes corporaclones pese a la "famosa"
Ley de 500 Acres, recoglda en la primera carte orgénlca
^Echandla, cit., pég. 310.
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Foraker de 1900, en la que se expresaba, que cada corporaclôn 
autorizada a la explotaclôn y cultlvo agrlcolas en la Isla, 
quedaba restrlnglda su propledad al control limite de sus 
tlerras, o sea, a una superficie no mayor de los 500 acres.
Pero realmente y pese a que esta provislôn fuese reco­
glda tamblën en la Ley Jones de 1917, la ley ha sldo slraple- 
8
mente letra muerta. Prueba de ello la tenemos en el curso 
del ado de 1930, el cual présenta un total de 52,965 fincas 
agrlcolas en Puerto Rico, de las cuales, habla 258 fIncas 
de 500 a 1,000 acres; y 109 fIncas sobre 1,000 acres; dlchas 
fIncas roayores de 500 acres, rebasaban para esa fecha la 
tercera parte del total de la superficie agricole. Sola­
mente las 109 fIncas, que tlenen més de 1,000 acres cada una, 
representan una cuarta parte del total de la superficie cul-
9
tlvable que era de 1,979,474 acres. Baste cltar, que en 
21 munieIplos de la Isla tenlan para entonces, més del 50 por 
clento de sus tlerras en flncas agrlcolas de més de 500 
acres,slendo asi que tres corporaclones prlvadas norteame- 
rlcanas tenlan en 1935 la superficie slgulente:
®Gayes, Homan at James, The Sugar Economy of Puerto 
Rico, Columbia University Press (New York, N. Y.: 1938),
P g 7  97.
^Ibld.. pégs. 98-99. 
^^Ibld.. pég. 100.
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Fajardo Sugar Growers Assn. 48,361 acres
Luce and Co. 47,436
Rusell and Co. 32,793
II
Total 128,590 "
Esto demuestra c6mo la Ley de 500 Acres, no solamente no 
fue cumpllda, slno que fueron burladas slstemétlcamente las 
prevenclones estatutorlas de las dos cartas orgdnlcas, en 
menospreclo del principle de la equldad y de la ley y de una 
mejor dlstrlbuclôn de la tlerra en un pals donde el suelo es 
un recurso tan escaso como vital, que ha venldo a constltulr 
el més grave problème social de Puerto Rico al perderse la 
pequefla propledad que detentaba el abnegado y sufrldo jlbaro 
cuando se produce el camblo de soberanla.
Bajo Espafla, era muy comûn el pequedo propletarlo que 
posela flncas de pequefla capacldad o cablda taies como de 
clnco, dlez, quince o velnte cuerdas, como seflala Meléndez 
MuRoz, y cuya poseslôn hablan heredado, consIderéndose asi 
mlsmos, simples usufructarlos de la tlerra, con la esperanza 
y el deseo vehemente de poder transmltlr aquel derecho a sus 
hljos.^ ^
La Influencla del pequeRo propletarlo, dejébase sentir 
en la balanza de la producclôn puertorrlqueRa, que era sufl-
E. Feméndez Garcia, The Book of Porto Rico. 
El Llbro Azul Publishing Co. (New York, N. Y.: l92j),
pégs. 728-30.
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dente y abundante para evltar la importaclôn de los artlculos
agrarlos indispensables para la dieta habituai del puertorri-
queRo. El pequefto propletarlo no solamente produce para su
consumo doméstlco, slno que procura elevar la cuantla y el
valor de su producelôn para obtener sobrantes que pueda colo-
car en el mercado, de cuyos beneflclos adqulere aquello que
no produce, mejora y expande su propledad cuando puede lograr
12clerta capItalIzaclôn.
Las grandes flncas del litoral, estaban dedlcadas al pas- 
toraje en aquella época y en algunas exlstlan factories azu­
careras "haciendas o ingenlos", las del Interior se dedlcaban
al cultlvo del café estlmado como la "principal y més produc-
13tlva rlqueza de nuestro suelo". Los pequeîlos predlos pro­
duc lan los "végétales més comunes al consumo de nuestro pue­
blo",... la Inobservancla de los més elementales preceptos 
de hlglene eran el vehlculo fécll para la propagaclôn y acll- 
mataclôn de las mûltlples enfermedades Infecclosas que se radl- 
caban en clertas zonas de la Isla y que al parecer nadle se 
esforzaba por combatIr, pero existla para entonces, un blenes­
tar econômlco més relatlvo y confortable,^^ no salia el dinero 





Puerto Rico abundantemente; no emlgraba el capital porque los 
colonos espadoles y Franceses que constltuian la mayorîa de 
los especuladores "extraflos", invert Ian sus beneflclos en la 
rlqueza rural que legaban a sus hljos puertorrIqueRos, en el 
lugar mlsmo que fundaban en "nuestra tlerra"* que eran final- 
mente puertorrlqueRos, no conocléndose entonces la terrible 
plaga social del ausentlsmo. El hombre del campo, el Jlbaro, 
sabe que el amor a la patrla tlene su més arralgado abolengo 
en la tlerra; amar a la tlerra, es amar a la patrla. Es el 
carlRo filial que el hombre profesa al pedazo de tlerra que 
llama "suyo" y que le vlô nacer, que fecunda prollflcamente 
las semlllas enterradas por el sembrador devolvléndole abun­
dante cosechas en compenséelôn a sus esfuerzos y trlbulaclo- 
nes. Es el pan conseguldo con el sudor de su frente.
Ese relatlvo blenestar econômlco, derlvado de la sub- 
dlvlslôn de la propledad rural, va desapareclendo a medlda 
que la reorlentaclôn y la criais soclo-econômlca que trae 
conslgo el camblo de soberanla, empleza a surtir los efectos 
de la ley de concentraclôn de tlerras. Este camblo hlstô- 
rlco, a la par que clerra los mercados europeos, traeré la 
apertura del mercado norteamerlcano, que transforma la vida 
econômlca. Introduce nuevos slstemas de cultlvo raclonal e 




El pequeRo propletarlo ya no puede reallzar su mislôn 
equlllbrada de la socledad, que venla reallzando anterlor­
mente, ahora por Incapacldad, Ignorancla o por temor es 
arrlesgar sus tlerras en empresas que desconoce y desconocla, 
cede ante las sugestlones halagadoras del capital Inversor, 
que nunca encontrô ambiante més proplclo para su expanslôn y 
acomodo. Y en esta década, al Igual que reclén efectuado el 
trénslto de una soberanla a otra, se producen nuevamente, 
miles de ces lones de aquellos pequeflos propletarlos, que 
pasan a engrosar la ya numerosa clase asalarlada del pals. 
Cuando Matlenzo Clntrôn se perçata del fenômeno que acaba de 
ocurrlr, lanza su grlto de alarma, pero ya era tarde; el 
capital exôtlco habla adqulrldo la propledad de las tlerras 
més feraces, mlentras esperaba levantar sus monumentales fac­
tories. Este acaparamlento rural de la rlqueza no sôlo hace 
dlsmlnulr la pequeRa propledad, slno que élimina al pequeRo 
propletarlo y en definitive, trae conslgo el malester econô­
mlco y social que va a caracterlzar fuertemente la mltad del 
Slglo XX, sln que hoy, pese al "mantengo oflclal" se haya 
resuelto el problème.
En el curso de 1920 (El Boletln de Agrlcultura) acusa 
un descenso notable en el nûmero de flncas menores de 20 
cuerdas con relaclôn a los reglstros catastrales de 1910,
^^Ibld.
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slendo esta dlsmlnuclôn de 17,293 flncas, que équivale a una
pérdlda en el lapso de 10 ados de un 29.6 por clento del
, 16 
total.
En 1910 exlstlan 58,371 flncas menores de 20 cuerdas y
en 1920 quedaban 41,078 flncas de dlcho tamaRo. Claro esté,
estas flncas no desaparecen, esa tlerra slgue alll, pero han
desaparecldo los pequeRos propletarlos, que tel vez, no sea
muy dlflcll hallarlos en las fllas del trabajo, cuando puedan
consegulrlo, cortando caRa como jornaleros, establecldos en
pequeRos ventorrlllos a las orlllas del camlno, asentados en
las mérgenes de barrancos o cauces secos, o recorrlendo la
17
Isla como tristes buhoneros, desperdlgados en los accesos 
vlales de la propledad pub1Ica con la esperanza que esta no 
ejerceré nlnguna acclén ejecutlva de desalojos.
Pero el mayor castlgo de la pequeRa propledad, llevada 
a sus ûltlmos reductos, lo vemos en las flncas menores de 
tres a nueve cuerdas... "habla en 1910 una clfra regular de 
pequeRos propletarlos, Igual a 31,959, y en 1920 la cltada 
clfra desclende a 15,981"... nada menos que una dlsmlnuclôn 
de un 54 por clento. La pequeRa propledad toca a sa fin, 
aumenta la Incertldumbre econonômlca, — donde a partir de 
ahora, van a multlpllcarse los maies sociales que como fuerte
1 ^ 1 ^ .  pég7 734.
^^ Ibld.
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plaga se abatlrén sobre el hombre puertorrlquefio, el cual 
enajenado de su tlerra, se convertirA en parla social, otra 
vez en hombre de la "gleba".
Ya para 1933, segûn fue Informado por la Admlnlstraclôn 
de Agrlcultura, el balance de la tlerra, era ya muy desfavo­
rable para el pequeRo propletarlo-agrlcultor, ascendlendo 
entonces al numéro de 5,306 flncas de cafla, menores de 
velntlclnco acres, proceso doloroso y humiliante por el que 
vin1eron a desaparecer, més de 30,000 pequenos agrlcultores 
en el transcurso de tres décadas, Ingresando en el ejérclto 
del proletarlado campeslno, empujado a llmosnear su trabajo 
a Costa muchas véces del avasa1lamlento de la esposa o de 
sus hljos como en el antlguo "derecho de pernada".
A. La Crisis de la Depreslôn y el Nuevo Trato
A peser del entronque de la economla puertorrlquefia con 
la economla dlnémlca de los Estados Unidos, prlnclpalmente 
en el sector azucarero, esto no signifies el logro de una 
establlldad social econômlca y polltlca que asegure un alto 
nlvel de vida para la creclente poblaclôn Insular. Es verdad, 
que parte de la rlqueza que produce el cultlvo Intenso y co- 
merclallzado del azucar y de los dlferentes productos agrarlos 
ofrece nuevas oportunldades de empleo y trabajo, que aumentan
Clark, op. cit.. pég. 2.
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notablemente las rentas püblicas y abre cada vez campos més
fértlles a la actlvldad lucratlva profeslonal. Pero Indepen-
dientemente de los arrabales de mlserla que circundan la clu-
dad, surge un gran proletarlado rural cuyo jomal de 0.70
centavos al dla de cuatro dies por semana como méxlmo de ocu- 
19paclôn, demuestra c6mo el problema fundamental de los bajos 
salarlos y falta de empleo, subsiste agudamente después de 
30 aflos bajo la soberanla norteamerIcana. Las condlclones de 
las masas pobres del pueblo puertorrIqueflo son altamente dé­
plorables, ya que con tales perspectives el cltado jornal ape­
nas satisface las mlnlroas exigencies para la subslstencla 
humans. Al problema labors1, Onesele el problems social con 
las emlgraclones procédantes de la zona cafetalera, los 
cuales arrancados del terruflo buscan en los valles y en los 
arrabales de la eluded, refuglo para su desamparo y trabajo 
para dar de corner a sus hljos laf mujeres Impotentes se pros- 
tltulrén, muchos hombres verén la sallda en el latroclnlo 
menor. Cuando se inlcia la grave crisis de la depreslôn eco­
nômlca de 1929 en los Estados Unidos, se produce una calda 
ablsmal en los preclos, el desempleo es maslvo, Puerto Rico 
va abocado a una criais social y econômlca del pals sln prece- 
dentes en su historié. Los clmlentos del slstema capitaliste 
se resquebrajan, se acentûa el hambre dlsfrazado de pobreza.
^^Ibld., pégs. 19 (Introducclôn) y 29.
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Nace una Intenaa lnsatls£accl6n colectiva en ese perlodo de 
1930-40, mlentras las aguas polltlcas bajan turbulentes, los 
fundamentos morales, slcolôglcos e histôrlcos de un pueblo 
que parece flotar a la derive, se estremecen profundamente, 
la sltuaclon es critics, el camlno parece estar a punto para 
la revoluclôn. Por lo menos los Ingredientes clAslcos para 
la mlsma estAn présentes pero Asta no se did. ^Qué pudo 
haber fallado? Esto amer1tarla otro estudio. para ese fin, 
para averiguar sue causes.
La rale de esa década critics, no sôlo reside en la dis- 
locaclôn de la economla Insular, ya que existe una fuerte 
Incldencia soclo-polltlca en una robuste conciencla clvica 
de rechazo al influjo norteamericano que permea toda la vida 
puertorriquefla. La clends anticolonialiste se aflrma y com- 
bate la estructura del Estado y de las formas vigentes de la 
explotaclôn econômlca. El paro rebasa el 40 por clento, es 
sumamente alarmante y el descontento de las masas crece, 
déndose un fermento nacionalista que va cobrando impuiso en 
clertos sectores del pueblo Independentista que aspira a la 
culmlnaclôn de la llbertad patrie.
La verdad es, que Puerto Rico durante cerca de cuatro 
décadas, estuvo marglnado y completamente abandonado por la 
metrôpoll, que permanecla Indlferente ante los graves problè­
mes que acuclaban al pals, hasta que vino la Cran Depreslôn; 
fue entonces que el Goblerno Federal adoptô una politics
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pûbllca para contrarrestar los efectos catastrôflcos en su 
economla y fljense por dônde, de esta forma, al tomar medldas 
para resolver el problema naclonal por una parte y la agita- 
clôn laboral-polltlca por otra, tuvleron que hacerlo para 
ayudar a los territorios entre los cuales lôglcamente estaba 
Puerto Rico. Todo esto y la colncldencla de un camblo poli­
tico en la admlnlstraclôn federal, hlzo factlble que 
Washington formulera clertos planes de ayuda a Puerto Rico, 
pero la Isla necesltaba algo més que una simple instltuclôn 
federal de caridad.
Con Franklin D. Roosevelt en la presldencla de los
Estados Unidos, llegô una vislôn polltlca nueva, vlslôn que
arrumbaba la vleja polltlca del republlcanlsmo norteamerlcano,
cuyos planes respondlan a una llberallzaclôn cautelosa de la
polltlca y de la orlentaclôn econômlca puertorrlquefia y estas
condlclones deblan ser sustltuldas con una programaclôn que
extendlera a los territorios coloniales las creclentes acti-
20vldades de las agendas federates.
Pese a la recomendaclôn efectuada por la Brookings Ins­
titution de que debleran extenderse a Puerto Rico todos los 
subsldlos federates que se otorgaban a nlvel de los Estados 
Unidos continentales, tel como la Ley Smlth-Hughes en tomo 
a la educaclôn vocaclonal, la Ley Fess-Kenyon sobre rehablll-
^^Gordon K..Lewis, Puerto Rico; Llbertad y Poder en 
el Carlbe. Edit. Edit Inc. (Rio Pleéras: 1970), pég. l69.
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taclôn obrera de loa accldentados del trabajo, la Ley Clarke- 
Me Nary, relatlva a las cooperatives forestales y de la 
Ley Smlth-Lever, sobre el trabajo de extensiôn de las coope­
ratives agrlcolas, todo esto slrvl6 para demostrar la Inade- 
cuaclôn de dichas ayudas como verdaderos programas de recupe- 
racl6n econômlca.
Asi pues, el supuesto desarrollo econômlco de Puerto Rico, 
no existe dentro de los "30* , pues las ayudas caritativas y 
econômlcas no presuponen un plan de desarrollo para la Isla.
No hay, nl siquiera un programa de industrializaciôn a largo 
plazo, solo se contempla la creaclôn de algunas empresas de 
carécter pûblico para fomentar la producciôn de clertos 
artlculos de gran escasez en Puerto Rico a fines de la refe- 
rlda década. Esa nueva visiôn de la politics "democrética" 
norteamericana se denomlnaré el "Nueva Trato". Tanto es asi, 
que a partir de 1933 se créa la Puerto Rican Emergency 
Relief Agency (PRERA), agenda para la ayuda de emergencia 
a Puerto Rico, la cual contribuyô a aliviar del azote del 
hambre a miles de famllias necesltadas de alimentaciôn. Esto 
no respondla a plan alguno para el creclmlento econômlco.
Esto més bien, vlno a crear la.institucionalizaclôn de là 
caridad pôblica a nlvel del Goblerno Federal. Caridad o con- 
mlseraciôn, résulta que esta ayuda fue vital para Puerto Rico, 
sln embargo, con el tlempo perdurarla esta continuidad limos- 
nera sobre un 33 por clento de la poblaclôn insular que se
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beneflciaba por aquel entonces, mlentras que ahora, la con­
tinuidad de lo que dlô por llaraarse en el argot popular "el 
mantengo" (vino actualmente a enajenar a las famllias puer- 
torriquedas en un équivalente del 60 por clento de la pobla­
clôn de Puerto Rico, humlllada por esta dependencla dégra­
dante) de reclblr sin trabajar; creéndose en definitive una 
fllosofla de la dependencla, allenada del proceso de la 
lucha de clases.
Se pretendlô darle un carécter més firme y sôlldo a
estas propuestas ayudas medlante la Incorporaclôn de las
agendas de Obras Publlcas del Nuevo Trato, como la WPÂ, la 
21AAA, la REA, etc. Pero la que dlô una mayor dimenslôn de 
fortaleza y recuperaclôn a la Isla, fue la (PRRA), Puerto 
Rican Reconstruction Agency.
Esta Agencia Federal captô positIvamente el nuevo espl- 
rltu que se impartlô a la polltlca norteamericana al trans- 
ferlr a Puerto Rico de su dependencla del Departamento de 
Guerra a la tutela del Departamento del Interior, que regen- 
taba entonces Harold Ickes. El resultado del camblo fue que 
la Admlnlstraclôn de Ayuda Puertorrlquefia, trocose en la 
Admlnlstraclôn de "Reconstrucclôn" Puertorrlquefia - en 1935, 
pasando su direcclôn de James Boume a Emest Gruenlng. Esta 
segunda concepclôn fue més creative que la primera, dentro
^4bld.
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del llberallsmo de Roosevelt, con las miras de incorporer en
un plan coordinado y més efectivo la salida del monocultlvo
azucarero que estrangulaba a Puerto Rico, y reemplazar asi
22
las limosnas federales, absorblendo en su seno al denomi- 
nado Plan Chardôn.
Este "Plan", surge a partir de 1934, cuando el Rector 
de la Universidad de Puerto Rico, Carlos E. Chardôn, y el 
senador del Partldo Liberal, Luis Mufloz Marin, creyeron que 
ya era hora de que Washington ayudase més electIvamente a 
Puerto Rico, como nos dice Cochram, en "The Puerto Rican 
Businessman". Para ello, valiéronse de los buenos oficios 
de Rexford G. Tugwell a la sazôn Subsecretario Federal de 
Agrlcultura, conjuntamente con el Comlsionado Insular 
Menéndez Ramos, creando dlcho plan para la reconstrucclôn 
de la Isla.
El Plan Chardôn abogô por el cumplimiento de la Ley de 
500 Acres, la Repoblaclôn Forestal, la Redistrlbuciôn de Tie- 
rras, un Programa de Rehabllltaciôn Rural, la Electrlfica- 
ciôn Rural, Desarrollo de las Cooperatlvas Agrlcolas, Fomente 
de la Industriay empezando con una factorla de producciôn de 
ceroento, Programa de Vivlendas, Laboratorio de Anéllsls y 
Ensayos de la UPR, y la Erradicaclôn de los Arrabales. Para 
ello en 1935, se otorgô un fondo de Ao mlllones de dôlares 
con fines de inverslôn y gastos corrlentes del que muchlsima
î^^îbïd!
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gente no supo tambl^n cotno MuHoz que supo aprovecharse poll- 
tlcamente. Con el apoyo de la PRRA, se permit16 a los libé­
rales captar a aquellos intelectuales y técnicos de la Uni- 
ver s idad para el estudio de la planificaciôn insular. Se 
expropid la Central Lafayette con 10,000 acres; el Fiscal 
General de la Isla, inicl6 el proceso contra dos grandes 
corporaciones para hacer cumplir la Ley de 500 Acres y res- 
catar para el pueblo de Puerto Rico los grandes monopolios 
de la tierra.
Después de tantas violaciones a la ley, la Legislatura 
ante la presl6n pûblica y social, decidiôse al fin aprobar 
el 22 de julio de 1935 la Ley Nûm. 35, en la cual conferia 
al Tribunal Supremo (Supreme Court) Jurisdlccidn original 
exclusive en quo warranto, procedlmiento que se institula 
por el gobiemo Insular con el fin de castigar las violacio­
nes a la Ley de 500 Acres prévista en la Carte Orgânica; el 
7 de agosto del mismo ado a travds de la Ley Nùm. 47, fue 
enroendada la secciôn local sobre el procedimiento de ley de 
quo warranto, prlncipalmente para el propôsito de proveer 
un mecanismo de acciôn contra las corporaciones locales y 
extranjeras que violen la clAusula de dichas leyes en 
Puerto Rico. La Ley Ndm. 48 de la Legislatura Insular im-
ponla finalmente sanciones pénales por la violacidn de la
23citada provisi6n de los 500 acres. Sin embargo, aunque
^^ Ibid., Mg. 9b.
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la ley se apllcô, fueron contados los casos, y pronto se dl6 
marcha atrâs cuando las grandes corporaciones presionaron en 
Washington. El gobiemo insular, sin el poder politico real 
necesario en sus roanos, tuvo que replegarse sin que pudiera 
defender los verdaderos y justos intereses del pueblo de 
Puerto Rico, y asi quedé truncada la pretendida Reforma 
Agrarla en contra de la voluntad general de todo un pueblo.
Mâs adelante volver«nos de nuevo a esta cuesti6n.
El monopolio de las majores tierras, llevado a cabo por 
las grandes empresas capitalistas de Norteamérica, el proble 
ma del capital ausentista, que provocaba la salida de la mayor 
parte de las ganancias obtenldas en la explotaciôn de la in­
dus tria azucarera y el monocultivo,^^ trajeron, como conse- 
cuencia el gran flujo de capital norteamericano y una verda- 
dera amenaza al bienestar publico durante el primer cuarto de 
centurie de ocupaciôn americana cuando el proceso de enajena- 
miento de la pequeffa propiedad, no s61o queda plenamente ins- 
taurado, sino que ha logrado la alta concentraclôn de la tie­
rra en muy pocas manos.
La PRRA, llegô a emplear en 1936 a mâs de 65,00U obreros, 
en una serie de proyectos insulares, tanto en la zona rural
Antonio J. Gonzâlez, Economie Politica de Puerto 
Rico, Editorial Cordillera (San Juan de Puerto Rico; 1J67), 
pâg. 31.
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como en la urbana y muchos de estos proyectos redundaron en 
bénéficié permanente para la economla de la Isla, pero las 
actlvldades de la aludlda agenda, debldo al fuerte ataque 
de las grandes companies azucareras y a otros grupos deten- 
tadores de los grandes intereses econômicos, calificaban 
estas tibias reformas de engendro comunista, y debido a la 
connotaci6n ideol6gico politica que le dieron a dlcho asunto 
en una fuerte campaHa continental, y siendo que los libéra­
les estaban en minoria en la Legislatura puertorriquena, 
fueron replegândose ante tamaHo acoso, bajando las activida- 
des réformistes de la Agenda. Chard6n hastiado renunclô a 
su puesto y con êl, un grupo de 20 calificados ayudantes; se 
frenô el aludldo plan, quedando congélado ante el poder ex- 
traordinario del grupo republlcano capitaliste insular en su 
gestion regresiva ante el gobiemo federal, de forma que, como 
dice Lewis, la revolucidn econômica contemplada por los ar- 
qultectos del plan no se materializ6, y la mayoria de los
proyectos individuales s61o se 1leveron a cabo a nivel expe- 
25
rimental, sin embargo, la dlsposidôn y el celo reformists, 
su admisl6n de la "quiebra de la libre empresa", para resol- 
ver el problems social, echô los dmientos claves para el 
programs de reforma del Partido Popular de MuMoz Marin a 




dlante el plan de "desarrollo econômico" de Puerto Rico, obte- 
nléndose en clertoa aapectos, resultados muy positives, mien- 
tras que en otros dejaria mucho que desear.
1) Resumen soclo-econômico bajo la soberania 
norteamericana
a) De las Importaclones y exportéelones
En 1901 Puerto Rico Import6 mercanclas de USA, por un 
valor de 6,965,400 ddlares, y de los demAs palses extranje- 
ros por un valor de 1,952,720. En el rolsmo afto exporté a 
los Estados Unidos 5,581,288 dôlares y a los palses extran- 
jeros unos 3,002,679; esto équivale a 0,918,136 de dôlares 
por el concepto de"exportaclones'’, y a 8,583,967 dôlares por 
las "importaclones"; el total de ambos conceptos fue pues de 
17,502,103 dôlares. En 1920 las Importaclones sumaron 
96,388,534 dôlares y las exportaclones ascendleron a 
150,811,449 dôlares; el crecimlento fue de 89,470,398 dôla­
res total para las importaclones, o sea, un aumento de casl 
diez veces y de 142,227,482 dôlares mâs para las exportaclo­
nes que slgniflca un aumento de mâs de dleclocho veces en el 
mismo période informado.
Las exportaclones en el sector agricola tradlclonal fue­
ron las slgulentes;
2&E. Fernândez Garcia (Editor), The Book of Porto 
Rico, op. cit., pâgs. 649-650.
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Azôcar Exportada - En 1901 las exportaclones de azûcar ascen­
dleron a 68,909 toneladas cortas, con un preclo medlo por to- 
nelada de 68.43 dôlares, mientras que, en 1921 dlchaS expor­
taclones fueron 409,407 toneladas, cuyo preclo medlo fue de 
176.94 dôlares tonelada, resultando con respecte a 1901, con 
un creclmlento de la producelôn del orden de 340,498 tonela­
das y un aumento en el preclo de 25.8 por clento, lo que 
résulta demostrativo de là Inverslôn bâslca--desde el cam­
ble de soberania--a esta producciôn subsectorial de preemi- 
nencla para los norteamerIcanos.
Café Exportado - En 1901, la exportaclôn de café alcanzô les 
12,157,240 mlllones de libres, a un preclo medio de 13.7 cen­
tavos, mientras que en 1922, las citadas exportaclones fueron 
de 23,402,127 milloneS de libras, siendo su preclo medio de 
14.1 centavos libra; observâmes Cômo la producciôn aproxima- 
damente se duplica, mientras que el preclo précticamente per- 
manece astable, por lo que, pese A producirse el doble de
café loS ingresos se quedan a nivel de 1901, o sea, un in-
27greso de 3,299,699 dôlares. Si se tiene en cuenta, que el 
café durante la soberania espaRola, fue el principal capitule 
agricole que ascendiô en 1897 a 12,222,599 de dôlares, podré 
verificarse que este cultive ha descendido en su ingreso com­
parative a pesar de duplicarse la producciôn en cerca de un
^^Ibid
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400 por clento, lo que evldencla el escaso interés de la In- 
verelôn estadounldenae en este sector, quedando mâs bien este 
cultlvo, en las manos tradlcionales del crlollismo puerto- 
rriquedo del interior de la tsla identificado con la cultura 
del cafetal.
El Tabaco - Desde 1901 el cultivo y la industrie del tabaco 
ha pasado por grandes cambios, alcanzando un desarrollo que 
nunca tuvo ni en la producciôn, ni en la manufactura. El 
tabaco fue en la época del dominio espadol, el tercer cultivo 
bâsico de Puerto Rico. En el afio 1697, éste renglôn alcanzô 
la cifra de 1,194,318 dôlares y en 1922 la misma ascendiô a 
15,306,014 millones de dôlares, lo que équivale a un 
aumento del ingreso por este concepto, tanto como catorce 
veces la producciôn bajo la soberania espaMola. En esta 
rama de la producciôn también se hicieron ciertas inversio- 
nes norteamericanas si bien de menor cuantia que en la rama 
azucarera, la cual absorbiô el gran impacto de la inversiôn 
procédante de los Estados Unidos. El libre cambio o cabo­
ta je con USA, hizo factible el empuje y desarrollo de las 
industrias del azûcar y el tabaco, que como puede verse, tomô 
gran iropulso bajo dominio norteamericano. Dândose la gran 
para-doja de que el aumento extraordinario del ingreso, vino 
a satisfacer con altos beneficios a un grupo minoritario de
^^Ibid.
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grandes inversionistas de capital ausentista, mientras que la 
inmensa mayor la de la sociedad puertorriquefla recibia unas 
migajas para sobrevivir del esfuerzo de su trabajo cuando po­
dia obtenerlo.
Veâmos, la importancis relativa de las principales expor* 
taciones de Puerto Rico (en porcentajes) por Ados selecciona- 
dos:
Producto 1895, 1901. 1911. 1921. 1931. 1940
Azôcar 25.7 54.9 61.3 64.5 55.3 62.1
Cafâ 60.3 19.6 12.5 4.8 0.6 0.5
Tabaco 4.4 8.0 17.4 19.3 17.5 6.6
Fuente: H. S. Perlof£, Puerto Rico Economie, Future
University of Chicago Press (Chicago: 1950),
pâgs. 136-37.
En este cuadro podemos observer cômo a partir de 1901 el 
azôcar, con referenda a 1895 rebasa la producciôn en mâs del 
100 por ciento, siguiendo aumentando periôdicamente hasta 
1940, aunque a menor ritmo, excepciÔn de 1931 cuyo porcentaje 
queda prâcticamente reducido al de 1901.
Al cafâ le ocurre a la inversa, viândose cômo en el 
citado affo de 1901, cae en un 200 por ciento y asi sucesiva- 
mente, hasta quedar tan bajo como en un 0.5 por ciento, que 
demuestra el hundimiento de dieha producciôn.
El tabaco, crece tmnbiân desde 1901, duplicândose casi 
para 1901, mientras que en los demâa afioS seleccionados.
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O sea, hasta 1931 se cuatripllca, excepclôn hecha de 1940,
29
que queda en 6.6 por ciento, o lo que es lo mismo, del 
90 por ciento de la producciôn agrlcola entre los très cul­
tives bâsicos para 1695, ahora los mismos en 1940 represen- 
tan sôlo un 70 por ciento aproximadamente de la producciôn 
exportada, reduciéndose asi en mâs de un 20 por ciento la 
exportaciôn entre estos très productos bâsicos.
2) La producciôn azucarera. Salaries
Para tener una idea del crecimiento de la producciôn 
azucarera, baste comparer las ûltimas cifras de producciôn 
bajo soberania espSAola; durante el perlodo de 1890 a ld99, 
nunca rebasô en en solo ado las 74,000 toneladas de produc­
ciôn azucarera, or lo que nodemos ver, cômo las estadisti 
cas nos demuestran en la correlaciôn por intervales de cinco 
ados, el cambio habido en la misma.









Fuente: The Sugar Economy of Puerto Rico,




Sin embargo, a partir dé 1934 el crecimiento de la pro­
ducciôn décliné por impoéiciôn de la Â.A.Â., al restringlr 
el programa azucArero, quedando para eâe ado la producciôn 
en 7uO,üOO toneladas.
Ëxcepto por unâ pequeda y relativa cantidad retenida 
para conSumo de la Isla, cas! toda la producciôn fue vendIda 
a loS EstadoS Unidos.
En 1901, el valor de la exportaciôn azucarera fue de 
4,700,000 dôlares, para Alcânzar én 1917, los 50,000,000 de 
dôlares, logrando en 1920 el mâyor nivel de ingreso que llegô 
a 98,000,000 de dôlares, oarâ bajar a partir de 1923 a unos 
50,000,000 de dôlares debido a la calda de los precios del 
âzûcSr; posteriormente âumènta relativamente de nuevo el 
valor de las exportaclones azucareras.
Para 1934-35 se empleâban unas 125,000 personas en la 
época mâs alta de la zafrâ (recolecciôn) unos 5o,00U en el 
tiempo mâs bajo, y .nas 80,UOO de "media" mensual alrededor 
del aîlo. La A.A.A., tendiô a reducir su programs y el empleo 
aquel àflo por haberse introducido en el campo la jornada de 
8 horas dla-trabajo, aspecto este olvidado, pese al recono- 
cimiento oficiâl de la jomada de ocho horas otorgada a su 
llegada por los norteamerIcanos a la Isla. Mâs del 90 por 
ciento de esta gente se empleSba en las labcres del campo,
^%ayes, HomSn at James, o£. cit.. pâg. 73.
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y un 10 por ciento en los servicios aledaflos e intemos del 
proceso industrial de las propias centrales azucareras
El censo elaborado en 193U por el Departamento de Esta- 
disticas de los Estados Unidos, arroja una masa laboral a 
partir de los 10 aflos, de 503,810 trabajadores de los cuales, 
2tl,789 eran emnleados en la agricultura durante la estaciôn 
mâs alta, que comprend ia medio aPlo (Oiciembre-Mayo) por io 
que la distribuciôn segun la PRRA, en relaciôn al porcentaje, 
rama agrlcola del empleo de los trabajadores a partir de los 
10 aflos, es como sigue:








Merece anotarse el desvalimiento de los ninos que a la 
edad de los 10 ados ya son considerados trabajadores; si a 
esto se le aRade las condiciones exigeâtes de cumplir con el 




contemplât aquellA tragedla social. El estimado por là Aso- 
ciâciôn de ProductoreA de Aüûcar de 113,161 tràbàjadores 
empleados en el campo para la industria del aaûcàr, résulta 
ser el 43 por ciento de loS 261,789 trabajadores informâdos 
en el censo de 1930 como dedicados â tareas agricoles.
Segûn datos de la mismâ agenda, el total de pagos efec- 
tuados por la industrie azucarera es de 30,000,000 dôlares 
al ado, el cual supone mÔé de 1/3 sobre el vélor regular de 
las importaclones de la tsla, y no menos del 40 por ciento 
del total de los salarios pagadoA a todos los obreros agrico- 
lAs de Puerto Rico. La industrie Azucarera pAga los salaries 
mâs altos del Sector Agricole, que suinSn unoS 5ü dôlares, o 
menos mensuàlmente por trabajAdor en el tiempo de la zafrA 
Azucarera durante 1933-34, o sea, cercA de unos 300 dôlâres 
de "per câpita" Anual en el Sector teniendo en cuenta que la 
estaciôn productive comprends unos Sels meses de labor.
No obstante, la A.A.A., mediante estipulàciôn Al efecto, 
fija el salario minimo, de un dôlar dia-traoAjo hombre. Pero 
el salario mâs comûn para los trauAjadores adultos en la 
recolecciôn de la cAda por horâ de trabajo en los aflos si- 
guientes viene a ser de:
1927-28____________ 1932-33____________ 1935-36
Salarios 0.097 centavos 0.095 centavos 0.115 centavos




Salarios 0.096 centavos 0.095 centavos 0.116 centavos
Estos salarios podian oscilar segun las circunstancias, 
pero lo mâs propio era que descendieran por la raz6n de que 
habla n^a gran masa obrera en paro permanente, esto presio- 
naba en el mercado del trabajo, contribuyendo a favorecer a 
las corporaciones por la misma ley de la demanda-oferta labo­
ral, de tal forma que el desempleo que en 1932-33 era de 28
por ciento en la estaciôn inactive, cayô a un 41 por ciento y
en 1935-36 alcanzô la cifra sin prccedentes de un 53 por 
33ciento. Elle demuestra las precarias condiciones y la ex­
trema pobreza que imperaba en Puerto Rico, como habla previsto 
el congres is ta Jones, tetniendo el control de la tierra por los 
grandes intereses, cuando dijo:
Si tal concentraciôn de tierras ocurriera, 
entonces las condiciones de la poblaciôn se re­
ducir fan a mi entender a una absoluta servidum-
bre. El pueblo de Puerto Rico se verla arras- 
trado a cultiver estas tierras para dichas 
corporaciones a cualquier jornai por hora que 
las mismas optaran por pagar.34
La concentraciôn de tierras allâ para el 1936 constitula 
un grave problème social, de manera que las grandes corpora­
ciones ausentistas hablan llegado a tal grado, que el 2 por
^^Ibid.. pâg. 172.
34
Gonzâlez, op. cit., pag. 52
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ciento del total de fIncas dedlcadas al cultivo de là cêRâ
controlaban medio millôn de Acres, o sea, un 65 por ciento
35de las tierfas azucareras. Para 1939 las tierras destlna- 
daa al cultivo de la caîla, conatitulan el 41 por ciento de 
toda la superficie cultivada en Puerto Rico. En esa fecha, 
la industrie azucarera empleaba aproximadamente l40,00ü tra­
bajadores referente Al cultivo y 15,UJ0 obreros en la elAbo- 
raciôn y trabajo de lAs centrales.
Asi vemos, c6mo del valor total de la producciôn Agrlcola 
en dlcho Aflo de 1939, estimâdo en 83,90u,0ü0 mlllones de 
dôlàres, A la rama azucarera le correspondlan 43,400,000, 
ô el 51 por clento^^ de dicha riqueza. De esta forma la pro­
ducciôn AAucarera ocupaba el primer lugar en la riqueza 
bâsica desplazando al cafâ que del 60.3 por ciento de la pro­
ducciôn total en 1895, pasô én 1901 Al 19.6 por ciento, que 
hâsta finales del Siglo XIX era el Sector mâs fuerte en el 
valor de la producciôn bruté. Y como contrapartida dentro 
de la rama industrial del Azûcar, éste âportaba el 35 por 
ciento de ingreso neto del total originado en el sector in­
dustrial. El referido ingreso neto total originado en la 
industrie manufacturera ascendfa en el aludido 1939 a
26,400,000 dôlares, de los cuales 9,300,000 dôlares pertene-
^h b i d ., pâg. 33.
^^ Ibid.
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clan al sector de la refinaclôn y elaboraclôn del azûcar.
Para ese mismo aflo de 1939, Puerto Rico tenla un esti- 
mado de ingreso per cApita de 120 dôlares. En esa fecha su 
ingreso estaba por encima de todos los palses de Âmérica 
Latina excepto Argentina y Chile lo que demuestra el grado 
de extrema pobreza en que vivlan los trabajadores de dicha 
América.
Comparando dicho per cépita con los Estados Unidos, 
Puerto Rico aparece con una posiciôn de ingresos de extrema 
pobreza, ya que el per cépita norteamericano para el mismo 
aflo era de 554 dôlares, casi cinco veces el nivel de Puerto 
Rico. Solamente el estado de Mississippi, con el ingreso més 
bajo de los Estados Unidos, tenla 2Jl dôlares, casi dos veces 
el de Puerto Rico, segûn nos dice Reynolds en su obra "Wages, 
Productivity and Industrialization in Puerto Rico' para 
aquella época.
Durante la década de los "30" y pese a la gran depresiôn 
que atenazaba todo el sistema economico-social de la Isla, 
el "ingreso nacional neto" aumentô de 189 mlllones en 1930 
a 228 mlllones de dôlares en 1940, lo que représenta un 20 
por ciento, en el transcurso de una década, o sea, el aumento 
de un 2 por ciento por aflo, comparado con el de USA, que fue
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negative para el mlatuo perlodo. Pero éato débese fundamen- 
talmente a laa tranaferenciaa de capital norteamericano y no 
al sector productive de la poblâclôn, mlentraa que el crecl­
mlento demogrdfico did unâ poblacldn de 1,535,000 habitantes 
en 1930, y de 1,862,000 habitantes en 1940, porcentaje que
rebasaba el 21 por ciento, lo que algnlflcA que el aumento
38
poblaclonal absorbiô el creclmlento econômlco.
A la sltuaciôn "deplorable" de la poblaciôn que venla 
arrastrando très décadaa de afllcclôn, penurla social y eco­
nômica, unlôse la angustla por la falta de allmentaclôn y por 
las enfermedades que ae cebaban en loa cuerpoS fâméllcos de 
la famille carapesina, el trabajador, el jfbâro y el proleta- 
rlado social, aufrlan lentamente là agonla en sua hogârea al 
ver cômo la Parce arrancaba de suS casas a loa aerea mâa que- 
rldos. Baate declr, que en 1912 lâa defunclonea por mortall- 
dad Infantll has ta loa cinco affos, fueron 12,556; en 1917, 
de 18,599 muertea; y en 1922 alcanzaron 14,088 defunclonea, 
lo que represents el 46.2 por ciento, el 49.0 por ciento y 
el 47.5 por ciento de la mortalldad g e n e r a l . Si a ello le 
sumaraoa la mortalldad por tuberculosis que en 1912 fue de 
1,737, que en el aflo 1917 fue de 2,707 defunclonea y en el 
1922 de 2,705 muertea, podemos concluir que tanto loa falle-
^^Gonzdlez, og. cit.. pAga. 37-38.
.3
pAg. 338.
^Gômez Brloao, The Bock of Porto Rico, op. cit.,
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cimlentos por mortalldad infantll como por tuberculosis con- 
tribuyeron a la mortalldad general como sigue: en 1912, con
el 52.6 por ciento, en 1917, con el 56 por ciento y en 1922 
con el 56.6 por ciento.Todo ello significa que en estas 
très primeras décadas, lejos de disminuir estas plagas socia­
les con los medios aparentes de mejor vida y majores y mâs 
adecuados servicios traldos por los norteamericanos, se 
observa, que permanecen constantes, incluso aunientan; y que 
después de tantos aflos de ocupaciôn, ni llegan los remedios 
adecuados, ni se satisfacen los cuerpos hambrientos, ni les 
alcanza a los puertorriqueflos la "gran civllizaciôn" del 
Norte.
Como muy bien seflala, otro eminente médico, el doctor 
Fernândez Garcia, que de 100 cadâveres autopsiados en gene­
ral, 90 de ellos revelan la existencia del bacilo tubercu- 
41loso e indica a continuaciôn que :
Es casi axiomâtico que prâcticamente toda 
persona mayor de 14 aflos, ha sufrido o sufre 
alguna leslôn tubercular en algûn ôrgano y de 
que las Infecclones en adultos son de probable 
desarrollo, solo cuando se dismlnuye considera- 
bleroente la reslstencia natural del individuo.
Y entre los factores que mâs influyen al Indi­
viduo. .. son; allmentaclôn pobre; habltaclôn 
antlhlgiénlca o desproporcionada al nômero de 
moradores; anemia secundaria, la Inevitable 
secuela de enfermedades tropicales o de infec- 
ciones severas ; exceso de trabajo o de preocu- 
paciones,... De otro modo, el recrudecimlento
^^Ibld., pâg. 358.
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de la tuberculosis depends, esencialmente 
del Indice de resistencla natural del indi­
viduo, el cual esté Influenclado por el 
amblente y medios de vida social, factores, 
ambos susceptibles de modlflcaclôn. Y 
afiade... La gran masa de la poblaciôn 
obrera esté mal nutrlda, mal veStlda y 
vive mal en hogares antlhlglânlcoS. Se 
concede que el elevado Indice de mortall­
dad en Puerto Rico se debe en gran parte 
à deficiencies generallaadas en là allmen­
taclôn... Mâs, iqué otra cosà pueden hacer 
ellos con el exiguo Jomal que ganan? Y 
proslgue, quâ... hastà la fecha no tenemos 
estadlstlcas exactes ni el Departamento 
Insular de Sanldad se ha trazado una norme 
deflnlda... para llegar a la poslble solu- 
clôn del problème de là tuberculosis, yà 
que lo poco que se hà hecho hà sldo mâs
producto del buen deseo que de un plàn clan-
tlflco premedltado.^2
Como se ve, el càso es desesperente yà que là gran masa 
de la poblaciôn vive en condiciones vejatorlas è Infrahuma- 
nas, tanto para su sàlud como detrlmentales parà la vida.
La vida de esa gran mayor la de là àocledad puertorrlqueflà 
transcurrlà sumerglda en là mlserlà mâs espsntosà, como dlJo 
el que serlà mâs tarde llôer del Partido Popular, Mufioz
Marin, en aquel artlculo publlcado en el New Republic,
comenta... "tenemos un 90 por ciento que àpenas se mantlene 
à flote y a veces n a u f r a g e " . Y  asi fueron las primeras 
décades del Slglo XX, un verdadero neufragio, politico, so­
cial y econômlco. Una frustraclôn traumétlca rayàna en el 
desamparo y en la desesperaclôn.
^^Ibld., pâg. 360.
^^Luls Mufloz Marin, "New Republic", 11 enero 1943,
pâg. 51.
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B. La Angustla Economics y Resoluciôn de un Pueblo
A partir de la invasiôn norteamericana de 1898 podla 
decirse que Puerto Rico comenzô a vivir la etapa més drainé- 
tlca de su existencia nacional. Para fines del XIX época en 
que la Isla estaba todavla bajo la soberania espafiola, "los 
agricultores del pals eran dueflos del 93 por ciento de las 
fincas existantes en la Isla", de las cuales un 43 por ciento 
de la tierra se dedicaba a la producciôn del café, el 32 por 
ciento era cultlvado de frutos raenores, vegetales, verduras, 
etc., y sôlo un 15 por ciento de la tierra era ocupado por 
el cultivo de la cafla de azûcar.^ Es decir, habla una pro­
ducciôn de equillbrio agrlcola, que si bien ello no prédis- 
ponla la erradicaciôn de la pobreza, hacia que ésta fuera 
menos angustiosa, puesto que el "tiempo muerto" del obrero 
desplazado del trabajo, era ccupado por éste dedicado a su 
parcels, labor completamentaria de su vida de trabajo que 
corapensaba con sus cultivos el ingreso necesario para el 
mantenimiento de la familia en esa época triste y aciaga.
En esas fechas se gozaba ya de las concesiones de la 
Carta Autonômica otorgada en 1397 por Espafla con derechos
Alberto Prieto, "Un Anélisis Socio-Histôrlco de la 
Emigraclôn Puertorriquefla de Maldonado dénis", Claridad.
En Rojo (San Juan, P. R., 1977), pâgs. 14-16.
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y facultades cedidoa a los puertorriqueflos para concertar 
tratados comerciales y fijar sus aranceles. Todo ello fue 
barrido por los avatares de la Guerra Hispano-Americana, 
como si el peor de los huracanes se hubiera requedado sobre 
la Isla sometiéndola a un fuerte castigo econômlco-social y 
politico. Este nuevo azote paré Puerto Rico, no deblase a 
elementos atmosféricos temporales, procedia de una naciôn 
cuyos gobemantes alardeaban que "nunca hablan aprobado le­
yes para cprimir a los hombres".
El panorama econômlco-social de Puerto Rico fue desola- 
dor y angustioso durante los primeros cuarenta aflos de domi­
nio norteamericano. Estas primeras cuatro décades fueron 
desgarradoras la miseria més atroz, ibâ de la mano de la 
tuberculosis, la enfermedad causante de la mayor incidencia 
de muertes en la Isla por aquellas fechas. La agonie e im- 
potencia puertorriqueiia se evidenciaban por la tragédie del 
hambre que vivieron très generaciones de puertorriqueflos que 
tuvieron que pagar la alta tasa de muertes bien tempranas 
en sus vidas, arrebatadas por el terrible flagelo de la 
tuberculosis.
A estas terribles conclusiones, llegô la Convenciôn Eco-
2
nômica de Puerto Rico el 12 de marzo de 1939. Esta Conven­
ciôn estaba integrada por delegados de todos los organismos
"5-----------------------
Pacheco Padrô, op. cit., pég. 121.
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econômicos, profesionales, industriales, bancarios, comer­
ciales, agricoles y obreros del pais. Estos seflores claraa- 
ban frente al mundo y denunciaban ante los Estados Unidos...
Que el hecho de no haberse definidos 
aûn el status politico de Puerto Rico créa 
un estado de desasosiego e incertidumbre 
perjudicial a los majores intereses de la 
Isla; que dificulta nuestro desenvolvimiento 
econômlco y entorpece la intensificaciôn de 
nuestras relaciones con los Estados Unidos; 
que mientras subsista esta anomale situa- 
ciôn no podrâ formularse un plan de recons- 
trucciôn econômica adecuado a las necesidades 
de la Isla.3
Urgiendo dicha Convenciôn al Congreso de los Estados 
Unidos, que le diera a Puerto Rico la autoridad neceaaria 
para decidir su "status politico" con arreglo al principle 
de la denominada "autodeterrainaciôn".
El estado de desasosiego e incertidumbre,--ya aludidas
en la parte politica de nuestro estudio--de que hablaba la
comentada Resoluciôn, presentaba un transfondo de abrumadora
miseria en "campos y arrabales, de desempleo crônico y des-
moralizador, de desnutriciôn y pobreza extremas; de desnudez
4
y hambre en los grandes sectores de la poblaciôn", humildes 
barrios y pueblos faltos de pan, techo y abrigo para una 
mayorta* desvalida y agonizante de nuestra honrada poblaciôn
^Resoluciôn de la Convenciôn Econômica, ^  Mundo.





El espectéculo de todo un pueblo -casi todo--reducido à 
la ruiné, A la necesidad, al desamparo y àl hambre, en pleno 
Siglo XX, y bajo la banderA da los EstadoS Unidos, era mAs 
que justificado motivo para lA SAgradA indignaciôn, puesto 
que la tglesia no podfa quedar Al margen de todo ello.
Asi se manifesté en unA sensAcionâl dénuncia pûblica 
Monseflor À. J. Willinger, Obispo dé lA Ciudad de Ponte, 
quien acusô ''dramâticamente" A las "corporaciones" de tratAr 
A loS trabajadores agricolas peor que al ganédo dë sua fin- 
cas" . ^
LoS peoones Con loS salarios mâs indignos, sometidos a 
unA explotaciôn inmisericorde, "agregados", sujetos a la vi- 
llanla, al vejamen... juventudes tristes y dasalentadas, 
enfermas, destinadas Al ocio, al vicio. Al desempleo, a la 
corrupciôn; grandes masas de ànalfabetos, victimes dë Su 
miseria,^ comprorne t ida s en su buena fe con una minoria de 
seflores feudales, de pulpos corporacionistas y de caciques 
politicos, ëso era la imagen del pueblo de Puerto Rico.
%id.. pâg. 122.
^Periôdico El Mundo, 27 de mayo de 1939.
^Sandalio E. Alonso, "Condiciones del Trabajador 
Agricola", Revista Econfaica de la ura. Vol. t, Nûm. 4,
Julio y Àgosto, 19il (Rio Piedras, Puerto Rico).
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1) Sltuaciôn Social en los "30"
El reflejo de esa sltuaciôn la tenemos en un estudio de 
las condiciones prevalecientes de vida y trabajo en las zonas 
caflera, cafetalera, y tabacalera del pals, basado en una fa- 
milia media de cinco miembros, del cual se desprende^ como 
sigue:
Zona Caflera
Promedio de salario diario, - $0.60 Semanal $3.60
Gastos de allmentaclôn semanal ...............  2.31
Atenciones personales y del hogar ............  1.29
Zona Cafetalera
Promedio de salario diario, = $0.50 Semanal $3.00
Gastos de allmentaclôn semanal ............... 2.38
Atenciôn personal y del hogar .............   0.62
Zona Tabacalera
Promedio de salario diario, » $0.55 Semanal $3.30
Gastos de allmentaclôn semanal ............... 2.86
Atenciones personales y del hogar ............  0.44
El espectâculo a la par de ser deprimente, era indigno 
y humiliante. Prevalecla una mezquina burocracia dedicada 
en su politics a cortejar a la gran industria azucarera de
®Ibid.
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Jugoàos rendimlentos, grandes beneficios y sâlârios de ham­
bre. No habta leyes para benefieio del prolètdriâdo y lâS 
que existian no se âplicàbén. Entre là ley de lâ "oferta y 
lé demanda" laboral én unâ Situâciôn Social de vaSallaJe, 
sometida al limite de su degradâcidn econômica, yâ puede de- 
duc ir se qué tipos de sàlârioS podriân existit, con el agra- 
vantè de que estos ejémplos ânteriores eran propioi de lé 
época de la zafrâ o coâecha, yâ que no habia trabajo todo el 
aflo, la estaciôn muerta era dé SeiS meses, de âhi que "un 
obrero no alcanzabé A cubrir las necesidades minimâs de su 
hogar".^
Esta era la sltuaciôn Social, tenaa, grave, eConômica- 
mente desesperada y politicaroente explosivA en Puerto Eico 
al principo de la década "terrible" de 1 9 3 0 - 4 0 . Ya para 
1934 la miseria quedaba estAcionariâ, iba siendo uh aAote 
social de carécter general y permanente. ES por esaS fechas 
que comienzan a llegar A Puerto Rico Algunas Ayüdas federales, 
bien en formé de trabajos de obras pûblicAS, bien en forma de 
asistencia social, semejAnte A las que sè concedian a tantoS
Rafael J. Cordero, "El Progreso Econômlco de Puerto 
Rico en los ôltimos 50 aflos", Conferencias al Instituto de 
Relaciones del Trabajo de la lâîiversidad de W e r t o  Rico 
(Junio, 1951), Ed. Departamento de InstrucclÔn Pûblica, 
pég. 4.
^^Pacheco Padrô, og. cit., pâg. 124.
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mlllones de desempleados en los Estados Unidos.
Comenzando con la PRERÂ en 1933 y mâs efectivamente con 
la PRRA en 1935, se acometieron distintos proyectos, de obras 
pûblicas, construcciôn de caserios, rehabilitaciôn rural, 
rescate de la tierra, etc. que ayudô grandemente a paliar 
el hambre y la miseria que reinaba por doquier. El propio 
Mkifioz Marin relata...
De lo que produjo Puerto Rico viviô hasta 
que tuvo 1,600,000 habitantes. De las ayudas 
adicionales es que estân viviendo los 500,000 
habitantes adicionales que tiene Puerto Rico 
hoy.ï*
Estas ayudas fueron como sigue:





" 1938 19 "
1939 33 "








Luis Mufloz Marin, "Alerta a la Conciencia Puerto- 
rriquefla", El Mundo, 7 de febrero de 1946 (San Juan, P.R.).
^^Ibid.
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Métecè obServArsé, que desde 1898, Aflo en qué loA notte- 
amerlcAnoS toman lâ tsla, has ta el 1939, Aflo en que là Coti- 
vénclôn Econômica de Puerto Rico hâce su denunclâ, van cua­
renta y uno aflos por lo qué si vemos las "ayudas" ofrecidas 
hasta entonces, sumàn 142.5 mlllones de dôlâres, promedio de 
algo mâs de très mlllones recibidos por cada Aflo.
Ademâs de estas cAntidades, desde 1939 àe in v ir t iô  con- 
siderâblemente en la construcciÔn de instalaciones m ilita res  
y navales en toda la  ts la . En todos estoS Aflos bien por 
ayuda directamente motivadâ, o por medio del esfuérzo de 
guerre, ingresaron en Pi:erto Rico iumas adicionales équiva­
lentes a lo que significaba Antes e l aumento en la  producciôn 
Anual. Y aflade Su argumentaciôn de que.. ."Puerto Rico hoy 
en dta tiéne 2,100.00 habitantes y estâ viviendo de su pro­
ducciôn, mâs un volumen considerable de ayudas a r t i f ic ia le s " ,  
estas Ayudas se re fie ren  Al medio m illôn qué vivlan dé la  
caridad, o sea, e l "mantengo". Y sigue:
En 1960, digamos, Puerto Rico, con
3,100.000 habitantes (un 1000,000 mâs que 
ahora, e l doble de lo que tenla en 1934) 
tiene que haber aumentando su producciôn, 
no 80 lamente hasts e l punto considerable 
de producir esas grandes diferencias, sino 
adicionalmente, hasts e l punto en que e l  
nive l de vida minimo de Su poblaciôn 
âlcance la  escale en la  cual se empieza a 
disminuir la  natslidad y a e s ta b iliza r la  
poblaciôn. Si Puerto Rico no logrA esta 
fina lidad  para I9 6 0 ,- o s i es posible un
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poco antes, o si no puede, entonces no 
tnuchos después--Puerto Rico estd perdido.
Mucho hablà que andar para lograr ese fin, tnucho se 
caminô no obstante, pero Id consecucion de dicho objetlvo, 
si bien no se alcanzô en 1960, sin embargo pudo lograrse en 
1970 una buena parte de ese propôsito, pero jamds pudo cum- 
plirse.
Se pens6 que si las mlsmas condiciones del proyecto 
Tydings se establecian, no de un aHo para otro, sino a través 
de
diez ados, podrla salvarse la Patrfa-pueblo 
de la destrucciôn después de establéeIda la 
Independencia-aislada. Esto también era 
insuficiente pero sirvi6 para protéger un 
tiempo... de la idea preconcebida del sépa­
ratisme. 15
Pero dicha protecciôn temporal, mientras toroaba carta 
de naturaleza una economia propia, rebasô los diez ados sin 
que pudiese darse un despegue econômico adecuado para 1948, 
es lo que a la postre derivaria en la asociaciôn o "dominio", 
percatado Mufioz Marin de que la economia de Puerto Rico no 
podria resistlr la separaci6n definitiva, como lo demuestran 
las palabras del lider mâximo del PPD, al comentar que...
"En ese estado de animo estâbamos, cuando se désarroi16 la
 ^Ibid, y passim.
l^Luis MuHoz Marin, "Discurso el Dia de Mudoz Rivera", 
17 de julio de 1951 (Barranquitas, P. R).
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campadâ fundadorâ del Pârttdo Populât en 1938 y 1940".
Hadle duda de la geneirosidad de loS Ëatadod Unidos en 
muehos casoa de sequta, pestes, epldemlaè, intuidàclones, te- 
trremotoâ, hanbrea etc., en cuàlquier punto del planetâ-- 
cuando no estuvo involucaradà la politIca--mediante ayudds 
oficiales y privâdas, pard ftllvlar tanto daAos como desgra­
cias. Sin embargo, el no haberlas concedidô a Puerto Rico, 
inmediatamente después "què Ae inicio la crisis de 1930, 
fue no Solamente una injuSticia sino un c r i m e n " . La des- 
nutriciôn y el hambre hacian estrâgos en hombres, mujeres 
y niflos. Fue mucho tiempo deapudS, cuândo el desempleo en 
masa cteara graves perturbaciones sociales y polfticÀs, que 
el Gobierno Federal tomarS medidas de àyudd de emergencia 
para los necesitados de los EstadoS Unidos y de rebote que 
Se extendiera pdrte de dicha ayuda parà aliviar el "desempleo 
en Puerto Rico". Esto debe quedar bien claro, que la 
"ayuda federal", fue para loS necesitadoS entre 1934 a 1940,
pero de ahi en adelante era una necesidad de guèrra dé los 
19Estados Unidos.





Asi el 16 de marzo de 1943 mientras cerca de 43,500 per­
sonas obtenlan trabajo en las obràs de la Adminlstracl6n de 
Proyectos de Trabajo, otros 94,000, igualmente elegibles 
hacian turnos en las llstas. En esa mlsma fecha, el 03 por 
ctento de todos los obreros empleados por la APT., estaban 
dedicados a mejoras en las carreteras y en proyectos sanlta- 
rlos y de blenestar. Las obras de la Adminlstraciôn... 
"coroprendlan un 68 por ciento del total de los empleos que
fueron certiflcados como de importancia para la Defensa 
20
Nacional" ... el énfasis estaba fundamentalmente dirigldo 
tanto a obras para el Ejérclto como para la Marina como pro­
yectos de estrategia milltar de USA.
Segun Pacheco Padr6, dice, que aunque algunas de estas 
obras tales como acueductos y ensanchamientos de carreteras 
estratêgicas, aparentemente no eran proyectos "railitares", 
pero por definicidn si lo eran, dado el interés y necesidad 
de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, de ahi, que en 
todo tiempo las "ayudas federales" serian antes que nada un 
fin militar, si bien coincidian con la necesidad de las masas 
desempleadas de Puerto Rico. Debe quedar claro, lo de las 
"ayudas federales", ya que se han usado mucho como propaganda 
desorientadora entre todos los puertorriqueflos.
20Hearings Before the Committee on Insular Affairs, 
House of Representatives, 78th Congress, First Session on S. 
981, May 19 to 25, 1943, pAg. 3.
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Al cofflparecer e l general Fleming A declârar, ante e l
Comité Bell, dijo; "...hay unA necesidad que yo crëo debe
ser afrontada, y si no lo es, la Aituaclén moral y "politica"
que aili se creârla, podrla haéta ocâsionar dlficultades mi-
l itâ rë s . El general sabla lo  que se llevaba entre mânos,
puesto que una retaguardiâ minada de desempleo y descontento
--como exist la entonces- no era èl ainb lente propicio para
21
un esfuerzo de guerré, y menos àân, si degeneraba en con- 
flictos de revue1ta âbiertâ y violenta Como la décéda prece­
dents, àspecto que tenlà en mente el citado general y que 
posiblemente estoS eropleoS temporales pero masivoS Contribu- 
yeron a frenar la'Vevolucién AbiertA" de Albizu CâmpoB.
Ahorâ bien, es bueno seflalar, que tuvo que darse una 
grève criais en la economia de la metréyoli Rrimero, para que 
en los Estados Unidos, se perçatèràn de la Ayuda necesidad 
en que Vivian loS puertorriquéuos e hicieran extensibles Algu- 
noS de sus prograraâs A la tslA, puesto que hastâ 1933 no tu- 
bieron tales Ayudas como eapusimos Anteriorménte, y segundo 
que, A loi planes de recuperacién èconémica del gobierno nor- 
teâmericano, le vino como Anillo en el dedo, el llAmAdo 
"esfuèrzo de guerra" y su entrèda posterior en la misma 
Segvmda GuerrA Mundial; quizés sin esas ciréunStaneiés ni 
se hubierâ dado lo uno ni lo otro. Âsunto que debe tenerse
ai   — —   —  " '    • " -.. —'
^^Pacheco Padré, 0£. cit., RAgs. 156-157.
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en mente « la hora de enjuiciar esta época histôrlca.
1. La Reforma Agraria 
Es bien évidente la problemâtica de la propiedad de la 
tierra en Puerto Rico desde el cambio de soberania. Pero no 
séria basta fines del Nuevo Trato iniciado en los Estados 
Unidos por Franklin D. Roosevelt, mientras que en la Isla 
el mismo parecia estar representado por el esplritu rcivin- 
dicativo de Mufioz Marin. Viviase un periodo de revisi6n y 
agitaciôn, de crisis de las ideas y formas politicas, todo 
un mundo de convulsiôn social. Fue durante este tiempo 
cuando se daria la primera batalla del "rescate de la tie­
rra" y por ella, el mAximo future lider del Fartido Popular 
DemocrAtico Mufioz Marin, lucharia denodadamente para adqui- 
rir mediante el proceso judicial las fincas y propiedades 
de tierras que excedian las 500 acres en posesI6n de muchas 
corporaciones que violaban la conocida Ley de 50J Acres, 
por mAs de 40 ados.
La acciôn legal ejercida en 1938 en el caso famoso de 
"Rubert Hermanos vs. Pueblo de Puerto Rico" tuvo una large 
y reflida batalla que duré has ta 1940, fue ganada judicial- 
mente por el Procurador General Benigno FernAndez Garcia al 
forzar una acciôn legal sobre la propiedad agraria de mAs 
de 500 acres de una corporaciôn puertorriquefla. Puso en
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câlldad de pruebè dicho cado Ante lo6 îribunAleâ Fedetâles 
ttatândo de hacer cumplir la  clAuâula limitatido lA tenenciâ 
de la t ie r ra . Hasta entonceâ la  Ley de 500 Acres habia sido 
le tra  muerta. E l Tribunal Supremo de Puetto Rico emitiô un 
fa llo  favorable a l Pueblo de Puerto Rico, ordenando la  d iso- 
lucién de dicha corporaciôn àâucarera. El p le ito  fue 11e- 
vàdo en âpelAciôn Ante e l trib u n a l Supremo de loà Estados 
Unidos, e l cuAl reafitmô la  sentencia del Tribunal Supremo 
de là  ts la .
Al cabo de cüArenta Ados de burla grotesca de la ley 
por las grandes corporaciones nortéamericanAs y puertorri- 
quedas, conseguiase por la via pAclficâ y jurldicA unA vic­
toria decisivA en el camino de la "reforma agraria", econô- 
micA-social de lA Islà, Aspecto que A otroS puebloS costô 
rlos de sangre y trégicAs convulSiones revolucionarias.
Durante el mes de mareo de 1941 se céleorAron unAs 
"Audiencias Pûblicas" que recogen el sentir de aquellos 
tiempos en torno al débatido cuerpo legal sobre la "reforma 
agraria" que constituye el àntecedente méS prôximo de la 
vigente Léy de Tierras, por lo tanto, reproducimos los As- 
pectoS fundamentales que Sirvieron de base para la segunda 
fase de las "Audiencias" Ante la Comisiôn Tugweel, las cua- 
les les Aparecieron por âquel entonces en los periôdicos de




1) El Tribunal Supremo de los Estados Unidos ha sos- 
tenido que la legislatura de Puerto Rico puede 
determiner c6mo se ha de realizar la politica del 
Congreso en cuanto a la restricciôn a 500 acres.
La ley dispone medios ûtilcs para buscar una mâs 
amplia difusiôn de los medios ûtiles para buscar 
una mâs amplia difusiôn de los bénéficies de la 
tierra y aminorar el prevaleciente sentidu de ex­
clus i6n de tierra. La aplicaciôn literal de la 
Ley habrâ de considerarse como el comienzo de su 
aropliaciôn de taies modos que mejore el bienestar 
del pueblo de Puerto Rico.
2) La ampliaciôn emprendida por la Asamblea Legislativa 
con la aprobaciôn de la Ley de Tierras de Puerto 
Rico, que establece la Autoridad de Tierras para 
adquirir las propiedades de las personas Juridicas 
en exceso de 500 acres, no impone limitaciones a
la cantidad que pueda ser retenida o adquirida por 
individuos. Consideraciôn sumamente importante es 
tener una efectiva administraciôn de las facilida- 
des dispuestas por la legislatura insular o dispo­
nibles de otras fuentes.
3) Précisa mantener la eficlencia en la produceiôn de
azûcar. Para esto se hacen esenciales todas las 
Areas de trabajo en gran escala, el cultivo clen-
tifico y la buena administréeiôn de campo.
4) El patrôn mAs generalmente aceptado para la tenen-
cia de tierras, asumiendo tierras ilimitadas, séria 
el de fincas poseidas y operadas individualraente 
por families. Ese patrôn ha simbolizado tradicio- 
nalmente la seguridad y la independencia. Deberla 
seguirse, donde lo permitan las condiciones del 
suelo, Iluvia y topografla que no exijan operacio- 
nes en gran escala. Para asegurar la difusiôn de 
bénéficies, las tenencias individuales deben ser 
limitadas a unidades de tamado para families, con 
aquellas restricciones sobre enajenaciôn y embargo 
por deudas que puedan asegurar la tenencia y evitar 
la reconsolidaciôn de unidades mAs grandes. Las 
fincas individuales no pueden ser establecidas en
23
Mario Villar Roces, Puerto Rico y su Reforma Agra­
ria, Edit. Edil Inc. (Rio Piedras, P. R.: 1968), pA^s. 52-55.
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grandes nômeros. Hacer esto séria reducir rendi- 
mlentos y aumentar los costôs. La agrlcu lturà  
altamente Intense se hace necesarlé por la  esca- 
sez de tie rra s .
5) Una a lte rn a tiv e  sugerlda para este tipo de fincas 
es la  de que personas de capacidad Jurldlca corn- 
pren tenencias excesivas en grandes unidades o las 
arrienden con opeiôn de compra. Esto no cunp liria  
e l e s p lritu  de la  Ley. Transfe r ir la  a unos pocos 
los ingresos de los dueffos actuales corporetivos, 
sin seguridad adecuada de que las efic iencias  
actuales serian retenidas o de que cualesquierâ 
ganancias que se hubiesen hecho del regateo cblec- 
tivo  serian mantenldas.
6) Un mejor procedimiento séria  proveer para la  tenen­
cia  in ic la l  por una agenda pûblica, con seguridad 
de tenencia v i t a l ic ia ,  tantas fam illas como fuere 
poslble que deseen v iv lr  en esa forma y establecer 
fincas de cu ltives para la  venta en efectivo  a ser 
operadas sobre una base de partlclpacidn. Con la  
continua y e fectiva  supervisidn de las prâcticas 
agrlcolas, deberân retenerse las actuates, e fie le n -  
cias y rendimlentos. Esto d e ja rla  ab ierta  la  posi- 
billdad  de la  eventual propiedad fam ilia r o cual- 
quier otro arreglo de tenencia que pudiera surgir 
como especialmente adecuado à Puerto Rico. Estos 
acuerdos deberlan ser finalmente désarroilados por 
e l pueblo de Puerto Rico.
7) La acciôn por agendas federales asumiendo s a tis fac- 
torios arreglos de tenencia, deberla centralizarse  
en la  ayuda financiera basada en planes supervisa- 
dos de fincas y hogares.
8) Valoraciôn de las propiedades a adquirirse a ser 
determinada sin considerar los bénéficies gubema- 
mentales.
9) Enajenaciôn de tie rra s  controladas ahora por las 
corporaciones que también operan centrales, harâ 
necesario un minucioso estudio de las relaciones 
futures de las centrales con los suplidores de 
caHa. Los objetivos deberlan ser e l pago rasona- 
ble a los cosecheros y la  aseguradora continuidad 
de suministro a la# centrales.
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10) Provisiôn de normes de educaciôn revisadas, asi 
como de sanidad y alojamiento para confronter 
nuevas condiciones en la agriculture y realizar 
activldades de subsistencia. Hacer cambios con 
miras a una mAs amplia difusiôn de los beneficios 
résultantes de la Ley de azûcar del aOo 1937.
La ayuda de la Administraciôn de Ajuste Agricole, 
de la "Surplus Marketing Administration" y de la 
N. Y. A debe gestionarse para estimular la pro­
duce iôn de cosechas de subsistencia y levantar 
el nivel de nutriciôn.
11) La préparéeiôn de planes, la coordinaciôn y eje- 
cuclôn de los mismos debe centralizarse en la 
Oficlna del Gobierno, bajo la direcciôn de la 
Secciôn de Territories y Posesiones Insulares y 
del Secretario de Estado.
Asi pues, teniendo en sus manos el poder legal efectivo
y refrendado por el mAs alto Tribunal norteamericano, la
Asamblea Legislativa aprobô la Ley Num. 26 del 12 de abril 
24
de 1941 llamada "Ley de Tierras de Puerto Rico". Ley que 
créa la Administradiôn de Terrenos de Puerto Rico.
LA LEY DE TIERRAS
Si bien el fallo emitido or el Tribunal Supremo de los 
Estados Unidos era una gran victoria para el pueblo de 
Puerto Rico, ahora se le planteaba al gobierno insular un 
nuevo problema. ^Cômo llevar a cabo un programa de tierras, 
reforma y desarrollo de los latifundios adquiridos a las 
corporaciones?
Ley Nôm. 26, 12 de abril de 1941, T. 28,
L.P.R.A.
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Ei bueno seflalar qua e l Partido Popular DemocrAtico fun­
dado por Mufioz Marin en 1938, accedlA a l  poder muy ajustada- 
mente en las elecciones de 1940, sin embargo pese a è llo , la  
Asamblea Leg is lativa de Puerto Rico de 1941, pudo aprobar la  
"Ley de Tierras" en cuy Exposicl6n de Hotivos, se dice;
Ea de conocimlento general qua la  mayor 
parte de las majores tie rra s  de labrantio  de 
la  Is la ,  estA domlnada por unas cuSntas so- 
ciedades y corporaciones, y por un contado 
nômero de personas naturales. La vida de 
cientoS de miles de seres humanos, cuyos as- 
pectos sociales, morales y po litico s  depen- 
dian en gran parte de las entidades que 
monopolizan la  t ie r r a . E l poderio econômico 
de ta les corporaciones amenazaba con dominer 
e l poderio (s ic ) p o lit ic o  del pueblo, asi 
tendian a trocar lo  que debe ser pura demo- 
cracia en una plutocracia de arraigado ca- 
rActer feudal. El la tifu n d io  azucarero ha 
eXtendido suS tentAculos dentro de la  vasta 
zona de sus dominios, a la  explotaciôn de 
establecimientos coraerciales e industria les, 
tiendas de provisiones y mercancias secas; 
ha lim itado la  clrculaciôn del dinero, ha 
ocasionado e l aniquilamiento de la  vida co- 
munal de muchoè centros urbanos, y le  hace 
imposible a miles de seres humanos, s i-  
qulera ser dueflos del pedazo de t ie r ra  
donde tienen enclavado su hogar con e l con- 
siguiente desequilibrio  de la  estructura 
econômica de la  la la  con grave amenaza para 
la  paz, e l sosiego, la  prosperidad, la  dig- 
nidad y la  lib ertad  econômica y social del 
pueblo de Puerto Rico.
Para la  re a l interpretaciôn de la  cuestiôn agraria y 
social en Puerto Rico, es necesario tener en mente e l re ­
f is  jo  de dichas palabras y las que siguen;
Es évidents, por tanto , que la  concen- 
traciôn de tie rra s  ha creado en esta Is la  una 
situaciôn social grave, poniendo las mAs va-
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liosas fuentes de riqueza bajo el dominio 
de grandes intereses, entre los cuales des- 
cuellan los (propletarlos) ausentistas.
La gran raasa de agricultores y trabajadores 
sufre una situaciôn desesperante, tendlendo 
los primeros a convertirse en simples peones 
y éstüS en méndigos, viéndose miles de fami­
lles convertidos en "agregados", o s1ervos, 
sin derecho ni control alguno sobre el pedazo 
de tierra que da cabida a su hogar, mientras 
que el producto del trabajo de la inmensa 
mayoria del proletariado se convierte en gran 
parte en capital ausentista* en vez de trans­
former se en poder adquisitivo para el pueblo.
Esa situaciôn afecta la estructura econômica 
del pueblo y créa una miseria material y una 
degradaciôn moral taies, que se hace impera­
tive la adopciôn de una politica agraria que 
redunde en una mayor y mAs equitativa distri- 
buciôn de las riquezas naturales del pais y 
en una mayor libertad econômica para los 
habitantes de la zona r u r a l . ^5
Aunque el Partido Popular ganô las elecciones de 1940 
por escasa mayoria, fue una hazafla sin précédantes en la 
historia electoral de Puerto Rico. Ese aflo electoral la 
campaôa girô en torno a la Reforma Agraria y este partido 
constituia una fuerza vigorosa de vanguardia que concretaba 
las aspiraciones de justicia social de las grandes masas 
populates. Su proyecto era realojar a mAs de 100,000 obre­
ros agricoles que vivian en agrego y en condiciones verdade- 
ramente infrahumanas.^^
^Capital fugado del pais, remitido al Continente 
donde estAn sus accionistas.
207.
25Echandla, La Reforma Agraria, op. cit., pAg. 206-
^^lllar Roces, Puerto Rico y su Reforma Agraria, 
o£. c U . , pAg. 119.
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Dicha Ley de T ietras se procréa bajo los auspicios del
Partido Popular y en fatiza  principalmente,
impedi r  la reàpariciôn de dichoS la t ifu n ­
dios en e l futuro. Para lograr esto se 
hace necesario extender la lim itaciôn  sobre 
la  tenencia de las tie rra s  hasta 500 acres, 
como p o lit ic a  agraria fundamental. . de 
Puerto Rico, a toda organizaciôn o socie- 
dad de carActer corporativo, a los efectos 
de e v i ta r . . .  se burle e l propôaitn que par- 
sigue esta le g is la tu ra .27
La f ilo s o fia  social del estatuto, se h a lla  condensada 
en la  siguiente declaraciôn de su preAmbulo:
.. .L a  t ie r ra  de Puerto Rico ha de ser 
considerada como fuente de vida, de d ign i- 
dad y de lib ertad  econômica para los hombres 
y mujeres que la  trabajen. En la  secciôn 
de "Expropiaciôn", seOala que.. .  e l poder 
de expropiaciôn no estA lim itado a ciertos  
casos como es e l d e .. .  una persona ju rld ic a  
que posea tie rra s  en violaciôn de la  Ley de 
500 acres se le  puedan expropiar terrenos 
agricolas a personas p articu lares . . .  aunque 
estas tengan fincas menores de 50ü acres.
Como puede verse, hay en esa exposiciôn de motivos y en 
Su "preAmbulo", una carga traumAtica que trasciende lo tempo­
r a l  y se proyecta temperamentalmente en su frâseologlâ conde- 
natoria del sistema imperante à la  luz de una visualizaciôn
^^Ibid.. pAg. 209.
^^Ibid.
29Ley Hdmero 26 (1941), Ley de T ierras , Expropia­
ciôn, T. 28. L.P.R.A.
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soclallsta de la 'Reforma Agraria". Es la cendencia preva­
leciente en esos atlos de los hombres que integran el Partido 
Popular, ya que a la par que la gran mayoria en ese raomento 
sustenta el ideal de la independencia, los otros grupos mi­
nor itarios, excepciôn de los pro-estadistas, nadan entre la 
independentia y el pragmatisme autonomists, pero unos y 
otros con ciertos Anfasis socialistas. De esta condiciôn 
destaca sobremanera su caudillo y lider Mudoz Marin, mili­
tante que fue del Partido Socialiste, a la sazôn mezcla 
indefinida de socialisme fabianista pragmAtico, independen- 
tista, el cual unos ados mAs tarde decide renunciar a ello, 
cayendo en el oportunismo "autonomiste" cuyo desideratum 
le conducirla al EIA y a mantener la lucha ideolôgica apar- 
tada del considerado principle fundamental de que la razôn 
econômica debla ser resuelta antes que el fin politico; era 
una retrovisiôn del concepto émaneipador de la liberaciôn 
nacional. Esperar a crear una riqueza bAsica dentro de la 
colonie, le empujaba a un proceso irreversible imprevisto 
para él, que le llevarla a una mayor vinculaciôn y dependen- 
cia con la metrôpoli y cada vez mAs cerca de la asimilaciôn.
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FINCAS DE BENEFICIO PROPORCIONAL
Al entrer en vigor la Ley de Tierra# la# corpotaciones 
azucàreras optaron por entablar negociabionès con la Aufcori- 
dacl de Tierras que era la agenCia gubemamental creada para 
llevar a cabo el desarrollo de la Reforma Agraria.
Hasta el ado 1948 se habia adquirido mediante compra loa 
latifundios corporativo# de là# centrales, Cambalache, Pla- 
zuela, San Vicente, Toa, Loiza, Fajârdo y Guâniea.
El Titulo IV de la Ley, dispohe la organizaciôn de las 
llamadas Fincas de Beneficio Proporcional. El plan consiste 
en cultiver las tierras en grandes finbas pudiendo exceder 
incluso de los 500 acres, a fin de no afectar la produceiôn 
de la cada de azûcar y que a su veZ sean lo Suficientemente 
rentables.
En estas fincas los trabajadores reciben en adiciôn à 
los jornales fijados por el gobierno a través de la Junta de 
Salarie Minime o por medio de la contrataciôn coleciiva los 
beneficios totales producidos por la tierra, una vez descon- 
tados los gastos de operaciôn, la# primas de seguros de cose­
chas, de las indemnizaciones al obrero por accidentes del 
trabajo, contribuciones sobre la propiedad, gastos de educa­
ciôn coopérâtiva, ôtiles de labranza etc.
ase: Lsy Nôm. 26, 12 de abril de 1941.
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Es un experlmento de tipo colectivista que permite una 
dlstrlbuclôn social de la riqueza producida por la tierra, 
y que bajo el anterior sistema se repartie en dividendes a 
accionistas de corporaciones locales y nortearnericanas. La 
distribuciôn individual de los beneficios se hacen de acuerdo 
a los dias-trabajo que cada obrero désarroila durante el pe­
riodo de la zafra. Cada ado en asamblea general se distri- 
buye ante funcionarios del gobierno el retorno que les corres­
ponde a cada cual segûn las ganancias habidas al fin del ejer- 
cicio correspondiente.
Este tipo de empresa colectiva nos recuerda en principio 
los ensayos cooperativos de Charles Fourier y de Robert Owen, 
pero quizAs con mayor exactitud aseméjase a las empresas 
coopérâtivas Ularco de Mondragôn, Espada, si bien estas son 
industriales y la referida es eminentemente agricole pero 
la base distributive es muy comûn. Ahora bien, la organiza- 
ciôn de los Kibutz se sustentan grandemente en dichos prln- 
cipios.
La Autoridad de Tierras se halla regida por una Junte 
de siete miembros, de los cuales, très son miembros del ga- 
binete ejecutivo y cuatro son ciudadanos que profesan creer 
en la filosofia del estatuto. El Gobernador désigna al 
Director-EJecutivo con el consejo y consentimiento del 
Ssnado.
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Hasta 1948 la  Autoridad tenia bajo du exclusivo dominio 
unad 147,721 cuerdas, unas 73,500 héctAreas de t ie r ra ,  repre- 
sentando algo mAs del 6 por ciento de la  Superficie to ta l de 
la  ts la .^^
Là produceiôn de cada obtenidA por lad 39 fincas en 
1948, llegô a 1,085,099 toneladad con un rendimiento global 
de 117,217 toneladas de azûcar. LA superficie sembrada de 
cada se mantuvo casi inalterada, mientrad que la  tonelada- 
cuerda tuvo un gran aumento e l ado Anterior.
De 1942 a 1948, la  Autoridad de Tierras operando las 
Fincas de Beneficio Proporcional, pagô 9,810,689 dôlares 
en jornales a 97,000 trab a jadored en labores directes e in ­
directes de c u l t i v o . V A a d e  SpAndice de esta secciôn, A-1, 
A-2.
Descontando las pArdidas habidad en algunas fincas 
desde 1944 hasta e l 1948, se ha repartido un to ta l de 
1,143,745 dôlares en bonificaciones A los trabajadores y > 
en adiciôn A los sAlarioS devengddos que Cobran AemAnalmente.
Este esquema de Algunas operaciones, révéla, que ademAs 
de estar e l obrero empleado y cobrar Su salario  periôdica- 
mentè, que se hAn alcanzado resu ltAdos exitosos en e l pro- 
pôsito de mejorar los niveles de vida y trabajo de los obre-
^^Echeandia, op. cit.. pAg. 210.
^^Ibid.
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ro8 de la industrie azucarera. Sin embargo, aquel que con 
tanto afân combat16 la concentraciôn de la tierra y luchô 
por el rescate de la misma, iniciô espléndidamente un Plan 
de Reforma Agraria que desgraciadamente truncôse luego por 
haber entrado su partido en connivencia con los grandes inte- 
reses, dando marcha atrAs a tan magnlfico programa que pudo 
ser la contestaciôn definitiva a una juste y equitativa dis­
tribuciôn de la tierra para que el famoso lema de "Tierra,
Pan y Libertad" no fuese pura retôrica después de los diez 
primeros ahos de "gobierno popular".
COMUNIDADES RURALES
El Titulo V de la Ley, dispone que para "promover el 
bienestar, la libertad econômica y la justicia social de los 
"agregados"* se déclara que es el objeto de este Titulo que 
todo agregado tenga el derecho por lo menos, a un cuadro 
(sic) de tierra donde levantar permanentemente su hogar".
El agregado era un neo-siervo de la gleba. Afincado en 
el fondo ajeno del hacendado o del agricultor-terrateniente, 
solamente era propietario de sus brazos. Sin garantlas en 
su trabajo, sujeto a todas las imposiciones del amo o padre
*
Agregado - Sinônimo de "arrimado" que vive en un 
lugar determinado de la finca en calidad de precario, some- 
tido por su condiciôn social a una especie de "siervo de la 
gleba" raoderno.
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de agrego, estaba expuesto a todos loS rlesgos o Indefensio- 
nés de los desposeldos, desamparado ante les exigencies del 
iDoderno seflor feudal. La Ley de Tierras se propone ab o lir  
gradualmente este estado de servidumbre socia l. E l método 
que sigue la  Autoridad, consistante en la  compra de fincas 
convenientemente localixadas que luego son repàrtidas en 
parcelas a los agregédos. Como siempre e l nômero de s o li­
citantes supera masivamente a l nûmero de parcelas. Estas 
se distribuyen mediante sorteo, de manera que seâ la  Suerte 
la  que determine quiénes han de ser los agregados fàvoreci- 
dos. Las fincas divididas asi son organisadas en comunida- 
des o aldeas rura les . LA fam lliA  instalSda pasA A ser duefla 
de un pedazo de t ie r râ  donde puede levantâr su hogar sin  
riesgo de represalias patronales por motivaciones p o liticas  
o de cuàlquier otra indole. La primera cosecha que obtiene, 
es la  " lib e rta d  individual" como d ijo  Mühoz Marin. En la  
parcels e l campesino siembra frutos menores y c r ia  animales 
para la  alimentaciôn de la  fA n ilia  durante sus horâs lib res  
y vende lA fuerza de su trabajo afuera A quien mejor la  
pague. Es una vuelta a l pasado, a la  estructura econômico- 
campesina bajo la  soberania espaflolA a fines del s ig lo  pa­
sado, o ses, volver a rescatar para e l  campesino, lo que se 
habia perdido con e l advenimiento de los nortearnericanos.
 ----------------------
Ibid.. op. cit., pAg. 210.
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El agregado que adqulere la parcela en uaufructo no 
puede venderla o enajenarla. Paga 25 centavos mensuales* 
los fondos recaudados se usan para desarrollar proyectos de 
utllldad social en la comunidad. No hay duda de que este 
programa para la relnstalaclôn de agregados constituye una 
de las medidas mâs justicieras y cristianas en provecho de 
la gente mâs pobre y desvalida de Puerto Rico. Una vez 
creada la aIdea o comunidad rural, el gobierno facilita los 
servicios pûblicos a la poblaciôn rural, como escuelas, elec- 
trificaciôn, unidad de salud pûblica, acueducto rural, parque 
deportivo, etc.
Merece citarse que hasta el 30 de junio de 1948, la 
Autoridad de Tierras habia establecido en sels ahos, un total 
de 143 comunidades-pueblos rurales, en los cuales, habiénse 
distribuido 17,631 parcelas, desde un cuadro para vivienda 
a très cuerdas por unidad familiar de cada agregado. Este 
programa se ha venido desarrollando en 74 municipios de la 
Isla, especialmente en las zonas caderas del litoral donde 
hay mayores oportunidad de empleo. Hasta Junio de 1967 la 
Administrée iôn de Programas Sociales habia reinstalado a 
73,U24 agregados, distribuldos en 38J comunidades rurales, 
quedando asi redimidos de la infamante condiciôn de siervos
*Esta minima cantidad quedô después con el tiempo 
como una ayuda simbôlica.
52a
que fueron héetà entonces.
HASte e l 30 de Junio dé 1948 sè habién construido un 
to ta l de 14,096 viviendas rurales A bajo costo, en las d is ­
tin tas  Comunidades Rurales establecidas en la  Is la ,  con un 
valor estimado de 2,107,394 dôlares, mientras que en esa  ^
fecha hablan en construcciôn 396 unidades adicionsles.^^
Para e l alo 19v6-67, e l nûmero to ta l de viviendas construi-
36
des bajo dicho programa alcànzô lA sumA de 31,048. Véase 
Apéndice B.
Este programa es parte del plan de la  Reforma^^ Agraria  
que in ic la  e l Partido Popular ton un elevAdo sentido de ju s ­
t ic ia  social y que tuvo un éxito  popular extraotdinario  
durante una década, pero lamentablemente Aquel e s p lr itu  de 
reivindicaciôn social del Fartido, fue diluyéndoSe con e l 
tiempo A medida que los propios lidereS montados a caballo  
de la  reforma y del desarrollo econômico, nutridos por mag- 
nificos salarios, acaban por rendir aquél eS p iritu  humilde 
para tomarse conservadores-burgueses, que emergen como la  
nueva clase social interraediaria de los grandes intereses  
norteamericanos en e l pais. Perdida la  garrà re iv in d ica tiva  
producese a su tenor la  retroacciôn reform ista, cede la  pro-
^ ^ i l l a r  Roces, o£. c i t . , Ag. 85. 
^^Echandia, o£. c i t . , pAg. 212. 
^ ^ i l l a r  Roces, o£. c i t . . pAg. 178.
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grainaclôn extenalva de la Reforma Agraria hasta detenerse, 
truncando asi la "beaugeste" de la nacionalizaciôn de los 
latifundios azucareros. El Partido Popular ha cotuunicado 
al compâs de la mentada reforma socio-econômica de Puerto 
Rico. En lo politico, el Partido Popular ha ido regresiva- 
mente perdiendo las elecciones de 1968 por primera vez, equi- 
parfindose en términos de gobierno e intereses al Partido 
Nuevo Progresista de carActer asimilista. La estrella ful­
gurante de Mufioz Marin y de su partido, empezô a opacarse 
para su pueblo porque los principios fundamentales de su 
filosofia social, se des integra ron con la materialidad eco­
nômica. Para culminer este breve desideratum la Reforma 
Agraria desarrollô para aquellos casos no recogidos por los 
Titulos IV y V de la Ley y con miras a extender los benefi­
cios de la citada "Reforma" se crearon las llamadas "Fincas 
Individuales" que perseguian fomentar el desarrollo de pc- 
queflas unidades agricoles y la divers if icac iôn de los culti- 
vos en armonia con el medio econômico y geogrâfico, insti- 
tuyendo este nuevo programa de fincas individuales como
anexo al Titulo IV del estatuto, que sustenta la denomina-
37ciôn de "Fincas de Beneficio Proporcional" Véase Apéndi- 
ces C. 1 y C.2.
^^Véase Ley Nûm. 20 (1941), Ley de Tierras.
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En e l ptogràma de lAs Fincas IndividuâléA, là  Autoridad 
de T ierras, asigna los predios A loS cAndidAtoS seleccionados, 
bajo un contrato de usufructo v ita l ic io ,  e l cual, entre otras 
cosas dispone, e l pago de un cAnon SetnestrAl que estime jus to 
y razonado dicha Agencia.
El usufructuario deberâ v iv ir  y trAbajar én la  finca, 
tendrA entera lib ertad  de seleccionAr los cultivos a que ha- 
brA que dedicar la  misma, prohibiAndose terminantemente que 
la  explotaciôn agricole se haga por medio de aparceros o 
arrendatarios, ya que debe ser llevada por lA personA de con­
diciôn de campesino propietario . VèndrA è l üAUfructuario 
obligado a desempèciat Su cornet ido Al uso y costumbre de buen 
labrador, sin que pueda vender o ènajenar, tra n s fe r ir , permu­
te r o graver en todo o en parte e l derecho de usufructo que 
se le  concede.
Cuando e l usufructuario haya s a tis feoho lA cantidad 
pagada por la  autoridad sobre la  fincA, mAa los intereses, 
dejarA de pagar e l cAnon semestral sin tener que pagar cAnti- 
dad alguna, cumpliendo bien y fielmente con las condiciones 
y reglamentos de la  Autoridad.
De primera intenciÔn se establecieron 210 fincas in d iv i­
duales cultivadas por pequehos terratenientes con un tamado 
de 2,960 cuerdas globales. El valor de las mismas ascendiô 
a 146,475 dôlares. Mientras que en 1947 de unas fincas mayo-
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res adquirldas por el gobierno se estaban organizando ya 
otras 240 fincas Individuales. Hasta el ado 1966-67, se 
desarrollaron 96 proyectos, correspondientes a un total de 
1,667 fincas. Véase Apéndice C.l, C.2.
Notable fue también el afan renovador de esta época, 
en el Area bajo cultivo de fincas de "hogares seguros",
Bill Olmstead, que fueron transferidas a la Autoridad de 
Tierras, segûn las disposiciones de la Ley Num. 32 de 1945 
y la Num. 407 de 1947. Estas fincas fueron absorbidas por 
la Reforma Agraria y comprendfan unas 38,000 cuerdas radica- 
das en 101 barrios de 33 municipios. Componian un total de 
2,341 fincas pequeaas. La Autoridad ha fomentado nuevos 
cultivos, crianza de animales, crédite agricole, pages de 
beneficios y conservaciôn de suelos.
Se iniciô un fuerte programa de desarrollo cooperativista 
en la fase agricole, que en el transcurso de unos aflos diô 
excelentes frutos, haciendo factible un cooperativismo vigo- 
roso que permitiô a muchas miles de familles encontrar de 
nuevo, cierta liberaciôn econômica a través de la reforma 
de la tierra y de la libertad cooperativa.
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APENDICE A-1
TOTAL DE BENEFICIOR DtSTRlBUtDÔS FOR LA
Autoridad de tierras en las fincas
DE BENEFICIO PROPORCIONAL FOR AREAS 





Lolzâ . . . . .  ................ 1 677,343
Fajardo ................................. 164,845
San Vicenté-Toa . . . . , 1,978,581
Guâniea ................................. 3,679,274
Total ..................................... $ 8,448,399
(1 ) No se incluyen los salarios reclblAos por los 
trabajadores én calidad de éntlcipos.
Fuente: Mario V i l la r  Roced, Puerto Rico y su Réfonsa Agta*




TOTAL DE SALARIOS PAGADOS POR LA AUTORIDAD 
DE TIERRAS EN LAS FINCAS DE BENEFICIO 
PROPORCIONAL, POR AREAS (1)
Area 19t>4 1965 ' 19t>6
* I •
' 1-------------------------- :------------------------
Plazuela-Cambalache. .' $1,523,028 $1,320,220' $l,3i,5,6b4
Lolza   592,077 , 579,lb2, 563,o71
Fajardo ........... ' 674,;23 ' 589,246’ 537,996
San Vicente-Toa . . ., l,u44.762 b54,9oo, 367,594
Guâniea ........... ' 1,022,299 ' o23,ü23| 374,729
Total   $4,321,939 t $4,167,042, $4,279,374
(1) No se incluyen, por suouesto, las cantidades 
que han correspondido a los trabajadures de dichas fincas en 
concepto de beneficios.
FUENTE: Mario Villar Roces, Puerto Rico y su Reforma Agraria,







1950-51 ............  ............
1951-52 ...............................
1952-53 ........................... ....... .............. Idl
1953-54 ............................................................. 157
1954-55 ...............................
1955-56 ............................. ................................. 1*014
1956-57 ................................................................ 1,792
1957-58 ...............................
1956-59 ............................. ........................... .. 1,527







1966-67 ...........................  .................................  2,701
Total ................
Puente: Mario Vlllar Roceè, Puerto Rico y su Réforma
Agraria, o£. cit.. pâg. 17o.
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APENDICE C-1
PROGRAMA DE FINCAS INDIVIDUALES 
DEPARTAMENTO DE AGRICULTURA 
NUMERO DE FINCAS DISTRIBUIDAS PGR ANO FISCAL
' * Cablda
Aflo Fiscal • : ■NOmero ' Cablda ' promedlo
'Numéro de • de ' total 'por fInca
' Proyectos 'Pinças '(cuerdas)' cuerdas
1943-44 12 50 833 16.60
1944-45 1 34 266 7.Qj
1945-46 3 68 1,108 16.30
1946-47 6 7 113 16.10
1947-43 7 44 531 12.10
1948-49 9 93 1,684 17.20
1949-50 3 134 1,068 12.50
1950-51 - - —  — —  —
1951-52 4 ol 1,031 16.90
1952-53 3 40 657 lb.4o
1953-54 1 12 252 21.00
1954-55 4 110 2,735 24.90
1955-56 3 115 l,84ü 16.00
1956-57 1 4 80 20.00
1957-58 3 66 1,200 18.20
1958-59 7 211 4,093 19.40
1959-60 4 71 1,249 17.60
1960-61 1 20 242 12.10
19ul-62 0 205 2,515 12.30
1962-63 5 127 2,311 18.34
1963-64 3 37 752 20.32
1964 65 6 101 2,051 20.30
1965-66 4 52 1,099 21.13
1966-0? - - -- --
96 1,667 28,318 16.99
Puente ; Mario Villar Roces, Puerto Rico y su Reforma Agraria, 
92.' ciC , pAg- 175.
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APENDICE C-2 
PR06RAMA DE FINCAS INDIVIDUALES
TITÜLO n
DEPARTAMENTO DE AGRICULTURA 
NUMERO DE FINCAS DISTRIBUIDAS POR MUNICIPIOS 
(ARoS FISCALES 1943-44 AL 1966-67)





total 'por finca 
(cuerdas) '(cuerdas)
Municipio Nûnero de 
Fincas
Adjuntas 2 107 1,643 15.40
Agues Buenas 1 34 266 7.60
Aibonito 3 37 682 18.43
ADasco 1 17 354 21.00
Arecibo 12 50 o33 16.60
Barceloneta 4 23 318 13. Ü0
Barranquitas 2 37 568 15.83
Caguas 1 o 159 20.00
Cayey 1 9 224 24.90
dales 3 68 1,079 lb. 00
Coamo 2 79 1,593 20.20
Comerlo 2 42 775 18.40
Dorado 1 13 182 14.00
Guayama 3 111 2,096 26.18
Isabela 3 4 73 18.30
Jayuya 1 77 1,340 17.40
Lares 2 97 1,017 10.50
Las Marias 7 119 1,967 16.50
Loiea 1 10 283 17.70
Manatt 1 1 8 0.00
Maricao 4 50 962 19.00
Maunabo 1 11 76 6.90
Mayaguee 2 44 898 20.40
Moca 1 47 891 18.90
Morovis 2 44 790 17.90
Naguabo 4 65 500 7.70
Orocovis 1 16 349 21.80
Pefluelas 1 21 281 13.40
Ponce 3 64 1,467 22.90
Rio Grande 2 27 483 17.90
Rio Piedras 1 10 55 5.50
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total 'por fincas 
(cuerdas)'(cuerdas)
Salinas 1 16 246 15.4j
San Sebastien 1 10 146 14.60
San Lorenzo 1 51 911 17.9u
Utuado 6 93 1,724 19. oü
Vega Alta 5 53 1,211 20.90
Vega Baja 5 39 463 11.90
Vieques 2 52 595 11.40
96“ iTbÔ7~ 23,310 16.99
Fuente: Mario Vlllar Roces, Puerto Rico y su Reforma Agrarla,
op. cit., pâgs. 176-177.
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c. Là Junta de PlAnificàcidn y el Megoclâdo de 
Preeupuesto
Â1 ocupàr Tugwell iu catgo de Gobétnàdot ya podelâ uttâ 
experleticla previa en el procèào de plânificècidn, potque 
habia âërvido como Directot de la Junte de PlànificaciÔM en 
Huevâ York, desde el éfto 1938 al 1940.
Como Gobemador, inicia la ereâcién de la Junta de Pla- 
nificàcidn en Puerto Rico, requiriendo la ayuda de la "Natio­
nal fledourcea Planning Board" (N.R.P.B.). Esta âgencia eata- 
blece una diviaidn en Puerto Rico que âe conocerâ como Regidn 
XI, y tugwell consigue que âè nombte pâtâ Au direccidn à 
Frederic P. Bârtlett.
La N.R.P.B. envia a Alfted Bettman, un experto en mate- 
tiàs sobre lègislaciôn en plânificâcidn, para que redacte un 
plan para la creâcién de la Juntà de Planificacidn en Puerto 
Rico.
tugwell no queda aatiafecho con el proyecto preparado 
por Bettmân, y con la ayuda de Bartlett labora el proyecto.
El proyecto de Tugwell y Bartlett incluia lo siguiente: la
creacidn de une Agencia central de planificâcidn cuya juris- 
dicciôn alcance a toda la Isla, poseer la Autoridad de pla- 
nificar y regular el uso de toda la tierra, tanto en lo rural 
como en lo urbano; y tener el pleno poder fiscal en la Isla, 
(creaba un plan de desarrollo por seis aHos), ademds, creaba 
el Regociado del Presupuesto.
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El proyecto de Tugwell y Bartlett, concluye, ain ads-
crlbir la agenda de planiflcacl6n en nlnguno de los très po-
derea tradicionale#, ya que Tugwell conslderaoa el proccso
de planlficacidn, como el poder dlrectivo o el 'cuarto poder".
Tugwell daba dos razones para la independencla del proceso de
planiflcaciôn que son las siguientes: Prlaiero, cl proceso de
olanlficacl6n envuelve no solamente la leglalacldn, ejecuclôn
y la adj dicaclôn, alno que cubre las très funclones, y se-
gundo, que la pianiflcacl6n ideal debe ser local en corto es-
pacio de tiempo, y debe tener una influencla especial, de tel
forma que la asociaclôn con cualquiera de las très ramas de
42
gobierno harian esto iroposible.
El proyecto es presentado a la Legislatura, como el 
S. 181 en la Sesiôn Regular de 1942, donde sufre una série de 
enmiendas. Entre éstas se encuentran; que la jurisdiccl6n 
de la Junta reduciase a las Areas urbanas; las Areas rurales 
y agricoles quedaban fuera del control de zonificaclôn, la 
legislatura insular autorizô la creaclôn de juntas de planlfl- 
cacl6n a nivel municipal como complementerlas de la junta 
central; la tercera enmienda de importancia se reflere a la 
independencla de la Junta. Dicha Junta empieza sus tareas el 
10 de agosto de 1942, bajo la dlrecclôn del Dr. Rafael Picô.
-----------------------
Goodsell, op. clt., Ag. 59.
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Entré loi primeroà ptoyectofi reAlizàdoA pot lâ Juntâ âl 
coménzàr Sué labored de ènéuéntràn:
1. El irtventario de 3,000 klldméttoi dé tàtreteréf 
técopilando informâcldn con referenda a iocAli- 
zécldn, superficie, etc., elâborddo pot lâ 
Division de Mâpàs.
2. Récopilacidn de infotmaéiôn bAsléâ» telâcionâdâ 
Con el uso de lâ tierra (duêlo) en lèâ ciudâdâi.
3. En 1943 lâ Divisidn dé Oesârtollo Utbano tondu jo 
un detâllado censo del uso dé lâ tietrâ (duélo) 
en el âreâ metropolitânâ de Ponce y luègo en el 
Area metropolitânâ de San Juân. Con el podet de 
ÉonifiCâcidn, lâ Judtâ Controlâbâ et udo generâl 
de lâ tiertâ (Suelo), dedignândo lâd âtéâs comer- 
ciâles, industriales y residënciâléd»
EdtoS don âlgunod de loi logros de lâ Juntâ de Plânifi- 
câcidn en tAnninoâ muy àmpliod. Ei de rigor, deAâlâr, que lâ 
Juntâ âl principio tuvo opodiciones dé diferentes àectores y 
grandes dificultades, pero todo esto pudo dupérârse bien, 
viniendo lâ Juntâ â cumplit Au cometido déntro de lâd limita- 
cionéA propiês de Au funcidn y de sud poderes, âdscritos a 
lâ Oficinâ del Gobemador y fuerâ del alcance de los poderes 
trédicionâlei del Ejecutivo, Legislâtivo y Judicial.
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1. La Creaclôn de la Empresa Pûbllca
a) La Autoridad de Fuentes Fluviales 
En 1941 Tugwell Impulsa un proyecto para que se cree la 
Autoridad de Recursos de Agua con miras a proveer toda la 
energla y la electricidad para Puerto Rlcd. Con el asesora- 
miento de Tugwell, el Présidente RooSèvélt autorizâ la compra 
de la "Puerto Rico Railway Light and power Company" y la 
"Mayaguez Power and Ice Company", dos companies prlvadas.
Estas dos companies se niegan a vender y el caso va a los 
Tribunales Fédérales. El caso se resuelve satlsfactorlamente 
para el Gobierno de Puerto Rico y se compran ambas companies 
por la suroa de $12,918,416.66. No hay que olvldar para 
âquéllas fechas que Roosevelt, ya tenia una mayoria de los 
Jueces del Tribunal Supremo de los EstadoS Unldos a su favor 
en relaciôn a medidas de "interés general" bien fueran so­
ciales y econëmicas del Nuevo Trato, sin esa ayuda del mAs 
alto Tribunal de U.S.A. hublera sldo Imposlble, por lo récal­
citrante y conservador que era el mismo.
Con la compra de estas dos compaAias la Autoridad de Re­
cursos de Agua controls toda la energia eléctrlca en Puerto 
Rico. Con la construcciôn de una serle de represas (Dos Bocas, 
Garzas) y otras, el gobierno mejora el servlcio eléctrlco, 
hasta lograr un servlcio eléctrlco mAs bareto y extensible 
a una clientele mAs amplla, diseminada por campos, valles y
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montâ:1«8, llegando al corazôn del paeùlo rurâl que se bénéfi­
cia notablemente con estâ .oejora econômico Aocial hastâ el 
punto (% je el 93 por ciento de la viviendA rurâl dis f ruts del 
servicio eléctrlco.
c) La Autoridad dé Hogârei
Diri^iéndose a la Legislâtora el 10 de febrerc de 1942,
el Goitèmador Tugwell, pide que se énuiiéndè lâ Ley de Ho^e- 
res, a fin de proveer uti mejor progrémâ de cutiàtruccién de 
viviendae. Esto diô basé paré q^e en 1942 SutgierS lâ Auto­
ridad de Hogares de Puerto Rico, que logrâ lâ centrâlizacién 
de todas làs Agencies insuleres q^e enteitdiân con el prouleuia 
de lâ Vivienda; dicîiâ nedidâ hizo fâctiblè que luuchoi miles 
de pjèrtorriqueîloS, cons igu 1er an â un precio ase^urable con 
sus ingresos la adquisicidn de sus propioS hogsres.
d) El Bânco pâ té el Desitrollo
Otra emr resâ püolicâ q^è se créa bajo lâ adoiinistracidu  ^
de Tugwell, es el banco pârâ el Desarrollo. Este se créa en 
1942 y sa objetivo es protoover lâ industrializacion del pais, 
por medio de préstaïoos del gobiemo a ciudadanos privadoS y 
préstamos a lâ Compâdiâ del Desârrollo pâra n evâs industries 
o expânsién de âquellas ind strias yâ estaolecidas.
Sëgûn Goodsell, el Bânco pâra el ÛeSârrollo, vino â 
satisfacer dos necesldades bâsicas: Sirvié como un Banco
5U3
Central regulador de los fondes del goolemo, colocô los
bonoa del Cobiemc Local en el uiercado de los Estados Unldos
y a la vez fue como un agente Intermedlarlo de las o^eraclo-
nes bancarlas relaclonadas con Puerto Rico; por otra parte,
desempe id el papel de un banco inversor, especlallzAndose en
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proyectos que promovleran el desarr llo econômlco del pals.
e) La Compania ara el Desarrollo de 
Puerto Rico
Esta fue creada por la Ley Num. 18b de la Legislature 
Insular del 11 de mayo de 1942, con el proudslto y fin de 
desarrollar los recursos de Puerto Rico y a tal efecto, se 
autorlzo:
1. Inlclar un programa de Investlgaclôn en relaciôn 
a los recursos de Puerto Rico;
2. Desarrollar un programa educative;
3. Ofrecer préstamos con el propôsito de desarrollar 
nuevas industries en la agriculture y el comercio;
4. Llevar a cabo actividades con el propôsito de ex
plotar, dlstrlb ir y manufacturer productos de clertas mate- 
44rlas especiales.
La Compania para el Desarrollo de Puerto Rico Inicla 




Teodoro Moscoso. En sus prlmeros clnco sflos organisé clnco 
corporaclones subsldiarias: la fâbrica de cristal, la fÀbrlcâ
de cemento, la fâbrlca de papel, la fâbrica de zapatos y la 
fâbrica de cerArnica. Para el 30 de junto de 1946 las propie- 
dades de la Compaflia para el Desarrollo de Puerto Rico, eran 
estimadas en 11,743,456 ddlares.^^
2. Las Reformas del Servicio Civil
El Servicio Civil en Puerto Rico para lâ década del 40 
necesitaba de una reforma paré que se desarrollârA el princi­
pio del fflérito y sustituyerâ el padrinaje politico en la se- 
lecciAn de candidates para ocupar las plazas vacantes.
Para Tugwell, la soluciAn del problema consistfa en la 
creaciAn de un servicio a base del "principle de mArito".
Este trata de reformer el Servicio Civil en 1942 por medio 
de un nuevo proyecto, donde là ComisiAn de Servicio Civil se 
sustituia por una Oficina de Personal Pûblico y una Junta de 
Apelaciones. El proyecto se présenta a la legislatura como 
el S. 297, pero en el recortldo por ambas cAmâras, sufre una 
serie de enmiendas, y al flnâl es vetado por Tugwell que no 
compartia los fines de las enmiendas efectuadas.
En los aDos siguientes Tugwell trata de reformer el Ser­
vicio Civil y con miras a crear una oficinâ de Persmial,
^Lugo Silver OP. cit.. pAg. 90.
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pero sus deseos no se logran. Charles T. Goodsell dice, 
que Tugwell no ohtuvo ningdn fracaso en el logro de un Ser­
vlcio Civil, sino que la lueha por el poder politico, impidlA 
la IntroducciAn de reformas en éste. Goodsell menciona dos 
razones para que esto sucediera as!; en primer lugar, iiuiloz 
Marin no se quizo desligar del patronazgo politico, ya que 
su partido no habla logrado una victoria aplastante en las 
elecciones de 1940 y éste era un medio para ganar futuras 
elecciones; en segundo lugar, estaba el hecho de que si se 
introduclan reformas en el Servicio Civil, ilufloz Marin no
podrla introducir a sus partldarios politicos en la burocra- 
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cia gubemamental, aspecto éste muy candente y muy vivo en 
la actualidad por cuanto en los diez ûltimos aiïos se alter- 
naronaL poder el Partido Popular y el Partido Nuevo Progre- 
sista donde cada vez que se turnan despiden a sus enemigos 
politicos y nombran de sus propios partidos.
Las reformas en el Servicio Civil comienzan en 1944 
debido a très razones:
1. Era évidente que a mediados de 1944 se hacla 
factlble el triunfo del PPD;
2. Ya en 1944, habla una buena oportunidad de sus- 
tituir Coalicionlstas por Populares en la buro- 
cracia gubemamental, y por
^^Ibid.. pAgs. 101-105.
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3. El nombramlento de un nuevo director,
Sedor Guillermo Nigaglioni
Âl tomar poaesiAn de Su cârgo, el Director Nigaglioni, 
comienzâ un prOgrama de reformas en el Servicio Civil. Entre 
estas reformas se encuentra lés siguientes:
1. CreA un sistems de clasificaciAn,
2. EstableciA un orden en e l n ive l de sa laries ,
3. ResolviA el problema de los empleoS temporeroS,
4. Introdujo nuevss técnicâs para los exAmenes, y
5. AumentA el programs de adiestrémiento, prépara- 
ciAn y educaciAn.
El 12 de mayo de 1947 se aprueba là Ley NAm. 345 que 
endosa el sistema de mArito y consolida laS reformas intro- 
ducidas por Nigaglioni. Esta medida establece là Oficina de 
Personal paralelamente con una JUnta de Personal, hecho este 
que hace realidad las reformas que Tugwell habia pretendido 
para el Servicio Civil, si bien ya Tugwell, no gobernaba en 
Puerto Rico.
0. El Coopérâtivismo como Sector EconAmico
Oentro de la multiplicidad de facetas conflictivas, de 
presiones y convulsiones que conmueven al mundo contemporA- 
tieo, existen grandes movimientos sociales y politicos, 
grandes fuerzas desatadaS en pugna abierté por lograr el
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poder politico y econômlco de los pueblos.
El coopérativismo es tarabién un "movimiento socio-eco- 
nômico", pero a diferencia de los demés movimientos, no busca 
el poder politico ni pretende dominar y adqulrlr el poder 
econômico de la sociedad. Carece de ambiciones por detentar 
poderes o vlvlr de la crltlca del poder politico, incluso en 
un "sistema cooperativista".
El coopérativismo es un sector, una fuerza asociativa, 
investlda de un alto grado de humanisme como integrador de 
la sociedad que vive bajo cualquier signo de explotaclôn 
capitaliste, en su funciôn de papel regulador de la economla 
en dicho sistema de mercado de competencia.
Como instltuciôn la empresa cooperativista parte de la 
premise de la voluntariedad entre sus asociados con el fin 
u objetivo de la defense comunitaria tanto en la produceiôn 
como en la distribuciôn de bienes y servielos. La funclôn 
reguladora del coopérativismo en el mercado capitaliste va 
mAs allé de servir bien y excelentemente a sus asociados, 
perslgue como proyecclôn final el romplmlento de excluslvldad 
ollgopollstlca y monopollstlca de preclos y servlclos en el 
mercado de "libre concurrencia" ante la Indefenslôn a que se 
ve sometido cl sufrldo consumldor, exhausto y sln defenses.
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D. El Coopérâtivismo como Sector EconAmico
Dentro de la multiplicidad de fâcetas conflictivaé, 
de presiones y convulsiones que conmueven al mundo contem- 
porâneo, existen grandes movimientos sociales y politicos, 
grandes fuerzas desatadas en pugna âbiertâ por logràr el 
poder politico y econAmico de los pueblos*
El coopérâtivismo es tambiAn un "movimiento Socio- 
econAmico", pero à diferencia de loS demis movimientos, no 
busca el poder politico ni pretende dominer y âdquirir el 
poder econAmico de la sociedad. Carece de ambiciones por 
detentar poderes o vivir de la erAtica del poder politico, 
incluso en un "sistema cooperativista".
El coopérâtivismo es un Sector, una fuerza asocia­
tiva, investlda de un alto grado de humanismo como integra­
dor de la sociedad que vive bajo cualquier Signo de explota- 
ciAn capitaliste en su funciAn de papel regulador de la 
économie en dicho sistema de mercado de competencia.
Como InstituciAn la empresa coopetativista parte de 
la pronisa de la voluntariedad entre sus asociado con el fin 
u objetivo de la defense comunitaria tanto en la produceiAn
como en la distribuclAn dé bienes y servielos. La funciAn 
teguladora del CooperativiSmo en el mercado capitaliste va 
nds allâ de Servir bien y excelentemente a sus asociados, 
perSigue como proyecciAn final el rompimiento de éxclusividad 
oligopolistica y monopolistica de precios y servieios en el 
Siercado de "libre concurrencia" ante la indefensiAn a que 
se vé sometido el sufrido Consumidor, exhausto y sin defenses.
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La bôsqueda por rescatar al hombre del sometimlento eco- 
nômlco-social y equlllbrador de las fuerzas en la competencia 
desleal de la economla "Imperfecta" de mercado, émana de una 
concepciôn filosôflca de la sociedad en pro de las causas 
menesterosas que descansa en el principio de "non profit", 
no explotador de la sociedad.
Como "sistema socio-econômico" el coopérâtivismo aspira 
a ser el sector mayoritario de la economla en los palses "no 
desarrollados" que necesitan un sistema no explotador de sus 
servieios productives para generar un proceso autdctono de 
la causaciôn acuroulativa de la riqueza cooperativâmente, sin 
pretender cubrir todas las ramas y sectores de la economla 
en concepto de libertad compétitive, de modo que haga facti- 
ble una justicia social verdadera en un desarrollo economico 
equilibrado, donde el coopérativismo sea parte del Plan de 
Desarrollo y no marginado del mismo.
1. El CooperativiSmo como Necesidad
En la década del "30" se inicia en Puerto Rico un coope- 
rativismo de producciôn agricole cuya financiaciôn procédé en 
buena parte del banco Coopérativo de baltimore. Slguele pos­
ter iormente, un aparente y vigoroso cooperativismo de consume 
a fines de los "30" y primeros de los "40", pero arobos estân 
disociados de la educaciôn cooperative, divorciados de la 
filosofla madré del saber cooperative, faltos de un programa, 
subsisten como necesidad. Es un cooperativismo sin plan
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âlguno, âin continulAad, utgido pot lAs elréunâtâticiâd àpté- 
mlanteé de lâ escââez. Oesgraciédàmentê desâpâtecidâ lâ 
inmediâtâ necesidad de âus problenââ, deéapâtece tamblAn 
grân pâtte dé dicho coopetàtivlâmo. Como muhhââ Vëceâ octi- 
rre êë levantân primero lââ "câplllâd cooperâtlvâs", Ain 
haber educado â âua hombrëA para lâ coopetacién. Ëâ como 
ponet la carrêta delante de loi bueyeà, empëzândo âl tevAs, 
invirtiendo loà valores bâéicoS de lâ coopëracién.
Fot aquel entonces 6è producë el âdvënimiëPtë del Par­
tido Popular Democrâtico eu Puerto Rico. Êâtë pâttido vienë 
con una càrgada âureola de libetâclAu soëial, de tèdenclAn 
de laâ masaâ puertorriqueAâA Se inlclâri unâ flëtië de ëxpe- 
rimentoA y teformas de cârActer èoclèl, âcâio con tibetea 
sociallatas pot este partido, Impuesto como ëataba dë una 
filosofla pôblicâ créâtiva dé tedénclAn. Persegulâ trocar 
laâ éstrëcheces de lâ misëtiâ, el hambrë y lâ pobreââ que 
abatlan a Puerto Elco en el âentido de loâ cuatro puntos 
cardinale#, èn una realidad pragmdtica social mâs Juste y 
di#tributiva de lâ riqueza.
A instanciâs dé la eXcelsa Âna Marlâ O'Nëill, y siendo 
M u 3 o z  Marin Présidente del Senâdo de Puerto Rico, se invita 
âl Padre Mac Donald de la Universidad de Sân Francisco Javier 
de Rueva Ëscociâ (Canadâ). Unâ comisidn enviadé por el go­
bie tno visita este pals por âquella# fecha# y observa el dé­
sarroi lo CoopérâtivoT la conjunciAn de las fuerzas sociales
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laborando comuninente en las llamadas Provlnclas Marltlmas y 
de las cuales. Mac Donald es une de sus preclaros llderes.
De Coda esta armonla comunitaria va a salir la fragua coope- 
rativa "Rochdeliana" de Puerto Rico. MuRoz conveneido por 
las charlas y conferencias de Mac Donald, y por el Informe 
de la Comisiôn viajara a Canadé, hace suyo el plan coopéra­
tive. Harto conveneido el lider popular, cree que el coope­
rativismo puede ser la soluciôn Salvadora para el pais. 
Factibiliza las provisiones oficiales necesarias para que 
se invite permanentemente a Puerto Rico al Padre Mac Donald, 
al tiempo que logra de la Legislatura insular con el asesora- 
miento de éste, que se aprueoe la Ley General de Sociedades 
Coooerativas Num. 291 en 1946, mientras se prépara y aprueba 
la Ley Num. 10 de Coopératives de Crêdito en 1947. Esto le 
diô tanto carta de naturaleza legal y juridica como progra- 
mâtica al Movimiento Coopérative de Puerto Rico. La época 
en que heraos dado en llamar "del Cooperativismo Hlstôriro" 
de Puerto Rico, comienza con una aureola reivindicativa 
social que estremece de emociôn al pueblo, al necesitado, 
al obrero,
El cooperativismo se promueve intensamente, impregnado 
de un toque humanitario de socialismo pragmético que le im­
parte el poder publico, parece que la justicia redistributive 
va a lograrse. La chispa precursors del "nuevo espiritu so­
cial" que abriga cl P.P.D., movillza a las masas hambrientas
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de Râtt y ttabâjo. Se vive èti fiebre cooperative, el movi- 
mieittô Cobra impulsoa extraorulnarioa, se elaboraa progranas, 
àe difundé la ensedanza cooperativa por barrioà, vlllorioS, 
puebloÉ y ciüUades. Loi famosos puntoS de Rochuale d través 
del pueate canadiènse ùel Padre ciac Donald, se arralgan y 
calan como arada profunda en la tierra y cuerpo ael aima 
puertorrlqueda. Todo hace presagiar un éxlto coopérative 
Sin précédantes en Araéricà. Se hacen planes se trdzAn me tas 
y fijan logros coopératives para ser alcanza^os en "una gene- 
raciAn* . La gente bulle ue gozo, IbS IfderèS se tnultiplican 
en Sus èsfuerzos, no hay horas ni jomadas, trabajan todo el 
tiempo, como dice Arthur Lewis en Su "Theory of Economie 
Growth, V..qué el pueblp estA dispuésto à tràbajar Jornada 
mâs larges de lo nrrmai movido por el entusiasmo de las cau­
sas Jüstas,*'asl es, el pueblo las secundâ en un afârt reden- 
tor. ES como un desboruanté frenesi, un desarrollo de ener­
gies que nO tiene parangAn en la Historia de Puerto Rico, es 
la gran tares cooperative en pro ue los necèSitSuos.
se establece un gran objetivo, segân el cual en el trans-
cürSo de una generaciAn, el "Propôsito jèoperativo de Puerto 
Rico", allâ para 1970, el Sector «jéoperativo insulcir obten- 
drâ el 25 por ciento de la économie oel pais. ^Serâ factible
que una cuarta parte de la economia puertorriquefla sea coope­
rativista en ese plazo de tiempo? Esto mueve a la gente al 
tèguitd y a la SatisfacciAn moral de que puede ser, de que
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es factlble,de que ya se vlslumbra.
La vislôn transformaüora es extraordlnarla y el éxito 
Inlclal parece arrollador en la bûsqueda ue la meta propuesta, 
La esperanza reine por doquler, la redenciôn de la miseria 
después Je tantos ados de penurla econômica conmueve hasta 
los espiritus mAs reaclos, alienta hasta los corazones mos 
huraildes y capta las energies populares por una causa comûn 
que les sustraiga del clrculo vicloso de la p breza.
2. El Creclmlento uooperativi ae Puerto Rico
Después -Je haber sentado una s bases sociales, morales y 
fxlosôficas del cooperativismo, el impulso inicial de este 
sector cobra gran relevancia y en el ado fiscal ue 1948-49 
alcanza la suma de 23.1 millones Je dôlares, mientras que el 
P,N . [. de la economla puertorriquefla asciencie para esas fe­
chas a 631 millones de délares. Dicho de otra manera el 
cooperativismo como sector represents para esa época el 
3.34 por cien de la economia del pais. Si tenemos en cuenta 
que casi se partié de cero, los logros obtenidos en tan breve 
espacio Je tiempo, o desJe la creacién Je la Ley Nûm. 291 
en 1946, habremos de reconocer que el creciroiento del 1 por 
cien anual respect^ al P.N.B., de la Isla, es altamente sa- 
tisfactorio. A ese paso para primeros ue 1970, o acaso para 
1973 se habré lograuo el objetivo previsto del 25 por cien 
de la economla en este sector cooperativista.
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Pero a partir de loa primeros aflos de la aAcada del ' 50' 
se produce un gran debilitamiento en el ritmo inicial. Parece 
que la reorientaciAn de la filosofla pûblica ael Partido Po­
pular con la 'OperaciAn danos a la Obra', va a trastocar qui­
zes inadvertldamente el Anfasis cooperative. a1 retirlrsele 
dl cooperativismo la tarea prioritaria de salvaguardia nacio- 
nal contra la miseria, las energies y atenciones uel sector 
se diluyen; quizAs por el impacto mismo que causA en Puerto 
Rico las investigaciones, audlencias y presiones del Comité 
Bell que pretendla dilucidar ante el Congreso la verdad de 
las acusaciones hechas por los grandes intereSes y corporacio- 
nes radicadas en el pals de que "Puerto Rico caminéba derecho 
al comunismo'. Por demés esté decir que esto le costA el 
cargo a Tugwell. De ahl, que nuestras inveAtigaci nés nos 
conducen a la conclusiAn de que hubo un csmbio soterrado de 
politics pûblica que afectA gravemente la vitalijao del coope­
rativismo y sus proyecciones socio-econAmicàâ. Es posible 
que la ralz del cambio radique en Washington; quizés cuando 
el Congre80 atemorizado por las reformas econAmicas con énfa- 
sis socialiste, presionara fuertemente la "polltica popular". 
Hubo que buscar una cabeza, lUgwell fue esa cabeza de turco. 
Hufloz como era puertorriqueflo y lider méximo del pals, sufriA 
otro tipo de presiAn.
El resultado de todo esto, fue un "cambio de politics' 
del gobierno. La nueva polltica iba dirigidâ a fomenter la
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quedado prâctlcamente estancado en relaclAn con la susodlcha 
"renta naclonal* de Puerto Rico.
a. Método y Anâllsls Empleaoo 
Para procéder a la bûsqueda de la relacién exlstente 
entre el volumen de négociés cooperatives en coraparaci^n con 
el proJucto naclonal bruto o la renta naclonal de Puerto Rico, 
con miras a letermlnar cuâl es la aportacidn econémico-coope- 
rativa e n  respecto a la economla del pals, hemos procedido 
a averiguar dicha relacién, segûn se entiende el 'valor oe la 
producciôn naclonal ue Puerto Rico en térrainos de bienes y 
servicios da la economla durante el période de un aflo', tal 
y como lo vlslumbra en su tratauo Paul Samuelson.
Para elle hallamos la relaciôn que existe entre el volu 
men de négocies habldos en las cooperatlvas activas en 
Puerto Rico y la renta nacional.
El procedimisnto utilizado fue buscar la razôn entre el 
referido "volumen Je négociés cooperatives', ahora determinado 
por VNC, y el ' producto nacional bruto' , representado como 
PN de caja aflo fiscal comprenJido desde el perlodo de 1964- 
1965 hasta el ue 1975-1976 ambos inclusives y respectivamente. 
Consiueremos los aflos o perlodos ccraentados;
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' InvetslAn norteamerlcanà, bàaadâ en la fllosofiâ econÀmlcâ 
de otorgar grandes facllidades o Incentlvoi econômlcos, ttiano 
de obra barata y exenclôn contrlbutiva al capital forAneo. 
Esto vino a cambiar las directrices de la politics pûblicâ 
en una sola proyeccidn, el enfoque emincntefflente capitalists 
de la economia de mercado.
A partir de ahora, los lideres y administradores guber- 
namentaies se volcaztfn tesoneramente en el nuevo programs del 
gobiemo. Aunque si bien es verdad, que esto tuvo que afec- 
tar indirectamente sl cooperativismo, loS resultados no se 
verian hasts mAs tarde. En la medida que los esfuerzos y 
atenciones de la adninistraciôn eran notoriamente favorables 
para el "desarrollo econômico", basado en la inversiAm y el 
estimulo industrial para la empreSi extranjeta, al coopera­
tivismo quedA marginado del "plan programado para el desa­
rrollo econAmico". Este nuevo Anfasis de crecimiento mimA 
al industrial de tal forma, que s partir de entonces el 
derrotero econAmico tenderA cada vez mAs a depender de la 
polltica, inversiAn y mercado de capitales dé loS Estados 
Unidos, siendo Puerto Rico un spéndice de IS economia de 
U.S.A., un dependiente exclusive de este mercado.
Perdida la fuerza endAgens del cooperativismo, éste pass
a ser un "movimiento" de grandes aspiraciones, pero de resul- 
tados limitadlsimos en la Renta Nacional de Puerto Rico. La
gloria y el esplendor del comercio y de la economia del
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b. DaCos Estadfstlcos (A)
Aflo Fiscal
------ 1---
'Vol. Neg. Cooperatives 
' Ciiill. dolls.)
1964 1965 ' 123.30
1965 1966 , 141.30
1966 1967 1 150.jO
1967 1968 ' 169.00 1
1963 1969 ' 192.00
1969 1970 • 230.30
1970 1971 1 244.10
1971 1972 ’ 294.40
1972 1973 311./O
1973 1974 , 358.50
1974 1975 418.40
1975 1976 ' 483.40
Fuentes: Boletln Estadlstlco de las Cooperatlvas Activas de
Puerto Rico de la AdministraclAn de Fomento Coope­
rative, 1971 y Huellas de Vida. AdmlnlstraclAn de 
Fomento Cooperative. Actividades Sobresalientcs 
de la AdminlstraclAn de Fomento Ceoperativo durante 
el Cuatrienio de 1972-73 a 1975-76.
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"lèlssez faire" a la cual le ha dado todo au apoyo y dedlca- 
clAn el gobierno propulaor del 'deaarrolliSmo capitaliata", 
van opacando el brillo inicial cooperativista, hasta el ex- 
tremo tal, que las propias fuerzas cooperativistas insulares 
empiezan por ver como modelo ejemplar las técnicas econAmicas 
del mercado de libre concurrencia, la forma efactiva de con- 
ducir los negocios coopératives se basa en dichos principles 
hasta el punto que la mentalidad de indole capitaliste pertuea 
mayormente a todo el sector cooperativista. Los valores 
cooperatives han side trastocados, su filosofla y educaciAn 
tan hermosos como singulares muehas veces se apoyan en prin­
ciples eminentementes capitalistas, acSSo por Squello de que 
se ha perdido la "conciencia cooperativâ".
A pesar de que anualmente los gobiemos de tumo renue- 
van oficialmente el "mes del cooperativismo", la verdad es 
que desde la creaciAn del E.L.A., ninguno de los Sucesivos 
gobiernos en el poder, le ha dado ni el aliento ni la progra- 
maciAn y ayuda econArnica necesaria para que se cumpliera aquel 
hermoso "PropAsito de Puerto Rico".
Para demostrar taies asertos, hemos verificado mediante 
un estudio breve pero documentado, cuAles son en términos 
comparativos los resultados de la economla del "sector coope- 
rativo", con respecto a la "renta nacional" del pais.
Desafortunadamente, no sAlo estâ lejos de aproximarse 
a la meta pretendida, sino que el sector cooperativista ha
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c. Datos Estadlstlcoa (b)
AJo Fiscal
-- r- Producto Naclcnal Bruto 
CMillones 3)




1966 - 1967 3,063.1
1967 - 1968 1 3,367.7
196J - 1969 t1 3,735.5
1969 - 1970 4,126.5
1970 - 1971 4,601.7
1971 - 197/ 5,168.8
1972 - 1973 6,246.0
1973 - 1974 6,806.1
1974 - 1975 7,116.9
1975 - 1976 # 7,492.9
Fuentes: Junta de Planiflcaclén. Informe Econômico al
Gobemador. Oflcina del Gobernador. a Ho s : 1971,
72, 7J, 74, 75 y 76.
Racionalizaciôn de lo8 datos j>n«Hy.adr>B
Segûn las eataJlstlcas anterlormente expuestas llustra- 
mos a contlnuacl6n loa c6mputos btenldos segôn la alguiente;
Fôrmula - VNC ,100 7, anual
ssâ
— t— — --- - -------------
z.Ro
Estudiados
• P N u 
•vNCtPNB - Por A3o




, 2,490.6 1 4.95 %
i. 1965-66
‘ 141.30 










• 3,367.7 1 5.01 7.
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. 192.ÜO 











































Si en el afi* de 1943-49, tenlamos ya en el sector coope- 
ratlvo un porcentaje de J.54 por ciento con respect© a la 
Renta Nacional de Puerto Rico y al cabo ue un perlodo que va 
ael 48-4J citado «1 1964-65, encontramos que en este ultimo 
a\o el porcentaje comparativo en relacidn con la Renta Nacio­
nal es 4.95 por ciento, resultando que en el transcurso 
de 15 (quince) aùos solamente ha crecicio un 1.41 por ciento 
el volumen de négocies coopérativos, demostrândonos que en 
todo el perlodo citaoo ha habido un crecimiento anual tan 
pobre, como del 0.09 del une por cien. Estos quince aRos son 
de gran debilitamiento cooperative, la fuerza inicial se ha 
perciijo, el mejor liderazgo politico, administrative y téc- 
nico se ha sumergido en el programa ue de^arrollo econ'mico, 
toaos inmersqs en el gran esfuerzo que requerla la *'nifla 
bonita' vjel gobiemo que necesitaba de sus majores hombres 
capacidades e inversiones. Pero sigamos con el analisis.
Desde 1964 hasta 1972 los porcentajes obteniJos en los 
distintos ados fiscales nos Jicen que el impacto econômico 
del cooperativlsmo en Puerto Rico ha sido Infimo. Ndtese 
que de 1964 ai 1972 aludido el aumento del VN,, ha sido de 
un 0.74 por ciento o sea, menos cte un uno por ciento, o 
dicho de otra forma, que en el transcurso de 7 (siete) ados 
ha crecido el cooperativlsmo, paco mâs del 0.10 del uno por
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ciento y por âltlmo, de 1972 a 1976, el porcentaje de creci­
miento cooperative ha aido de 0.81 por ciento, i sea, del 
3.69 por ciento que ténia la economia coopérativista con res­
pecte « la renta nacional" en 1972, al 6.30 por ciento ha 
bido en el 1973-76, denotanjo un aumento medio anual del
0.20 por ciento, o le que équivale a decir que es el perloao 
de mayor crecimient en 25 ados, Sin embargo, este porcentaje 
econdmlco cooperative del 6.50 por ciento ue la Renta Nacio­
nal, signifies un desfase econ6mico cooperative que rebasa 
en mis ue un 300 por cien la dietancia a que ha quedado del 
propueato objetivo del "Propdsito de Puerto Rico".
Este no Signifies el fracaso del cooperativlsmo, sino 
de los lideres politicos y de loS hombres de los respectives 
gobiarnos, que no han sabido, podiuo o querido, llevarlo con 
touas las consecuencias a la pragmitica Social del sector 
reivindicativo de la pobreza, en pro de la equidad y defense 
del sufrido consumidor en aras de uha verdadera justicia 
social y de una verdadera funcidn reguladora de la sociedad 
capitslista.
La leccidn histdrica de este "desideratum" coopérative 
puertorriqueRo, nos dice dramaticamente cull es la realidad 
cooperative del pais. üesengIRense los coopérativistas de 
buena ley que con estas premises que prevalecen en el sector, 
el 25 por ciento aludiao de la economia puertorrlqueHa queda 
tan lejos que a ese ritmo de crecimiento, o de mantenerse la
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trayectorla cltaoa, Puerto Rico necesltarl unos 150 ancs para 
lograr ese anhelado 25 por ciento de la economia cooperative. 
Dicho de otra forma y esto ea doloroso exponerlo, que si no 
se alteran las tendencias mantenidas durante los ûltimos 
25 aRos, no serl has ta el afio 2,125 cuanuo viniera a curo- 
plirse el referiuo Propôsito de Puerto Rico. "Que larg me 
lo fiais' , po lriamos decir porangonanoo a cierto fames' dra­
maturge espahol. Tan largo como negar la autocapacidad del 
cooperativlsmo para lograr el papel tan preponoerante que 
est! llamado a desempeRar, que debe desempeRar.
Para romper la inercia actual, se necesitaria de un Plan 
Cooperative CooruinaJo de Desarrollo, entre el gobierno y la 
Liga de Cooperatives auxiliados por todos los segmentes coope­
ratives del pals. Habrla que fijar metas y objetivos a corto, 
medio y largo plazo visualizando en él a todas las comunida- 
des, barrios, villas, pueblos y ciudades insertos en unos 
programas estructurados separados, pero paralelos y coordina- 
dos, hacienuo factible no ya solamente al cooperativlsmo tra- 
dicional y de mâs arraigo en la Isla, sino de posibilitar el 
cooperativlsmo industrial fundamentaImente en el tipo de 
menor complejidad como son las industries livianas de tamaRo 
pequedo y mediano en sus principles para llegar paulatina- 
mente incluse a las de tamaRo grande o de las de economia 
de escala.
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E. La Emlgraciôn Puertorrlquefla
El problems tnâa angustloao de un pueblo, es tener que 
abandonar su patrla y su famlllâ en unâ peregrlnacidn dolo­
rosa en busca de la supervlvencla econdmlcà. El capital nor- 
teamericano en Puerto Rico ëjercid una fuersa soclo-econdmlca 
enajenante del ser puertorriqueRo, vlândose âste impelido a 
abandonar maslvamente su tierra en busca de trdbâjo. En la 
medida que la penetraciôn econdmicâ se hlto factible gracias 
a la ocupaciôn militar que sentd unas bases de dominio per­
manente sobre la Isla, estâ consumada la "legalidad del dere- 
cho de conquista". La familia puértorriquefla sufrid profunda 
mente el desplazamiento de sus hljos, ârrancadoS de la pro- 
piedad de la tierra y del medio vital. Va hemos éxplicado 
las causas y motives de la desposesidn qué àufrieron 150,000 
famillas bajo la compulsidn ejercida por la présidn expolia 
dora norteamericana con la capitalisacidn de la tierra. Des- 
pojado de su tierra, el Jibaro puertorriqueRo queda como 
"Rangotao"* ante el invasor. S61o le queda una alternative, 
armarse de valor ante el desafiantè reto de la Supervlvencla 
y dejar su pais. Esto se constituye en el penoso éxodo a 
partir de la décade de los "40", en los cuales una gran masa 
anual de pueriorriqueRos abandonan la Isla.
*En el argot popular puertorriqueRo, en cuclillas, 
agachado.
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Hubo una serle de clrcunstanclas y clertos factores que 
contrlbuyeron a la emlgraciôn maslva del puertorriqueRo a la 
metrôpoll de loa cuales podemos cltar;
a) La trans formaclôn de la estructura de la pro- 
pledad de la tierra que pasa prâctlcamente a manos nor- 
teamerlcanas convlrtlendo al puertorriqueRo en un parla 
social en su proplo pals, sln medlos ni trabajo.
b) La trans formaclôn de los cultlvos y de clerta 
dlverslflcaclôn agrarla exlstente en la explotaclôn de 
la tierra, para convertIrse en una "factorla azucarera" 
de mlseroa salarloa y de trabajo estaclonal, con un 
lapso considerable de "tletapo muerto" de medio aRo.
c) La polltlca paralela para el desarrollo econô­
mico en Puerto Rico, medlante el desarrollo Industrial
a la par de la conalgulente contrapartlda del estança-
47mlento de la poblaclôn, pallôndose a través de la 
vâlvula de escape de la emlgraciôn que évita la bomba 
de tlempo poblaclonal que amenaza la base de la segurl- 
dad norteamericana.
d) El desplazamiento del puertorriqueRo de mayor 
confllctlvldad social de cuya carga emoclonal pudleran 
reduclrse a la nada los planes de la metrôpoll convlr-
Alberto Prleto "Un AnAllsls Soclo-Hlstôrlco de la 
Emlgraciôn PuertorrlqueRa de Manuel Maldonado Denis', Cla- 
rldad. "En Rojo", 14-16 enero de 1977.
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tiendo tales condlciones en una constante "revuelta 
armada", que pud1era degenerar en el trlunfo de una 
revolucidn Ideolôgica contraria a sus intereses.
e) Descongestlonado el factor de presidn demogrl- 
flca, crear un clima de bonanza suceptlble para el buen 
desarrollo de la explotaclôn econômlca en todos los sec- 
tores de la vida puertorrIqueRa, sln perturbaclones 
sociales ni polltlcas que amenazaran la eatabllldad 
social.
Y aquôllos otros, reconocldoa oflclalmente para darse as! 
mismos una respuesta de cara al pueblo ante el vergonzoso mo- 
vimlento de vlajeros emlgrantes en busca de trabajo para poder 
sobrevlvlr a su desgracia en la tierra del domlnador, los 
Estados Unidos continentales, como son:
f) El desarrollo de la transportaciôn aérea, trajo 
conslgo un abaratamlento de los viajes y una reducclôn 
notable de tiempo en la duraciôn de la travesfa.
g) El elevado grado de prosperldad econômlca en el 
Continente (USA) con buenas oportunidades de trabajo para 
los puertorrlqueRos.
h) La presiôn demogrâfica aunada a la aceptaclôn 
paulatina puertorrlquefla de que el ELA, se extlende mâs 
allâ del territorlo insular, comprendlendo todo el terri- 
torio norteamericano.
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Ante tales clrcunstanclas, MuRoz Marin y sus adlâteres 
crearon un plan preconcebldo sobre la emlgraciôn. Fue ela- 
borado por el Comité Asesor sobre Emlgraciôn, presldldo a su 
vez por el mlsmo MuRoz Marin. Era un proyecto que pretendla 
lograr el estancamlento de la poblaclôn prlmero, para dlsml- 
nulrlo después en un lapso de tlempo de 10 aRos. Asl vemos, 
que —
para alcanzar el primer objetlvo séria nece- 
sarlo Implahtar un programa para la emlgraciôn 
de clncuenta mil personas anuaImente, durante 
un perlodo Indeflnldo. Para alcanzar el se- 
gundo, séria necesarlo Implantar un programa 
de emlgraciôn de cien mil personas anuaImente 
durante un perlodo de dlez aRos. La emlgra- 
clôn total en un perlodo Inlclal de dlez aRos 
séria de un mlllôn de habitantes. Esta clfra 
se descompone en las qulnientas mil personas, 
que es necesarlo restarle a la poblaclôn 
anual, mis, las qulnientas mil que representa- 
rlan el aumento natural de la poblaclôn.
Maldonado Denis, nuestro colega de facultad, ha descrlto
el llamado fenômeno de la "exploslôn demogrâfIca", como un
esfuerzo reacclonarlo del Imperlallsmo para hacer revlvlr la
confrontaclôn fllosôflca entre Marx y Malthus, con la preten-
slôn de asustar con el fantasma de éste, frente a la presen- 
49
cia vlgente de aquél.
El programa no pudo llevarse a cabo tal y como se habla 
planeado, pero no obstante para camuflar la Intenclonalldad,
^^Ibld. y Passim.
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las declaraclones oflciales del gobiemo, es qué, ni "Induce 
ni desallenta la emlgraciôn puertorrlquefla". La Impotencla 
puertorrlquefla de cara al trabajo es dolorosa desde el camblo 
de soberanla, y tréglca a partir de la décade de los "30", 
convlrtléndose en un éxodo maslvo desde 1944-45, ante un com­
plete desamparo en que se halla la masa laboral, que alcanza 
un desempleo entre el 30 y el 50 por ciento,de la fuerza 
disponible, hablendo perdldo un tercio de sus hljos mâs aptos; 
la juventud puertorrlquefla.
El gobiemo del ELA pese al fracaso del plan Inlclal, 
perseverô disfrazando los medlos, aunque no los fines. El 
constante desempleo laboral y los bajos salarlos de la décade 
de los "40" empuja irremlslblemente al éxodo del pueblo a la 
Metrôpoll, donde constltuyen el 10 por ciento de la poblaclôn 
de New-York, o sea, un mlllôn de puertorrlqueflos, que vlven y 
se desenvuelven en un medio hostll que los rechaza como el 
"apartheid" sudafrIcano.Asl se forma la despectlva deno- 
mlnaclôn de los "newyorlcans" a aquéllos puertorrlqueflos émi­
grantes y sus descendlentes que hoy constltuyen la mlnoria
^^Ibld.
^Hfanuel Maldonado Denis, Un Anâllsls Soclo-Hlstôrlco 
de la Emlgraciôn Puertorrlquefla, Slglo Velntluno, S. A. Edi­
teras (México, 1976), pâg. 60.
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racial mis explotada y discriminada de la gran urbe. Vlven
bacInados en el sur del Bronx o en el Infrahumano barrlo del
Lower East Side de Manhattan, donde tnâs de una tercera parte
ha sido claslflcada como "pobres de solemnldad" y el 45 por
ciento segun las estadlstlcas oflciales norteamerlcanas de
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"pobres, o casl pobres".
El famoso perlôdlco The New York Times (25 de octobre 
de 1971) se ha vlsto urgldo por-la cruda realidad- a recono- 
cer que una mltad de los puertorrlqueflos resldentes en 
New York, tlenen que reclblr llmosnas oflciales por el con- 
cepto de subsidies econômlcos contra la miserla. Esta condl- 
cl6n dégradante hace que los puertorrlqueflos sufran en New 
York una triple Incldencla de las enfermedades mentales con 
respecto al resto de la poblaclôn, por lo que :
Se encontrô que el 102.5 de cada 100,000 
puertorrlqueflos padeclan de enfermedades menta­
les en contraste con el 34.5 por 100,000 en 
todo el Estado de New York; es claro que (sic) 
esta altlslma Incldencla de enfermedades menta­
les es producto de sltuaclones Insoportables, 
creadas por el choque y el confllcto con unà 
sociedad que nos nlega y nos desprecla.^^
Este es el proceso largo e Infrahumano de un pueblo en 
busca de un raedlo de vida fuera de la tierra que le vlô nacer, 
desplaz&ndolo del lar paterne le conduce a una misera vida de 




ihèdlê èi t^dgl^ flnlll de ^'plAhiiieââiôd fémlllAt^ 'S què 60 ëd inÔA 
que un plàn friamente éâlculAdô Rërâ Id éâfceirilidâclôn en itidââ 
de Id toujer puettorrlquefld, obâervdnioâ pdt ejemplo, que el 
lldmddd "deôarrollo econÔmlcô" que dé Inlclft ptlnelpdImente 
deide 1947, hd eldo d t o s t à en buënd parte dé Id numèroda eml- 
gtdclôn ÿ de id eatetilidaciôn generallzddà dé eut ihujered, 
pruebd de ello lé tenemod en el Informe Moécoio dé Koviembre 
de 1973 el ctidl dicé:
...que de las 485, 948 majeres en edaded 
teproductivaa--exceptudndo las de Id capi- 
tal-San Juan-, 160,365 eatân eéterilleadaa, 
ea decir, el 33 por ciento dé Ida mujeréa 
de Id iald, no pueden proctedr por habet 
sido sométldas à lâ criminal opèrâcidn.^^
Como Consecuencld de todo éllo, Puerto Rico hd èxperLiien- 
tado uns emlgraciôn sln ptecedentés ën loa ôltlmoê treintd 
afloS, que ha Influldo notdblementé tdnto aobte él tàmddo como 
èobré Id estructurd de Id pobldclÔn.
Eé significative p lës éstd Influèncld, yd que para cltar 
un ejemplo, nos teferlremos dl estudio concrete dé loS dfloS- 
1950-1955 en el que segan Id Oflclnd del Cenéo de los Eatddoa 
Unidos, un Informe sobre Id poblaclôn civil dé Puerto Rico,—  
fljabd en 1950 un total de 2,202,000 habltdnted, en contraste 
con loé 2,248,000 en 1955. Ségôu vemoS, esto représenta un 




protnedlo de crecimiento anual de 9,000 habitantes en la pobla­
clôn Insular. Sln embargo, el crecimiento natural de la pobla­
clôn permanece en 60,000 personas aproxlmadamente por afIo del 
perlodo presentado. SI bien se sabe, que esta sltuaclôn ha 
varlado en la década del "60", no deja de ser Importante toda- 
vla esa emlgraciôn.
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23 21 19 17 17
Aumento natural'
en miles ' 64 61 60 59 60 62
Fuente: Rey, Revista La Torre (Ünlversldad de Puerto Rico,
San Juan, P. R.: 1956), No. 3.
Segûn observâmes en la tabla anterior, si el crecimiento 
natural fuese el ûnico factor déterminante del Increraento de­
mogrâf Ico, la poblaclôn civil de Puerto Rico a Iro. de jullo 
de 1955, hublera sido de unos 2,600,000 habitantes. Pero 
slendo la emlgraciôn un déterminante tamblén de ese crecimien­
to, hemos de conclulr que la emlgraciôn ha evltado un rltmo 
mâs rapldo de sunerpoolaclôn. En otros térmlnos, aq 1 vemos
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tômo lâ emlgraciôn hâ cotidtltuldo êsâ llamadâ "vâlvula de 
escàpe" dé lâ fuerté presiôn demogrâflca Interne, vlstâ pot 
el goblétno dlchâ presiôn como un factor de tetrâSo en 
Puerto Rico.
SI verlflcâmos los Indices SelecdionàdoS de Progreso 
Econômlto y Social (1968), èn lâ partlda "EStadlstlcéS Demo- 
grâflcas", HûmS. 17-18-19 y computamoS la emlgraciôn desde 
el afIo de 1950 èl 1967 observâmes que la emlgraciôn nets él 
Continente alcanza la Suma de mâs dé 500,000 personâS, hecho 
conslderado de Suma Importénclé paré el deSArtollo éconômlco 
de Puerto Rico, pues se descongestions el exceSo de poblaclôn, 
medlante la oportunidad econômlca que lé brindâ al puèrtotrl- 
quefla el mercado laooral de loé EstâdoS Unidos, partlcular- 
œnte la cludad de Nueva York, en lâ que residen uti 1,000,000 
de puertorrlqueflos o déscendlénteS dé la primerâ généraclôn.
Si tenémos én cuéntâ el informe dèl Negoclsdo de InveStlgâclo- 
neS Sociales de la ünlversldad de (k>lumblâ (Réw York) publl- 
cado sobre la Mlgraclôrt Puertorrlquefla,  ^notâmoS cômo lâ po­
blaclôn puertorrlquefla en Nuevâ York erâ en 1948 de unoS 
165,000 a 200,000 puertorrlqueflos. ËSto unIdo âl aumento 
progrèsIvo que se nota (del retomo considerable de U.S.A. 
a la Isla, hâbldo entre loS aflos 1963 65) y entre 1971-72-73,
Wright Mills, et alters The Puerto Rlcân Journey : 
New York's Newest Migrants (New York, Harper and Bros..: 
Î95ÔT,"13g: 2M.... '---
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nos da una idea, de que las cifras anterlores no andan desen- 
caminadas. Nueva york es una cludad con una alta concentra- 
ciôn de émigrantes y con respecto a Puerto Rico hay que anotar, 
que Nueva York tiene hoy, mâs puertorrlqueflos que San Juan. 
Algunos puertorrlqueflos dicen con humor: Nueva York es la
cludad mâs grande de Puerto Rico.
1. Tasa de Nacimientos y Defunciones
La tasa de nacimientos es sumamente alta durante la dé­
cada de 1940, pero ha ido decreciendo paulatinamente como 
podemos ver a continuaciôn:
T--  ■
' 1940 ' 1948 1952
1 " " 
'1956 • 1960 ' 1964
1—
'1967





'36,4 '34,2 '31,6 '30,0
i
27,9
Fuente: Indices... Seleccionados de Progreso Econômico y
Social (1968), Junta de Planificiaciôn, San Juan, 
P. R.
Observeroos cômo la "tasa de nacimientos" ha decrecido 
bastante, si comparamos el promedio aproximado del 40, o por 
mil de la década del "40" con la tasa ôltima registrada en 
1967, si ello constituye una ventaja en contra de la presiôn 
demogrâflca, veremos cômo tamblén la "Tasa de Defunciones"
^^La Torre, o£. cit., pâg. 80.
S72
ha bijado i^ rogtèâivéniènte ÿ pArâlelamentè de forma qué la mêjo- 





Ëroporclôn de dë- ' ‘
funciones por * *
cada lOOO habl-  ^ *
tantes '18,2 * 12,1





9,5 ' 7,1 ' 1>,6 ' b,S • 6,1
I I I
tuente: Indices... Sëlecclonâdoâ de Progreso Econômico y
Social (1968), Junta dé Planlficâclôtt, San Jüén, 
P. R.
SI compéramos lâa doé tâblas ânterioreâ, o séa, Isa taaaà 
dé NéclmlentoS y DefunclonéS, encontraremo# qué la "tasa neta" 
de crecimiento entre âmbés (ékcluida la Hlgrâclôn) Corrééponde 



















Puènté: Indicés... Selécclonâdoë de Progreso Econômico y
Social (1968), Junta de PlanlfleSclôn, Sân Juan, 
P. R.
Dé lo que ae deduce que el crecimiento natural neto, ex 
cepclÔn hacha de la "ënlgréclôn-lnmlgraclôn", résulta àûn.
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a una tasa mayor en 1967, que en 1940, a peser de las medldas 
adoptadas en cuanto a "nlanlficaclôn de la familla", la Ila- 
roada esterlllzaciôn volmtarla facilitada por el gobiemo 
y a la reducida tasa de mortalidad debido a los bien dotados 
servicios de la salud insular, sôlo se ha podido reducir en 
los ûltimos 20 aflos la tasa de crecimiento poblaclonal en un 
pobre 0.5 por cien. Ello quiere decir, que pese al fuerte 
crecimiento econômico habido con la industrializaciôn y desa­
rrollo de las estructuras econômicas, la inversiôn masiva de 
capitales extranjeros, particularmente americanos, el impulse 
del gobiemo insular dado a la electrificaciôn, acueductos y 
suministro de agua potable y la salud pûblica, a un fuerte 
programs de obras pûblicas y especialmente, el permanente 
programa de educaciôn, donde el presupuesto para la misma 
oscila cada aflo, entre el 30 y 32 por ciento del presupuesto 
general, mâs la ayuda federal (U.S.A.); pero con todo, poco 
hubiérase adelantado si la emlgraciôn no hubiese sido a costa 
de tanto sacrificio, en ese escape a la treraenda presiôn de­
mogrâf ica de Puerto Rico.
Las cifras son muy elocuentes, exceociôn de los aflos 
1963-65 en que se produce in fuerte retorno a la Isla de los 
puertorrlqueflos resldentes en USA. Aquello que parecla una 
felie soluciôn a los crônicos problèmes de la mano de obra 
local trôcase negativo al disponer aparentemente de un mercado 
laboral prometedor temporalmente.
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f. togreâo NèclonAl dé Puerto Rico
A ttevés de todâ lâ âctivldad econômlca de une nadôn 
en lâ producclôn de bleneé y servicios, àe logrâ una rentâ 
nAclonâl o Ingresos determlnadod por lâ conjunclôn de todoâ 
los sectores productivos.
Al Producto Nacional Rruto hây que reâtârle el tngreSo 
Nacional o âl Ingreso Neto de loS factores de la produceiÔn, 
un estlmâdo de la Depreclaciôn dé loé biénes de capital, los 
ImpuestoS tndlrectoS â loS negoclos y clértoS pâgos de Trans- 
ferenclaS. Ë1 reëultado eS la Rentâ o tngreso Nàclonél.
La fôrmulâ mâs comûn usâdâ pârâ medlr el blenéStar Socio- 
econômlco en el Slstemâ eapltâllàtâ 6S èl tngreSo o Rentâ 
Nacional "per câplta". ËSto no Signifie# que tnldâ lâ verda­
dera diStrlbuciôn dé lâ rlquezâ o qué establéScâ quë existe 
unâ adecuâda justlclâ Social, no es âsl, para ello hâbrla que 
ténér en cuentA factores tales como nutrlclôn, sâlud, educa- 
clôil, vlvlenda, etc., Sln embargo, si noS ayudà a comprénder 
el crecimiento habido en unâ econcxolâ determlnada.
Este Ingreso Nacional de Puerto Rico a precios corrien- 
tes era en 1940 de $225.3 mlllones,^^ alcanzando en el 1972 
lâ Suma dé $4,789.3 rolllonéS.^^ Al ellmlnér del nivel de
Junta de Planlflcaclôn, Informe Econômico él Go­




precios, el efecto de los cambios, o sea, a precios constan­
çantes de 1954, el Ingreso neto total aumentô de 406.7 millo-
59
nes de dôlares en 1940 a 3,095.9 millones en 1972. En el 
mlsmo perlodo de tiempo, el ingreso neto per cipita a precios 
corrientes crecld de 121 dôlares per-câpita en 1940 a 1,701 
dôlares en 1972. Ahora bien, el ingreso neto real per câpita 
aumentô de 215 dôlares en 1940 a 1,099 dôlares en 1972. De 
ello se deduce, que la condiciôn econômlca real de la pobla­
clôn en Puerto Rico, para 1972, era tanto como cinco veces 
mayor que en 1940.^  A continuaciôn representamos el si- 
gulente cuadro: (véase pâgina slguiente)
La forma en que se distrlbuye el ingreso nacional tiene 
un fuerte Impacto sobre el desarrollo econômico, al mismo 
tlempo que afecta la distribuelôn de los ingresos. La acumu- 
laclôn de capital medlante el ahorro para financier el desa­
rrollo, depende en buena parte de la distribuelôn y utiliza- 
clôn de los ingresos. La concentraclôn del ingreso en un 
sector minoritarlo de la poblaclôn, reduce el consumo y el 
tamaro operacional del mercado interno, diflcultando el desa­
rrollo econômico. Hay una dlstribuciôn funclonal del ingreso 
segûn la proporclonalldad en que participan en el Ingreso Na­
cional los distintos factores de la producclôn. Puede decirse
59
Curet Cuevas, op. cit., pâg. 358.
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tngreso Neto de la Economia, Total y per cipita 
a Precios Corrientes y Constantes 1940 a 1972
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1940 225.3 406.7 121 215
1947 545. Ô 609.6 254 283
1949 597.1 670.9 272 306
1951 705.1 794.0 317 357
1953 885.9 912.4 400 412
1955 959.6 960.6 430 430
1957 1,049.9 1,015.3 466 450
1959 1,245.0 1,147.5 539 497
1961 1,514.0 1,339.9 635 562
1963 1,914.6 1,647.7 774 666
1965 2,316.6 1,925.7 9ü2 750
1967 2,798.7 2,183.1 1,164 830
1969 3,442.5 2,522.0 1,281 938
1970 3,947.7 2,700.2 1,417 994
1971 4,296.0 2,892.9 1,564 1,054
1972 4,789.3 3,095.9 1,701 1,099
Fuente; Junta de Planlflcaclôn de P. R., Ingreso y Producto 
1973, pAgs. 8-9 y el Informe EconômlOo al Gobernador, 
1973, Indice Estadlstlco, Tabla 1, pâg. A-1.
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que "La dlstribuciôn funclonal del Ingreso es una medida co- 
lectiva de la justicia dlstrlbutiva que se logra en la écono­
mie del pals; nos indlca la particlpaciôn como grupo de las 
dlstIntas partes que lievan a cabo la producclôn, aunque no 
mlde como dljlmos la equidad en la dlstribuciôn de ese Ingreso 
entre los Indlviduos de la poblaclôn".
Segôn las cifras reveladoras de la economia puertorri-
quefla puede verse que en el Ingreso neto de 225.3 millones
en 1940 aludidos los eropleados reclbieron por concepto de
rerouneraclôn salarial la cantidad de 127.2 millones, o sea,
el 56.5 por ciento. Mientras que los ingresos résultantes
del capital y los actlvos, fueron del orden de un 43.3 por
ciento del t o t a l . E n  la medida que el desarrollo econômico
ha ido tomando irapulso, la particlpaciôn del trabajador en el
ingreso neto del pals ha aumentado progresivamente, como
podemos ver que en 1950 suoone este porcentaje un 63.4 por
ciento; en 1960 fue de un 68.7 por ciento; en 1970 de un
75.2 por ciento; y en 1972 un 76 por c i e n t o . D e  ahl que
en el ingreso neto total fue de 4,789.3 millones de dôlares 
64




^Informe Econômico al Gobemador, 1973, 0£. cit.. 
Apôndlce Estadlstlco A-1.
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êâlâtiàl de los trabajadores fué de 3,668.1 mlllonei de dôlâ- 
res o el eonentado 76 pot ciento, Ascendlendo los demis facto­
res A 1,155.8 millones de dôlares, o el 24 por ciento. Es 
bien sabldo, que en loft palses mâs désarroiladoft, suelé hAber 
por lo general una dlstribuciôn mâs equltàtlva, que én loft 
palses subdesarrolladoft, donde existe mâé explotaclôn y mayor 
deslgualdad social, pot lo menoft én cuénte fte reflate al sls- 
tema capitaliste, ya que en el slstemâ sociallstâ que no eft 
motlvo de nuestro estudio, la dlstribuciôn de lâ rlquezâ es 
mâs juste y mâs equltatlva. 81n embargo, â pèsar del sensâ- 
clonal crecimiento econômico en Puerto Rico, podemoâ ver el 
slguiente cuadro sobre lâ: (Vôase pâglnâ algulénte)
Entre 1940 y 1972 tenemoS clertâ mejorlâ en lâ dlstrlbu- 
clôn general del Ingreso como de la ftltuaclôn econômlcâ pre- 
valeclente dé la poblaclôn, âsl podemos ver en el cuadro 
anterior, que lâ cuestlôn relatlvâ de las fàmlllâs en el grupo 
de Ingresos correspondlente, hâstâ el 10 por ciento, o seâ el 
primer nlvel, no es que no ha evolucionado posItIvamenté, 
sino que ha descendldo de 0.44 por ciento a 0.31 pot ciento,
con una pârdlda de 0.13 por ciento, lo que supone un constan-
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te deterloro distributIvo.
tenemos pues que en un 10 por ciento de las famillas 
puertorrlqueRas, o lo que es lo mlsmo, las de mâs bâjos In-
^^Ibld.. pâg.' 365.
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DISTRIBÜCION DEL INGRESO FAMILIAR - 1959-1969
Agrupaciôn de famillas en
Intervalos de 10% de % del Ingreso (%) de camblo
menor o mayor grado total (+) mejorô
 de ingreso________________1959_____ 1969 (-) empeorô
0 a 9,99 % 0.44 0.31 - 0.13
10 a 19.99 % 1.18 1.39 + 0.21
20 a 29.99 % 2.37 2.78 + 0.41
30 a 39.99 % 3.37 4.43 4- 1.06
40 a 49.99 % 4.79 6.05 + 1.26
50 a 59.99 % 6.43 7.86 f 1.43
60 a 69.99 % 8.56 8.97 + 0.41
70 a 79.99 % 11.63 13.54 {- 1.91
80 a 69.99 % 16.35 18.88 + 2.50
10% superior 44.88 35.82 - 9.06
Fuente: R. Maldonado, Economic Development and Income Dis­
tribution In Puerto Rico, pâg. 5. (Tornado de: 
Curet Cuevas, Desarrollo Econômico de Puerto Rico, 
1940-1972).
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gresoé, teftaltâ que, ën 1969 téeibieron solAmènte el 0.3 por 
ciento del ingreso total. Ëëtaâ son las fâmiliaâ mâs pobres 
de la sociedad, vlctimaë de todoë loà vlcioë iociàles, àfec- 
tàdas por un desempleo crônico, viveh marginadés de lA cornu- 
nidad, mientras tanto Se perpetuA su pobresA, no les llégAn 
los benèficios del desarrollo econômico, siendo como pAriAS 
Sociales condenados A vivit y morir dentro del "circulo 
cerrado de là extreme pobreza" y dépender id etemurn de lA 
limosnâ oficlal.
Aborâ bien, Si tomaaos los très primeroS nivelas équiva­
lentes al 30 por ciento de lâS fàmilias puertorriqueflas, 
podemoS ver, cômo el tanto pot Ciento del ingreso que reeibiân 
en 1959, erâ de un 3.99 por ciénto del ingreso total, mientrAS 
que las mismas families, o SéA, 30 por Clento de la poblAciôn, 
recibia en 1969 el 4.48 por ciento del IngreSO total, lo que 
presupone que pèse Al drenàje mâsivo poblaclonal dé la emi- 
graciôn a los Estados Unidos, pArece estât clato que el desa­
rrollo econômico no ha Cumplido lA finAlidad ni los obJetivoS 
a que estéba dirigido, puesto que en 10 afloS, sôlo ha aumen­
tado el ingreso para dichas famillas, en un 0.49 por ciento, 
lo que équivale a decir a una media de Aumento anual tan baja 
Como es él 0.05 por ciento, supondriAn veinté Aflos de largA 
espetA pArA obtener un pobre 1.00 por ciento del ingreso total 
èn CAsi la tercerA parte de la# families puertorriqueflAs.
581
Nada mis grâflco que todo esto para demostrar dônde han ido 
a parar tantes majoras de bienestar social con tan desequi- 
librado "desarrollo econômico" y por desequllibradoytrigico.
Debemos contempler cuidadosamente, como en 1960 (y no 
en 1959) por ser un aflo censal el primero, la poblaclôn se - 
componla de 2,349,544 personas, donde el 30 por ciento de las 
famillas puertorriqueflas mis pobres de los très primeros ni­
vales, alcanza a 704.863 personas, mientras que en 1970, los 
mismos nivelas y condlciones de una poblaclôn de 2,712,033 
personas, o sea, que el 30 por ciento de allas asciende a 
813,609 peraonas, lo que représenta en tôrmlnos de porcenta­
jes, que en el Ingreso total familiar de ese 30 por ciento 
bajo de la poblaclôn, encontramos sumldos en los citados nive­
las, a una nueva masa de mis de 100,000 personas que han venldc 
a engrosar las filas de la "pobreza", lo que ratifies nuestra 
concepclôn de que no ha habido un verdadero desarrollo econô­
mico para beneflclo de los estratos sociales mis pobres de 
Puerto Rico.
Y todo ello a pesar de las cifras de 1972, donde el 
Producto Nacional Bruto alcanza a 5,822.5 mlllones de dôlares, 
a un Ingreso familiar medio de 7,173 dôlares, a un Ingreso 
personal "per ciplta" de 1,716 dôlares, donde todo ello pa- 
rece ser mis aparente que real para esa preterlda clase social 
que llega a ser como un terclo de la poblaclôn total de
582
Puerto Aico, quê péré é#e Aflo 8umA 816,000 hAbitAntei,^^ 
pütd èonfci^ààté coü èl 10 pot fiiëttto dé lA AAcaIA o nivél 8U- 
pArlor que tecibé el 35.82 pot eiènbo del tngtèéd botâl del 
pâle eu 1970. Si bien, en honot A lA VerdAd, lA décâdâ Antê- 
tiot como puede vetse en èl euAdto del "tngtèdo FAttiliet" el 
mièmo gtupo del nivel Aupetiot petcibÈA del ttlgtéfto totAl èP 
1959, un 14.88 pot ciénto, ësbo quieté decit, que lA cüncën- 
ttAcién del IngtëAo TotAl ën el gtupo *'àü{^ étiot*' dutAnté diëâ 
Ados citAdoS hA disminuido en uP 9.06 pOt biéPto, que ëqüiVAlê 
A sedAlAr une ciertA tnejotA en 1a disttibuëién del tngtëéo, 
pero Aûn inuy leJanA de lA teAlidad y de lë SupuëAtA JUsticlA 
Sociel "tAn cAcàteAdA".
AhotA bien, ës vetdAd que el ctëëimiento ëcondmieo tio 
puede por si mismo tetminAt con los ptoblëniAA dé là pObrèAA 
y el desempleo ën Puerto kico. Ês Significàtivo que A peser 
de les AltAs tAsAs de erecimiento econdmieo pot tnds de un 
cuArto de centuriA, là pobreAA y el desempleo no hsn podido 
Ser ertedicAdoS como los mAs grsndes problemAS quë AfeetAn 
A unA gtàn pAtte de lA poblAcidn puertotriquèdà. Ël desA- 
ttollo es êolAmente unA pArte del erecimiento econdmieo, si 
bien es une perte indispenseble del mismo. Sin desartollo 
Son imptacticAbleS muchos de los objetivos SociAles inheren- 
téè A un piAn de desartollo econdmieo y bienestAr SociAl. En 
definitive que patA obténèr un bienëstAt SociAl sigüierA
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constante y relativo, el ingreso real deberâ crecer como ml- 
nlmo tan rapldamente como crece la p o b l a c l ô n , A  mayor velo- 
cidad en el rltmo del erecimiento econdmieo, mayor oportunida- 
des de bienestar y mayor ndmero de puestos de trabajo pueden 
crearse, pero este erecimiento desorbitado puede traer grandes 
perturbaciones sociales entre la capacidad de asimilar el 
impacto econdmieo y la capacidad paralela siquico-social de 
la asimilacidn sin traumas por la poblacidn, cuyo progreso 
econdmieo suele romper el equilibrio social, aparejândose 
una desintegracidn siquica, moral y social que pueden trocar 
los fines perseguidos. Desfasado el progreso puertorriquedo 
del equilibrio siquico-moral las consecuencias son terribles, 
desde el escape a las drogas, el alcohol, el vlclo, la corrup- 
cidn y el crimen.
Y uno puede preguntarse ^debe ester un pueblo dispuesto 
a pagar tan alto precio por un erecimiento econdmieo acele- 
rado? ^Qué parte del erecimiento deberaos invertir para paliar 
esos maies sociales? Hay que construir mds cdrceles y centres 
penitenclarios, y darle més seguridad a los existantes, hay 
que gastar mds en la Adroinistracidn de la Justicia, guardlas 
pénales, doter al pais de una policia eficiente y numerosa 
para perseguir el crimen, hay que levantar hospitales y cen­
tres especialiaados para atender el tratamiento del drogra-
^^The Committee to Study Puerto Rico's Finances 
Report to the Governor, December 11, 1975, pdg. 8.
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dicté y del alcoholizado que àuman decenàd de miles en Puerto 
Rico, hay que construir centros de rehabilitacidn paré meno- 
res, hospitales siquidtricos, ya que là poblâcidn penàl, dro- 
gadicta y la delincuencié Juvenil réclama las tasas mâs altâs 
del mundo para Puerto Rico, mientras a pesât dé estaS terri­
bles circunstancias los gobiemos de turno sé ufanàn en hablar 
del gran progreso, de la mejor calidad de vida para el pais.
De qud sirve pues que e l Producto Nacionâl Bruto en la  
Is la  hayà crecido desde unoS 500 millones de ddlares én 1947, 
a unos ocho m il millones en 1974, cuya tAsa de erecimiento 
media hayA sido de un 10.2 por ciento por Aflo en èl periodo 
1947-1974,^^0 que despuds del Ajuste pot loS movimientoS de 
los precios, en dieho periodo e l erecimiento re a l tengâ una 
tasa promedio de 6.9 por ciento por AMo. 0 que la produceidn 
"per câpita" del ingreso o Producto ttocionAl Brute hAya Aumen- 
tado de 658 ddlareS en 1947, A 2,245 ddlareS én 1974, o séa, 
a una tasa de erecimiento medio entre 1947-1974, de ^  por 
ciento al aMo.^^ Ën términos cuantitativoS es extraordinario  
pero no se vaya a convertir en la t r is te  fdbula del lobo y e l  
cordero.
Toda esta compleja parafermalia Se euestiona potqué un 
erecimiento mâs raoderado, haeiendo fa e tlb lé  é l desarrollo A 
base dé una autântlea economia puertorriqueHa, sin haber caido
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en tan grave estado de dependencla econômica, que hubiera 
hecho poalble un erecimiento paralelo de la industrielira- 
ci6n con la agriculture, prâcticamente abandonada, donde 
podrian hallarse trabajando aquellos que hoy constituyen 
esa masa de desempleados del pais y que a su vez el desa­
rrollo de verdad hubiera tenido un fuerte Impacto en ese 
grupo numeroso que figura inmerso en la suma pobreza sin 





Ya hemos descrlto el grado da pobreza extrema en que vi­
vid Puerto Rico durante casi medio siglo. No serla haata el 
advenimiento del Partido Popular con su llder mAximo MuAoz 
Marin recién llegado al poder, que se buscase una fdrmula de 
desarrollo econdmieo para tratar de sacar de la miseria al 
pals. Pero el problems fundamental no cohsistla en hallar 
una fdrmula, sind como lograr el dinero.
El ingreso o la rents nacional de Puerto Rico era muy ba- 
ja, no habla una capitalizacidn del dinero porque el ahorro 
insular era negative y no habla un sector local financière, 
porque los duehos de la propiedad absentista, desvinculados 
de Puerto Rico remitIan sus ganancias al exterior y Estados 
Unidos pese a ese retorno, ni sentIan ni se preocupaban por cc 
nalizar algdn dinero de inversidn para la Isla, puesto que la& 
condiciones prevalecientes no eran las mas apropiadas para la 
inversidn en el pals. La coyuntura no era propicla para espe- 
rar del sector privado la iniciativa de una Inversidn para el 
desarrollo. Por tanto como la empress privada era la gran 
ausente tendrla que surgir del mismo gobierno dicha inicia­
tiva para el desarrollo. Por tanto, el problems segula la­
tente. £De ddnde saldrlan los fondos necesarios para el de-
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sarrollo econdmieo?
En la sltuacldn coyuntural de los anos ”40", Puerto Rico 
empezaba a matar su hambre crdnica gracias a los proqramas 
de "ayudas econdmlcas", Inlciados en la década anterior por 
la polltlca del New-Deal de la Admlnlstracldn de Franklin D. 
Roosevelt. Ahora bien, éstas ayudas no signlflcaban mâs que 
eso, limosnas oflclales que pallaban el hambre inmlsericorde. 
del pueblo puertorrlqueno, cuando no evitaban la muerte por 
Inanlcldn. En esta perspective prodûjose el estallido de la 
II Guerra Mundial, conflagracidn que vino a trastornar todo 
el sistema vcondmico mundial, lo cuâl trajo como consecuencla 
toda "una seria escasez de whiskey en los Estados Unidos", 
repercutiendo favorablemente dsta situacidn en una demanda 
favorable a los "rones de Puerto Rico, que hasta entonces no 
hablan podido penetrar el mercado continental norteamerlcano.
Puede senalarse que no existen datos sobre el Balance 
Comercial de Puerto Rico con anterioridad a 1940, exceptuSn- 
dose los estimados de Clark en relacidn con el periodo 1927- 
28.®® En tal ano los conceptos por numerarlo de las exporta- 
ciones eran superiores a las importaciones, sin embargo, los 
demâs renglones en conjunto lo haclan deficitario, compensân- 
dose todo ello por los movimientos de capital del exterior a 
la Isla,
®®Curet Cuevas. Op. Cit. pag. 277. 
- ®®Ibid. Op. Cit. pâg, 33.
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En dicha perspective, la demanda por el ron puertorri- 
queho, cred un fuerte estlmulo para la expansidn de la re- 
ferida industrie insular, la que entonces pudo generar un 
cierto mayor nivel de empleo, particularmente debido a que 
el gobierno de los Estados Unidos, devuelve al gobierno de 
Puerto Rico los impuestos tarifarios aplicados a los produc- 
tos importados de la Isla, como ron, tabaco, etc., por la mis 
ma condicidn que le exime del inçuesto federal sobre ingre- 
sos determinados por las leyes estatutorias aplicadas a 
Puerto Rico. El retorno a la Isla de los arbitrios recauda- 
dos sobre el ron en los Estados Unidos, hizo posible en pri­
mera instancia y gracias a las circunstancias de la situaciûn 
bëlica mundial, la financiacidn de la reforma econdmica de 
iniciativa gubernamental que conducirla finalmente al 1lama- 
do desarrollo econdmieo de Puerto Rico.
A fines de la década de los ahos "30", el gobierno lo­
cal cred unas cuantas empresas consideradas bâsicas para 
Puerto Rico dada la escasez en taies productos como, "cemento, 
papel, zapatos, vidrio", etc., que si bien no constituyeron 
una base para el desarrollo, si que sentaron unas pautas para 
que el propio gobierno puslera aima y corazdn con miras a 
lograr una fdrmula que condujera a la industrializacidn de 
la Isla ante el retraimiento de la inversidn privada.
Al tiempo que Mufloz llega al poder, se desarrolla una 
sorda lucha entre él"y el gobernador Tugwell, quién prefe-
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rfa prlreero la reforma y desarrollo de la tlerra, posterior- 
mente vendrla el desarrollo Industrial. Munoz Marin présiden­
te del Senado, valiéndose de Moscoso artifice con el tiempo drj 
"desarrollo econdmieo de Puerto Rico haciendo labor de "za- 
pa" frente al gobernador Tugwell, iba introduciendo alcuna 
que otra industria a travds de la Junta de PlanlfIcacidn y de 
la Companla de Fomento.^® Estos eran sus propdsltos, indus- 
trializar el pals, desarrollar industrlalmente a Puerto Rico 
en contradicidn abierta con la teorla de Tugwell, quién man- 
tenla que primero habla que desarrollar economicamente la 
agricultura. Este pugilato se mantuvo tras bastidores en­
tre Munoz Marin y el gobernador Tugwell. De forma que el 
pretendido logro del "Propdsito de Puerto Rico", no se 11e- 
varla a cabo ablertamente hasta 1947, cuando el P.P.D., ya en 
pleno dominio del poder politico y habiéndose desplazado- al 
ültimo gobernador norteamericano Tugwell, por demâs colabora- 
dor de Munoz Marin en sus pretensiones de "reforma socialista 
de la tierra", por sus supuestas concomitancia comunistas, 
segûn las corporaciones y el propio Congreso de los Estados 
Unidos, azuzados por ellas, fue dimitido en 1946. Mientras 
que Munoz Marin con proyecciones mucho mâs socialistas hasta 
los primeros anos de los "40", por su pasado y por sus apa- 
rentes ejecutorias de la Reforma Agraria, ni fue proscrite, 




decapltado polltlcamente en pago a su dellberada polltlca 
por ayudar a una justicia social de la tierra que llevaha 
el merchamo socialista impuesto por Munoz. Tugwell no tenia 
nada de socialista, era simplemente un hcxnbre de corte libe­
ral, purgado por haberse querido enfrentar a los grandes in- 
tereses, mAxime cuando en la administracidn norteamericana 
ya no gobernaba Roosevelt. Munoz Marin prevalecid incdlumne, 
quizâs por aquAllo de "haber sabido rectificar a tiempo", ab- 
dicando de sus "perniciosas ideas socialistas e independen- 
tistas", Ahora bien, por las salldas, tendencias, hechos 
y actuaciones de MuAoz en esa Apoca, hacen presumir que hubo 
un comprcwniso no revel ado con el gobierno de Roosevelt que 
marcan ese cambio de 180" en la brdjula polltlca de *tiRoz Ma­
rin. Es posible que algdn dla MuAoz revele en sus Memories 
inédites aûn a que se debié tal renunciacién.
Mientras tanto, inlciase una relative bonanza econ&nica 
en Puerto Rico comparado con los aAos précédantes, debido al 
producto de los aludldos impuestos percibidos. Baste citar 
que las recaudaciones totales del llamado Fondo General, al- 
canzaron en 1941, unos 20.7 millones de délares, de los cua- 
les, 5.3 millones o sea, el 25.6% correspondlan a los retor- 




Estos mlsmos Ingresos aumentaron conslderablemente en 
el ano fiscal de 1944, cantldad que alcanzé 65,8 millones, o 
sea el 63.2% de los Ingresos totales del "fondo general" del 
referido ano, que fue de unos 104.1 millones de délares.
Es bueno récapituler el hecho, que desde 1941 a 1946 el 
cltado "fondo general", obtuvo la suma de 367.2 millones de 
délares, de los cuales, 179.4 millones, o sea, el 48.9% pro- 
cedîan de "retornos federales", y unos 187.8 millones, o sea, 
el 51.1% correspondlan a los impuestos del gobierno de Puerto 
Rlco.^^ Con esta base contributiva-financiera tuvo el desa­
rrollo econémico local un fuerte estlmulo econémlco, mediante 
la aplicacién directe de los citados reembolsos que aumenta- 
ron en un 300% durante el periodo de 1941-46.
También encontramos otro factor susceptible de taies no- 
joras en el Presupuesto general de gastos del gobierno de 
Puerto Rico. Dlcho "presupuesto", totallzaba en 1940, la 
cantldad de 32.1 millones de délares, mientras que en el 1946, 
alcanza la suma de 104.9 millones de délares. La mejor re- 
presentacién de cuanto exponemos, la encontramos en las ci- 
fras slguientes: En 1940, el gobierno de Puerto Rico dedlcé




la suma de 6,672,000 millones al desarrollo de mejoras de ca­
pital, destinando a empresas de carâcter pûblico, 135,000 
délares, mientras que en 1946 se produjo un cambio extraor­
dinario al asignar 15,592,000 millones a mejorar de capital 
y 30,572,000 millones a las empresas de Indole püblica.^^
En el transcurso que vâ de 1941 a 1947, el gobierno del 
pals contribuyé con una cantldad que rebasé los 129 millones 
de délares. Dichos millones fueron para financier a las em­
presas de caricter pfiblico, como la Autoridad de Tierras, 
Ccxnpafila de Fomento Industrial, Banco Gubernamental de Fomen- 
to, la Autoridad de Hogares, Autoridad de Acueductos y Alcan- 
tarillados, Companla Agricole, Administracién General de Su- 
ministros, Autoridad de Transportes, Corporacién del Seguro 
del Café, Autoridad de Comunicaciones, Autoridad de Fuentes 
Fluviales y Servicio de Riego« de Isabela. Esto demuestra 
claramente, que en el corto lapso de tiempo comentado, no 
hubo que recurrir a la "deuda pdblica", para financiar el 
inicio de la etapa del denoroinado "despegue econémico", por 
lo que nos es rotundamente afirmativo, senalar^que la "deuda 
que tenlan los municipios y corporaciones pûblicas en 1940", 
era de 44,380,000 millones de délares, suma relatiVamente 
considerable para aquéllas fechas, contrastando sustancial-
Perloff. Op. Cit. pag. 379.
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mente con la de 1947, la cuâl se redujo a 17,606,000 millo­
nes de dôlares,^^ prueba évidente del cambio opcrado econo­
micamente en el pals, en base a una armonizacién egulllbra- 
da de intereses. Si se hubiera mantenido ésta armonizaciôn 
inicial en el desarrollo econémico de Puerto Rico, no cabe 
duda que hubiera constituldo un desarrollo menos acelerado, 
pero consecuentemente mas equilibrado soclalmente, compen- 
sândose con una economia mucho mas sana, de menor dependen­
cla forânea y mâs puertorriquena. Este desfase econémico tra­
jo un desfase social, terrible, evasallando los valores mo­
rales, eCicos y sociales, por cuanto prodûjose una Indlges- 
tlén econémico-socla1 harto dlflcll de dlgerlr.
A partir de 1947, cuando aparentemente Munoz Marin ga- 
nado por la Administracién de Roosevelt primero y fiel a los 
postulados de Washington después, enfrentado a loi grandes 
Intereses capitalistes norteamerlcanos establecldos en Puer­
to Rico y en constante cablldeo politico congreslonal, pare- 
ce que ante tanta preslén, decldlé claudlcar en su polltlca 
pûbllca invlrtlendo su désarroillsmo econémico de gran énfasls 
gubernamental y de tlpo socialista que prevaleclé durante 
los slete primeros anos de polltlca popular por aguél otro 
Inlclado con la "Operaclén Manos a la Obra" de 1947 con una 
fuerte caracterlzacién de desarrollo capitalists norteame-
^^Anuarlo Estadlstico de Puerto Rico, Junta de Planl- 
flcaclén de Puerto Rico. 1959, pag. 262,
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rlcano, basado en la Inversidn privada que adqulrla una 
fuerte preponderancla en el destlno socio-econÔmico del 
pals.
De aquél marcado acento pro-sociallsta que trae en su 
aureola reinvidlcativa el Partido Popular bajo el lema de 
"Pan, Tierra y Libertad", puede decirse que era un programa 
econémico valedor de la justicia social del pueblo, trécase 
por el nuevo programa del "zar econémico" de Munoz Marin, el 
farmacéutico Moscoso. El nuevo desarrollo tenla como premi­
ses, la inversién privada directe, capital externe prove- 
niente de U.S.A. fundamentalmente para permuter el supues- 
to desarrollo agricole que propugnaba el gobernador Tugwell 
por el "desarrollo industrial" de Munoz y Moscoso. Es de- 
cir, que a la tesis de desarrollo agricole bâsicamente pri­
mera, (negada de exeneién contributive), opûsose la tesis 
de desarrollo industrial con exencién contributiva, o sea, 
que las prioridades de Tugwell se contradeclan con las de 
Munoz, COSa que éste llevé a la prâctica a partir de 1974,^® 
cuando ya Tugwell habla sido defenestrado politicamente, de- 
jândole al Partido Popular la polltica relativa de manos 
libres y el camino expedite para el nuevo plan de desarrollo.
Las fuentes de fondos de capital para el financiamiento 
del nuevo tipo de desarrollo, serlan a partir de ahora clasi-
^®Curet Cuevas. Op. Cit. pags. 214-215.
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flcadas en fuentes Internas y externas.
1) Internas:
a) ahorros prlvados Internos
b) réserva de Depreclaclôn de los négocies
c) ahorro pûbllco Interno
2) Externas:
a) Inverslones directas de capital privado.
b) préstamos prlvados y pdbllcos.
c) transferenclas unilatérales del gobierno 
federal
Un ejeirplo claro de esto fue que en los 26 aros que van 
de 1947 a 1972 se han generado en la economia le la Isia 
la cantldad de 16.222 millones de délares, que fueron utlll- 
zados para la inversién Interna bruta de capltô.i en parte, 
y para los aumentos netos de los actlvos de Puerto Rico en 
el e xterior.Baste senalar que de tan solo 51.6 nlllones 
como caudal de fondos habidos en el ano de 1947, se llegé 
a los 2,115.2 millones de délares en 1972.
Esto puede apreciarse en el cuadro que exponemos a con­
tinuée lén:
^^Ibid. pag. 280. 
7®Ibld.
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Fuentes de Fondos de Capital. Anos Fiscales, 1947-1972 











1947 5.6 28.8 22.8 26.2 -26.2
1952 191.7 75.1 46.0 41.8 28.8
1957 283.3 122.7 86.2 41.3 33.1
1962 559.5 291.9 146.7 61.6 59.3
1967 1,181.4 644.4 247.6 163.9 125.6
1972 2.115.2 1.356.9 428.2 191.5 138.6
Total
General 16,222.4 8,865.0 3,895.4 2,142.8 1,318.8
Püeptes! Junta de Planificacién de P.R. Ingreso y Producto, 1947-60 
y 1973.
(En el cuadro precedents, no se incluyen los anos corrcla 
tivos, habiéndose registrado de 5 5" anos para dar una idea
del erecimiento de los Fondos de Capital. Ahora bien, la 
suma recoge los totales générales que comprenden toda la 
periodizacién anual desde 1947 a 1972, aunque no estén las 
cifras representadas ano por aAo; de ahl la diferencia entre 
las cantidades reflejadas y las sumas totales).
Podemos observer como la importacién neta de capital 
foréneo, alcanzé en el periodo 1947-1972 la suma de 8,865 
millones, representando mâs de la mitad del capital total 
en los veintiseis affos de referenda, habiendo aumentado
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de 28.8 millones y de un 55.8% del total en 1947, a 1,357 mi­
llones y un 64.2% del total en 1972.^^ Las réservas de "Depre- 
ciaclôn" de los negoclos, generan la corriente interna de fondos 
mâs Importantes de Puerto Rico. Puede verse como de 22.8 millo­
nes habidos en 1947, llegan en 1972, a un total de 428.2 mlllorr' 
de délares en un solo ano, mientras que la suma de todos los 
anos Inclufdos de 1947-1972 asciende a 3,895.4 millones.
Por otra parte los ahorros del sector pûbllco eran de 26.2 
millones, o el 51% del total en 1947, alcanzando un nivel de 
191.5 millones en 1972. Esto slgnlfica que tenemor una propor 
clén mucho mas baja que la de las otras fuentes, representando 
solo un 9% del total. Mientras podemos ver, como el aho ro 
privado de las corporaciones y empresas ha sido sustanclal, 
puro contraste con el ahorro personal que ha sido qeneralmente 
negative,®® o lo que supone que el cludadano comdn no ahorra, 
slné, que mâs bien produce un cierto 'desahorro", egulvalente 
a menos de 0.5%, segûn Indlca la Junta de PlanlfIcaclén,®^ y 
el Informe Tobin.
Segûn Curet, esto es parte de un fenémeno quizâs ûnlco en 
el mundo en que la economia de Puerto vico, aûn antes de cul- 
mlnar su etapa de desarrollo, puede decirse quë, se hallaba 
ya inmerso en la etapa de alto consumo, debido a unos factores
^®Ibld. pag. 281.
®®Ibld. Op. Cit. pâg. 286 
®^Ibld. pag. 288.
598
circunstanclales de su relaclén y supeditaclôn polltlca econé- 
mlca con U.S., taies como facllldades de crédites comerciales, 
la extensiôn masiva por saturaciôn del sistema de tarjetas de 
crédite de los més diverses uses, influencia aqobiante del 
consumerismo norteamericano, y ademâs el sistema de seguridad 
social que como un mante protector cubre las situaciones ad- 
versas que inducen al ahorro. De aquf la gran paradeja de la 
economia puertorriquena, la cual debido a su exclusiva depcnde 
cia, a un mercado de capital abierto que le brinda la metrépo- 
li, (aunque tenga que pagar sus jugesos intereses), més a la 
inversién considerable norteamericana con grandes posibilida- 
des de capitalizaciones gananciales, cuyas tasas de bénéficié 
alcanzan hasta un 88% en Puerto Rico, o sea, que obtienen de 
un 30 a un 40% mâs de bénéficiés que la inversién misma en 
los U.S.A., segûn expresa el Informe Tobin de 1975. Todo ello 
ha hecho posible que la industrializacién se haya realizado 
por el capital y las corporaciones norteamericanas, no sien- 
do necesario el ahorro interne para faciliter la inversién, 
pero el cesto ha sido muy alto, puesto que siendo el capital 
norteamericano el factor de desarrollo bésico, las ganancias 
pasan a los Estados Unidos, mientras que Puerto Rico se ve 
desposeido del dinero-beneficio generado en su propio pais.
®^Ibid. y passim.
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Prueba de ello, es que a través de la Sec. 931, el capital ga- 
nancial deposltado por las Corporaciones extranjeras (U.S.), 
en la Banca del pals, ascendfa a 5,000 millones de dôlares, 
esperando ser repatrlado al Continente, sin que el gobierno 
puertorrlqueno pueda hacer nada por Impedlrlo debido a que 
carece del poder necesario para ello.
El desglose del capital exterior a largo plazo Invertldo 
en Puerto Rico, entre dlchas fuentes de orlgen ha camblado ex- 
traordlnariamente. En 1947 las obligaclones netas Incurrldas 
por el sector gubernamental, fueron de 20.7 millones, o el 
66.8% del capital externo Invertldo en la Isla a largo plazo, 
mientras que las Inverslones directas fueron de 8.2 millones, 
o sea, el 26.5% del total. En el mismo ano las hlpotecé-s y 
préstaunos de vlvlendas, llegaron a 1.5 millones, o sea, el 
4% del total. Ahora bien, la inversién de capita.l del exte­
rior, habia ascendido para el ano de 1972 como slgue: Las
obligaclones del sector "gobierno", 451.9 millones, o un 
34.4% del total; las inverslones directas 667.9 millones, o 
él 50.9% del total y por el concepto de hlpotecas y préstamos 
a la flnanclaclén de hogares, fue de 113.8 millones o un 8.7% 
del total.
De manera que del ano 1947 a 1972, la composlclén del ca­
pital exterior invertldo en Puerto Rico, fue del slgulente orden
®^Ibld y passim.
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Conceptos Cantidad Millones Porcentaje
Obligaciones sector 
del gobierno 2,289.5 29.1%
Hipotecas y Préstamos 
Agencias Federales 611.4 7.8
Hipotecas y Préstamos 
de viviendas 1,102.0 14.0
Inversiones Directas 3,871.1 49.2
Total 7,873.5 100.0
Fuente; Curet Cuevas. El Desarrollo Econémico de Puerto 
Rico; 1940-1972. Pag. 284.
La diferencia entre el total de capital del exterior in- 
vertido en Puerto Rico a largo plazo, desglosado por partldas 
anteriormente, y la importacién neta de capital externo (Cua­
dro A) consiste en los movimientos de capital a ccrto plazo y 
las discrepancias estadlsticas entre las series del producto 
bruto y la balanza de pagos.^^
En resumen, podemos senalar, que los fondos de capital 
disponible para la inversién en Puerto Rico, han sido de ori- 
gen privado a partir de 1947, cuando el cambio de polltica pû- 
blica, inicia con la Operacién Manos a la Obra, un nuevo tipo 
de desarrollo econémico de base eminenteroente industrial, in-
®^Curet Cuevas. Op. cit. passim.
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virtiendo el énfasls original basado en el desarrollo agricola 
del pals, y de unas industrlas fundamentales en 1940 con In- 
versiôn gubernamental exclusivamente.
Esto produjo el cambio de la Inversién total Interna, a 
la Inversién privada externa, que ha sido del orden del 86.6%, 
lo que slgnlflea que la segunda etapa de desarrollo, hasta el 
"despegue", la fuerza motrlz generadora del desarrollo econé­
mico fue el capital privado.
La més Importante forma de Importacién de capital como 
Indlca Curet, ha sido la Inversién dlrecta empresarlal en los 
dlstlntos tipos de negoclos; y que la Inversién pûbllca o del 
gobierno, ha sido flnanclada casl en su totalldad por présta­
mos a largos plazos, obtenldos en el mercado privado de dine­
ro en los Estados Unidos.
Este aspecto ha sido muy negatlvo, primero pi.ra la crea- 
clén de capital local, ya que el puertorrlqueno, dadas las fa­
cllldades enajenantes de que goza por su vlnculaclén con los 
U.S.A., no ha désarroilado la tendencla al ahorro, carente como 
carece, de una "deuda Interna" donde poder Invertir, no tlene 
estlmulos ahorradores, y segundo, que dicha deuda Interna, hu­
biera sido para Puerto Rico, un proceso estlmulante y paulatl- 
no para la causaclén acumulatlva de capital de gran Interés
®^Ibld, y Junta de PlanlfIcaclén de Puerto Rico. Balanza 
de Pagos. 1942-1961 y 1972.
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para la autoflnanclaclén de buena parte de sus proyectos y obras 
de mejoras permanentes.
La carencla acentuada en el ahorro personal del puerto­
rrlqueno, ha traldo como consecuencla la dependencla practlca- 
mente absoluta de las fuentes externas de financiamiento,®^ con 
un aumento proporclonal de la propiedad e Intereses econômlcos 
norteamerlcanos en el pals, que estén en el orden del 90% de 
la actlvldad econémlca general, que constituyen, no solamente 
un extraordinario "poder dettés del trono" en toda la socledad 
puertorriquena, slno que dlflcultan por no declr Implden, el 
logro de la Independencla naclonal de Puerto Rico, y como dice 
Marx... "no es la conclencla lo que détermina la existencia, 
sino que es la existencia la que détermina la conolencla"... 
o dlcho de otra manera, ...no es la polltlca la qua détermina 
la economia, - slné todo lo contrario,- es lo econunico lo que 
détermina lo politico. Ese es el hecho Irrefutable, capaz de 
nullflcar el proceso democrétlco a priori, por cuanto el pue­
blo enajenado de su personalldad e IdentlfIcaclén naclonal, 
sumldo en un 60% por el "mantengo oflclal", es Incapaz de le- 
vantarse frente a los Intereses norteamerlcanos, puesto que 
vlven slqulca y econémlcamente bajo la dependencla Insoslaya- 
ble del bombardée maslvo de los medlos de comunlcaclôn supedl-
®®Ibld. Pag. 289.
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tados a Washington por una parte y por otra, la "Instltuclo- 
nallzaclôn de la limosna" norteamericana los "cupones de 
allmentos" las cuales degeneran cuando no degradan a la ma­
yor parte del pueblo puertorrlqueno, convertido en la plenl- 
tud de sus vidas por castraciôn de sus valores y de su moral 
en simples pedlguenos o llmosneros de la colonla-benefIcencla. 
Desarralgado de sus valores y de su trabajo por la Inercla del 
oclo estlmulado, la gente se ve sometlda doblemente a los es- 
tragos Impredeclbles de su mente colectlva, allenada, sin vo- 
luntad de ser, de querer segulr siendo puertorrlqueno, por el 
"miedo a la libertad", como senala Eric From,
Anélisls resumldo de las Condiciones Econémicas del Pueblo.
Uno de los camblos més notables ocurrldos en Puerto Rico, 
ha sido el de la poblaclén, puesto que el tamano i edlo fami­
liar se ha reducIdo conslderablemente. De las 5.18 personas 
que constltulan la "famllla media o promedio en 1940, éstas 
se han Ido reduclendo a 5.05 personas en 1950, a 4.79 personas 
en 1960, a 4.23 personas en 1970, y a 4.18 personas de media 
en 1972.®^ Sin embargo pese a todo ello, es dlgno de observarse 
lo relatlvo a la sltuacldn laboral del pals.
Segûn el Censo de Poblacidn, tenla Puerto Rico en el ano
®^Junta de PlanlfIcacldn de Puerto Rico. Informe Econdmieo 
al Gobernador. 1972. Pég. A-1.
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de 1940, una poblaclôn de 1,154,475 personas mayor de 14 anos, 
de las cuales 601,990 personas o el 52.1%, constltulan el 
grupo trabajador, o sea, las que podrian trabajar. De ellas 
hablan empleadas 536,314, y desempleadas 65,676, lo que équi­
vale declr, que la tasa de desempleo era de un 10.9%.®® Tasa 
de desempleo reduclda si la comparâmes con la década anterior 
de la Gran Depreslôn que rebasô, més del 50% de la poblaclôn. 
Ahora bien, lo que ocurre es que para el 1940, la Agenda 
PRRA, a la que ya hlclmos referenda, medlante la ayuda nortea­
mericana en eirpleos temporeros, habla logrado paliar el desem­
pleo maslvo, la grave crisis, medlante la ocupaclôn de nume- 
rosas personas en la construcdôn de carreteras, obras pûbllca?- 
etc., por el llamado "esfuerzo de guerre", con motlvo de la 
II Guerra Mundial, como describe magnlflcamente Pacheco Padrô 
en "Puerto Rico KaclÔn y Estado".
Entre 1940 y 1972 la poblaclôn mayor de 14 aros aumentô 
de 1,154,000 personas a 1,901,000. Aquellas personas que 
constltulan la fuerza laboràl en 1940 y que ascendlan a 602,000, 
pasaron a ser 893,000 personas en el aîio 1972.®® Todo esto sig­
nifies que la tasa de partlclpadôn en el grupo trabajador ha 





Esta notable dlsmlnuclôn se debe princlpalmente a la dë- 
cada del "50", cuando se redujo la tasa de participaciôn en 
el grupo trabajador de 53% en 1950 a un 45.2% en 1960. Es 
dlgno observer, que el nümero de personas empleadas, aumentô 
de 536,000 en 1940 a 596,000 en 1950, sin embargo reducldo 
dlcho grupo trabajador a 543,000 personas en 1960,^® casi el 
mismo nivel de 1940. (Véase Cuadro B), Contrlbuyô grandemen- 
te a ello la fuerte emlgraciôn a los Estados Unidos, aspecto 
que ya recogimos ampliamente, si bien hemos de notar que la 
gente que emigraba no era precisamente empleada, pues, falta 
de trabajo unas, o mal empleadas otras, desesperadas partian 
en un éxodo constante. Claro, esta vélvula de escape tuvo 
que repercutlr en un mayor empleo del grupo traha'ador insu­
lar, que si bien fue aumentando gradualmente en të minos numé- 
ricos hasta emplear a 783,000 en 1972, tuvo poco éxito en redu- 
clr la tasa de desempleo que en dicho ano fue de 12.3% de la 
fuerza laboral, o sea, que habrfan 110,000 personas desemplea­
das, de forma que el circulo vicioso del desempleo m.asivo no 
puede romperse, de ahl que deja en entredicho el llamado 'de­
sarrollo econômico" de Puerto Rico, que lejos de menguar paula- 




lamente a partir de la crisis energétlca de 1973, que produ­
jo una tasa de desempleo escalofriante en los anos posterlo- 
res, que llega hasta el 22% segûn datos oflclales, pero que 
es mucho mayor segûn clertos économistes e Instltuclones cen- 
sales del pals; si bien, no pretendemos Ir mâs allé de 1972, 
puesto que dichos datos no son materla de nuestro estudlo.
Para llustrar cuanto queda senalado procedemos a repro- 
duclr el slgulente cuadro:
En Miles de Personas 
Estado de Empleo de la Poblaclôn Civil 
De mas de 14 aüos - Puerto Rico - 1940 - 1972. Cuadro B.
Nûm. de Personas 1940 1950 1960 1965 1970 1972
Poblacidn de 14 ados o mds 1,154 1,289 1,383 1,646 .,782 1, 31
En el Grupo Trabajador 602 684 625 769 827 893
Empleados 536 596 543 680 738 783
Desempleados 66 88 82 89 89 110
Puera del Grupo Trabajador 552 605 758 877 955 1,008
En porcentajes:
Personas de 14 ados o mds 100.00 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
En el Grupo Trabajador 52.1 53.0 45.2 46.7 46.4 47.0
Puera del Grupo Trabajador 47.9 47.0 54.8 53.3 53.6 53.0
Total en el Grupo Trabajador 100.00 100.0 100.0 i100.0 100.0 100.0
Empleados 89.1 87.1 86.8 88.4 89.2 87.7
Desempleados 10.9 12.9 13.2 11.6 10.8 12.3
Fuente; De Curet Cuevas, Desarrollo Econémico de Puerto Rico. 1940-1972. 
Departamento del Trabajo, Negociado Estadlsticas del Trabajo y 
Censo de Poblacidn 1940.
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Ademâs del cuadro presentado, tradlclonalmente ha habldo 
un grave problema que ha afectado al grupo trahajador en Puer­
to Rico. Este problema es el "subempleo”, o lo que se ha da­
do en llamar el "empleo dlsfrazado". Los de los Censos de Po- 
blacidn indican que en 1949, solamente el 47.9% de las perso­
nas etnpleadas hablan trabajado de 50 a 22 semanas al ano, su- 
biendo esta proporcidn a 49.0% en 1 9 6 9 Por otra parte, el 
grupo de personas que trabajaron menos de 26 semanas en el ano 
- segûn Curet - se redujo de 31.5% en 1949 a 16.2% en 1969.
El mismo autor senala que si bien el censo de 1940 care- 
cla de tal informacidn, no obstante, recogfa la de las horas 
j^emanales trabajadas. En base a estos datos, el 70.9% de las 
personas empleadas trabajd 35 6 mâs horas semanales en dicho 
ano. Sin embargo, segdn un ostudio iniciado por :1 Departa- 
mento del Trabajo en 1967, dicha proporcionalidad habrd subi- 
do a 75.3% en el ano 1967 del estudio, bajando a 73.8% en 
1972.^ ^
Esto indica que se registrô un alivio notable en el sub- 




agravando nuevamente desde entonces.
Por otra parte sabldo como es la pobre Informacldn esta- 
dlstlca e Incompleta de que se dispone relative a 1940, (a dife- 
rencia de los datos clentfficos de hoy, rauy eflcientes por 
clerto) hubo que recurrise - como indica Curet y Perloff - a la 
"media” de los jornales por bora en diferentes actividades eco- 
ndmicas
Los jornales fluctuaban dentro da cada sector econdmico, 
de ahi que:
En la agriculture las fluctuaciones èran de 7 a 15 cen­
tavos la bora. En là manufactura era entre 10 y 33 centavos 
la bora. En los Servicios oscilaba entre 14 y 20 centavos 
la bore. En la Construccidn tenlan une media de 22 centavos 
bora y en el Transporté 24 centavos bora. Considerando une 
jornadà laboral por mes de 38 bores, y asumiendo ut empleo de 
48 semanas anuales, o sea, 1,800 boras al ano y buscando el 
jornal como supone Curet en su punto medio de cada grupo, re-
sultarla entonces en une ccxnpensacidn cchro sigue a cada em- 
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pleado:
Perloff Harvey S. Economie Development of Puerto Rico. 
1940-1950,1951-1960. Office of the Governor. Puerto Rico 
Planning Board. January 29, 1951. Pegs. 29 y 31.
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Curet Cuevas. Op. Cit. pag. 342.
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De todo esto puede concluirse, que la percepcldn media 
anual por empleado en general en todas las ramas de trabajo 
fue de unos 240 dôlares en el ano de 1940, versidn de la de­
terminants analltica de Curet, o sea, la compensacidn a los 
empleados dividida por el nfSmoro total de empleados, segün
los estudios de Ingreso y Producto de las estadisticas oficia-
les.
Dicha compensacidn media anual y vista a prr doe corrien- 
tes arroja un aumento de $653 para 1950, a $1,711 para 1960, 
a $3,923 para 1970, y a $4,651 para el ano de 1972, si bien 
ëste ingreso medio se halla afectado por la inflaciôn, hay que 
reconocer, que de los 240 dôlares de 1940 promedio de un em­
pleado, hasta 4,651 dôlares de 1972 promedio percibido por el 
mismo, aceptaremos que hubo una pcrcepciôn mayor o aumento de 
mâs de 19 veces, o lo que es idÔntico mâs de 1,900% de creci- 
miento medio en su ingreso.
Sin embargo, visto en términos reales, la compensaciôn 
o ingreso anual medio por empleado, considerado ahora a pre-
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clos constantes de 1954, el aumento séria el slguiente;






Fuente; Curet Cuevas. Desarrollo Econômlco de Puerto Rico. 
Op. Cit.
De manera, que desde el punto de vlsta de la compensa­
ciôn o ingreso real por empleado en la economia de Puerto
Rico, podemos decir, que aumentô comparativamentc a razôn de
956.25% anual entre los aftos de 1940 a 1972 , o un aumento ma­
yor de seis veces, o sea, de 693% respectivamente en los anos 
estudiados. Ahora bien, los sectorss de mayor aumento relati- 
vo de la economia, han sido los sectores de Servicios, Manufac­
tura, Comercio y de la Construcciôn. Sin embargo, es bueno 
sehalar que este crecimiento se anula en parte a partir de la 
crisis del petrôleo de 1973", por la polltica pûblica eqüivo- 




las recomendaclones del "Report to the Governor del Comité 
Tobin", se congeIan los salarios de los empleados y funcio- 
narios por tres anos, a fin de salvar la grave crisis que 
amenaza a toda la economia puertorriquena. iPero a costa 
de qué, a costa de quién? Como siempre las consecuencias son 
terribles para los empleados, que mientras ticnen los salarios 
congelados, son gravemente afectados los mismos por una infla- 
ci6n galopante 1973-74-75 que rebasa el 40% en los anos cita- 
dos.^^ Si por una parte se congelan los salarios y por la otra 
el poder adquisitivo del dôlar va bajando periédicamente, el 
salario real sufre los estragos inflacionarios, de manera que el 
empleado, funcionario u obrero, cada dia que se levantan son mSs 
pobres, ya que sus jornales o salarios cubren cada vez menos el pre- 
supuesto familiar. El error de esta polltica gubernativa es- 
tuvo fatalmente dirigida a la clase mSs necesittda, mientra: no hubo una 
contrapartida de control de precios efectiva. lY cuSndo en buena po­
litics pfiblica se catga todo el peso de una crisis de esta na- 
turaleza sobre el sistema de salarios, sin que los grandes intereses, 
empresarios y comerciantes no compartan equitativamente la par­
te que les corresponds como miembros intégrantes de la socie- 
dad? Dicho sea de paso, es bueno seralar que el Partido Po-
^®The Committee to Study Puerto Rico's Finance. Report 
to the Governor. December. 11, 1975.
612
pular perdlô el poder en 1976 al repudlarlo el pueblo por me- 
dldas econômlcas tan dlsparatadas como Injustas.
Por otra parte, en términos de la poblaclôn econômicamen- 
te activa, hay una reducclôn Inesperada en la tasa de partici­
pée I6n, que tiene el efecto de dlstorsionar el cambio en la 
sltuaciôn relative de la poblaclôn comentada.
Esta medida es la relaciôn que existe entre el ndmero 
actualizado de los empleos con respecte a la poblaclôn total, 
y taunbién a la poblaclôn de 14 anos o més. De esa forma pode­
mos medir el aprovechamlento del potencial humane de un pais.
La poblaclôn total de Puerto Rico en 1940, estaba emplea- 
da en un 28.7%. Dicha proporcionalidad, bajô a 23.1% en 1960 
y subiô a 27.2% en 1970. El ndmero de empleados representaba 
para 1940, el 46.4% de la poblaclôn de 14 afîos o mâs; bajô a 
39.3% en 1960 y finalmente subiô a 41.4% en 1970.
En 1940 habla una media de 3.49 habitantes por cada 
persona empleada, aumentando a 4.32 habitantes en 1960 y pos- 
teriormente a 3.67 habitantes por cada persona empleada en 
1 9 7 0 Ello quiere decir que la tasa de participaciôn labo­
ral en vez de aumentar con el progreso, ha ido a menos, hasta 
el punto que actualmente trabaja menos gente proporcionalmen- 
te que en 1940, ëpoca crltica, punto de partida del supuesto
97Curet Cuevas. Op. Cit. Pag. 348.
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desarrollo econômlco de Puerto Rico.
Para terminar esta ûltlma parte, baste decir, que du­
rante la década de los "50" se deterloro el nlvel relative
del empleo segûn Indica Curet, y si bien hubo una recupera- 
cl6n en 1960, ésta no puedo contrarrestar el efecto del pé­
riode anterior, slendo en verdad que el grade de aprovecha- 
mlento humane en la econômia de Puerto Rico en 1970, era In­
ferior al ano del subdesarrollo de 1940. Como resultado de 
todo esto, como Indlcamos anterlormente, la tasa de desem- 
pleo segûn el cuadro B, vemos que era mener en 1940 con un 
10.9% que en 1972 que alcanzaba a 12.3%, o sea, un 1.4% mayor 
en este ûltlmo ano, que demuestra la Impotencla del gobier­
no por ganar la batalla del desempleo.
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EPILOGO
Después del cambio de soberania, Puerto Rico perd16 la 
oportunldad de poner en prSctlca la modalidad polltica de 
la Carta autonômlca de 1897, y con ello un slolo de luchas, 
afanes y gestlones por lograr un gobierno autonômlco.
La Invaslôn norteamerlcana no solo pulverlzô las espe- 
ranzas puertorrlquenas de ejercer su gobierno proplo, slnô 
que retrasô otro slglo, la cuestlôn de su status politico.
NI la Ley Foraker, ni la Ley Jones, ni la de Gobernador Elec­
tive, o la propla Ley de Relaclones Federales creadora del 
Estado Libre Asoclado de 1952, llegaron a Igualar slqulera 
a la Carta Autonômlca espanola, ni llbraron a Piarto Rico 
de su condlclôn emlnenteinente colonial. El ELA, Incapaz de 
crecimiento alguno, constltuyô un engano al Puebl ' de Puerto 
Rico - cuando se le dljo que hablan alcanzado un ooblerno 
proplo - cayendo prontamente en una crisis de postraclôn 1ns- 
tltuclonal porque sus estructuras jurldlco-polltlcas ni facul- 
taban su crecimiento, ni cumpllan con los requisites descolo- 
nlzadores de la O.N.U., ni potenclaban de verdad, pacte al­
guno con los Estados Unldos. Todo se resume en una falta de 
poderes, ausencla de soberanla, que es lo que hace factlble 
que a los problèmes puertorrlquenos, se les dén soluclones 
puertorrlquenas. El desarrollo politico de Puerto Rico, ha
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quedado truncado^ linposlhllltado de cumpllr la mlsl6n hlstôrl- 
ca que le corresponde como pueblo descolonlzado.
En lo soclo-econ6mlco, las razones por una falta de bue­
na polltica pfiblica, se hallan preclsamente en la carencia 
misma de poder politico, pues el gobierno local no tiene juris- 
diccifin en âreas tan importantes como la Inmigracidn, Leyes 
laborales, salarios mlnimo. Cabotaje, Calidad AiWaiental, Re- 
cursos Naturales, Salud y Sanidad, Aduanas, Comunicaciones, 
Servicio Milltar, etc. todo ello pese a tres intentos de en- 
mienda en busca de ciertos cambioq en la Constitucifin del ELA, 
que permitiese tener mayor participaciôn y poder sobre sus 
propios asuntos. Todo ha sido en vano. Asl pues, la pollti­
ca socio-econômica del pals supeditada al Congre30 y poi las 
Leyes Federales de USA, se ve impotente sin poder loarar medi- 
das que fueran apropiadas a sus intereses. El alidido conve- 
nioy p«±o entre los USA, y Puerto Rico es solo, papel mojado. 
Unos mandan, los otros obedecen.
Por consiguiente la economia insular seguirâ dependiendo 
cada dla mfis, de las fluctuaciones econômicas de los Estados 
Unidos a cuyo ritmo se acompana la de Puerto Rico, con el 
agravante pernicioso de sentir doblemente el alza inflacio- 
naria y la subida de precios. Ello acrecienta la crisis, 
que no solo es polltica, sino econômica y social, pues la 
tasa de desempleo tradicional que ha sido de un 11% aproxima-
617
damente ha subldo desde la crisis energética de 1973 hasta 
un 24%, fluetuando estos ültimos cinco anos, entre un 16 a 
un 22%, lo que demuestra también, la impotencla del gobierno 
local por resolver el problema. El mismo programs industrial 
de Fomento, no ha podido generar mâs de la tercera parte de 
la demanda por nuevos empleos, sin que se vislumbren perspec­
tives de mejoras en los altos niveles de desempleo. Por otra 
parte la agricultura que en 1940, ocupaba a un tercio de la 
poblaclôn laboral solo dâ ocupaciôn a un 3.5% de la fuerza 
trabajadora. Todo esto significa que la urdimbre de la "malla' 
socio-econômica puertorriquena no aguanta mâs. Ahora bien, si 
se capea la crisis momentâneamente, débese al "programa de cu- 
pones de alimentes" que cubre a mâs del 50% de la poblaclôn 
de Puerto Rico. Desde el punto de vista imparcial, no hay 
perspectivas,ni esperanzas para el pals, puesto q,:? el supues­
to desarrollo econômico, no ha logrado su objetivo, ni puede 
lograrlo mientras Puerto Rico viva ese tipo de dependencia tan 
aplastante como enajenadora. La soluciôn solo podrâ encon- 
trarse cuando se resuelva définitivamente el problema del 
status politico del pals. Sin poderes, ni verdadero gobierno 
proplo, no pueden tener soluclones verdaderas los problemas 
de Puerto Rico, y como alguien ha dicho, "la colonia, aunque 
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